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PARTE  PRIMERA 


CAPÍTULO  PRIMERO 


El  clasicismo  en  la  poesía 


Época  colonial— Algo  sobre  la  existencia  de.la  literatura  argentina  en  esta 
época— Primeras  tentativas  literarias— Labardén. 

Sería  inútil  para  la  transcendental  indagación  del  espíritu  de  los 
pueblos,  acudir  á  esa  historia,  que,  describiendo  los  acontecimientos  en 
sus  caracteres  exteriores  y  realidad  formal,  permanece  muda  en  cuando 
á  sus  causas,  y  prescindiendo  de  sondear  los  íntimos  senos  donde  arrai- 
gan y  se  fundan,  crea  una  serie  de  exposiciones  sin  más  lazos  que  ios 
del  tiempo  y  los  lugares,  sin  más  utilidad  práctica  que  la  de  satisfacer 
una  vana  curiosidad.  ..,\  v 

No  basta,  pues,  el  conocimiento  de  los  sucesos  historíeos  para  expli- 
car las  causas  y  el  encadenamiento  del  desarrollo  progresivo  de  un  pue- 
blo- es  necesario  buscarlos  en  otra  parte,  penetrar  en  otra  esfera  de 
hechos  más  personales  é  íntimos,  donde  el  espíritu  humano  se  revela  con 
más  espontaneidad  y  libre  acción  sin  temer  causas  extrañas  que  coarten 
su  vuelo,  y  el  examen  general  de  la  educación  del  hombre  y  de  las  evo- 
luciones de  la  especulación  del  arte,  concurren  á  formar  una  ciencia 
histórica,  más  amplia  y  comprensiva  que  la  común,  y  compuesta  de 
elementos  heterogéneos  en  la  apariencia  y  en  la  individualidad  aislada 
de  cada  uno  de  ellos;  pero  homogéneos  y  estrechamente  conexionados 
por  la  raíz  común  de  que  proceden  y  por  las  leyes  que  determinan  su 
aparición.  Suprímase  la  literatura  de  un  pueblo  y  en  vano  se  apelara 
para  reconstruir  su  pasado  á  su  historia  política,  simple   conjunto   de 

sucesos.  ,.  ,      ,       • 

De  aquí  podemos  deducir  que  la  literatura  argentina  en  ¡a  época 
colonial,  existía;  no  fuerte  y  vigorosa  como  acontecía  en  otras  regiones 
de  la  América  española,  donde  era  tanto  ó  más  próspera  que  después 
de  la  emancipación;  pero  existía.  ¿Qué  momento  puede  señalarse  en  la 
vida  de  un  pueblo,  en  el  cual  no  haya  existido  una  literatura,  pobre  o 
rica,  monótona  ó  variada?  .   . 

Es  cierto  que  en  la  época  colonial  no  se  desarrollo  tanto  como  quiza 
debía,  y  más  vale  así:  el  pensamiento  de  los  pueblos  como  el  de  los  m- 
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dlviduos,  si  se  presenta  perfecto  y  en  toda  su  plenitud  en  el  inundo  inte- 
rior de  Ja  fantasía,  jamás  logra  desenvolverse  por  entero  en  el  mundo 
de  Ja  realidad  exterior,  merced  á  la  multiplicidad  de  accidentes  pertur- 
badores que  lo  embarazan  y  detienen,  lo  desvían  y  casi  nunca  lo  per- 
miten llegar  hasta  su  fin. 

Pero  negar  la  grandeza  de  la  literatura  es  negarle  una  cualidad,  no 
la  existencia  de  ella  misma. 

Se  dice:  «la  literatura  argentina  en  la  época  colonial,  no  existe, 
considerando  que  no  hay  ni  puede  haber  reunión  de  esfuerzos  intelectua- 
les, allí  donde  no  surge  arraigado  el  sentimiento  noble  de  la  patria»; 
pero  entonces,  preciso  sería' confesar  que  en  los  demás  países  hispano- 
americanos tampoco  pudo  existir  aquella  literatura  que  tan  copiosos 
frutos  dio  en  Méjico,  Perú,  etc.  • 

Por  otra  parte:  las  declamaciones  contra  España  y  su  régimen  co- 
lonial 'han  llegado  hasta  sostener  que  los  americanos  no  podían  se,r  civi- 
lizados, «  cuando  sus  gobernantes,  ó  no  lo  eran,  ó  imitando  los  bárbaros 
procedimientos  de  los  frailes  de  tiempos  atrás,  se  oponían  á  la  marcha 
de  la  corriente  civilizadora»;  pero,  nosotros  preguntamos:  ¿dónde  ha- 
llaron los  Várelas,  Moreno,  .Rivadavia,  López  y  Planes,  Luca,  Lafi-. 
nur,  etc.,  su.  primera  educación"  literaria,  sino  en  ¡las  universidades  y 
demás  institutos  'establecidos  durante  el  .período  colonial?  Y  no  se  arguya 
que  aquellos  establecimientos  eran  atrasados  y  rutinarios,  porque  prue- 
ba lo  contrario  el  hecho  de- que  tales  hombres  produjeron. 

No  es  qué. quiera  con  esto  reivindicar  á  España  y  hacer  resaltar  sus" 
buenas  cualidades  como  conquistadora  y  colonizadora  de  América,  no; 
aunque  si  examináramos  con  detenida  investigación  los  orígenes,  cir- 
cunstancias y  desenvolvimiento  de  este  período  histórico,  veríamos  que 
no  hay  motivo  para  lanzar  eontra  ella  tantas,  acusación  es,'  aue  si  eran 
naturales. á  ¡raíz- de  la  pelea  y  dados  los  odios  sembrados,  por  la  lucha, 
boy  nos  harían  pensar  antes  de  lanzarlas;  que  debíamos  hacerlo  en  el 
mismo  idioma  aue  ella  nos  legó;  pero  sí  n  reten  do  demostrar  que  no  nudo 
menos  de  existir  una  literatura  allí  donde  se  había  implantado  un  idio- 
ma oue  tan  rica  la  tenía.  .-•"/.-- 

-Es  verdad  que  -la .•'instrucción  pública  estuvo  á  cargo  de  los  jesuítas; 
-pero  nrueba  que  no  sería  tan  deficiente  la  instrucción-  que  daban,  ni 
tan  bárbaros  sus  procedimientos,  euahdo  llegaron  á  fundar  aquella 
célebre  Universidad  de  Córdoba  del  Tücumán,  una  de  las  mejores  de 
.América,  á  la  que.  solo  aventaj  aban  las  de  Méjico  y  de  Lima.  Su  primer. 
rector,  el  P.  Torres,  era  un  sabio  que  no  pensó  nunca  sino  en  esparcir 
sus  doctrinas  entre  los  indígenas  con  un  afán  y  cariño  paternales,  sin 
usar  de  la  violencia  más  oue  en  alguno  que  otro  caso  aislado  que  pu- 
diera quebrantar  la  disciplina  ú  oponerse '«  á  la  marcha  de  la  corriente 
civilizadora»  En  aquel  centro,  se  hacían  estudios  de  artes :  y  Teología, 
v  á  a /ruellos  jesuítas  debe  la  región  del.  Río  de  la  Plata  la  introducción 
de  la  imprenta,  en  la  cual  se  imnrimieTon  gran  número  dé  libros,  casi 
todos  en  guaraní.  Véase  lo  oue  dice  D..  Juan  M.  Gutiérrez  con  resnecto  ' 
al.  período  colonial:  a  Cualquiera  que  haya  hecho  estudios  de  la  litera- 
tura, sud-amerícaua  basta  finés  del  siglo  pasado  (xviit),  no  podrá  menos 
de  confesar  que,  ninguna  colonia  europea,  ha  producido  más  talentos  ni . 


mayor  número  de  hombres  estudiosos-  que  la  española  en  el  nuevo 
mundo.  Sólo  la  Compañía  de  Jesús  cuenta  en  él  muchos  más  de  doscien- 
tos entre  profesores  y  predicadores,  filólogos  é  historiadores,  brillando 
los   argentinos  Iturfi,  Juárez,  Morales,  Suarez,   etc.» 

.  La  literatura,  pues,  reflejo  más  ó  menos  fiel  de  la  española,  existió 
siempre  en -el  virreinato  del  Río  ele  la  Plata,  como  lo  prueban  muchísi- 
mos testimonios,  entre  los  -cuales  se  encuentran  los  Comentarios  del  ade- 
lantado Alvar  Núñez;  la  crónica  en  verso:  titulada  La  Argentina,  la 
Crónica  del  Adelantado  Ortiz  de  Zarate  y  la  Biografía  de  D.  Juan  de 
Caray,  todas  del  capellán  D.  Martín  del  Barco  de  Centenera;  el  poema 
titulado  La  religión  en  el  nuevo  mundo  y.  De  administr alione  guaranica 
compárate  adRempublicam  Platonis,  en  donde  el  P.  Peramás- compara 
la  administración  de   las  Misiones  del  Paraguay  con  la  República  de 

a  Con  el  decreto  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  quedan  al  frente  de 

■  la  instrucción  los  dominicanos,  franciscanos  y  mercenarios,  en  cuyos  cott- 

■  ventos  no  dejó  de  cursarse  algún  género  de  estudios.  En  1/71  el  virrey 
D  Juan  José  Vert^  pidió  informe  á  los  dos  cabildos,  eclesiástico  y  se- 
cular, sobre  la  aplicación  quehabía  de  darse  á  las  temporalidades  de  los 
iesuítas  conforme  á  la  Real  cédula  que  mandaba  emplearlos  en  objetos 
de  beneficencia  ó  enseñanza.  Ambos  cabildos  opinaron  que  se  fundase 
un  Colegio  Convictorio  y  una  Universidad.  Se  fundó,  en  -efecto  el  colé, 
oio  dp  San  Carlos  y  se  establecieron  cátedras  de  latinidad,  filosofía, 
teología,  etc.,  al  mismo  tiempo  que  se  trataba  de  la  fundación  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires.  Por  entonces  empezaron  las  campe cencía* 
entre. los' franciscanos  y  el  clero  secular,  que  pretendía  obtener  la  direc- 
ción de  la  Universidad  y  del  colegio  dé  Monserrat,  competencias  que  <m-  . 
o-inaron  una  lueba  funesta  al  prestigio  del  claustro;  triunfando  por  fin 
?os  canónigos-,  es  decir,- el  famoso  Deán  Don  Gregorio  Funes,  reciente- 
irente  salido  de  las  aulas  de  la  Universidad  de Alcalá,  teólogo  escolásti- 
co alustrado  orador,  hombre  docto,  que  fué. quien  principalmente  llevo 
el 'peso  de  la  contienda.  Funes  redactó  el  memorial  del  Cabildo  contra 
les  franciscanos  y  fue  el  primer  rector  de  l^^f^ 
mandando,  con  respecto  á  la  enseñanza  •  secundaria    la  obra,  de  Batteux 

•para  la  parte  teórica- y  la  del  abate  Andrés  para  la  histórica. 

Bajo  el  virreinato  de  Vertiz,  se  hizo  el  primer  teatro  ó  casa. publica 
de  comedias  y  se  estableció  la  primera  imprenta    la  ?  to.^wjW 
sitos    cuyo  material  se  trajo  de  la  de  Córdoba;  y  las  primeras  obias  de 
Sficación  que  de  ella  salieron,  fueron:  Principios  de    *  " "^ 
nómico  política  qué  tradujo  del -francés  el  entoii  ees  Secreta™^C^; 
sulado  y  luego  tan  famoso  general  don  Manuel  Belgrano  y  las  Poesías 
•    lebrel  ala  tierna  memoria  del  virrey  D    Pedro  Meló  de  Portugal,^ 
.     untamente  con  sus   Poesías   místicas   ^f^^^J^J^^'- 
décimas  de  El  Miserere,  compuso  D.  Juan  Manuel  Fernandez  de  Agüero 
y  ¿chave,  en  todas  las  cuales  estuvo  infelicísimo  hasta  el  extremo   de 
excitar  la  vena  satírica, de  algunos  ingenios  que  en  pequeño  gruñe «em- 
pezaban  á   fundar   la    escuela   poética    con  ^ndencias    a   la   hilatura 
pseudo-clásica  francesa,  que  todos  los  poetas  argentinos  siguen  después 
hasta  la  aparición  de  Echeverría.   Labardén,   Casamayor  y  Priego  de 
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Olivar  eran  los  principales  de  esta  Sociedad  Patriólico-Literaria,  cuyas 
primicias  aparecieron  en  el  más  antiguo  periódico  de  Buenos  Aires  fun- 
dado en  1801  y  dirigido  por  don  Francisco  Antonio  Cabello  y  Mesa,  que 
se  encubría  con  los  pseudónimos  de  Filósofo  indiferente  y  Narciso  Fello- 
vio  Cantón,  con  los  cuales  llegó  á  publicar  algunas  pésimas  letrillas  y 
artículos  de  costumbres  muy  zonzos.  La  primera  y  más  notable  poesía 
que  se  escribió  en  Buenos  Aires  y  publicó  el  Telégrafo,  fué  la  oda  Al 
Paraná  de  D.   Manuel  José  de  Labardén,   que  empieza: 

«Augusto  Paraná,  sagrado  río...» 

Que  tiene  el  mérito  de  ser  una  tentativa  de  poesía  descriptiva  ame- 
ricana con  colores  locales  agradables. 

Además  de  esta  oda,  se  publicaron  en  el  Telégrafo  fábulas  de  Azcué- 
naga  y  varias  composiciones  de  Priego  de  Oliver,  de  D.  Eugenio  del 
Portillo,  que  se  firmaba  Enio  Tullio  Grope  y  de  D.  Manuel  Medrano,  ade- 
más de  una  oda  anónima  Al  Comercio. 

Gutiérrez  cita  á  Priego  de  Oliver,  íntimo  amigo  de  Labardén,  como 
elegante  poeta,  y  en  efecto,  lo  acredita  en  su  oda  A  España  en  su  de- 
cadencia y  en  algunos  que  otros  versos  eróticos.  Pero  lo  que  le  dieron 
más  nombradla,  fueron  sus  cantos  á  las  acciones  de  guerra  con  los  in- 
gleses en  las  Provincias  del  Bío  de  la  Plata  en  los  años  de  1806  y  7.  La 
reconquista  que  inmortalizó  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  y  dio  por  pri- 
mera vez  ú  los  argentinos  la  conciencia  de  su  propio  valer,  creó  una 
expresión  poética  solo  comparable  con  la  que  dos  años  antes  se  había 
despertado   en  la  península  después  del  combate  de  Trafalgar. 

Verdad  es  que  recordando  la  magnífica  oda  de  D.  Juan  Nicasio 
Gallego,  A  la  defensa  de  Buenos  Aires,  quedan  las  demás  eclipsadas  y 
reducidas  á  meros  documentos  bibliográficos;  pero  no  faltan  en  algu- 
nas de  ellas  rasgos  poéticos  sobresalientes.  Priego  de  Oliver  decía  con 
inimitable  ternura,  deplorando  la  muerte  de  su  amigo  el  capitán  de 
navio  Abreu: 

«¡No  sonará  tu  voz  en  mis  oídos; 
Aquella  voz  que  de  consejo  llena 
El  penoso  vivir  me  solazaba...» 

Y  saludaba  á  Liniers  después  de  su  segunda  victoria  con  estrofas 
de  tan  agradable  corte   como  ésta: 

«¡Gloria  inmortal  al  héroe  que  al  britano 

Lanzó  del  patrio  suelo; 

Bajo  la  augusta  bóveda  del  cielo  . 

No  resonó,  señor,  tu  nombre  en  vano : 

Tu  militar  denuedo 

Dio  al  hispano  salud,  al  anglo  miedo...» 

Pero  el  poeta  por  excelencia  de  las  agonías  de  la  época  colonial, 
fué  D.  Manuel  José  de  Labardén.  Nació  en  Buenos  Aires  el  9  de  Junio 
de  1754,  hijo  de  D.  Juan  Manuel  de  Labardén  y  de  Da.  Josefa  Aldao. 
Desde  muy  joven  empezó  á  señalarse  por  su  extrema  inclinación  al 
estudio   y  así  hizo  brillantemente  su  carrera  de  abogado,   dedicándose 
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después  con  empeño  al  estudio  de  las  literaturas  antiguas  en  el  tiempo 
que  le  dejaban  libre  las  ocupaciones  propias  de   su  profesión. 

Hombre  de  grandes  aptitudes,  descuella  en  todas  sus  tareas  por 
encontradas  que  fuesen.  Buen  jurisconsulto,  notable  filósofo  y  mate- 
mático y  amigo  del  progreso  de  su  país,  no  es  extraño  que  tratara  de 
levantar  las  ciencias  y  las  letras  del  bajo  nivel  en  que  yacían,  siendo 
de  los  que  más  pusieron  de  su  parte  para  la  fundación  del  Colegio  de 
San  Carlos  y  la  creación  del  teatro  en  Buenos  Aires. 

Ya  dijimos  que  la  primera  poesía  que  mereciera  el  nombre  de  tal, 
publicada  por  el  Telégrafo,  fué  la  oda  Al  Paraná  del  ingenio  que  nos 
ocupa,  composición  que,  á  pesar  de  su  exagerado  clasicismo,  no  está 
exenta  de  inspiración,  si  bien  es  verdad  que  el  gran  número  de  metá- 
foras de  un  valor  muy  relativo,  la  deslucen  y  acreditan  la  deficiencia 
literaria  del  autor,  como  puede  verse  por  la  muestra: 

«Augusto  Paraná,  sagrado  río 
Primogénito  ilustre  del   océano, 
Que  en  el  carro  de  nácar  refulgente 
Tirado  de  caimanes  recamados 
De  verde  y  oro,  vas  de  clima  en  clima, 
De  región  en  región,  vertiendo  franco 
Suave  frescor  y  pródiga  abundancia. 


No  quede  seno  que  á  tu  excelsa  mano 
Deudor  no  se  confiese.  Tú  sales 
Derrites  y  tú  elevas  los  extractos 
De  fecundos  aceites;  tú  introduces 
El  humor  nutritivo,  y  suavizando 
El  árido  terrón  haces  que  admita 
De  calor  y  humedad  fermentos  caros, 
Ceres  de  confesar  no  se  desdeña 
Que  á  tu  grandeza  debe  sus  ornatos». 


En  la  que,  á  pesar  de  transcribir  algunos  de  los  mejores  versos  de 
la  composición,  nos  hace  ver  que  aunque  sincero  el  entusiasmo  del 
poeta,  no  está  muy  líricamente  expresado.  Con  respecto  á  la  forma,  co- 
mo vemos,  es  incorrecta;  tiene  algunos  versos  que  no  lo  son  y  otros  que 
pudieran  serlo  si  no  fueran  pura  prosa.  Anterior  á  esta  oda  es  la  Sátira 
al  Dr.  Maciel,  que  Labardén  escribió  en  el  año  1786,  sátira  en  la  que, 
dentro  del  gusto  clásico  de  la  época,  no  dejó  de  poner  de  manifiesto 
sus  dotes  de  poeta  satírico. 

Véase  una  muestra: 

«Yo  no  nací  poeta,  ni  presumo 
Que  con  las  hojarascas  del  Parnaso 
En  torno  de  m¡i  féretro  hagan  humo 


Porque  ello  es  cierto  que  el  poeta  nace, 
Y  el  que  no  lo  sacó  de  menudillo 
En  vano  la  mollera  se  deshace. 
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Por  esto  hay  de  Pomponios  baratillo; 
De  Galenos  el  número  da  grima, 
Y  teologazOiS  andan  á  porrillo ;- 


Mas  de  poetas  de  cabal  estima     ,' 
Mucho  será  sé  cuenten  dos  .docenas  ..."'" 
Como  .na  se  enumeren  los  de  Lima,  etc.» 

En  donde,  sin  volar  con  las  alas  de  Juvenál  ni  mucho  menos,  se 
nota  en  ella  cierto  donaire  mordaz,  aunque  en  algunos  tercetos  decaiga 
hasta,  hacerse  lánguida  y  pesada. 

.  Pero  lo  que  constituye  el  verdadero  pedestal  de  la  fama  de  Labar- 
dén  como  poeta,  es  su  tragedia  Siripo,  representada. en  el  carnaval  de 
1779,  á  beneficio  <de  los  Niños  Expósitos,  composición  que  no  sería  des- 
deñada por  muchos  poetas  de  hoy. 

Su  asunto  es  éste:  Gabotto,. marino  veneciano  al  servizio  de  España, 
remontando  las  aguas  del  Paraná,  funda  el  fuerte  de  Sancti  Spiritus  en 
la  confluencia  de  este  río  con  el  Carcarañá.  Cansado,  sin  duda,  de  la 
terrible  lucha  sostenida  contra  los  bravos  salvajes  timbóes,  Gabotto  de- 
cidió volver  á  España,  dejando  el  mando  del  fuerte  al  capitán  Don  Ñuño 
de  Lara,  á  cuyas  órdenes-  quedaron  aquellos  valientes  eme  habían  acom- 
pañado á  Gabotto  en  su  expedición  á  las  regiones  del  Plata  y  entre  los 
cuales  figuraba  Sebastián  Hurtado  con  su  esposa  Lucía  Miranda,  mujer 
de  encantadora  hermosura  y  de  grandes  prendas  morales. 

Vencido.  Marangoré,  jefe  de  los  timbóes,  (quien  estaba  perdida- 
mente enamorado  de  Lucía),  jura -vengarse  de  los  españoles,  y  desde 
entonces  el. odio  al  invasor  y  la  posesión  de  la  mujer  amada,  son  las' 
dos  pasiones  que  agitaban  su  alma  en  constante  pesadilla,  Al  .conven- 
cerse de  que  la  virtud  de  Lucía  es  inquebrantable  y  que  solo  el  despre- 
cio sería  siempre  la  recompensa  á  su  amor,  Marangoré,  ayudado  por 
su  hermano-  Siripo,  concibe  el  proyecto  de  acabar  con  el  fuerte  y  con  los 
■españoles  que  le  guardaban,  pudiendo  así  robar  á  Lucía  y  á  todas  las 
mujeres  que  acompañaban  á  Ios-cristianos.  En  efecto:,  al  asomar  la 
luz  del  ■  nuevo  día;  Marangoré,  acompañado-  de  treinta  hombres  -de  la 
tribu  cargados  dé  víveres  para  ofrecerles  á  losjespañoles,  se  presentaría 
en  el  fuerte  y  una  vez  dentro  y  aceptado  que  fuera  su  presente,  atacaría 
repentinamente  á  sus  desarmados  enemigos :  Siripo,  apostado  á  corta' 
distancia  con  tres  mil  ■  timbóes,  protegería  la  traición  que  tendría,  por 
resultado  el  exterminio  de  los  del  fuerte  y  el  robo  de  Lucía.  Y  así  su- 
cedió: los  españoles,  que  tenían  menos  tropa  que  la  ordinaria,  porque 
días  antes  el  gobernador  Ñuño  de  Lara  había  enviado  una  expedición 
al  mando  del  capitán  Hurtado  para  conquistar  nuevos,  territorios-,  fue- 
ron sorprendidos;  y  aunque  se  defendieron  con  un  valor  increíble  y  el 
mismo  Marangoré  cayó  muerto  á  los  pies  de  Lara,  quién  poco  después 
también  muere,  reforzados  los  salvajes  por  Siripo  con.  los  suyos,  acaban 
por  incendiar  el  fuerte  y  apoderarse  de  todas  las  mujeres,  entre  las  cua- 
les se  encontraba  la  desgraciada  Lucía. 

Al  volver  Hurtado  de  su  expedición  se  encuentra  sólo  con  las  ruinas 
del  fuerte,  y  después  de  buscar  á  su  esposa  con  las  ansias  del"  marido 


•.—11  — ,  . 

desolado,  encuéntrala  al  fin,  pero  esclava  Se  Siripa,  quien  al  momento 
de  verla  pensó  tal  vez  como  su  hermano,  que  llegaría  un  momento  en 
que  la  cristiana  haría  las  delicias  de  su  vida.  Siripo  le  ofrece  la  liber- 
tad, con  la  condición  de  que  sea  su  esposa;  pero  ella  le  rechaza  con  aire 
desdeñoso  prefiriendo  la  esclavitud  á  faltar  á"  la  fe  conyugal. 

Desde  el  momento  en  que  Hurtado  se  encuentra  con  Lucía,  se- des- 
piertan en  Siripo  los  celos  más- violentos  é  inmediatamente  decreta  la 
muerte  de  su  rival.  Lucía,  para  librar  á  Hurtado,  abandona  el  aire  altivo 
con  que  trataba  al  salvaje,  le  suplica,  y  le  ruega,  hasta  que  consigue 
la .  revocación  de  la  sentencia;  pero  con  la  condición  de  que  los  dos 
esposos  nó  se  han  de  volver  á  ver,  y  que  Hurtado  escogería  mujer  nueva 
entre  las  de-la  tribu,  A. pesar  de  estas  promesas,  el  cariño  de  los  esposos 
fieles  los  junta  durante  las  ausencias  de  Siripo  para  dar  lugar  á  escenas 
conmovedoras  en:  las  que  Labardén  pinta  magistralmente  las  ternuras 
y  caricias  del  amor  conyugal,  hasta  que  denunciadas  :al  cacique  por  una 
de  sus  desdeñadas  mujeres  estas  secretas  entrevistas,  manda  quemar  á 
Lucía  y  asaetear  á.  Hurtado.  -.  -  •    . 

Éste  es  el  argumento  de  que  se  sirvió  Labardén  para  escribir,  su. tra- 
gedia Siripo.  Aparte  del  mérito  que  la  obra  pueda  tener,  aunque  arran- 
cando de  él,  hay  que  conceder  á  su  autor  el  de  haber  asegurado  la  exis- 
tencia de  -la  literatura  argentina,  haciéndola  conocer  y  respetar  allí 
donde  pudiere  ser  negada  ó.  á  aquellos  que  todavía  se  empeñan  en 
negarla.  '. 

Es  probable  que  la  mayor  parte  de  esta  tragedia  se  haya  perdido. 
Gutiérrez  nos  dice:  que  hubiera  deseado  leerla  toda;  pero  no  consiguió 
adquirir  más  que .  el  segundo  acto,  añadiendo  que  «por  esta  muestra 
sería  aventurado  juzgar  del  mérito  de  los  caracteres  y  déla  consecuen- 
cia de  los- personajes». 

No  podemos  decir  Con  entero  conocimiento  de  causa  si  Labardén 
dejó,  escritas  más  composiciones  que  las  que  hoy  se  conocen:  creemos 
que  sí,  aunque  no  fuera  muy -fecundo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  «copiaba 
repetidas  veces  sus  manuscritos,  borraba  mucho  y  no  parece  que  tenía 
mucha  facilidad  para  la  rima». 

Murió-  en  el  año  1813. 

Creo  que  es  suficiente' con  lo  expuesto  paradme  se  pueda  afirmar- que 
desde  el  momento  de  la  conquista,  queda  implantada  la  literatura  espa- 
ñola, que  es  la  argentina,  hasta  el  momento  de  la  emancipación.  Se 
dirá,  quizá,  que  muchos  de  los  que  produjeron  aquellas  obras  eran  espa- 
ñoles; pero  lo  cierto  es  que  aquí  se  escribieron,  lo  mismo  que  Alarcón 
con  ser  mejicano,  conquistó  sus  laureles  de  poeta  en  España  y  no  en 
su  patria;  como  Ventura  dé  la  Vega  más  tarde  fué  poeta  español  aun- 
que naciera  en  Buenos  Aires:  y  si  el  progreso  y  cultura  no  llegaron  á 
desarrollarse  en  esta  margen  del  Plata  como  hubiera  acontecido  en  más 
favorables  circunstancias,  á  estas  debe  atribuirse,  toda  clase  de  defi- 
ciencias, haciendo  caer  la  responsabilidad,  de  ciertos  casos  aislados,  no 
á  España,  sino  a  algunos  individuos  ineptos  ó  ambiciosos'  que  deshon- 
raron a  su  patria.. 
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CAPITULO   II 


El  clasicismo  en  la  poesía 


(Continuación). 

Época  revolucionaria:— Carácter  de  la  poesía  argentina  en  esta  época:—  Vi- 
cente López  y  Planes:  Esteban  de  Cuca:  Juan  C.  Lafinur:  Juan  Cruz 
Várela:  Florencio  Várela. 

Dijimos  más  arriba  que,  debido  á  las  circunstancias,  el  progreso 
de  las  letras  no  se  desarrolló  en  nuestro  suelo  durante  la  época  colonial; 
la  literatura  argentina,  reflejo  de  la  española,  había  también  acogido 
como  ésta  el  movimiento  arrollador  del  culteranismo  y  conceptismo,  y 
cuando  se  dispuso  á  dejar  los  oropeles  de  las  ramas  del  mal  gusto,  fué 
para  caer  en  el  desmayo  y  la  flojedad,  como  se  advierte  hasta  en  las 
composiciones  del  mismo  Labardén. 

Sólo  cuando  el  espíritu  guerrero  caldeó  los  corazones  argentinos,  y 
el  grito  mágico  de  independencia  hizo  unir  á  todos  los  americanos  en 
contra  del  poder  español,  y  nuestras  glorias  militares  dan  al  mundo 
nombres  de  guerreros  como  los  de  San  Martín  y  de  Belgrano;  sólo  en- 
tonces se  ven  aparecer  figuras  en  este  suelo  que,  esgrimiendo  la  pluma 
como  la  más  poderosa  arma  de  combate,  se  lanzan  á  la  pelea  en  contra 
de  las  vetustas  y  ya  gastadas  instituciones  españolas. 

Uno  de  los  principales  representantes  de  la  poesía  patriótica  es  D. 
Vicente  López  y  Planes. 

Nació  en  Buenos  Aires  el  3  de  Mayo  de  1784  hijo  de  D.  Domingo  López 
y  de  Da  Catalina  Planes.  Estudió  filosofía  con  el  Dr.  Valentín  Gómez 
y  peleó  con  el  grado  de  capitán  de  patricios  durante  las  invasiones 
inglesas  en  1806  y  1807,  distingiéndose  por  su  raro  valor  y  sus  excelen- 
tes cualidades.  Más  tarde,  al  producirse  la  revolución  de  Mayo,  Planes 
fué  uno  de  los  primeros  que  se  alistaron  para  salir  á  campaña,  en  expe- 
dición de  propaganda  en  favor  de  la  libertad  de  su  patria.  Fué  uno  de 
los  elegidos  para  representar  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  el  Con- 
greso de  1813,  cuyos  miembros  le  encargaron  la  composición  de  un 
himno  guerrero  para  celebrar  los  triunfos  obtenidos  por  la  revolución. 

Sin  seguirle  en  su  carrera  política,  siempre  leal  y  caballeresca  en 
el  más  alto  sentido  de  la  palabra,  diremos  sólo,  que  á  la  caída  de  Rosas 
fué  nombrado  gobernador  provisional  de  Buenos  Aires  y  con  este  ca- 
rácter concurrió  al  acuerdo  de  San  Nicolás  contribuyendo  á  echar  los 
fundamentos  de  la  constitución  federal  argentina.  Después  de  un  corto 
destierro,  debido  á  las  resistencias  de  la  población  de  Buenos  Aires 
contra  aquel  pacto  de  unión,  volvió  á  la  ciudad  natal  donde  murió  el 
10  de  Octubre  de  1856. 
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La  circunstancia  de  haber  tomado  López  y  Planes  parte  activa  en 
la  jornada  contra  los  ingleses,  explica  el  calor  y  animación  de  algunos 
trozos  de  su  composición  titulada  El  triunfo  argentino,  á  la  vez  que  da 
valor  histórico  á  su  testimonio.  Por  lo  demás,  no  deja  de  ser  un  kilomé- 
trico y  pesado  romance  endecasílabo  cuyo  mérito  consiste  en  que  prin- 
cipalmente exalta  el  heroísmo  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  por  lo  cual 
se  le  ha  de  considerar  como  el  destello  de  la  poesía  patriótica  argentina. 
Puede  decirse  que  la  mayor  parte  del  poema  está  sembrada  de  remi- 
niscencias virgilianas,  por  donde  se  echa  de  ver  que  quiso  traducir  á 
Virgilio  y  especialmente  el  libro  VII  de  la  Eneida. 

El  nombre  de  López  y  Planes  es  principalmente  famoso  por  ir 
unido  al  Himno  Nacional  Argentino  que  puso  en  música  el  catalán  D. 
Blas  Parera.  A  pesar  de  ser  poco  menos  que  imposible  juzgar  litera- 
riamente esta  composición,  que  solo  debe  ser  considerada  por  nosotros 
como  un  monumento  levantado  á  la  independencia  argentina  y  cuyas 
incorrectas  estrofas  interesan  más  á  la  gratitud  de  nuestros  corazones 
que  á  la  crítica,  inspirada  tan  solo  en  el  amor  desinteresado  de  la  be- 
lleza, es  sin  disputa  el  mejor  himno  de  los  "cantados  en  América  durante 
el  período  revolucionario.  No  será  una  obra  maestra,  pues  desde  luego 
empieza  con  un  verso  defectuoso: 

«Oíd  mortales,  el  grito  sagrado...» 

pero  en  conjunto  es  una  marcha  guerrera  llena  de  ímpetu  y  bélico  en- 
tusiasmo. Parece  como  que  Planes  quibo  imitar  en  algunas  de  las  par- 
tes de  su  himno,  el  canto  guerrero  que  Jovellanos  compuso  para  Astu- 
rias en  1811,  á  juzgar  por  esta  estrofa: 

«¿No  los  veis  sobre  Méjico  y  Quito 
Arrojarse  con  saña  tenaz, 

Y  cual  lloran  bañados  en  sangre 
Potosí,  Cochabamba  y  la  Paz? .  .  .  » 

que  es  evidente  remedo  de  esta  otra: 

Ved  que  fieros  sus  viles  esclavos 
Se  adelantan  del  Sella  al  Naión 

Y  otra  vez  sus  pendones  tremolan 
Sobre  Torres,  Naranco  y  Gozón. 

En  El  Correo  del  Comercio,  que  publicaba  en  1810  Don  Manuel  Bel- 
grano,  hay  de  D.  Vicente  López  una  muy  bella  oda  titulada  Delicias  de 
la  vida  del  labrador.  Compuso  también  otras  poesías  de  circunstancias 
que  generalmente  valen  poco.  Quizá  merezca  exceptuarse  una  oda  A  la 
batalla  de  Maipo,  de  la  que  dice  Gutiérrez:  ((La  composición  que  co- 
mienza, «  Aquella  ingrata  noche  había  pasado  »,  es  intachable  entre  las 
que  se  conocen  de  López». 

"Junto  con  López  y  Planes  aparecen  unidos  los  nombres  de  D.  Este- 
ban de  Luca  y  D.  Juan  Crisóstomo  Laímur  con  algunos  otros  versifica- 
dores de  menos  importancia. 
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Nació  el  primero  en  Buenos  Aires  el  año  de  1786,  y  puede  decirse 
que  pasó  su  vida  al  servicio  de  la  patria,  ilustrándola  con  su  bien  cor- 
tada pluma  y  -defendiéndola  con  su  corazón  y  su  espada.  Fué  un  pro- 
fundo humanista  y  un  notable  matemático,  aun  que  más  se  le  conoce 
como  notabilísimo  poeta.  Naufragó  en  el  Banco  Inglés  del  Río  de  la 
Plata,  en  Marzo  de  1824,  volviendo  de  Río  Janeiro,  sin  que  se  pudiese- 
encontrar  su  cadáver.  Este  fin  trágico  inspiró  á  Andrade  su  poesía  de 
El  Arpa  perdida. 

;.  Es  probable  que-  Luca,  en  su  carácter  de  trabajador  infatigable,  tu- 
viera muchos  manuscritos  dispuestos  para  ser  publicados  y  entre  ellos 
un  poema  descriptivo,  (del  cual  parece  que  hizo  mención  á  su  amigo 
el  Dr,  Gómez,  a  quien  sirvió  de  secretario  durante  su  estadía  en  Río 
Janeiro  como  ministro,  de  la  República  Argentina);  pero  ninguno  se  co- 
noce por  haberse  perdido  junto  con  él  en  el  naufragio,  y  únicamente  sus 
composiciones  patrióticas  han  sido  las  encargadas  de  perpetuar  su  nom- 
bre como  poeta.  En  ellas  se  muestra  más  artista,  más  poeta  que  López 
y  Planes;  su  Canto  lírico  á  la  libertad  de  Lima, 

«...  .'Ño  es  dado. á  los  tiranos 

Eterno  hacer  su  tenebroso  imperio.  ;  .. » 

Contiene  trozos  de  majestuosa  entonación;  sus  odas  A  la  batalla  de  Cha- 
tabuco  y  Al  triunfo  de  lord  Cochrane  en  el  Callao,  están  versificadas 
con  mucho  vigor  y  valen  más  que  las  de  otros  muchos  poetas  mejicanos 
y  colombianos  que  por  entonces  adquirían  efímera  fama,  y  que  quedaron 
obscurecidos  cuando  en  el  suelo  de  América  se  oyó  retumbar  el  trueno 
del  canto  victorioso  de  Olmedo. 

D.  Juan  Crisóstomo  Lafinur  nació  en  el  pueblo  de  la  Carolina,  pro- 
vincia de  San  Ruis,  el  2.7  de  Enero  de  1797.  Peleó  en  las  batalles  de 
Salta  y  Tucumán  al  mando  de  Belgrano  y  pasó  después  á  la  ciudad 
de  Mendoza,  donde  se  dedicó  á  la  enseñanza. 

.  Gutiérrez  lo  considera  como  «eZ  poeta  romántico  de  esta  época  clá- 
sica» y  pondera  mucho  sus  tres  elegías  á  la  muerte  del  General  Belgra- 
no, «por  su  pasión,  por  su  abundancia  y  por  su  ternura  casi  filial». 

Lafinur  no  tuvo  nunca  gusto  de  poeta,  al  decir  del  mismo  D.  Juan 
Gutiérrez;  era  auno  de  esos  hombres  de  acción  y  de  entusiasmo,  cuyos 
escritos- son  inferiores  á  su  talento  y  d  su  fama».  Además  de  pundono- 
roso militar  fué  músico,  profesor  de  filosofía  materialista  y  periodista 
en  colaboración  con  ..Fray  Camilo  Enríquez,  en  Chile,  donde  murió  muy 
joven,   á  los  27  años  de   edad. 

Pero  el  verdadero  poeta  de  este   período   de  nuestra  literatura,    el 
que  logró  colocarse  á  tan  corta  distancia  de  los  verdaderos  maestros, 
de  otras  partes,  representando  honrosamente  la  escuela  clásica,  fué  D. 
Juan  Cruz  Várela. 

Nació  en  Buenos  Aires  el  24.  de  Noviembre  de  1794,  hijo  de  D.  Jacobo 
Adrián  Várela,  y  comenzó  á  educarse  en  pleno  período  revolucionario, 
concurriendo  desde  1810  á  las  aulas  de  Córdoba,  donde  en  1816  se  gra- 
duó de  Bachiller  en  Teología  y  Cánones.  De  él  habla  D.  Juan  M:  Gutié- 
rrez en  estos  términos:  (Juan  Cruz  Várela  jamás  desmintió,  ni  en  su 
conducta,  ni  en  sus  escritos,  que  había,  nacido  bajo  la  atmósfera  insta- 
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ble  y  eléctrica  del  Río  de  la  Plata.  Impresionable,  apasionado,  devoto 
con  firmeza  d  su  credo  social,  despreocupado,  entusiasta,  abierto  á  las 
ideas  nuevas,  agudo,  chistoso,  ameno,  tan  diestro  en  herir  como  pronto 
para  perdonar,  reúne  en  sí  todas  las  cualidades  de  la  índole  de  i,us  com- 
patriotas». ... 

Su  primera  producción  fué  un  poema  en  quintillas,  imitación  del 
Lucrín  de  Boileau,  sobre  un  motín  universitario  que  hubo  en  Córdoba. 
Pero  su  principal  vocación  no  era  la  de  la  sátira,  ni  tampoco,  la  de  la 
poesía  amorosa  qué  en  su  primera  mocedad  cultivó  bastante,  siguiendo 
las  huellas  del  español  Meléndez.  Sus  anacreónticas  A  Helia  yA  Laura 
son  algo  frías  y  se  resienten  de  amaneradas;  pero  en  su  poema  erótico- 
mitológico  que  tituló  «  Elvira  »,  compuesto  también  en  su  temporada  de 
estudiante,  y  excluido  luego  (salvo  algún  fragmento)  de  .'á  coleoción  defi- 
nitiva de  sus  poesías  que  corrigió  en  1831,  hay  octavas  hermosísimas 
que  recuerdan  algunas  de  Arriaz  a,  á  quien  indudablemente  tomó  ¡oor 
modelo.         _ 

_«  Tiemble  la  hermosa  cuando,  triste,  al  lado 

De  su  querido  el  corazón  le  lata; 

Que  contra  el  ruego  de  un  amante  amado 

Es  imposible  que  el  rubor  combata. 

El  primer  beso  á  la  modestia  hurtado, 

El  primer  nudo  del  pudor  desata ; 

Que  arrancada  á  la  flor  la  primer  hoja, 

Un  hálito  del  aire  la  deshoja. 


«  Sola  conmigo  la  adorada  mía 
En  las  calladas  horas  se  encontraba 
De  una  pesada  siesta  y  era  el  día 
Que  amor  para  su  triunfo  reservaba ; 
Nada  nuestro  silencio  interrumpía ; 
Nadie  nuestros  suspiros  escuchaba; 
Que  hasta  el  sordo  ruido  de  las  gentes 
Cesa  en  las  horas  del  verano  ardientes  ». 


Octavas  que  recuerdan  las.  de  la  Silvia  del  poeta  español. 
.'Várela  salió  de  la  Universidad  con  un  rico  fondo  de  cultura  clásica. 
Ya  entre,  los  ensayos  de  colegio  hay  versos  latinos  y  una  traducción  de 
la  elegía  tercera  del  libro  I  de  los  Tristes  de  Ovidio,  en  qué  cada  dos 
dísticos  del  original  están  interpretados  en  una  octava.  Más  adelante 
tradujo  con  poca  felicidad  algunas  odas  de  Horacio,  entre  las  que  so- 
bresalen Pastor  cuín  traheret,  en  romance,  Parcus  Deorum  cultor  et  in- 
frequens,  (romance);  Coelo  tonantem,  (endechas);  Meccenas  atavis,  (en- 
dechas). Pero  su  más  notable  trabajo  en  este  género  fué  la  versión  de 
algunos  libros  de  la  Eneida  de  Virgilio,  con  que  entretuvo  sus  ocios  de 
desterrado  en  1829  y  1836. 

Solo  llegó  á  dejar  corregidos  y  limados  los  dos  primeros  libros. 
Están  en  endecasílabos  libremente  rimados  con  un  estilo  puro  y  agra- 
dable. El  encuentro  de  Eneas  con  su  madre  en  el  libro  Io  y  la  muerte  de 
Laoconte  en  el  2o,  son  de  los  trozos  mejor,  traducidos.  Decía:  «Mi  siste- 
ma de  traducir  á  Virgilio  no  es  otro  que  el  de  imitar  en  lo  posible  su 
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estilo  y  aun  usar  sus  mismas  palabras  en  cuanto  lo  permitan  la  lengua 
V  las  inmensas  trabas  que  cuando  se  traduce  presenta  la  versificación». 
Várela  vale  más  como  imitador  que  como  traductor,  inspirándose  en  los 
modelos  antiguos  y  especialmente  en  Virgilio.  No  vaya  á  creerse  que 
porqut  tradujo  la  Eneida,  los  versos  que  empleó  en  su  traducción  sean 
los  más  virgilianos  de  cuantos  hizo,  .no;  los  versos  que  más  participan 
del  espíritu  de  Virgilio  son  los  empleados  en  su  tragedia  Dido,  que  es 
una  adaptación  dramática  del  libro  IV  del  poema  qque  sigue  con  mucha 
precisión  y  acierto,  haciendo  un  verdadero  derroche  de  fuego  y  de 
pasión,  especialmente  en  los  monólogos  de  la  infortunada  reina  de  Car- 
tago.  Escuchémosle  un  momento: 

Dioo 

«Me  miró,  me  incendió,  y  el  labio  suyo 
Trémulo  hablando  del  infausto  fuego 
Que  devoró  su  patria,  más  volcanes 
Prendió  con  sus  palabras  aquí  adentro 
Que  en  el  silencio  de  traidora  noche 
Allá  en  su  Troya  los  rencores  griegos. 
Amor  y  elevación  eran  sus  ojos; 
Elevación  y  amor  era  su  acento. 

Y  al  mirar,  y  al  hablarme,  yo  bebía, 
Sedienta  de  agradarle,  este  veneno 
En  que  ya  está  mi  sangre  convertida, 

Y  hará  mi  gloria  y  mi  infortunio  eterno», 

Dido  es  la  primera  tragedia  argentina  digna  de  ocupar  un  lugar 
muy  distinguido,  no  solo  en  nuestra  literatura,  sino  entre  las  prime- 
ras de  su  clase  de  la  literatura  general  castellana,  ya  que  la  de  La- 
bardén,  Siripo,  no  queda  más  que  el  nombre,  la  fama  y  el  segundo  acto 
no  completo. 

Inútiles  habían  sido  los  esfuerzos  de  cierta  Sociedad  del  Buen  Gusto, 
creada  en  1817  para  fomentar  los  espectáculos  escénicos  de  la  cual  for- 
maron parte  Luca,  López  y  Planes,  D.  Bernardo  Vélez  y  el  fraile  Ca- 
milo Enríquez.  Algunas  traducciones  y  piezas  de  circunstancias  fué  lo 
que  esta  asociación  produjo,  y  casi  todo  ello  ha  perecido  sin  dejar  ras- 
tro de  su  existencia:  La  Jornada  de  Maratón,  traducida  del  francés  por. 
Vélez;  la  Camila  de  Enríquez;  La  Quincallería,  comedia  imitada  del  ia| 
glés  por  don  Santiago  Wilde;  La  Revolución  de  Tupac-Amarú  del  Dr.  La- 
finur,  con  intermedios  de  música;  el  Aristodemo  de  D.  Miguel  Cabrera 
Nevares;  el  Philippo  de  Alfieri,  traducido  en  verso  por  D.  Esteban  de 
Luca  « con  fidelidad  y  maestría  notabUs »  como  dice  Gutiérrez;  y  fi- 
nalmente una  tragedia  anónima  en  que  se  pintaba  la  Inquisición  «en 
la  plenitud  de  sus  sombras»  según  expresión  de  Enríquez,  es  todo  el 
repertorio. 

No  fué  la  Dido  el  único  ensayo  dramático  de  nuestro  poeta.  Al  afioj 
siguiente,   1824,  publicó  la  Argía,  tragedia  por  el  corte  de  las  de  Alfieri 
y  de  sus  imitadores  castellanos  Cien-fuegos  y  Salís.  El  Polinice  y  la  An-\ 
tiyúna  del  trágico  piamontés  fueron  las  principales  fuentes  de  esta  coim 
posición,  según  el  mismo  Várela  declara  en  el  prólogo.   Los  versos  de 
la  Argía  son  menos  armoniosos  y  elocuentes  qué  los  de  la  Dido;  pero  tie-  ] 
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nen  en  su  áspera  concisión  un  corte  más  propio  del  diálogo  dramático. 
Gutiérrez  expresa  así  el  contraste  entre  la  versificación  de  las  dos  trage- 
dias. «La  de  Argía  no  es,  como  la  de  Dido,  una  agua  que  corre  por  pen- 
dientes esmaltadas  de  flores  sino  un  torrente  de  odio  y  sangre  que  se 
estrella  bramando  contra  caracteres  de  granito.  El  periodo  es  corto,  la 
frase  contenida,  el  movimiento  frecuente  y  áspero  y  el  verso  suena  al 
oído  como  hierro  que  se  quebranta  ó  como  cedro  que  estalla  devorado 
por  las  llamas». 

Las  dos  tragedias  están  llenas  de  bellezas  líricas  porque  el  numen  de 
Várela  era  ante  todo  lírico;  pero  ni  aun  en  ellas  brilló  tanto  como  en  sus 
odas.  Las  tiene  hermosísimas  por  todos  los  conceptos:  A  la  batalla  de 
Maipo.  A  la  muerte  del  general  Belgrano  y  A  la  libertad  de  Lima,  ponen 
de  manifiesto  la  sana  y  rica  educación  literaria  del  autor,  por  los  trozos 
de  noble  inspiración  y  el  lenguaje  puro  con  que  están  escritos.  Imitó 
también  á  Quintana  en  sus  últimas  poesías,  en  la  serie  de  odas,  menos 
políticas  que  sociales,  que  empezó  á  escribir  en  tiempo  de  la  administra- 
ción de  su  amigo  Rivadavia,  contando  todos  los  actos  de  su  gobierno: 
A  la  libertad  de  la  prensa,  A  la  erección  de  la  Universidad,  Al  estable- 
cimiento de  la  sociedad  filarmónica,  A  una  distribución  de  premios, 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia  y  A  los  trabajos  hidráulicos  ordenados 
por  el  Gobierno,  son  odas  magníficas  en  las  que,  á  pesar  de  lo  árido  y 
prosaico  de  algunos  temas,  se  ven  versos  fluidos,  robustos  y  naturales. 
La  más  brillante  de  estas  composiciones  es  la  oda  A  la  libertad  de  im- 
prenta, en  la  que  imita  á  Quintana  y  le  ensalza  al  principio  del  canto  en 
versos  que  su  modelo  no  hubiera  desdeñado. 

«De  Gutemberg  nació.  Quintana  solo 
'  Supo  cantar  su  nombre ; 
Quintana  el  hijo  del  querer  de  Apolo ; 
Quintana  el  inventor  del  nuevo  canto, 
A  quien  solo  se  diera 
Que  de  su  lira  al  pasmador  encanto, 
Digno  de  Gutemberg  su  verso  fuera». 

Su  composición  Al  bello  sexo  de  Buenos  Aires  es  de  lo  más  dulce  y 
delicado  que  pueda  encontrarse  en  el  idioma  castellano,  como  lo  de- 
muestra esta  galante  estrofa: 

«Buenos  Aires  soberbio  se  envanece 

Con  las  hijas  donosas 

De  su  suelo  feliz,  y  así  parece 

Gual  rosal  lleno  de  galanas  rosas 

Que  en  la  estación  primaveral  florece. 

Todas  son  bellas,  y  la  mano  incierta 

Que  al  rosal  se  adelanta, 

Una  entre  mil  á  separar  no  acierta 

Entre  la  pompa  de  la  verde  planta». 

Así  como  sus  famosos  tercetos  á  Mayo,  la  composición  De  mi  muerte 
y  su  canto  A  la  paz  con  España,  son  dechados  de  la  más  pura  powía.  S* 
predilecto  poeta  español  del  siglo  XVIII  parece  que  fué  Ciéníuegós,  cuyo 
literatura  argentina  e  hispanoamericana.  2 
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énfasis  sentimental  se  asimiló  como  puede  verse  en  la  elegía  que  com- 
puso en  1820  á  la  memoria  de  su  padre: 

«¡Ali,  memoria,  memorial  la  honda  herida 
Que  en  mi  azorado  pecho  abrió  tal  golpe,  " 
Todavía  reciente  está  sangrando». 

Y  vamos  con  el  más  celebrado  de  sus  poemas  líricos,  el  Triunfo  de 
Ituzaingó  con  que  en  1827  ensalzó  la  memorable  batalla  en  que  el  ejér- 
cito aliado  de  argentinos  y  uruguayos  al  mando  de  D.  Carlos  Alvear  y 
del  almirante  Brown  triunfó  de  12.000  soldados  birasileños  entre  los 
cuales  había  una  legión  de  infantería  alemana.  Este  hermosísimo  canto 
es  evidentemente  imitación  del  de  Olmedo  A  la  batalla  de  Junín  y" 
obtuvo  el  aplauso  de  los .  mejores  literatos  de  aquel  tiempo.  Don  José 
Joaquín  de  Mora,  que  por  entonces  redactaba  bajo  los  auspicies  de  Ri- 
vadavia  La  Crónica  Política  y  Literaria  de  Buenos  Aires,  decía  en  su 
número  del  6  de  Abril:  ((El  autor  de  este  poema  es  uno  de  los  pocos 
americanos  que  cultivan  con  éxito  el  lenguaje  de  las  musas.  Exposi- 
ción grandiosa,  movimientos  líricos,  giros  poéticos,  elegancia  sostenida, 
tales  son  las  principales  dotes  que  lucen  en  el  poema».  Don  Andrés 
Bello,  eritico  tn^s  docto  y  severo  que  Mora,  juzgó  la  composición  en  el 
Repertorio  iiníencaito  de  Lonctres,  en  términos  igualmente  honoríficos. 
Este  valiente  camo  épico-hrico  no  fué  el  último  laurel  dé  la  corona  poé-- 
•  tica  de  Juan  Cruz  Várela,  por  más  que,  comprometido  después  de  1626 
en  las  discordias  politicasj  amagado  constantemente  por  el  puñal  .de 
los  asesinos  y  desterrado  en  la  isla  de  Santa  Catalina  y  Montevideo, 
donde  murió  el  23  de  Enero  de  1839,  pudó  escribir  ya  muy  pocos  versos.. 
Aunque  clásico,  siempre  se  mostró  benévolo  con  las  primeras  tentativas 
románticas;  saludó  entusiasmado  la  aparición  de  los  Consuelos  de  Eche- 
verría, y  él  mismo,  aunque  dentro  de  lo  clásico,  buscó  nuevos  rumbos 
líricos,  arrojándose  en' la  última  y  más -bella  de  sus  composiciones,  en  la 
inspirada  y  vehemente  invectiva  contra  Rosa*  que  tituló  El  25  de  Mayo 
de  1838,  á  remedar  el  estilo  y  el  metro  del  primero  de  los  coros  del 
Adelchi  de  Manzoni.  ¡Lástima  grande  que  no  exista  colección  impresa 
de  sus  poesías!  El  las  había  recogido  en  sus  últimos:  años,  corrigiéndolas 
mucho,  y  este  manuscrito  pasó  á  manos  de  su  hermano  D.  Florencio, 
quien  se  dio  también  á  conocer  'como  poeta  en  varias  composiciones,  si 
bien  es  verdad  que  su  mérito  no  está  en  los  versos  sino  en  su; brillante 
prosa  política  y  en  sus  sabias  obras  de  jurisprudencia. 

Existe  de  Florencio  Várela  una  colección  de  versos  titulada  «El  día 
de  Mayo»,  dedicado  al  pueblo  oriental.— Por'  Florencio  ~V  arela,  ciuda7 
daño  de  Buenos  Aires — Montevideo  1820.  Contiene  cinco  piezas- tituladas : 
El  25  de  Mayo — Al  Estado  Oriental  del-  Uruguay — A  la  Concordia,  oda. 
que  sobresale  de  las  demás  composiciones  de  la  colección. ^-(«¡Ay,  pro- 
tege, Señor  tu  hermosa  hechura!))). — Al  restablecimiento  de  la  Biblioteca 
pública  de  Montevideo. — Al  bello  sexo  oriental.  Además  existen,  en  la 
■América  poética  de  Gutiérrez  dos  composiciones  no  incluidas  en.  este 
.folleto:  La  anarquía. — A  la  hermandad  de  la  Caridad  de  Montevideo. 

Florencio  Várela,  como  tantos  otros  hombres  ilustres  de  su  tiempo, 
á  quienes  tocó  vivir  en  días  de  amargura  para  la  .patria  tiranizada  y 
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fueron  dispersados  por  el  viento  de  la  persecución,  murió  en  el  destierro, 
asesinado  por  los  sicarios  de  Rosas,  el  dia  20  de  Marzo  de  1848. 

Otros  versificadores  de  menor  importancia,  pertenecientes  á  este 
período  de  la  literatura  argentina,  podríamos  citar;  como  á  Don  Panta- 
león  Rivarola,  profesor  de  filosofía  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  quien 
escribió  algunas  piezas  en  general  muy  malas,  sin  más  vida  que  la  que 
las  circunstancias  le  prestaban,  entre  las  cuales  merece  recordarse  el 
Romance  heroyco  en  que  se  hace  relación  circunstanciada  de  la  gloriosa 
reconquista  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  del  Vireynato  del 
Río  de  la  Plata,  verificada  el  día  12  de  Agosto  de  1806.  Por  un  fiel,  vasa- 
llo de  S.  M.  y  amante  de  la  patria..,  Buenos  Aires...  Año  de  1807.  A  Fé.  . 
Cayetano  Rodríguez,  de  quien  hablaremos  más  extensamente  en  La 
Oratoria,  con  su  Poema  que  un  amante  de  la  patria  consagra  al  solemne 
sorteo  celebrado  en  la  plaza  Mayor  de  Buenos  Aires  por  la  libertad  de 
los  esclavos  que  pelearon  en  su  defensa,  qué  es  una  de  las  peores  com- 
posiciones escritas  en  aquellas  circunstancias;  y  es  que  Rodríguez  brilló 
más  como  orador  sagrado  que  como  poeta.  Pero  al  que  no  podemos  pa- 
sar por  alto,  por  su. raro  talento,  por  su  variedad  de  facultades  y  por 
su  vida  aventurera,  ya  que  no  por  sus  escritos,  que  fueron  muy  pocos, 
es  á  Don  Juan  Antonio  Miralla,  quien  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida 
fuera  del.  suelo  natal.  Aperas  queda  dé  él  ninguna  obra  original;  pero 
con  sus  dos  notables  traducciones,  una  de  las  Cartas  de  1  acopo  Ortis,  de 
Hugo  Foseólo,  y  la  otra  En  el  cementerio  de  una  aldea,  de  Tomás  Gray, 
tiene  bastante  para  aparecer  como  hombre  de  talento.  En  esta  última, 
sobre  todo,  se  echa  de  ver  Una  expresión  sobria  y  castiza,  sin  afectación 
ni  violencia,  teniendo  que  luchar  con  enormes'  dificultades  para  no  per- 
der nada  del  texto. 


CAPITULO  III 


El  romanticismo  en  la  poesía 


Echeverría— Cuenca— Mármol 

El  arte  clásico,  con  su  belleza  reposada,  correcta,  graciosa,  con  sus 
formas  tan  acabadas  y  perfectas,  era  maravillosamente  á  propósito  para 
cultivar  los  gustos  que  .se  precian  dé  pulidos  y  exquisitos,  y  para  im- 
ponerse á  una  literatura  abstracta,  convencional  y  sin  carácter.  El  arte 
clásico  había  respondido  á  las  necesidades  de  su  tiempo :  religión,  his- 
toria, sentimientos,  costumbres,  todo  se  hallaba  impregnado  de  aquella 
belleza  correcta,  de  aquella  gracia,  de  aquella  armonía,  de  aquel  reposo, 
que  son  los  distintivos  del  ideal  griego.  Pero  si  pudo  satisfacer  y  satis- 
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fizo  á  su  época;  si  se  nutría  de  las  raíces  de  la  nacionalidad  y  era  po- 
pular, porque  era  original  y  proprio,  creó  después  la  atmósfera  especial, 
fomentada  por  los  eruditos,  de  una  literatura  de  gabinete,  pulida,  corte- 
sana, llena  de  reminiscencias  y  bellezas  convencionales,  que  fué  exten- 
diendo su  imperio  hasta  proscribir  iá  la  primera. 

El  romanticismo,  que  ya  se  había  señalado  en  los  tiempos-  de  plena 
idolatría  de  lo  antiguo,  aunque  sin  fundar  un  desarrollo  intrínsecamen- 
te propio,  cuando  estudió  con  sinceridad  los  monumentos  literarios  de 
la  Edad  Media,  tan  menospreciados  por  los  preceptistas,  venció  defini- 
tivamente en  Alemania  de  la  supremacía  del  neoclasicismo,  merced  á  los 
rudos  golpes  de  Klopstok  y  su  escuela,  llegando  á  predominar  el  nuevo 
sentido  que  animaba  á  los  poetas  más  ilustres. 

El  romanticismo,  en  contraposición  al  clasicismo,  tiene  el  carác- 
ter de  la  predilección  por  el  estudio  del  natural  y  se  levantó  por  toda  la 
Europa  para  combatir  á  aquella  cultura  artificial  sobrepuesta  á  la  ver- 
dadera, fuerte  ya,  porque  había  crecido  respirando  el  aire  libre  de  la 
vida  común  y  no  el  perfumado  ambiente  de  los  salones.  Frente  á  aquel 
corto  número  de  primores  y  galas  marchitas,  puso  las  inmarcesibles 
bellezas  del  mundo  de  la  realidad,  y  luchando  contra  las  aberraciones 
del  gusto  erudito,  logró  triunfar  y  se  enseñoreó  del  arte. 

El  producto  de  esta  gran  revolución  literaria,  el  romanticismo,  fué 
importado  de  segunda  mano  por  España  en  los  demás  países  america- 
nos; pero  no  ocurrió  lo  mismo  en  nuestra  patria,  donde  por  los  mismos 
tiempos  que  en  España  se  desarrollaba,  se,  daba  á  conocer  como  he- 
raldo de  las  novedades  románticas  y  fundador  de  una  nueva  escuela 
poética  americana,  un  autor  muy  notable  por  su  mérito  positivo  y  mu- 
cho más  aun  por  la  transcendencia  y  novedad  de  sus  propósitos  y  la 
influencia  que  sus  doctrinas  y  ejemplos  han  tenido  en  la  generación  que 
le  sucedió.  Tal  fué  D.  Esteban  Echeverría,  uno  de  los  primeros  líricos 
americanos  y  patriarca  de  la  poesía  romántica  en  nuestra  literatura. 

Nació  en  Buenos  Aires  el  2  de  Septiembre  de  1805,  hijo  de  Don  Do- 
mingo Echeverría  y  Doña.  Martina  Espinosa. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  el  Colegio  de  Ciencias  Morales  y 
fueron  sus  profesores  de  latinidad  y  filosofía  don  Mariano  Guerra  y 
don  Juan  Manuel  Fernández  Agüero.  En  1823  se  dedicó  al  comercio,  en- 
trando como  dependiente  de  Aduana  en  la  casa  de  los  señores  Sebastián 
Lezica  y  hermanos,  donde  permaneció  hasta  el  20  de  Septiembre  de  1825 
en  que  se  decidió  á  emprender  un  viaje  á  Europa  con  objeto  de  continuar 
sus  estudios  interrumpidos.  Establecido  en  París,  pasó  algunos  años 
consagrado  por  completo  al  estudio,  dedicándose  preferentemente  á  las 
ciencias  políticas  y  á  la  filosofía,  como  lo  prueban  diferentes  cuadernos 
escritos  de  su  puño  y  letra  donde  extractaba  lo  más  notable  de  los  escri- 
tores franceses.  Al  mismo  tiempo  que  estos  estudios,  emprendió  el  del 
romanticismo  y  bien  pronto,  como  dice  Obligado,  «Chateaubriand,  Hugo, 
Lamartine  y  Bumas,  gigantes  de  agüella  lucha,  le  contaron  bajo  sus 
victoriosas  banderas». 

Las  lecturas  de  Shakespeare,  Schiller,  Gothe  y  Byron  ale  conmo- 
vieron profundamente,  revelándole  un  mundo  nuevo.  Entonces,  dice* 
me  senti  inclinado  á  poetizar;  pero  no  conocía  ni  el  idioma  ni  el  mecanis- 
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mo  de  la  metrificación  española.  Era  necesario  leer  los  clásicos  de  esta 
nación.  Empecé:  me  dormía  con  el  libro  en  la  mano;  pero  haciendo  es- 
fuerzos sobre  mí  mismo,  al  cabo  manejé  medianamente  la  lengua  y  el 
verso». 

Echeverría,  además  de  ser  un  poeta  por  todos  conceptos  notable, 
se  ha  convertido  en  una  especie  de  símbolo  de  la  poesía  argentina  na- 
cional emancipada,  á  juzgar  como  le  presenta  en  una  de  sus  composi- 
ciones el  poeta  don  Rafael  Obligado: 

«Llegó  por  fin  el  memorable  día 

En  que  la  patria  despertó  á  los  sones 

De  mágica  armonía; 

En  que  todos  sus  himnos  se  juntaron, 

Y  súbito  estallaron 

En  la  lira  inmortal  de  Echeverría». 


Un  poeta  que  tal  himno  pueda  merecer,  no  debe  ser  vulgar,  y  cierta- 
mente que  Echeverría  no  lo  fué.  Concibió  la  poesía  como  obra  de  civi- 
lización, como  magisterio  social.  La  vocación  poética  no  fué  en  él  muy 
espontánea,  sino  que  comenzó  á  despertarse  de  un  modo  deliberado  y 
reflexivo,  después  de  largas  vigilias  dedicadas  al  estudio  de  las  ciencias 
morales  y  de  la  filosofía  de  la  historia. 

Sus  primeros  ensayos  literarios  fueron  algunas  composiciones  que 
publicó  con  el  pseudónimo  Tin  joven  argentino,  en  la  Gaceta  Mercantil 
y  en  el  Lucero,  apenas  regresó  á  Buenos  Aires  en  1830. 

En  1832,  apareció  anónimo  en  32  páginas  en  8o  su  poema  Elvira  del 
que  pueden  entresacarse  trozos  hermosísimos  de  la  más  bella  poesía, 
como  esta  canción  de  Elvira  que  Gutiérrez  llama  Canción  de  la  Ofelia 
Americana,  porque  efectivamente  recuerda  algo  los  versos  del  sauce  del 
Hamlet  de  Shakespeare  que  el  mismo  Echeverría  tradujo  libremente  des- 
pués : 

«Creció  acaso  arbusto  tierno 
A  orillas  de  un  manso  río, 

Y  su  ramaje  sombrío, 
Muy  ufano  se  extendió ; 
Mas  en  el  sañudo  invierno 
Subió  el  río  cual  torrente, 

Y  en  su  túmida  corriente 
El  tierno  arbusto  llevo. 
Reflejando  nieve  y  grana, 
Nació  garrida  y  pomposa 
En  el  desierto  una  rosa, 
Gala  del  prado  y  amor; 
Mas  lanzó  con  furia  insana 
Su  soplo  inflamado  el  viento, 

Y  se  llevó  en  un  momento 
Su  vana  pompa  y  frescor. 

Así  dura  todo  bien 

Así  los  dulces  amores, 
Como  las  lozanas  flores, 


.    '      .Se  marchitan  en  , su  albor; 
•  .        Y -en  el'  incierto  vaivén 

Déla  fortuna,  inconstante, 

Nace  y  muere  en  .un  instante  ■ 

La  esperanza  del  amor». 

Pero  ni  los  primeros  ensayos  de  Echeverría  ni  su  poema  Elvira  ó 
La  Novia  del  Plata  encontraron  preparado  al  público  que  habría  de  leer- 
los y  cayeron  en  medio  de  la  indiferencia  general.  No  sucedió  lo  mis- 
mo en  1834  en  que  aparecieron  Los  Consuelos,  primera  colección  lírica 
del  vate  y  una  de  las  más  antiguas  escritas  en  castellano  en  que  domine 
el  elemento  romántico. 

El  libro  de  Los  Consuelos,  era  menos  revolucionario  de  lo  que  podía 
esperarse  de  un  poeta  que  había  puesto  al  fin  de  la  obra,  por  vez  pri- 
mera, el  programa  de  su  gusto  estético  con  carácter  reformador.  En 
efecto:  rara  vez  mudaba  de  metro  y  en  cambio  conservaba  reminiscen- 
cias de  los  poetas  españoles.  La  profecía  del  Plata  es  imitación  de  Fr. 
Luis  de  León;  en  algunas  odas  patrióticas  conserva  el  tono  de  Quintana, 
y  otras  veces  se  nota  el  estilo  de  Cienfuegos  ó  de  Arriaza.  Echeverría 
era,  sin  saberlo,  más  romántico  en  el  sentimiento  que  en  la  forma.  Los 
mejores  versos  de  la  colección,  El  Poeta  enfermo,  Mi  destino,  Crepús- 
culo en  el  mar,  están  inspirados  por  una  musa  melancólica  de  suave 
tristeza.  A  Echeverría  el  dolor  le  hizo  poeta;  esperaba  de  un  momento 
á  otro  un  fin  prematuro  como  consecuencia  de  la  dolencia  cardiaca  que 
tanto  le  atormentaba  en  la  flor  de  su  vida. 

Con  gran  admiración  fueron  recibidos  Los  Consuelos,  y  eso  que  en 
ellos  no  había  puesto  el  poeta  lo  mejor  de  su  numen.  Al  fin  del  libro  hav 
otro  poemita  titulado  Lauda  del'  mismo  género  que  Elvira. 

■  A  los  tres  años  empleados  en  la  meditación  y  el  estudio,  aparecieron 
Las  Rimas,  que  sin  duda  alguna  contienen  lo  más  selecto  de  la  musa 
poética  de  Echeverría,  lo  más  celebrado,  lo  que  se  ha  hecho  -eterno  des- 
pués de  eternizar  el  nombre  de  su .  autor,  el  poema  La  Cautiva,  consi- 
derado por  propios  y  extraños  como  una  verdadera  obra  maestra. 

La  forma  del  poema  es  el  octosílabo  del  cual  era  apasionado  Eche- 
verría. El  fondo  del  cuadro,  la  inmensa  llanura,  el  desierto,  la  pampa 
con    sus    «inmensos    pajonales»    y    sobre    el  fondo,   delineados   con  una 
maestría  inimitable,  las  grandiosas  figuras  de  Brian  y  de  María,  las  fí, 
guras  del  valiente  guerrero  caído  y  ¡de  la  mujer  fuerte  que  tiene  el  he-' 
roismo  de  dar  libertad  á  su  amante,  prisionero  de  una  tribu  infiel,  en 
medio  de  horribles  peligros.  Todo  eñ  esta' obra  parece  despertar  el  pres-  . 
tigio  de  una  evocación  fantástica  deslumbrante,   recogida  por  tradición 
de  boca  del  pueblo.  Este  poema,  no  es  más  que  un  bosquejo;  pero  si  la 
parte,  dramática  estuviera  á  la  altura  de  la  descriptiva,  si  la  influencia 
de  los  románticos  franceses,  fuera  menos  visible ' y  las  figuras  de  Brian 
y  María  más   universales,   La   Cautiva  llegaría   á   cautivar  del  todo    a, 
quien  la  tuviera  entre  sus  manos.  Como  está  es  grande:  de  otra  manera 
sería  una  de  las  mejores  composiciones  literarias  que  el  idioma  castella- 
no, haya  podido  producir. 

Alguien  ha  creído  encontrar  en  La  Cautiva  un  sentido  oculto  dife- 
rente quizá  del  que  el  poeta  se  proponía:  la  tribu  india  es  Rosas;  María, 
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la  Cautiva,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  tiranizada  por  aquel  demente.  Sea 
-de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  esque  la  gloria  de  la  composición  y  de  su 
autor  no  puede  ser  mayor  por  la  originalidad,  por  ser  la  primera  repre- 
sentación artística  de  la  naturaleza  americana  en  uno.de  sus  más  inte- 
resantes aspectos,  por  ser  el  cuadro  vivo  y  fiel  de  la  pampa  salvaje,  y 
por  ser  el  primer  ensayó  de  la  poesía  nacional  argentina. 

Con  La  Cautiva  llegó  Echeverría,  al  apogeo  de  su  fama  poética  que 
penetró  hasta  en  España  á  pesar  de  la  incomunicación  en  que  vivían 
nuestros  ingenios  respecto  de  los  españoles.  Quinientos  ejemplares  de 
las  Rimas  se. vendieron  en  Cádiz.  Lista  y  Ventura  de  la  Vega  las  elogia- 
ron y  fué  preciso  hacer  una  nueva  edición  española  que  se  agotó  en  se- 
guida. Este  poema  traspasó  además  las  fronteras  de  los  pueblos  en' 
que  se  habla  el  idioma  de  Castilla  y  obtuvo  los  honores  de  una  traducción 
alemana  que  hizo,  en  el  mismo  metro  del  original  y  en  igual  número  de 
estrofas,  Guillermo  Walter,  poniéndole  este  honroso  epígrafe :  Res,  non 
verba. 

El  Ángel  caído  es  el  peor  de  los  poemas.de  Echeverría,  aunque  en  él 
fundara  su  autor  las  mayores  esperanzas.  Consta  de  unos  ocho  mil  ver- 
sos. El  héroe  del  poema  es  el  eterno  D.  Juan  Tenorio;  pero  un  D.  Juan 
ficticio:  el  mismo  Echeverría  define  á  este  D.  Juan  de  la  siguiente  ma- 
nera: aun  tipo,  dice,  en  el  cual  me  propongo  concretar,  y  resumir,  no 
solo  las  buenas  y  malas  propensiones  de  los  hombres  de  mi  tiempo,  simo 
mis  sueños  ideales  y  mis  creencias  y  esperanzas  para  el  porvenir.  Como 
todas  las  almas  grandes  y  elásticas,  la  de  mi  Don  Juan  se  engolfará 
á  veces  en  las  regiones  de  lo  infinito  y  lo  ideal,  y  otras  se  apegará  para 
nutrirse  á  la  materia  ó  al  deleite,  etc.  » 

Como  este  tipo  de  D.  Juan  Tenorio  daba  tanto  de  sí,  el  autor  nos 
anuncia  otros  varios  poemas  que  tenía  ideados,  en  los  cuales,  el  tipo 
de  D.  Juan  reanarecería  abajo  otra  luz  y  con  distinto  relieve».  El  Ángel 
caído  es  la  continuación  de  otro  poema  no  corto  que  se  titula  La  Guitarra, 
y  luego  habría  de  hacer  otros  varios  que  anunció....  Nada  interesa  en 
este  poema;  ni  la  fábula,  ni  la  construcción,  ni  las  ideas  filosóficas,  ni 
.  la  dicción  poética  que  es  ingrata  y  arrastrada. 

Gran  diferencia  existe  entre  este  poema  y  el  titulado.  Avellaneda: 

¿Conocéis  esa  tierra  bendecida 
por  la  fecunda  mano  del  Creador, 
de  cuyo  virgen  seno  sin  medida, 
.'  fluye  como,  el  aroma  de  la  flor, 

.  la  balsámica  esencia  de  la'  vida? 
Tierra  de  los  naranjos  y  las  flores,  . 

de  las.  selvas  y  pájaros  cantores,. 
qué  el  Inca  poseyera,  hermosa  joya 
de  su  corona  regia,  donde  crece 
el  camote  y  la  rica  chirimoya,  -      . 

y  el  naranjero  sin  cesar  florece. 

Tierra  de  promisión  y  de  renombre, 

engendra  en  sus  entrañas  virginales  .     "• 

cuanto  apetece  y  necesita  el  hombre 

para  vivir  feliz :  en  animales, 
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en  frutas  y  productos  tropicales, 
eri  colosal  vegetación.  En  vano 
■el  adusto  verano 

la  quema  con  isu  sol :  el  Aconquija, 
que  entre  las  nubes  fija 
la  nevada  cerviz,  de  sus  raudales 
el  tesoro  derrama,  y  la  fecunda, 
•  la  baña  con  sus  frígidos  alientos, 

y  sus  campos  sedientos 
de  fresca  lluvia  y  de  vigor  inunda. 
¡Cuan  bella  entonces  es!  Al  pensamiento 
¡cuánto  inspira  de  luz  y  arrobamiento! 
¡cuanto  de  eterna  nutrición  le  ofrece» 
La  mirada  de  Dios  bañar  parece 
sus  campañas  y  claros  horizontes, 
y  transformar  con  su  inefable  hechizo 
sus  selvas  y  sus  montes 
en  otro  Paraíso ! 

Esta  bella  descripción  de  Tucumán,  al  princimo  del  poema   es  suDe- 

SS'SílEnÍT  '  t0d0V-S  CUadr°S  de  La  CaUÜva-  En  ésta  encontra- 
mos multitud  de  versos  flojos  y  ripios  intolerables,  mientras  eme  en  la 
descripción  transcripta,  todo  (incluso  el  lenguaje  tan  diferenL^e  aquel? 

(«Niños  y  mujeres,  llenos  de  conflicto 
levantan  el  grito»), 

es  bellísmo.  En  este  poema  se  propuso  Echeverría  cantar  aquella  guerra 
trágica  y  de  aterradoras  proporciones  que  después  encontró  su  poeta 
no  en  verso  sino  en  prosa,  en  Sarmiento,  con  su  Facundo  Quiroga 

Echeverría  fundó  una  sociedad  secreta  que  tituló  Asociación  de 
Mayo,  a  la  cual  se  afiliaron  la  mayor  parte  de  los  estudiantes  de  Buenos 
Aires,  capitaneados  por  Alberti  y  Gutiérrez.  Esta  asociación  auería  la 
caída  de  Rosas,  cuya  urania  empezaba  á  hacerse  intolerable,  y  la  rege- 
neración de  la  patria  conforme  á  los  principios  que  Echeverría  desen- 
volvió en  un  folleto  que  tituló  El  dogma  socialista:  Pronto  tuvo  que  dis- 
persarse la  asociación  para  salvarse  de  las  pesquisas  de  la  policía  de 
Rosas,  y  Echeverría  se  retiró  á  una  de  las  estancias  que  poseía;  allí  com- 
puso sus  sentidos  versos  A  la  muerte  del  poeta  Juan  Cruz  Várela  muerto 
en  la  expatriación;  y  allí  le  sorprendió  la  noticia  del  alzamiento  liberal 
de  los  hacendados  del  Sud,  lo  cual  le  dio  motivo  para  escribir  su  poema 
La  insurrección  del  Sud,  hasta  que  á  la  aparición  del  general  Lavalle 
se  alisto  en  la  empresa  libertadora,  y  poco  después,  por  la  retirada  del 
general,  el  poeta  tuvo  que  huir  á  la  Colonia  del  Sacramento  y  á  Monte- 
video luego,  donde  siguió  escribiendo  á  miles  sus  versos  contra  el  dicta- 
dor; pero  ya  no  volvió  á  encontrar  inspiración  como  la  de  La  Cautiva. 

Por  ultimo  su  popular  canción  La  Diamela,  firmada  en  Mercedes, 
sobre  las  orillas  del  Río  Negro,  en  la  República  Oriental,  á  donde  en 
lSd¿  se  trasladó  en  busca  de  alivio  á  su  dolencia,  es  una  bella  compo- 
sición galante  digna  en  todo  de  nuestro  poeta. 


«Dióme  un  día  una,  bella  corteña, 
que  en  mi  senda  pusiera  el  destino, 
una  flor  cuya  aroma  divino 
llena  el  alma  de  dulce  embriaguez: 


Desde  entonces  por  ella  suspiro, 
rindo  el  pecho  inconstante  á  su  halago, 
con  su  aroma  inefable  me  embriago, 
á  ella  sola  consagro  mi  amor». 


Resumiendo  lo  expuesto  hay  que  reconocer,  como  reconoce  su  mayor 
panegirista  Gutiérrez,  que  en  las  obras  de  Echeverría  anda  revuelto, 
«  el  oro  de  buena  ley  con  materias  muy  humildes  ».  Fué  un  pensador  me- 
diano aunque  sincero,  un  patriota  entusiasta  hasta  el  extremo  de  que  no 
empezaba  á  contar  nuestra  historia  más  que  desde  la  revolución  de  Mayo 
de  1810.  Quiso  improvisar  una  literatura  americana  renegando  de  todos 
los  precedentes  coloniales  y  quedóse  solo  con  la  lengua.  Son  acerta- 
dísimas las  reflexiones  del  elegante  escritor  Calixto  Oyuela  á  este  res- 
pecto, en^  carta  á  Rafael  Obligado.  «Precisamente  por  haberse  apartado 
Echeverría  de  lo  español  y  castizo  más  de  lo  que  nuestra  propria  natu- 
raleza consiente,  no  pudo  ser  suficientemente  americano.  No  acertó  á 
librarse  de  la  imitación  romántica  francesa,  como  se  libró  de  la  seudo  clá- 
sica española;  y  pensando  en  francés,  escribió  en  castellano  de  mala  ley. 
Afrancesado  su  pensamiento  por  influjo  del  deslumbrador  romanticismo, 
ya  no  pudo  hallar  en  moldes  castellanos  su  manifestación  natural  y 
espontánea.  ((Aceptemos  de  España  su  hermosa  lengua»,  dice.  Pero, 
que!  ¿Puede  aceptarse  una  lengua,  rechazando  á  la  vez  de  todo  en  todo 
el  pensamiento,  el  medio  de  imaginar  y  de  sentir  y  de  expresar,  que  de 
consuno  la  engendraron,  amamantaron  y  desarrollaron  hasta  el  altísimo 
grado  de  perfección  en  que  hoy  se  encuentra?  La  lengua  no  es  un  ropaje 
exterior  susceptible  de  sacarse,  ponerse  y  cambiarse  á  voluntad,  sino  la 
expansión  inmediata  que  lleva  embebida  esencialmente  el  alma  del  pue- 
blo que  la  posee,  etc.» 

Echeverría  fué  un  artista  incompleto  que  no  llegó  á  dominar  nunca 
el  instrumento  que  entre  las  manos  tenía.  Inspirado  unas  veces,  de 
pronto  decae  hasta  el  extremo  de  que  su  americanismo,  á  pesar  de  sus 
intenciones,  es  únicamente  su  Cautiva  y  algún  rasgo  del  poema  Avella- 
neda. Es  un  autor  que  solo  debe  ser  leído  por  extractos,  como  le  presenta 
Ohligado.  Tenía  dotes  de  observación  realista  como  lo  prueba  su  cua- 
dro de  El  Matadero.  Pero  con  todos  sus  defectos,  más  de  forma  que  de 
fondo,  no  se  puede  negar  que  fué  sacerdote  fiel  del  culto  del  ideal  y 
que  tuvo  un  noble  y  elevado  concepto  de  la  poesía. 

El  hombre  y  el  ciudadano  quizá  valían  en  él  más  que  el  poeta;  por 
eso  mereció  del  ilustre  orador  D.  Félix  Frías,  en  pleno  parlamento,  este 
completo  monumento  que  le  levantó  su  fiel  amigo  Gutiérrez :  D.  Esteban 
Echeverría  era  capaz  de  hacer  algo  mejor  que  bellos  versos :  era  un  poeta 
en  acción;  jamás  prostituyó  su  honor  ni  su  musa». 

Murió  en  Montevideo  el  19  de  Enero  de  1851. 
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Contemporáneo'  de  Echeverría  fué  el  doctor  Claudio  Mamerto  Cuenca, 
poeta,  y  médico,  que  nació  en  Buenos  Aires  el  30  de  Octubre  de  1812.  Hizo 
su  carrera  en  la  Universidad  de  esta  ciudad,  obteniendo  en  casi  todos  los 
exámenes  parciales  la  clasificación  de  sobresaliente.  Graduado  de  doctor 
en  Medicina,  á  las  26  años  de  edad,  fué  posteriormente  nombrado  cate- 
drático de  anatomía,  más  tarde  de  fisiología,  cargos  que  desempeñó 
por  varios  años  con  verdadero  lucimiento. 

Cuenca  es  un  verdadero  poeta,  cuyas  poesías  corrieron  mucho  tiem- 
po en  manuscrito,  hasta  que  Fajardo  las  coleccionó  y  publicó,  uniendo 
á  la  pobrísima  edición  de  un  volumen  que  antes  se  dio  á  luz,  las  compo- 
siciones capitales  que  andaban  como  perdidas.  Obras  poéticas  del  doctor 
don  Claudio  M.  Cuenca,  dadas  á  luz  por  Heraclio  C.  Fajardo — Buenos 
Aires,  1861 — Tres  volúmenes.  "    .  . 

Aunque  no  se  le  pueda  tener  á  Cuenca  como  un  genio  que  reo  tiene 
rival  en  esta  parte  de  América,  como  pretende  su  editor,  preciso  será 
convenir,  sin  embargo,  en  que  la  sublimidad  de  ideas,  la  belleza  y  no- 
vedad de  las  imágenes,  grandeza  de  concepción  y  verdad  de  sentimien- 
tos que  en  los  versos  resaltan,  colocan  á  su  autor  entre  los  primeros  poe- 
tas de.  la  República  Argentina.  Su  obra  capital  es  Delirios  del  corazón, 
compuesta  de  tres  partes:  El  corazón— La  mente  y  el  corazón— Epílogo, 
las  cuales,  aunque  parece  que  han  sido  escritas  en  diferentes  épocas, 
forman  un  todo  perfecto  y  están  sujetas  á  una  síntesis  rigurosa  en  la 
ejecución  y  concepción,  constituyendo  una  preciosa  leyenda,  un  verdadero 
poema  que  el  autor  denomina  humildemente  Fantasías. 

En  la  introducción,  ó  sea  en  la  primera  parte  de  esta  trilogía  lírica, 
el  poeta  se  dirige  al  mismo  Dios  en  admirables  estrofas  para  pedirle  que 
realice  la  ambición  de  su  existencia,  la  integridad  de  su  ser,  el  Ideal  de 
su  ventura.  El  argumento  del  primer  canto  es  la  idealización  de  la  mujer 
soñada : 

«Sí,  Señor,  de  una' mujer; 

Mas  de  una  mujer  tremenda  •        ■    '■ 

Heroica,  audaz,  estupenda* 

.Que  el  espíritu  cQ;m>p renda  ■  ..... 

De  su  amorosa  misión;  •    • 
Mujer  como  yo  furiosa, 

Frenética,  espirituosa    •  '       .:     .  "•'.'..' 

-  ;  Grande,  loca,  portentosa, ' 

Más  que  mujer  ilusión».. 

Hoy,  Mañana,  Luego  y  Siempre  son  cuarto  cantos  que  preceden  á 
La  mente  y  el  corazón,  en  los  cuales  hace  el  poeta  la  exposición' de  los 
resortes  principales  de  aquel  drama,  su  mente  y  su  corazón,  escrutando 
los  móviles  de  una  y  otro,  las  aspiraciones  de  su  alma  y  los  arcanos  de 
sü  organismo,  las  leyes  del  espíritu  y  la  materia,  sus  misteriosas  relacio- . 
nes,  la  dualidad  de  nuestro  ser,  con  el  ojo  penetrante  del  filósofo,  la 
observación  del  fisiólogo  y  la  intuición  del  poeta.:, 

«¿Qué.  es  el  genio?,  la  poesía,     •    ' 
■    .   Ese  vórtice  de  fuego 
Y  esa  inquieta  fantasía 
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Que  no  puede  sujetar; 

Y  ese  amor  que  no  se  sacia, 

Y  esa  luz  que  de  él  chispea 

Y  esa  cosa  que  lo  extasía 

Y  ese  cráter  y  esa  idea 

Y  ese  eterno  batallar». 


En  resumen:  es  la  historia  del  engaño  de  Sara  á  José.  José  ama  y  se 
cree  amado;  y  estas  palabras  encierran  todo  un  poema.  ¡Te  quiero!  dice 
Sara  á  José  y  el  venturoso  poeta  evocando  los  recuerdos  de  la  noche  del 
baile,  en  que  Sara  le  había  dicho  ¡te  quiero!  y  los  dos  se  enamoraron, 
concluye  con  estrofas  del  corte  de  la  siguiente : 

«¡Oh!  sí,  verdad  era:  la  hermosa  allí  estaba 
La  no  conocida  beldad  que  adoraba,  - 

Por  cuyo  sendero  marchaba  yo  en  pos;       .  - 
..;•:'.  Era  ella,  la  misma,  la  sombra,  la  Dea, 
La  misma  que  amaba  mi  mente  en  idea, 
El  ángel,  la  maga,. la  imagen  de  Dios». 

Pero  después  viene  el  triste  despertar  de  la  ilusión  y  mientras  todas 
las  noches  dirige  á  la  mujer  amada  sus  canciones,  ella  está  en  los  brazos 
de  otro  amante. 

El  epílogo  es  una  recapitulación  de  los  cantos  precedentes: 

«No  hay  hoy  ni  mañana,  después,  ya,  ni  luego, 

Ni  frío,  ni  fuego,  ni  poco,  ni  más, 

Ni  siempre,  ni  entonces,  ni  luces  brillantes, 

Ni  nunca,  ayer  ni  antes;  lo  que  hay  es  ¡jamás!» 

¡Jamás!  sí,  el  postrer  adiós  que  se  da  á  las  ilusiones  después  de  los 
grandes  desengaños. 

Con  La  expiación  recíproca  concluye  el  primer  tomo  de  las  obras 
poéticas  de  Cuenca;  tiene  muy  buenos  resortes  dramáticos,  hermosas 
peripecias,  mucho  colorido1  histórico,  enérgicas  alusiones  á  la  tiranía 
de  Rosas  y  morales  conclusiones  contra  el  odioso  sistema  de  los  déspotas. 

El  segundo  tomo  contiene  una  comedia  de  costumbres,  Don  Tadeo, 
y  un  drama  histórico,  Muza.  El  primero,  de  exageradas  dimensiones,  es 
bastante  deficiente  aunque  tenga  algunas  escenas  animadas.  En  Muza 
es  donde  Cuenca  revela  más  altas  dotes  dramáticas. 

El  tercero  y  último  tomo  de  las  obras  de  Cuenca  contiene  todas  las 
composiciones  sueltas  ó  de  cortas  dimensiones. 

Cuenca,  que  no  ha  merecido  ni  un  recuerdo,  ni  nada  después  de 
su  muerte,  es  un  poeta  de  genio  y  elevación;  y  eso  que  quizá  sus  mejores 
composiciones  hayan  sido  pasto  de  las  llamas,  á  las  que  entregó  su  seño- 
ra madre  un  baúl  lleno  de  manuscritos  temerosa  de  que  comprometieran 
la  existencfa  de  su  hijo  en  ocasión  de  los  horribles  allanamientos  de  la 
mazorca. 

El  poeta  tiene  graves  defectos  de  forma  en  sus  poesías;  versos  defec- 
tuosos, redundancias  insoportables,  monotonía  en  los  metros  que  escoge 
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y  en  las  combinaciones  de  rima  que  emplea.  La  última  de  sus  composi- 
ciones es  una  inspiración  profética  que  anunciaba  la  próxima  caída  de 
Rosas,  en  la  que  se  lee  esta  estrofa: 

«Y  esto  es  ni  imás  ni  menos  lo  que  ahora 
Te  está,  perverso  Rosas,  sucediendo : 
Estás  en  tu  expiación,  y  ya  la  hora 
De  purgar  tu  maldad  está  corriendo». 

Y  sin  embargo,  el  doctor  Cuenca  expiró  en  las  mismas  filas  del  tirano 
cuyos  criminales  hechos  maldecía.  Y  es  que  aun  nombrado  por  Rosas 
cirujano  mayor  del  ejército  derrotado  en  Caseros,  no  fué  el  soldado  del 
tirano,  sino  el  médico  que  con  su  ciencia  iba  salvar  de  la  muerte  á  sus 
hermanos:  todos  eran  argentinos.  Y  por  esto,  en  el  hospital  de  sangre, 
y  cumpliendo  con  su  misión,  cuando  los  demás  médicos  apelaron  á  la 
fuga,  vino  una  bala  á  cortar  su  existencia. 

A  todos  los  poetas  hasta  aquí  citados  excedió  en  reputación,  que  aún 
hoy  conserva,  otro  poeta  romántico,  desaliñado  é  inculto;  pero  versifi- 
cador sonoro,  viril,  robusto,  superior  á  todos  sus  contemporáneos,  porque 
tenía  el  alma  más  apasionada  que  todos  ellos.  Tal  fué  D.  José  Mármol. 

Nació  en  Buenos  Aires  el  2  de  Diciembre  de  1818  y  fueron  sus  padres 
D.  Juan  Mármol  y  Doña  Josefa  Zavaleta.  Fué  una  de  tantas  víctimas  de 
la  tiránica  brutalidad  de  Rosas,  pues  á  los  20  años  fué  reducido  á  prisión 
sin  motivo  alguno  que  lo  justificase,  hasta  que  al  poco  tiempo,  recono- 
cida su  inocencia,  fué  puesto  en  libertad.  Temiendo  siempre  las  iras  del 
tirano  se  decidió  á  emigrar  y  pasó  á  Montevideo  el  año  de  1840,  donde 
encontró  muchos  compatriotas  emigrados  que  le  habían  precedido  y  en- 
tre los  cuales  pudo  hallar  una  protección  que  tan  necesaria  le  era  si  se 
tiene  en  cuenta  las  delicadas  condiciones  en  que  se  encontraba;  pobre 
y  sin  oficio  ni  profesión  con  que  pudiera  ganar  su  subsistencia  fuera  de 
su  patria. 

Mármol  es  más  poeta  que  Echeverría :  su  romanticismo  no  es  el  ro- 
manticismo francés,  es  el  suyo  propio,  el  creado  en  el  fondo  de  su  alma 
de  poeta  y  que  tantas  analogías  guarda  con  el  español  y  principal- 
mente con  el  de  Zorrilla,  cuya  versificación  imita:  Dotado  de  gran- 
des condiciones  para  la  descripción,  refleja  como  pocos  la  impresión 
de  la  naturaleza,  y  como  todos  los  poetas  de  temple,  arrastra,  deslum- 
hra, fascina  y  al  fin  triunfa  de  la  crítica.  En  sus  versos  políticos,  en 
sus  imprecaciones  contra  Rosas,  hay  un  arranque,  un  brío,  un  odio 
tan  concentrado  y  tan  sincero,  una  tan  extraña  ferocidad  de  pensamien- 
to, que  muchas  veces  se  agigantan  hasta  tocar  en  lo  sublime. 

Aquellas  hipérboles  desaforadas  de  venganza  y  exterminio,  aquel 
estrépito  de  tumulto  y  de  batalla,  aquella  inflamada  sarta  de  denuestos 
y  maldiciones,  son  tan  feroces  como  el  mismo  tirano  con  su  puñal,  y 
embriagan  el  espíritu  de  lector  más  sereno,  haciéndole. participar  de  la 
exaltación  del  poeta. 

No  creemos  que  se  hayan  escrito  versos  más  feroces  contra  persona 
alguna.  Salvo  las  diferencias  entre  el  puñal  y  la  pluma,  hay  casos  en  que 
el  poeta  se  pone  á  la  altura  del  tirano  á  quien  combate;  y  así  como  Rosas 
tiene  en  la  historia  su  bárbara  y  siniestra  grandeza,  tienen  los  versos 
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de  Mármol  cierta  poesía  bárbara  y  desgreñada  que  los  hace  inolvidables 
y  .en  cierto  sentido  imperecederos. 

Si  sólo  esta  cuerda  hubiera  tenido  la  lira  de  Mármol,  su  estro  hubie- 
ra degenerado  fácilmente  en  convulsión  epiléptica;  pero  no,  el  poeta  te- 
nía otra  cuerda  más  suave  y  cadenciosa;  sentía  grandiosamente  la  na- 
turaleza y  gustaba  de  abismarse  en  la  contemplación  melancólica  que 
infunden  las  noches  tropicales.  Al  lado  de  aquellas  terribles  maldiciones 
que  descuellan  por  su  valentía  temeraria: 

\ 
«¡Ah  Rosas!  No  se  puede  reverenciar  á  Mayo 
Sin   arrojarte   eterna,    terrible   maldición; 
Sin  demandar  de  hinojos  un  justiciero  rayo 
Que  súbito  y  ardiente  te  parta  el  corazón. 

Por  tí  esa  Buenos  Aires  más  crímenes  ha  visto 
Que  hay  vientos  en  la  Pampa  y  arenas  en  el  mar; 
Pues  de  los  hombres  harto,  para  ofender  á  Cristo 
Tu  imagen  colocaste  sobre  el  sagrado  altar. 

Sí,  Rosas,  vendrá  un  día  terrible  de  venganza 
Que  tembleráen  tu  (pecho  tu  espíritu  infernal, 
Cuando  tu  trono  tumben  los  botes  de  la  lanza 
O  el  corazón  te  rasgue  la  punta  del  puñal  ». 

(De  la  composición  titulada:    «A  Rosas»  El  25   de  Mayo). 

pueden  ponerse  sus  hermosísimas  descripciones.  No  hay  que  olvidar 
que  Mármol  es  el  autor  del  poema  El' Peregrino  y  que  los  fragmentos 
que  de  este  poema  se  conservan  no  pueden  ser  más  bellos. 

Veamos  algunas  estrofas  del  espléndido  canto  á  Los  Trópicos: 


«  Entonces  como  premio  del  hospedaje  santo 
Naturaleza  en  ellos  su  trono  levantó, 
Dorado  con  la  luces  de  la  primer  mirada, 
Bañado  con  el  ámbar  del  hálito  de  Dios. 

Y  derramó  las  rosas;  las  cristalinas  fuentes, 
Los  bosques  de  azucenas,  de  mirtos  y  arrayán, 
Las  aves  que  la  arrullan  en  melodía  eterna, 

Y  por  su  linde  ríos  más  anchos  que  la  mar » . 


o  algunos  versos  de  Las  Nubes 


«  Gloria  á  vosotros,  vaporosos  velos 

Que  flotáis  en  la  frente  de  los  cielos 

Como  alientos  perdidos 

Del  que  arrojó  los  astros  encendidos, 

O  cual  leves  encajes 

Que  velan  de  su  rostro  la  hermosura, 

Enseñando  al  través  de  los  celajes 
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De  sus  azules  ojos  la' dulzura, 
El  alabastro  de  su  frente  hermosa,  ■ 
Su  labio  de  corales, 
■  Y  en  bellas  espirales. 
Su  caballera  de  oro  luminosa  ». 

(De  los  «  Fragmentos  del  poema  manuscrito.  El  Peregrino  »). 

para  estar  de  acuerdo  en  que,  el  poeta  que  extremaba  sus  terribles  invec- 
tivas, llenas  del  odio  más  concentrado,  contra  el  tirano  Rosas,  era  tam- 
bién capaz  de  emociones  tranquilas  y  placenteras  cuando  con  rasgos  tan 
bellos  describe  el  paisaje  y  el  cielo  de. los  trópicos.  Podemos  decir  que  los 
fragmentos  de  El  Peregrino  en  que  quiso  imitar  Mármol  el  Viaje  de 
Child-Harold  de  Byron,  pero  sin  tomar  de  éste  la  ironía  n¿  el  pesimismo, 
son  lo  mejor  de  sus  composiciones  poéticas;  en  ellos  el  pensamiento  del 
poeta  es  más  elevado  y  sereno  y  hasta  la  forma  se  halla  más  depurada 
de  las  infinitas  incorrecciones  que  se  encuentran  en  otras  de  sus  compo- 
siciones. 

Hizo  Mármol  representar  en  Montevideo  dos  ensayos  dramáticos  que 
valen  poco,  El  Poeta  y  El  Cruzado;  y  escribió  la  novela  titulada  Amalia 
que  es  una  de  las  obras  argentinas  más  conocidas  por  el  interés  que  nace 
de  su  carácter  histórico  junto  con  la  extrañeza  de  su  contenido.  Es  tan 
sorprendente  lo  que  en  ella  pasa,  que  parecería  invención  de  una  imagi- 
nación delirante  por  el  terror  de  la  persecución  y  del  martirio,  si  .no 
se  tratara  de  tiempos  tan  cercanos.  Apenas  se  puede  concebir  que  tal 
estado  social  haya  podido  subsistir  en  parte  alguna.  Los  personajes 
de  esta  anecdótica  historia  de  la  tiranía  de  E.osas  están  muy  bien,  de- 
lineados y-  en  su  mayor  parte  fueron  personas  reales  y  aún  de  rigu- 
rosa exactitud  muchos  de  los  actos  y  palabras  que  se  les  atribuye. 
Daniel  es  el  tipo  del  hombre  arriesgado  que  no  vacila, en  hacerse  federal 
por  salvar  la  vida  á  sus  amigos;  Eduardo  es  un  digno  compañero  y  un 
modelo  de  amantes;  Amalia,  la  hermosa  tucumana,  es  una  de  las  mu- 
jeres más  espirituales  que  han  contemplado  las  ondas  del  caudaloso 
Paraná:  Uno  de  los  mejores  capítulos  de  la  novela  es  el  tierno  idilio  en- 
tre Eduardo  y  Amalia  sobre  el  verde  césped  de  las  orillas  delrío  en  el 
paraje  denominado  Los  Olivos.  El  libro  no  está  bien  escrito;  hay  en  sus 
páginas  una  sarta  muy  grande  de  galicismos,  solecismos  y  toda  clase  de 
faltas  gramaticales,  y  la  prosa  de  Mármol  no  tiene  el  nervio  ni  el  vigor' 
de  la  de  Sarmiento;  pero  el  .interés'  de  la  narración  es  muy  grande  y 
difícilmente,  se  suelta  de  las  manos. 

La  colección  de  las  obras. poéticas  y  dramáticas  de  Mármol  fué  for- 
mada por  D.  José  Domingo  Cortés  y  no  contiene  los  fragmentos  del 
poema  El  Peregrino.  Las  composiciones  de  este  poeta  que  aparecen 
en  la  Antología  publicada  por  la  Academia  Española,  además  de  los 
fragmentos  del  poema  El  Peregrino,  son. las  tituladas  Rosas,  el  2o.de 
Mayo  de  1810;  Ráfaga;  al  Sol;  Sueños;  A...;  Cantos  de  los  Proscriptos.     ¡ 

Fué  Director  de  la  JBiblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires  y  murió  ciego 
el  12  de  Agosto  de  1881. 
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CAPITULO  IV 


Don  Juan  María  Gutiérrez  (poeta  clásico)— Don  José  Rivera  Indarte— Balear- 
ce—  Cliassaing:    .  ..  - 

Diferente  representación  que  los  hasta  aquí  apuntados  tuvo  en  la 
literatura  argentina  el  Doctor  Don  Juan  María  Gutiérrez. 

Fué  el  más  correcto  de  los  vates  argentinos  y  el  más  completó  hom- 
bre de  letras  que  hasta  ahora  haya  podido  producir  este  trozo  de  suelo 
americano. 

La  fama  que  alcanza  y  merece  como  prosista  y  como  investigador, 
ha  perjudicado,  sin  duda,  á  la  reputación  de  sus  versos,  que  no  serán 
quizás  de  los  más  inspirados  y  vehementes  del  Parnaso  Argentino;  pero 
que  son,  á  no  dudarlo,  de  los  más  pulcros,  tersos  y  aliñados. 

Incalculables  han  sido  los- servicios  que  como  colector  ha  prestado  con 
su  América  Poética,  antología  de  poetas  americanos,  no  solo'  á  la  litera- 
ratura  argentina,  sino  á  la  de  toda.  América,  no  existiendo  otra  obra 
de  esta  índole  que  la  haya  superado  ni  igualado,  aunque  inmediatamente 
se  eche  de  ver  el  exagerado  hacinamiento  de  materiales  que  la  hacen 
una  compilación  demasiado  voluminosa  para  la  literatura  que  poseía 
América  el  año  46;  pero  si  en  ella  se  nota  demasiado  fárrago,  no  consistió, 
seguramente,  en  el  mal  gusto  del  autor,  sino  en  su  deseo  de  ser  lo  más 
completo  ppsible.  Quizá  su  americanismo  que,  sin  afectarlo  tanto,  poseía 
en  más  alto  grado  que  el  autor  de  La  Cautiva,  le  haya  extraviado  á 
veces  en  su  crítica;  pero  aun  así  hay  que  reconocer  en  Gutiérrez  al  hom- 
bre de  extensa  cultura,  de  muy  despejado  entendimiento,  de  muy  vasta 
y  sólida  lección  de  los  clásicos  antiguos  y  modernos,  de  grande  aptitud 
para  comprender  y  sentir  la  belleza  y  de  muy  penetrante  discernimiento 
en  la  parte  técnica.  Su  estiló  es  de  los  más  puros,  vigorosos  y  amenos 
que  puedan  encontrarse  en  ningún  escritor  argentino.  Como  crítico  no  ha 
tenido  rival  en  América  después  de  Andrés  Bello  y  antes  de  Miguel  A. 
Caro;  siendo,  además,  diligente  bibliógrafo  y  muy  erudito  en  cosas  ame- 
ricanas; pero,  con  su  extremada  indulgencia  hacia  los  malos  autores,  pu- 
do llegar  á  extraviar  el  criterio  de  toda  una  generación,  con  el  peso  de  su 
innegable  autoridad. 

Gutiérrez  sabe  siempre  lo  que.  quiere  decir;  y  el  cuidado  de  la  lima 
no  daña  á  la  gracia  y  gentileza  de  los  movimientos  de  su  musa,  clásica 
por  instinto  más  que  por  escuela,  modestamente  ataviada  con  cierta  na- 
tiva elegancia  que  contrasta  con  el  abandono  de  Echeverría,  con  el  de- 
sorden de  Mármol  y  con  el  énfasis  apocalíptico  de  Andrade.   '.. 

Eu  Los  amores  del  Payador  y  en  algunas  otras  composiciones  de  sus 
primeros  tiempos  es  donde  Gutiérrez  se  muestra  más  americanista;  pero 
en  otras  composiciones,  y  en  especial  en  sus  Odas  patrióticas,  procede  con 
cierta  majestad  solemne,  vertiendo  nobles  pensamientos  en  el  curso  de 
una  versificación  cristalina. 

Realizóse  en  Montevideo  un  certamen  poético  al  cual  asistió  Mármol 
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como  rival  de  Gutiérrez.  El  premio  era  una  medalla  de  oro  que  en 
su  anverso  tenía:  «República  Oriental— 25  de  Mayo  de  1841,  entre  dos- 
ramos  de  laurel:  y  en  el  reverso,  «Ai  mérito  poético»,  entre  una  orla  de 
siempreviva  y  rosa.  Era  presidente  Don  Florencio  Várela,  quien  declaró 
«que  ha  obtenido  el  lauro  de  la  medalla  de  oro  la  composición  que  lleva 
por  tema  estos  versos  del  lírico  latino: 

«  Tu  que  dura  procedis,  io  iriumphe ! 
Non  semes  diceraus,  in  triumphe! 
Civitas  omnes,  dabimusque  Divis 
Thura  benignis  ». 

Que  resultó  ser  la  obra  titulada  El  Canto  á  Mayo  de  Gutiérrez,  que 
comienza: 

«  Triunfos  y  glorias  en  la  lira  mía 
Deben  hoy  resonar.    Cese  el  gemido,  etc.  » 

Canto  enaltecido  por  todos  los  literatos,  del  cual  decía  Mármol:  ((Es 
una  de  aquellas  inspiraciones  que  arrebatan  el  espíritu  hasta  el  seno  de 
Dios,  una  de  aquellas  revelaciones  que  sólo  el  corazón  las  comprende  y 
ante  quienes  el  frío  análisis  de  la  razón  enmudece  y  se  rinde». 

En  El  Iniciador  de  Montevideo  publicó  Gutiérrez  La  Bandera  de 
Mayo,  La  endecha  del  gaucho  y  la  leyenda  histórica  Irupeya.  El  ombú, 
A  mi  caballo,  La  hija  del  bosque  y  La  hamaca,  son  poesías  hermosísimas 
por  su  noble  forma,  expuesta  en  una  clarísima  versificación,  de  mayor 
mérito  que  sus  odas,  porque  estas  poesías  ligeras  eran  sin  duda  más 
adecuadas  á  la  índole  suave  é  insinuante  de  su  musa. 

Veamos  algunas  estrofas  de  la  composición  titulada  A  mi  caballo. 

Rey  de  los  llanos  de  la  patria  mía, 
Mi  tostado  alazán  ¡  quién  me  volviera 
Tu  fiel  y  generosa  compañía 

Y  tu  mirada  inteligente  y  fiera! 

¿Has-  llorado  por  mí  7  ¿cuando  otra  mano 
Limpia  el  polvo  á  la  crin  de  tus  melenas, 
Recibes  las  caricias  siempre  ufano, 
Adviertes,   alazán,  que  son  ajenas? 
Tu  pobre  dueño  errante,  vagabundo, 
Tan  sólo  de  recuerdos  ha  vivido, 

Y  en  todos  los  caminos  de  este  mundo 
La  imagen  de  la  patria  le  ha  seguido. 

Sus  obras  principales  fueron:  Bibliografía  de  la  primera  imprenta 
de  Buenos  Aires,  desde  su  fundación  hasta  el  año  de  1810  inclusive,  pre- 
cedida de  una  biografía  del  virrey  Don  J.  J.  Vertiz,  etc.,  1866). 

Bosquejo  biográfico  del  general  D.  José  de  San  Martín  (1868). 

Estudios  biográficos  y  críticos  sobre  algunos  poetas  sudamericanos 
anteriores  al  siglo  XIX  (1865). 

Noticias  históricas  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  enseñanza  pú- 
blica superior  en  Buenos  Aires  desde  1767  a  1821.  Con  actas,  biografías,  etc., 
(1868). 
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América  poética   (Antología  de  poetas  americanos). 

En  el  segundo  tomo  de  las  Obras  Completas  de  D.  Juan  Bautista 
Alberdi  hay  una  especie  de  poema  escrito  por  Alberdi  en  prosa  y  puesto 
en  verso  por  Gutiérrez  que  se  titula  El  Edén. 

Las  obras  de  Gutiérrez  no  sólo  merecieron  la  aprobación  del  cele- 
brado escritor  y  secretario  perpetuo  de  la  Academia  Francesa,  Mr.  Ville- 
main  sino  que  siempre  se  expresó  en  términos  muy  honrosos  acerca  de 
nuestro  inspirado  poeta  y  profundo  literato.  «Siempre  he  amado  al  genio 
español,  decía  Mr.  Villemain,  tan  grande  en  el  décimo  sexto  siglo  y  he 
querido  buscar  las  huellas  de  ese  genio  en  el  Nuevo  Mundo.  Hay  allí 
todo  un  bálsano  cristiano,  que  es  preciso  no  dejar  perder,  lo  que  suce- 
dería si  invadiera  esos  países  la  raza  anglosajona.  A  esa  clase  de  poetas 
pertenecen  Bello,  Várela,  Gutiérrez,  etc.». 

Nació  Gutiérrez  en  Buenos  Aires  el  6  de  Mayo  de  1809,  hijo  del  respe- 
table comerciante  español  D.  José  María  Gutiérrez  y  de  Da.  Concepción 
Granados  de  Chiclana.  Su  primera  profesión  fué  la  de  ingeniero.  Tuvo 
que  compartir  el  pan  de  la  emigración  con  Mármol,  Echeverría  y  otros 
muchos  argentinos  arrojados  á  extranjera  playa  por  la  demencia  del 
tirano.  Durante  su  emigración  fué  director  de  la  Escuela  Normal  de 
Valparaíso;  después  de  la  caída  de  Rosas  Ministro  de  Estado  y  en  1861 
Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  donde  se  propuso  y  logró 
reorganizar  la  enseñanza,  continuando  en  este  centro  docente  en  nueva 
forma  el  magisterio  que  hasta  entonces  sólo  había  ejercido  con  sus 
escritos. 

Fué  el  único  americano  que  rehusó  el  puesto  de  Correspondiente  de 
la  Academia  Española,  acto  de  mal  gusto  que  le  valió  severas  censuras 
hasta  de  sus  mismos  amigos.   Murió  el  26  de  Febrero  de  1878. 

Colaborador  de  Gutiérrez  en  algunos  periódicos  de  Montevideo,  du- 
rante el  período  de  expatriación,  fué  el  malogrado  publicista  D.  José 
Rivera  Indarte,  natural  de  Córdoba;  el  primero  que  en  1814  defendió  en 
un  célebre  folleto,  El  Voto  de  América,  la  conveniencia  de  restablecer  las 
relaciones  mercantiles  con  España,  y  abrir  los  puertos  á  su  bandera. 
Su  campaña  de  cinco  años  contra  la  tiranía  de  Rosas  en  las  columnas  de 
El  Nacional,  le  ha  dado  más  celebridad  que  sus  medianos  versos,  entre 
los  cuales  puede  recordarse  El  rey  Baltasar,  melodía  hebraica,  imitada 
de  La  Visión  of  Belshazzar  de  Byron. 

Rivera  Indarte  fué  uno  de  los  críticos  del  joven  poeta  Florencio  B'al- 
carce.  Nació  éste  en  Buenos  Aires  el  año  1818,  hijo  del  vencedor  de  Sui- 
pacha,  general  Don  Antonio  González  Balcarce.  Educóse  en  el  lugar  de 
su  nacimiento;  pero  en  1837  pasó  á  París  á  completar  sus  estudios  dand» 
á  su  patria  aquel  sentidísimo  ¡Adiós!  cuyas  estrofas  todos  recordar: :.  3 
con  cariño: 

«El  Dios  que  la  tierra  y  el  cielo  domina 
Que  alienta  la  hormiga  el  cóndor  y  el  l¿£zi, 
Me  ordena  que  deje  la  playa  argentina; 
Adiós,  Buenos  Aires;  amigos,  adiós.» 

Su  mal  estado  de  salud  le  obligó  á  suspender  los  estudios  para  re- 
gresar á  su  patria  en  busca  de  alivio  á  su  enfermedad;  pero  su  organiza- 
Literatura  argentina  e  hispanoamericana.  8 


'.     ,  -34-      . 

pión  física,  débil  por  naturaleza,  se  hallaba  demasiado  quebrantada  por 
su .  extremado   amor   al  estudio  que   apresuró   su  fallecimiento   ocurrido 
-'  apenas  pisaba  el  suelo  de  su  tierra  el  16  de  Mayo  de  1839,  á  los  21  años 
de  edad.  .  ,.         ; 

Las  composiciones  poéticas  La  Partida  y  La  Canción  á  las  hijas  del 
.  Plata,  que  fueron  las  primeras  que  publicó,  le  hicieron  acreedor  á  que 
'  el  distinguido  escritor  Florencio  Várela  se  expresara  en  estos  términos: 
«En  las  dos  únicas  composiciones  suyas  qué  hemos  tenido  la  fortuna 
de  ver,  se  descubren  ya  todas  las  dotes  del  verdadero  poeta:  corazón 
muy  sensible,  imaginación  ardiente,  inspiraciones  elevadas, '  abundancia 
y  ípropriedad  .de  imágenes,  colores  naturales,  animados,  vivísimos,  gala 
de  ^dicción,  pureza  de  lenguaje  y  un  estilo  lleno  de  lozanía  y  de  soltura 
capaz  de  prestarse  á  todas  las  entonaciones».  . 

Don  Juan  María  Gutiérrez,  que  publicó  sü  biografía,  llama  especial- 
mente la  atención  sobre  las  citadas  composiciones  y  la  titulada  Él  Ci- 
garro; y  Ventura  de  la  Vega  tuvo  el  placer,  en  carta  publicada^  de  ha-, 
cer  .resaltar  el  mérito  literario  de  las  producciones  de  Balcarce.  A  más- 
de  sus  poesías  publicadas  el,  año  69  en  un  volumen,  se  tiene  de  Balcarce 
una  traducción  del  drama  Catalina  Howard,  una  traducción  del  Curso 
de  Filosofía  de  Mr.  Lar,omiguiére,  una  novela  histórica  y  muchos  artí-. 
culos  literarios  diseminados- en  diferentes  periódicos  de  su  época. 

Trabajos/tan  notables  colocan  á  su  autor  en. un  lugar  muy  distin- 
guido de.  la  historia  de  nuestra  literatura. 

Otro  escritor  que  murió  como  Balcarce  en  la  flor  de  su  juventud, -fué 
Juan  Chassaing,  más  conocido  -como  periodista  y  político  que  como 
poeta!  Peleó  en  la  batalla,  de  Pavón  como  soldado  del  batallón  6o  dg'lí- 
.neá.  Vuelto  á  Buenos  Aires,  donde  nació  el  año  1838,  prosiguió  sus  estu-\ 
dios  que  antes  abandonara. eh  servicio  de  la  patria,-  y  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  jurisprudencia..     '  '  .        "   •  .   .'  ' 

En  1863  formó  parte  de  la  redacción  de  El  Nacional  y  en  los  primeros 
días  del  año  64  fundó  El  Pueblo*         .  .  :-  N '  ... 

A.  Chassaing  le  faltó  estudio  y  edad  para  haber,  sido  ún  pensador 
y  un  publicista  serio.;  pero,  cuando  la  pasión  ó  el- entusiasmo  hacían  Vi-. 
brar  las  cuerdas  de  su  alma,  ninguno  de  sus  contemporáneos  le  iguala- 
.ban  en  la  enérgica' inspiración  de  sus:  escritos.  "•'..•    '.  •■'■ 

..Como  poeta,,  no  ha  dejado  ,sáno  algunas  composiciones  sueltas  entre 
las  cuales  se  encuentra  la  titulada  A  mi  bandera,  que  la  constituyen  tréa 
bonitas  estrofas  y  que  empieza:  .  -  .  .'  •  .'.'"■ 

Página- eterna  de  argentina  gloria  ..  -..  .', 

'-     . '.    Melancólica  imagen  de  la  patria.      ;       ■  .  •    -.  .  .    '  : 

-  Murió  Chásssaing  el  3  de  Noviembre  dé  1864  á  los  26  años  de  edad. 
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CAPITULO  V 


Andrade:— Enciiia.--Fuiidaeión  de ;  la '  .sociedad  «El  •  Estimulo   Literario" i-  Ti    - 

. .     ^Ue ,  i0ng&  AL  MUrtí  :  DüUiiUgu  dtíi  ■ C*  i   Alberto  C    ntana :  ^gul 
O.  Morel:  Cunado -Julio  E..  Mitre:   Molina  Arrotéa:  Massot;  etc. 

Li  P!,r°  6l  fi0eía  de  6Íect01  6l  que  n°  Parece  que  escribió  sino  para  ser 
aplaudido  con  su  poesía- toda  pompa,  tempestades,  estrépitos  y  cataclis- 
mos y  al  que  tan  espléndidamente  dotó  naturaleza  con  el  poder  de  la 
palabra  viva,  inflamada  y  luminosa,  fué  Olegario  Víctor  Andrade  ei 
poeta  de  la  grandiosidad,  de  las  imágenes  sublimes  y  resonancias  épicas 
que  mueven  a  la  admiración,  y  al  entusiasmo.  ' 

■  Andrade  tiene  defectos  y  no  tiene  excusa  dado  su  talento  poético 
Aun  con  la  sinceridad  y  grandeza  de  sus  poesías,  Andrade  deja  ver  muy 
pronto  que  su  gusto  estaba' sin  educar,  al  enamorarse  tan -locamente  de 
lo  peor -que  Hubo  escrito  Víctor  Hugo,  por  quien  .profesaba :  una  especie 
de  fanatismo  supersticioso,  •  aunque  también  tuviera  algunos  de  los  dones 
de  su  modelo;  la  sensación  ardiente  y  luminosa,  la  imaginación  retorica" 
la  arrogancia  de  la  versificación,  ia  magnificencia  del  esfilo,  fecundó 
en  hipérboles  y  abundante  en.  palabras  infundas. 

,.  ..Andrade  es, el  poeta  de.. los.  grandes  asuntos  y  en  verdad  que' no  se 
•mostró  indigno  de  tratarlos..  La  Mlándida  y  el  Prometeo,  capitales 
poesías  suyas,   demuestran,  su  ..aspiración  ■  grandiosa  y  elevada ' '    ' 

£.  .Pero  si  es  verdad. que  es  imposible'  dejar,  de  reconocer  en  Andrade  ai 
poeta  de  temple  privilegiado,  también  lo  es  que  entre  su  genio  y  su 
cultura  existe  una  inmensa  diferencia;  su  saber  era  corto,  elementales 
sus-,  -estudios,  y.  vagas  y  confusas  las  nociones  que  de.  la  Natuuraleza 
y  de  la  Historia- tema.  De  aquí  que  el. mérito  de.  sus . composiciones  haya 
de  ser.  buscado  tan  sólo  en  las' cualidades  externas,',  en  la  hermosura 
plástica  de  las  imágenes  y  en  los  encantos  de  la  versificación. . 

■  En  los  versos- de  Andrade,-'generálménte  viriles  y  armoniosos  aunque 
algo -incorrectos,  á  veces,  disuenan,  una.  multitud,  de  expresiones  que"  íá'  ■ 
poesía  no.  puede  admitir,  y  más  siendo  el  estilo  de  nuestro  poeta-  tan  en- 
cumbrado y  enfático.  El  periodismo  había  viciado  su  gusto.    Un  poeta 
como  éste,  .dotado  de  grandes  condiciones,  plásticas,  nacido  para  la  visión 
intensa  de  las  cosas,  concretas,  introduce  á  cada  momento  en- su  estiio 
con  extraña  discordancia,  el  vocabulario  abstracto  de  la  lengua  parla- 
mentaria y  de  los  folletos  de  propaganda;  y  rima,   sin  darse  cuenta,  de  ' 
ello,  las  mas  enfáticas- y  prosaicas  vulgaridades,  mezclando  sus  altiso- 
nantes palabras  y  sus  atrevidas  imágenes,- con  que  pretende  escalar  el 
cielo,:  con  un  vocabulario  amanerado  y  marchito  propio  de  los  manifies^ 
tos  electorales  y  de  las  arengas  de  club..  .:•  ... 

Andrade  sentía  con  vigoroso  naturalismo  el  hervor  de  la  existencia, - 
.  y  asíJirabá'á  encerrar. en  vastas  síntesis'  el  tumulto  de  la  historia.   Su 

espléndido  canto  sobre  los  destinos  de  la  raza  latina  llamado .  Atlántida, 

tiene  versos,  magníficos:  '.-  •       *   ■ 
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Cada  vez  que  en  la  cumbre  desolada 
De  la  ardua  cordillera, 
Y  tras  hondo,  angustioso  paroxismo, 
Como  caliente  lágrima  postrera, 
Brota  de  las  entrañas  del  abismo 
Misterioso  raudal,  germen  naciente 
De  turbio  Lago,  caudaloso  río, 
Ronca  cascada  ó  bramador  torrente, 
Pardas  nubes  descienden  á  tejerle 
Caprichoso  y  movible  cortinaje,...  etc. 


Y  luego,   como  dictando   una  profecía,   vuelve  su  voz   á  la  historia 
para  celebrar  las  glorias  de  la  raza  latina  y  dice : 

Anteos' de  la  historia, 

Los  pueblos  ■que  el  espíritu  y  la  sangre 

Llevan  de  aquella  tribu  aventurera 

Que  encadenó  á  su  carro  la  victoria, 

Ya  los  postre  ó  abata 

La  corrupción  ó  la  traición  artera, 

No  mueren  aunque  caigan.— Así  Roma 

En  su  tumba  de  mármol  se  endereza, 

Y  renace  en  Italia  como  planta 
Que  el  polvo  de  los  siglos  fecundiza. 
¡Así  España  sacude  la  cabeza 
Tras  largas  horas  de  sopor  profundo, 

Y  arroja  los  fragmentos 
De  su  pasada  lápida  mortuoria, 
Para  anunciar  al  mundo 
Que  no  ha  roto  su  pacto  con  la  gloria! 
¡Y  Francia,  la  ancha  herida 
Del  pecho  no  cerrada, 
En  la  sombra  se  agita  cual  si  oyera 
Rumores  de  alborada! 


Canto  en  que  abundan  los  trozos  caldeados  por  la  pasión  y  el  en- 
tusiasmo y  un  juvenil  y  simpático  alborozo  por  el  progreso  humano,  que 
á  veces  hace  prorrumpir  al  autor  en  sublime  elocuencia.  Las  ideas  no 
son  originales,  es  verdad;  .pero  el  poeta  parece  que  vuelve  á  inventarlas 
por  el  arranque  y  el  brío  con  que  las  siente  y  expone. 

Quizá  es  superior,  en  cuanto  á  la  ejecución  poética,  el  Prometeo, 
en  que  Andrade,  después  de  tantos  otros,  pero  siguiendo  principalmente 
las  huellas  de  Edgar  Quinet,  trata  de  dar  nuevo  sentido  transcendental 
y  moderno  al  mito  griego  del  Titán  filántropo,  convirtiendo  á  Prometeo 
en  precursor  del  espíritu  humano  emancipado  y  del  pensamiento  libre. 


¿Qué  importa  mi  martirio, 
Mi  martirio  de  siglos,  si  aun  atado, 
Júpiter  inmortal,  yo  te  provoco, 
Júpiter  inmortal,  yo  te  maldigo? 
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¿Si  el  viejo  Prometeo,  el  titán  loco, 
El  mártir  de  tu  encono 
Siente  tronar  la  ráfaga  tremenda 
Que  va  á  tumbar  tu  trono  ? 

Preciso  será  convenir  en  que  este  símbolo  de  Prometeo,  es  mucho 
menos  estético  que  la  sublime  y  religiosa  poesía  del  viejo  Esquilo  en 
que  tantos  han  visto  un  vago  anuncio  de  la  Redención  humana.  El  Titán 
de  Andrade,  que  habla  muchas  veces  con  el  estilo  de  un  orador  de  club, 
no  interesa  ni  conmueve  tanto  como  el  de  Esquilo,  porque  es  una  abstrac- 
ción, una  alegoría  muerta  sin  ningún  género  de  virtualidad  divina  ni  • 
humana;  mientras  que  el  Prometeo  encadenado,  aunque  su  simbolismo 
pueda  interpretarse  de  diversas  maneras,  vivirá  eternamente  porque  fué 
engendrado  de  las  entrañas  de  una  teogonia  en  que  firmemente  creían 
Esquilo  y  sus  contemporáneos.  Trasplantada  hoy  la  fábula  á  un  medio 
tan  diverso,  despojada  de  todos  sus  caracteres  religiosos,  interpretada 
con  poquísimo  estudio  de  la  antigüedad,  sin  conocer  siquiera  el  idioma 
en  que  aquél  se  escribió,  Andrade  no  podía  producir  más  que  una  de- 
clamación poética  brillante  y  de  gran  vuelo;  pero  candida  y  superficial. 
Pero  si  el  poeta  no  se  recomienda  por  el  pensamiento,  vale  mucho  por 
los  esplendores  de  la  forma,  por  la  riqueza  y  magnificencia  de  la  dicción 
poética,  aquí  menos  monótona  que  en  otros  de  sus  cantos,  y  por  la  sal- 
vaje energía  de  las  maldiciones  que  lanza  el  Titán. 

La  suavidad  delicada  y  etérea  del  coro  de  las  Oceánidas  es  de  lo 
mejor  de  la  composición. 

«No  duermas  Prometeo», 

«¡No  duermas  que  el  Olimpo  se  estremece 
Con  inquietud  extraña, 
Y  truenan  los  abismos, 
Como  truena  el  volcán  de  la  montaña!» 

Y  cuando  vuelve  á  sonar  la  dulcísima  voz  de  las  gentiles  hijas  del 
Océano, 

«Para  decirle  en  melodioso  idioma;» 

«Despierta  Prometeo; 

Que  en  las  lejanas  cumbres 

Un  nuevo  sol  asoma!» 

Tanto  cariño  tuvo  Andrade  á  la  Historia  que  hasta  en  las  estancias 
dirigidas  á  Víctor  Hugo  mismo,  bosqueja  á  su  manera  uno  de  aquellos 
panoramas  sintéticos  ó  visiones  retrospectivas  de  la  Historia  universal. 

¡Todo  lo  tienes  tú!'  la  voz  de  trueno 
Del  gran  profeta  hebreo, 
Fulminador  de  crímenes  y  tronos  ; 
El  grito  fragoroso  del  que  un  día 
Encarnó,  para  ejemplo  de  los  siglos, 
La  idea  del  derecho  en  Prometeo ; 


La  cuerda  de  agrios  tonas 
De  Juvenal,  aquel  Daniel  latino 
Tremendo  justiciero  de  su  siglo 
Y  el  rumor  de  caverna  de  los  cantos 
Del  viejo  Gibelino! 
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la  vista  por  estas  composiciones  para  convencerse  de  que  su  autor  ape- 
nas había  recibido  de  la  naturaleza  ninguna  condición  poética.  Sin 
embargo,  sus  composiciones  han  sido  enaltecidas  extremadamente  y 
puestas  en  las  nubes  como  dechado  de  poesía  filosófica  y  como  nuevo 
rumbo  abierto  al  arte  americano,  en  los  artículos,  y  discursos  qué  acom- 
pañan al  tomito  de  las  poesías  de  Encina.  (Carlos  Encina.  In  Memoriam. 
Buenos  Aires,  1883). 

Con  la  protección  decidida  de  algunos  hombres  de  valía  de  aquella 
época,  como  don  Héctor  F.  Várela,  y  gracias  al  entusiasmo  de  unos  po- 
cos jóvenes  estudiantes,  sin  experiencia  en  su  mayoría,  llegó  á  consti- 
tuirse en  Buenos  Aires  el  29  de  Diciembre  de  1867  una  sociedad  literaria 
«  El  Estímulo  Literario  »  que  poseía  una  revista  en  la  que  sus  socios  pu- 
blicaron gran  parte  de  sus  propias  composiciones,  antes  de  que  cada  uno 
hiciera  su  colección  particular.  Es  curiosa  el  acta  de  formación  de  dicha, 
sociedad,  levantada  en  el  domicilio  particular  del  general  don  Bartolomé 
Mitre,  por  lo  cual  la  damos  á  conocer. 

«En  Buenos  Aires  á  29  de.  Diciembre  de  1867,  reunidos  los  señores 
Enrique.  S.  Quintana,  Adolfo  Lámar  que,  Carlos  Molina  Arrotea,  Fer- 
nando E.  Centeno,  Isidoro  Peralta  Iramain  y  Jorge.  M.  Mitre,  acordaron 
constituir  una  sociedad  con  el  titulo  de  «Estímulo  Literario»,  qué  enea* 
beza  esta  acta,  siendo  este  título  interino  hasta  tanto  una  mayoría  de 
once  socios  la  proclame  permanente. 

Acto  continuo  se  procedió  d  nombrar  una  Comisión,  también  inte- 
rina, compuesta  de  tres  miembros,  Presidente,  Y  ice-Presidente y  Secreta- 
rio. Resultaron  electos  los  señores  Peralta  Iramain  (Presidente),  Cen- 
teno (Vice-Presidente)  y  Mitre  (Secretario).  En  seguida  se  nombraron 
tres  socios  para  confeccionar  un  Reglamento  que  será  sometido  á  la 
■  aprobación  de  la  Asamblea,  siendo  electos  los  señores  Peralta,,  Quintana 
y  Lamarque,  con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  firmando  los  presentes  pa- 
ra constancia». 

Esta  sociedad,  que  desde  su  fundación  contó  en  su  seno  á  muchos 
hombres  de  los  que  hoy  lucen,  como  don  Miguel  Cañé,  Martín  Corona- 
do, etc.,  y  otros  que  la  muerte  arrebató  en  medio  de  las  ilusiones  de  la 
juventud,  como- Mitre  y  Lamarque,' tenía  .por  objeto,  como  su  nombre 
lo  indica,  el  estímulo  de  la  literatura,  y  pronto,  llegó  á  adquirir  nombre 
y  aspecto  respetables  que  la  historia  literaria  argentina  nO  puede  olvidar, 
máxime  cuando  algunos  de  sus  miembros  han  continuado  sus  principios 
y  aficiones  de  una  manera  tan  digna  que  no  cabía  esperar  de  tan  humil- 
des principios. 

Desde  luego  aparece  el  nombfe  de  Adolfo  Lamarque,  quizá  el  más 
ilustrado  y  á  cuyo  cargo  parece  que  corría,  al  menos  por  algún  tiempo, 
La  Revista,  alma  y  .mensajera  del  espíritu  de  todos  tos  socios. 

Aunque  en  su  advertencia  Al  Lector,  diga  que  al  presentar  al  público 
sus  Ensayos,.—  nombre  modesto  que  dio  á  la  .colección  de  sus  poesías 
publicadas  en  1871,  —  no  lo  hace  con  la  vana  pretensión  de  conquistar 
.fama  literaria,  sino  por  habérselo  aconsejado  así  sus  amigos,  y  porque 
no  le  es  desagradable  ver  sus  versos  reunidos  en  un  volumen,  la  verdad 
es  que  recorriendo  sus  páginas,  encuéntrase  un  atractivo  superior  á 
nuestra  voluntad  que  nos  incita  á  leer  y  gustar  de  la  ingenuidad  y  can- 
didez, esparcidas  por  sus  desaliñados  é  incorrectos  versos. 
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^afüTtm  ?fe  la  habilidad  de  hacernos  caer  en  un  agradable  desen- 
f*^Jtfn  °  C?n  Vna  poesía  ó  l0  1ue  sea,  que,  si  nos  da  á  conocer 
la  pureza  de  sus  sentimientos  y  la  dulzura  del  amor  filial,  es  remata- 

Tuyas  mis  rimas  son  madre  mía, 
¿También  no  es  tuyo  mi  corazón? 


Verdad  es  que  por  declaración  propia  sabemos  que  ésta  y  otras  de 
sus  poesías  colocadas  en  la,  colección,  fueron  de  las  escritas  en  su  pri- 
meros anos,  por  lo  cual  nada  tiene  de  particular  que  á  los  diez  y  ocho 
de  edad  y  «sin  haber  hecho  ninguna  clase  de  estudios  literarios»  ¡bien 
se  conoce!  la  Jira  de  Lamarque  estuviera  sin  pulir,  es  decir,  en  bruto 
La  decidida  afición  á  la  lectura  de  autores  españoles  y  franceses  le  die- 
ron poco  á  poco  mayor  facilidad  para  manejar  su  pluma,  si  no  con 
entera  desenvoltura,  al  menos  con  marcadas  señales  de  adelanto,  hasta 
que  de  buenas  a  primeras  nos  encontramos  con  algunas  poesías  dignas 
de  un  poeta. 

Una  de  las  mejores,  y  que  nos  ha  llamado  la  atención  no  verla  in- 
cluida en  la  colección  sin  que  se  nos  alcance  el  motivo,  es  la  titulada 
Canto  de  guerra  de  los  Querandíes,  escrita  con  arrebato  y  verdadero 
entusiasmo  juvenil. 

¡Del  Paraná,  señores  y  el  llano  sin  fronteras 

Vagar  queremos  libres !  Las  armas  extranjeras 

Nunca  han  llegado  aguí  I 

La  no  domada  tribu  valor  y  fe  atesora 

Y  fuerte  nuestro  brazo  arroja  silbadora 

La  flecha  querandí. 

rfp  ™a.tÜUlaw  Hist0rÍeta  dedicada  A  Julia,  es  una  linda  composición 
de  once  cuartetas  en  la  que  pone  de  manifiesto  la  inconstancia  de  la 
mujer  en  sus  primeros  amores,  valiéndose  de  una  comparación  natural 
por  la  que  demuestra  dotes  de  observador  y  conocedor  del  corazón  hu- 
mano á  pesar  de  su  juventud. 

5?-  Ia  Revista  de  la  sociedad  «Estímulo  Literario»  del  Io  de  Octubre 
de  1871  aparece  un  Juicio  Crítico  sobre  la  composición  de  Lamarque  ti- 
tulada En  la  muerte  de  Jorge  M.  Mitre,  firmado  por  Carlos  Molina  Arro- 
tea en  el  que  pone  de  relieve  sus  facultades  nada  comunes  de  crítico 
aunque  á  primera  vista  se  descubra  la  indulgencia  para  el  que  fué  sú 
más  intimo  amigo,  razón  por  lo  cual,  queriendo  ser  su  crítico  fué  su  pa- 
negirista más  decidido.  Verdad  es  que  en  aquel  triste  momento  no  podía 
pedírsele  otra  cosa.  Sin  embargo,  nuestra  opinión  coincide  en  algo  con 
ei  que  en  aquella  época  era  estudiante  de  derecho  y  después  ocupó  hasta 
su  muerte  uno  de  los  cargos  más  elevados  de  la  magistratura,  y  es  en 
que  la  cuarteta  " 
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«No  vivió  con  su  edad.  Causó  fastidio 
Todo  á  su  fatigado  pensamiento, 
Y  cantó  la  sirena  del  suicidio 
En  la  hora  sin  luz  del  desaliento», 

Es  la  mejor  de  ila  composición. .  Es  verdad,  es  la  mejor;  sin  duda 
que  la  idea  del  suicidio  estaba  acariciando  hacía  mucho  tiempo  á  Lamar- 
que. Alma  sencilla  y  bondadosa,  había  nacido  con  el  sentimiento  de  lo 
ideal  poético  y  no  para  la  triste  prosa  de  la  realidad,  mereciendo  de  la 
posteridad  las  mismas  palabras  que  él  dirigía  á  su  infortunado  amigo, 
Jorge  Mitre.  No  vivió  con  su  edad,  y  este  desequilibrio  arrastróle  al  sui- 
cidio en  la  plenitud  de  su  vida. 

En  un  banquete  dado  en  honor  del  Dr.  Molina  Arrotea  por  sus  ami- 
gos, con  motivo  de  haber  sido  nombrado  camarista,  muchos  de  los  co- 
mensales invitaron  á  Lam arque  á  que  iniciara  los  discursos.  Levantóse 
para  hacerlo;  pero  las  palabras  no  pudieron  salir  de  su  garganta  y  en- 
tre lastimeros  sollozos  cayó  en  los  brazos  de  su  amigo.  Dos  días  después 
puso  fin  á  su  existencia  llevándose  á  la  tumba  el  secreto  de  su  muerte. 

No  es  posible  hablar  de  Lamarque  sin  hacerlo  de  Jorge  Mitre,  su 
amigo  y  -consocio.  Ambos  trabajaron  con  ardor  para  dar  mayor  impulso 
á  la  sociedad  literaria  á  que  pertenecían;  ambos  sintieron  amargado  su 
corazón  al  entrar  en  la  vida  de  la  realidad  y  ambos  tuvieron  el  mismo  fin. 

Enviado  Jorge  Mitre  al  Brasil,  como  agregado  á  la  legación  de  Río 
,  Janeiro,  al  lado  del  general  Paunero,  bien  pronto  se  hizo  querer  por  sus 
estimables  prendas.  No  se  sabe,  ni  ha  sido  posible  indagar  los  motivos 
que  le  arrastraron  al  suicidio,  aunque  podríamos  dejar  sentada  la  causa 
mediata  en  el  desequilibrio  entre  su  ardiente  imaginación  y  su  desarrollo 
físico,  que  en  él  como  en  Lamarque  constituía  una  enfermedad  moral 
desarrollada  lentamente  hasta  que  se  .aproximara  el  momento  del  trá- 
fico desenlace.  El  infeliz  suicida  murió  á  los  18  años,  y  en  una  de  sus 
últimas  cartas  se  lee  lo  siguiente: 

«No  porque  me  tiemble  el  pulso  dejo  de  tener  el  alma  entera  y  en 
posesión  de  todas  sus  facultades. 

((Muero  sin  saber  por  qué. 

«Soy  de  mi  muerte  el  único  culpable». 

Y  así  era;  el  pobre  joven  no  sabía  por  qué  moría,  como  no  fuera 
obedeciendo  á  sus  teorías  acerca  del  suicidio,  porque  en  uno  de  los  pa- 
peles encontrados  sobre  su  mesa  se  lee: 

«¿Es  el  suicidio   un  crimen? 

«¡No!  no  lo  es,  ni  puede  serlo,  ni  considerarse  tal  en  ninguna  ma- 
nera. ■ 

«El  suicidio  es  un  recurso  lógico,  natural,  indispensable. 

«El  suicidio  es  la  muerte. 

«La  muerte  es  la  tranquilidad. 

((La  tranquilidad  es  el  lenitivo  de  las  almas  que  viven  intranquilas». 

«He  sido  bueno,  porque  no  he  prostituido  mi  alma.  Las  lágrimas  que 
por  mi  causa  se  han  derramado  en  el  mundo,  he  querido  siempre  enju- 
garlas sobre  la  misma  mejilla  que  humedecían». 

Como  poeta  Jorge  Mitre,  es  ni  más  ni  menos,  como  Adolfo  Lamar- 
que. Los  dos  son  artistas  incorrectos  en  la  forma,  dotados  de  claras  in- 
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teligeneias  trabajadas  por  un  dolor  secreto  y  por  el  fuego  poético  que 
se  desarrollaba  con  pasmosa  prontitud  y  los  elevaba  á  las  regiones  de 
lo  'ideal. 

Las  poesías  de  Jorge  M.  Mitre  fueron  coleccionadas  y  publicadas,  en. 
cuanto  se  tuvo  en  Buenos  Aires  la  noticia  de  su  muerte,  por  Estanislao 
S.   Zeballos  y  Enrique  S.   Quintana. 

Faltábale  á  Mitre  el  dominio  de  la  versificación,  la  habilidad  técnica 
que  solo  se  adquiere  con  la  práctica,  con  el  ejercicio  constante.  Las  aso- 
nancias, más  fáciles  de  manejar  que  la  rima  perfecta,  corren  con  faci- 
lidad en  algunas  composiciones  de  la  colección  como  en  Amor  Mudo. 

«Guardo  una  flor,  Matilde,  que  tus  manos 
Pusieron  en  las  mías...  ¡flor  bendita!... 
Símbolo  del'  amor,  en  que  me  abraso, 
•  .       Símbolo  del  amor  que  te   domina».- 

En  general,  Mitre  es  más  poeta  que  Lamarque,  aunque  éste  le  lie- 
Vara  la  ventaja  de  escribir  mejor  en  prosa;  pero  ninguna  de  las  poesías 
de  Lamarque  puede  acercarse  á  la  titulada  En  una  tumba  dirigida  á' 
su  amada:  •".':.     '-.  .  •  '   .   • . 

«Ven,  Matilde...  Sepárate  del  inundo, 

D.e  su  eterno  reír  y  su  alegría;  •    '<■  -.-•• 

Aquí  un  silencio,,  sepulcral,  profundo, 

Te  convida  á  sentir,  hermosa  mía». 

Y  cuanto  más  avanza  en  la  composición,  más  se  eleva  el  pensamiento 
del  poeta,  más  ternura  derrama  en  sus  versos  y  más  completos  y  pro- 
fundos son  los  conceptos  que  emplea: 

.    «¿El  mundo  donde  está?...  Yo.  no  lo  veo,- 
Huye  ■  cobarde  del  recinto  triste, 
Que  no  llega  bu  vano  clamoreo 
Do  el  silencio  de  sombras  se  reviste». 

Lamarque,  en  carta  á  Enrique  S.  Quintana,  dice  de  Mitre:  «He  sido 
el  amigo  predilecto  de  Jorge.  Le  he  acompañado  en  sus  horas  de  placer 
como  en  sus  días  de  melancolía.  Hacía  cinco  años  que  nos  unía  la  mu- 
tua y.  constante  comunicación,  de  nuestras  penas  y  de  nuestras  alegrías, 
de  nuestras  esperanzas  y  de  nuestros  desencantos. 

Tenía  mucho  talento  y  gran  facilidad  para  escribir  tanto  en  prosa 
como  en  verso.  Las  poesías  casi  todas,  las  ha  escrito  en  mi  cuarto,  de- 
lante de  mí. .Nunca  hacía,  borrador;  estampaba  en  el  papel  sus  inspira- 
ciones con  todo  el  vigor  y  la  incorrección  del  primer  impulso.  Después, 
inmediatamente,  las  publicaba  sin  volver-  á  pasar  una  mirada  sobre 
ellas.  Ha  escrito  muchas  poesías;  la  mitad  las  ha  perdido  él  mismo,  la 
otra  mitad  anda  diseminada  en  cien  periódicos;  y  él  jamás  se  ocupó  de 
coleccionarlas». 

Figuran  también  como  poetas  en  la  célebre  JRevista  de  la  sociedad 
El  estímulo  literario,  los  nombres  de  Martín  Coronado,  del  cual  haJbla- 
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remos  más  adelante-,  de  Domingo  del  Campo,  quién  en  cinco  hermosas 
octavas  entre  las  cuáles  se  lee  la  siguiente, 

«Una  dulce  emoción  de  .paz,  de  gloria, 
una  tierna  armonía  de  consuelo,  . 

Una  grata  fruición  de  inmenso  anhelo, 
Mi  ser  adormecido  despertó. 
•       .  ¡iL'a  dicha .  desplegó  sus  blancas- alas! 

¡Derramó  sus  perfumes  Ja  ventura! 
El  cielo,  sonrió :  .¡mi  fe  más  pura 
Más  hermosa,  más  grande  renació ! » 

canta  el  regreso  de  su  amada  con  una. dulzura  infinita;  de  Alberto  C." 
Diana,  con  sus  lindas  composiciones  Lá  tumba  del  poeta  en  verso  libre, 
La  Caridad  soneto,'  y  A  Buenos  Aires  que  empieza : 

«Sombras  y  luto  nada  más  habita  • 

Dentro  tu  seno  desolado,  patria,    . 
Y  la  armonía  del  dolor  tremendo 
,.  •  Es  el  acento  que  adormece  á  tu  alma,  ' 

•     :  No  desesperes, 

Ten  esperanza, 
Al  fin  el' Dios  sobre  tu  frente  mustia 
Un  rayo  ha  de  dejar  de  su  mirada».    .         '      . 

Escrita  durante  la  epidemia  que  poco  antes  había  asolado  á  Buenos 
Aires;  <de  Miguel. Morel  con  sus  reflexiones  Ante  una  tumba  en  las  que 
hay  versos  por  demás  fluidos  y  elegantes; 

«Y  triste  al  meditar  que  á  foco  inmundo 
Descenderá  por.su  pecado  impío;      .    .  .  . 

El  Señor  en  su  amor  grande  y  fecundo 
De  la. carné  sacó,  la  luz,  el. alma. .  . 

¿Será  el  sepulcro  frío 

Preludio  de  la  calma?»;. 

de  Federico  Cuñado  con  su  introducción  titulada  Juramento  de  amor, 
extensa  y  pesada  composición  que  no  justifica  en  nada  su  título,  como  no 
sea  en  alguna  de  las  primeras  estrofas  dulzonas  que  emplea,  para  acabar 
con  el  relato  del  asalto  de  una  choza  por  los  indios  en  una  noche  bo- 
rrascosa; y  por  último  el  nombre  de  Julio  E.  Mitre,  quizá  el  más  poeta 
de.  los  que  componían  aquella  famosa  sociedad,  con  sus  bellas  composi- 
ciones Esperar  es  morir,  Él  mar,  y  Amor  del  alma. 

"En  la  leyenda  poética  Esperar  es  morir,  corren  con.  desembarazo  y. 
soltura  los  octosílabos  por  los  cuales  se  deslizan  las  quejas  amorosas  y 
sentidas  del  amante  como. una  corriente  mansa,,  aunque  no  todo  sea  en 
■la.  canción  del  trovador  inocencia  y  sencillez  del  paraíso,  sino  que  con  la 
superficie  va  junta  -mucha  liga  de  amor  irreflexivo  y  sensual,  con  más 
la  afectación  de  un  sentimentalismo  un  tanto  femenil,  que,  si  atrae  por 
un  instante,  concluye  por  hacerse  repugnante.  Lo  que  no  está  ni  muy  na- 
tural ni  líricamente  expresado,  es  la  venganza  del  marido  ultrajado, 
afeándolo  además  muchos  defectos  de  forma  propios  de  la  mayor  parte 
de  los  poetas  que  formaban  la  célebre  sociedad.    . 


CAPITULO  VI 


Adolfo  Mitre— Ricardo  Gutiérrez— Castellanos— Martín 
Coronado— Gervasio  Méndez 

Otro  de  los  poetas  que  no  llegaron  á  adquirir  popularidad,  pero  que 
en  algunas  de  sus  cortas  composiciones  revela  facultades  nada  comunes, 
es  Adolfo  Mitre,  á  quien  debemos  tener  como  una  promesa  para  las  le- 
tras, que  la  muerte  arrebató  prematuramente,  más  bien  que  como  un  ar- 
tista hecho.  Sin  embargo;  aunque  en  la  poesía  titulada  Para  ti  comience 
diciendo : 

«Yo  no  sueño  alcanzar  con  mis  estrofas 
Para  mi  frente  la  difícil  palma, 
Ni  en  la  onda  perpetua  de  la  Historia 
Dejar  la  vibración  de  mi  palabra». 

no  es  justo  despreciar  todas  sus  poesías;  pues  si  es  verdad  que  tiene  al- 
gunas indignas  de  figurar  en  el  tomito  que  en  1882  dio  á  la  publicación, 
también  lo  es  que  otras  de  ellas  pueden  ser  la  base  para  asignar  á  su 
autor  el  puesto  que  le  corresponda  en  la  historia  de  la  literatura  ar- 
gentina. No  es  un  poeta  brillante  ni  de  altos  vuelos  como  Andrade;  es 
pobre  en  la  descripción  y  modesto  en  el  estilo;  pero  algunas  de  sus. 
poesías  demuestran  que  tenía  el  alma  de  poeta,  que  sabía  sentir  y  que 
si  le  faltaba  imaginación,  poseía  en  cambio  un  rico  caudal  de  "senti- 
miento, de  amor  y  de  ternura  que  sabe  oportunamente  verter  en  sus 
estrofas. 

Entre  las  poesías  que  en  el  tomito  sobresalen,  debemos  mencionar  y 
dar  á  conocer  el  Soneto  (En  el  centenario  del  General  San  Martin) : 

«El  tiempo  como  lápida  mortuoria 
Cae  sobre  el  recuerdo  del  que  ha  sido, 

Y  cerrando  el  sepulcro  del  olvido 
Envuelve  entre  las  sombras  su  memoria. 
El  .genio  solamente,  á  quien  la  Gloria 
Baña  en  luz  inmortal,  no  queda  hundido, 
Mirad:  un  siglo  va  ya  transcurrido 

¡Y  aun  vive  San  Martín  en  nuestra  Historia! 

Y  es  que  para  alcanzar  á  la  grandeza 
Guarda  un  pueblo  el  recuerdo  de  sus  Grandes, 
Como  escalón  donde  asentar  la  planta. 

Y  así  termina  un  ¡siglo  y  otro  empieza. 
¡Y  el  recuerdo  del  Héroe  de  los  Andes 
Como  el  Andes  eterno  se  levanta!» 

y  la  titulada  Armonías,  algo  prosaica  por  sus  teorías  pretendidamente 
filosóficas,  dedicada  á  Encina,  que  concluye  con  esta  estrofa: 
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«Hay  un  centro  atractivo  en  lo  creado, 

Que  es  el  Dios  por  la  ciencia  revelado; 

Hay  una  ley  que  lo  creado  guía, 

Lo  dice  el  sentimiento :  es  la  armonía. 

¡Alcemos  nuestra  frente! 

¡Hemos  hallado  en  nuestro  ser  fecundo 

Las  supremas  verdades  de  este  mundo!» 

Paz  á  los  muertos  en  seis  bonitas  quintillas,  Junto  al  hogar,  Oliva  Mon- 
casi  y  Fragmento    de  Albertus  (De  T.  Gautier). 

Y  con  el  más  sagrado  respeto  llegamos  al  poeta  por  excelencia,  al 
poeta  del  sentimiento  y  del  dolor  Ricardo  Gutiérrez. 

Dotóle  naturaleza  de  aquellas  rarísimas  dotes  que  no  regala  sino  á 
sus  elegidos.  Por  eso  su  libro  es  el  tesoro  de  exquisitas  producciones,  ma- 
nantial de  dulcísima  poesía,  historia  del  dolor  más  terrible,  poema  del 
más  profundo  sentimiento.  Porque  si  las-  obras  maestras  que  concibe  la 
fantasía  de  los  grandes  ingenios  y  vierte  luego  en  armoniosas  formas, 
selladas  de  una  inspiración  verdadera  y  ardiente,  son  merecedoras  de 
la  más  legítima  admiración,  esta  admiración  se  aumenta  y  adquiere  un 
carácter  más  elevado  cuando  la  obra  reúne  á  tantos  títulos  el  de  haber 
nacido  de  un  alma  dolorida,  arraigando  en  el  noble  corazón  del  que  no 
ha  podido  desprenderse,  .para  ser  trasplantada  al  arenal  del  mundo,  sin 
arrancar  un  pedazo  de  él  y  desgarrar  sus  más  delicadas  fibras. 

No  es  el  libro  de  Ricardo  Gutiérrez  un  eslabón  perdido  en  la  cadena 
de  nuestra  historia  literaria,  un  lamento,  y  nada  más,  de  un  espíritu 
conmovido  rudamente;  si  en  el  sentido  individual  tiene  esa  significación, 
en  las  relaciones  más  amplias,  así  de  la  poesía  como  de  la  moral,  alcan- 
za una  entidad  que  no  es  posible  desconocer  ofreciéndose  como  una  mag- 
nífica expansión  de  sentimientos  purísimos  y  elevados. 

El  poeta  fué  médico  del  Hospital  de  Niños,  y  allí,  entre  los  quejidos 
de  la  infancia  inocente,  han  nacido  sus  inmortales  páginas  que  impresio- 
nan eficazmente  el  ánimo  que  no  esterilice  un  helado  escepticismo.  Los 
Huérfanos,  Los  Expósitos  y  La  Hermana  de  la  Caridad  son  tres  poesías 
que  han  manado  de  un  corazón  en  el  que  se  alojaba  la  más  exquisita 
ternura. 

El  ¡libro  de  Gutiérrez  se  halla  como  dividido  en  cuatro  partes :  en  la 
primera  da  cabida  al  poema  La  Fibra  Salvaje;  la  segunda  es  El  Libro 
de  las  Lágrimas;  la  tercera  El  Libro  de  los  Cantos  y  le  cierra  en  la 
cuarta  con  un  «broche  de  oro»,  con  el  poema  titulado  Lázaro. 

Sólo  la  primera  estrofa  de  La  Fibra  Salvaje  del  canto  titulado  El 
alma  errante,  da  una  impresión  lúgubre,  triste  y  dulce  á  la  vez,  con  un 
sabor  indefinible  que  nos  emociona  y  atrae  vivamente  á  la  continuación 
de  la  lectura  de  sus  compañeras: 

«¡Es  triste  y  suave  tu  fulgor,  viajera 

De  la  fúnebre  noche  solitaria  I  . . . 

Intima  es  tu  plegaria, 

¡Oh  brisa  pasajera, 

Que  vas  de  rama  en  rama  sollozando 

El  lastimero  adiós  de  tu  partida  I.  ti 
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Remedo  de  la  vida, 

Que  entre  'flores  y  espinas  va  cruzando, 

Los  recuerdos  llorando  .... 

De  lá  inocente  juventud  perdida. 

¿Quién  no  se  estremece,  quién  no  ve  con  inefable  encanto  los  trozos 
que  el  poeta  coloca  en  los  ."labios  de  Lucía  y  de  Ezequiel,  corno  algo  que 

•  no  es  letra,  sino  corno  algo  inmaterial  que  lo  -vemos  con  los  ojos  de  nues- 
tro espíritu  como  lo  más  bello  que  pueda  ofrecerse  á  nuestra  contem- 
plación? '.'•"•■■ 

LUCIA 

•   •    .  «Óyeme  por  piedad.— Deja  que  lleve 

■ '  Sobre  la  onda  de  la  brisa  leve 
.'  Que. se  estrella  en  tu  oído,       .  '. 

.-;        ■';'."  El  canto  de  este  amor  que  mi  alma  bebe 

En  lá  fuente  del  cielo;   ■.  ..'  .  . 

i.  -■ .  En  ese  insomne  anhelo  '  .   ••  ■ 

•  .  •  ..     -.  De  infinita  ventura,  que  la  manó    • 

De  Dios  Omnipotente 
.  Encendió  en  nuestra  frente 
Como  diadema  del  .linaje  humano. 

Y  .en  aquel  insensato  desvarío 

-.     ■      .       .  Perdí  mi  corazón,  que  te  seguía, 

Perdí  mi  corazón  que  te  soñaba,.      ■     •- 

Y  en  torno  de -tu  atmósfera  vivía  --. 
¡Y  con  tu  dulce  aliento  me  .embriagaba!)'' 

El  Libro  dé  las  Lágrimas  le  dedica  el  autor  á  su  «mejor  amiga  Julia 
Nobrega  de  Huergo»,  y  aquí  es  donde  la  musa  del  poeta.se  encuentra 
más  melancólica  y  donde  reproduce. sus  lamentaciones-  á  través  de  dife- 
rentes matices  y  en  diversas  formas.  - 

\  No  pueden  ser  más  espirituales  la'  pregunta  del  padre  y  respuesta 
del  hijo  en  La  mujer  ideal:  .    .  '     . 

•         —"¿Qué  buscas  con  tanto  afán  .  ''  '       .-  '. 

■        : En  la  turba  del  gentío;      -  ■•     ' 

'"     ..  Tras  qué  fantasma,  hijo  mío,     '• 
'"  ■        ".""   "'     .  .      Tus  ojos  girando; van?   '   ■.  -  -  .- 
■■    '.■   '■■  '■•-'.  —Padre,  tras  del  sol  que  ayer    . 

■    Mis. sueños  ha  iluminado, 
..■•",:>■  '  Tras  de  un  ángel  que  ha  bajado 

En  figura  de  mujer». 

El  Libro  de  los  Cantos  empieza  con  la  composición  titulada  El  poeta 
y  el  soldado  á  la  que  siguen  La  Hermana  de  la  Caridad,  La  oración,  Et 
.  misionero  y  otras  de  igual  valor:       .        •. '  - 

El  poema  Lázaro  es  más  americano,  que  La  Cautiva,  no  por  las 
descripciones  que  con  tanta  exuberancia  hizo  Echeverría;  pero  sí  por  el 
personaje  Lázaro  muy  superior  á  Brian.  Tan.  general  es  el  carácter*  con- 
diciones y  hasta  las  descripciones  de  La  Cautiva,  qué  el  desierto,  los 


,  — 47  —  ■'■  ■ 

pajonales,  el  héroe  y  la  mujer  fuerte,  pueden  ser  el  desierto,  etc.,  de 
cualquier  parte  del  mundo;  mientras  que  Lázaro  al  nacer,  venía  ya  do- 
tado del  espíritu  nativo  del  suelo  americano:  gaucho  cantor,  altivo,  ul- 
trajado, no  se  prostituye  ni  envilece  aunque  sienta  sobre  su  rostro. el 
chasquido  del  látigo  del  amo:  brilla  en  sus  ojos  el  rayo  de  la  inteligen- 
cia, sü  hermosura  es  la  del  corazón  candido  y  sencillo,  cree  que  ha  ve- 
nido, al  mundo  para  ser  respetado  por  los  demás  hombres,  y  al  entrar 
en  el  mundo  de  la  realidad  ve  colocado  en  su  camino  al  conquistador 
que  arrastra  una  vida  fastuosa  á  su  vista,  y  dentro  del  terreno  querido 
de  la  patria. 

•  En  general,  el  libro  de  Gutiérrez,  cuyas  voces  son  tan  extrañas,  como 
si  se  dirigieran  á  otro  mundo  y  las  respondiesen  bocas  que  no  tienen 
lengua,  parece  un  conjunto  de  voces  infaríMles,  las  de  aquellos  niños  á 
quienes  había  asistido  como  médico,  que  llaman  al  poeta  desde  los  abis- 
mos del  cielo.  Sus  versos  son  como  esos  sonidos. que  se  perciben  en  las 
■soledades  y  que  no  se  sabe  de  donde  vienen,  si  de  la  garganta  de  un  pá- 
jaro, ó  de  la  corriente  de  un  manantial,  ó  del  movimiento  de.  los  árboles 
mecidos  por  el  viento.  Lo  que  hay  en  ellos  que  hace  estremecer,  no  son 
sus  ecos  agudos,  sino  sus  rumores  vagos. 

Cuando  un  poeta  de  alma,  enérgica  como  éste  exhala  su  dolor  en 
altos  gritos,  no  nos  maravilla,  porque,  conociendo  el  temple  de  su  musa, 
aguardábamos  la  explosión  de  sus  ardientes  quejas.  Pero  su  débil  gemi- 
do, sabiendo  ya  la  extensión  de  su  padecer,  espanta  porque  al  momento 
.  se'  recuerda  que  así  se  duele  el  moribundo  cuando  no  tiene  ya  fuerzas 
para  sufrir  más.  Hay  sin  embargo  en  Has  poesías  dé  Gutiérrez,  un  sen- 
timiento de'  profunda  resignación  cristiana,  qué  templa  la  amargura  del 
acerbo  dolor  que  respiran;  una  ■  exquisita  delicadeza,  que  les  presta 
cierta  grandeza  melancólica  ,y  halla  en  nosotros  una  respetuosa  simpa- 
tía, bien  diferente,  á  la  verdad,  de  la  piedad  desdeñosa  que  nos -produce 
la  desesperación  sentimental  y  soberbia  de  tantos  artificiales  imitadores 
de  colosales  aberraciones  hijas  de  un  sentido  completamente  depravado. 

Como  casi  todos  nuestros  poetas  tiene  defectos  de  forma,  versos  que 
no  lo  son  y  abundantes  faltas  gramaticales;  pero  todos  estos  pecadillos 
no  son  dignos  de  considerarse,  teniendo  en  cuenta  lo  grandioso,  de  sü 
obra  que  le  coloca  en  uno  dé  los  primeros  puestos  de  la  literatura  ar- 
gentina. .'■•"'.  •..■'■ 

Aun  puede  añadirse,  á  los  nombres  de  los  poetas  mencionados,  los 
de  otros  muchos  cuyas  obras  aportan  un  buen  contingente  á  nuestra 
historia  literaria.   Trataremos  de  recordar  los  principales. 

Desde  luego  hay  que  contar  entre  ellos  á  don  Joaquín  Castellanos, 
en  el  que  muchos  ven -al  poeta  de  pensamientos  vivaces,  hermosos  y  fi-; 
losóficos.  Mala  es  la  filosofía  para  encadenarla  con  el  verso,-  si  él  autor 
ño  .está  dotado  de  condiciones  y  aptitudes  que  casi  constituyen  un  pri- 
vilegio. Pocos  son,  al  efecto,:  los  que  han  tenido  él  talento  de  aclimatar 
la.  filosofía  en  el  terreno  de  la  poesía  y  cuando  algunos  lo  hayan  conse- 
guido, su  personalidad  ha  sido  tan  propia  y  tan  grande,  que  no  ha  sido 
posible  imitarlos.  -      .  '  ■  . 

El  Borracho,  de  Castellanos,  es  un  poema  del  mas  desencañtador 
excepticismo  con  vistas  á  algunos  cantos  de  Byron  ó  de  Esproñeeda,  pero 
sin  el  talento  poético  de  éstos.  El  borracho,  había  amado  á  una  mujer  y 
élmismo  nos  dice  como: 
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Yo  quise  á  una.  ...  La  adoraba  tanto 
Como  si  la  pasión  de  muchas  vidas 
Estuvieran  en  mi  alma  refundidas; 
¡Era  un  amor  salvaje  y  tropical! 
Pero  fría  y  .tenaz,  calculadora 
Me  inmoló  ,s.in  piedad  á,  su  egoísmo; 
Por  su  culpa  me  arrastro  en  un  abismo 
Por  ella  soy  borracho  y  criminal. 

Por  esto  el  borracho  no  se  cansa  de  placeres  y  deleites;  ama  la  orgía, 
ve  en  la  sociedad  su  enemiga  y  hasta  el  sacerdote  lo  echa  del  templo 
como  á  un  perro,  cuando  quizá  iba  á  convertirse: 

¡Ay!  desde  entonces  (desde  que  el  sacerdote 

lo  echó  por  indigno)   con  afán  profundo, 
De  mi  fría  existencia  en  la  aridez, 
Para  olvidarme  y  olvidar  el  mundo 
Busco  el  aturdimiento  en  la  embriaguez. 

Alguna  vez  no  debía  estar  borracho  y  reflexiona;  pero  es  para  dar 
cabida  en  su  pecho  á  una  nueva  pasión,  al  egoísmo. 

¡Y  ella  vive  triunfante  y  yo  caído,  etc. 

Y  maldiciendo  siempre  la  vida,  encarga  á  sus  amigos  que  su  muerte 
la  festejen  y  arrojen  su  cadáver  al  campo  como  la  más  amplia  sepul- 
tura, pues  prefiere,  antes  de  que  le  devoren  los  gusanos,  dar  á  las 
aves  del  desierto  un  salvaje  banquete  con  su  cuerpo. 

Falta  la  fe,  no  hay  esperanzas,  el  borracho  es  un  ser  informe  atesta- 
do de  vino  y  de  placeres;  está  reducido  á  la  condición  del  bruto  sin  que 
una  vez  siquiera  la  voz  de  la  razón  le  haya  hecho  conocer  los  goces  sua- 
ves de  la  vida  tranquila  del  hogar. 

El  viaje  eterno  del  mismo  autor,  hay  que  hacer  esfuerzos  grandes 
para  acabar  de  leerlo.  Es  largo,  monótono  y  pesado;  tiene  estrofas  que 
son  buenas  pero  ¡son  tan  pocas!  Además,  el  conjunto  de  la  composición 
respira  una  de  esas  difusas  lecciones  filosóficas  de  las  que  se  saca  lo  que 
el  negro  del  sermón :  la  cabeza  caliente  y  los  pies  fríos. 

Siempreviva  de  Martín  Coronado  es  una  corta  y  lindísima  poesía, 
un  idilio  en  el  campo  y  á  caballo  en  el  que  se  respiran  dulces  amores. 
Ella  tachonaba  sus  trenzas  con  las  flores  de  los  tolas  y 

Radiante  de  júbilo  venía 

Su  victoria  en  mis  ojos  á  buscar; 

—¿No  es  verdad  que  estoy  bella,— me  decía,— 

Que  soy  tu  sueño,  que  tu  lira  es  mía, 

Que  me  vas  á  cantar? 

Después  de  ganado  el  corazón  de  aquella  mujer,  se  aleja  él  diciendo- 
ños,  en  su  primera  estrofa,   cómo  quedó  aquel  nido  de  amores. 


-.;:■    —  49  — 

Cuando  partí,  su  corazón  ya  mió,.  .    .    - 

Lanzó  sü  vida  de  mi- planta  en  pos :    • 
'.*■    ,'.--.  Aquel  nido  de  amor  quedó  sombrío  ....;. 

•  Como-  tumba  sin  lágrimas ..  .  vacío 
■   .-.  ;        Como  el  alma  sin- Dios. 

.¡Qué  diferencia  entre,  esta  poesía  ligera,  ágil  como  el  alazán  que  ella 
montaba,  flexible  como  su  cintura,  cuando  se  doblaba  al  vaivén  de  su 
cuerpo  en  la  montura,  con  el:  pesadísimo  Viaje  eterno  de  Castellanos! 
:  Coronado  empieza  el  tomito,  en  el.  cual. coleccionó  sus  poesías,  con 
la  titulada  Una  historia,  escrita  para  una  conferencia  qué  dio  en  la  so- 
ciedad Porvenir  Literario  de  Mercedes  el  24  de  Septiembre  de  1870,  á 
beneficio  de  la  obra  de  un  hospital;  y  siguen  después  otras  muchas  que' 
no  desmerecen  en. nada  de  Siempreviva.  Además Ves  autor  dramático  no 
despreciable,  como  lo  demuestra  én  La  Rosa  Blanca,  poema  dramático 
en  tres  actos,  estrenado  en  el  teatro  de  la  Opera  el  16  de  Junio  -de  1877, 
y  en  Cortar  por  lomas  delgado.-  ■-."'  '.'-"■■ 

.  Entre  las  poesías  que  sobresalen  en  la  colección,  debemos  citar:  Ld 
leyenda  de  las  madres,  A.  orillas  del  río,  Sueño  de  amor,  y.  la  bellísima 
décima  que.  consagra  al  recuerdo  del  poeta  Gervasio  Méndez:' 

•  •  En  larga  noche  de  duelo  '.  ;; 

'  Cruzó  el  poeta  la  vida,  . . 

Con  la  íé  jamás  vencida 

■  De. l'asi  visiones  del  cielo. . 

;      ■  ■■"       Sintióse  alado,,  y. el  vuelo  .  .  '          ".."• 

■  Tendió  sobre  sus  dolores; .  "        .  -:. 
....           ...    Cantó  glorias,  cantó  amores,.  . 

Amarrado  á  su  cadena,       .  .-  ....  •  ... 

Y  fué  la  muerte  ¡serena' 

Su  primer  lecho  de  flores. — 1897,  '  '■'   "    •  "-•-' 

.Martín  Coronado  publicó  hace  a,ños  una.  colección  de.  composiciones.; 
de  poetas  americanos  en  cuya  selección  se  observa  el  mismo  espíritu  de- 
licado, el  mismo. sentimiento  estético  que  én  el  inspirado  autor  de  Siem- 
previva.   ■        ■..-•'  -., 

.  La  décima  anterior  de  Coronado  nos  hace  recordar  á  Gervasio  Mén- 
dez, quien  escribía  sus  versos  en  el.  lecho  del  dolor.  Estaba,  paralítico  y 
.  en  la  miseria,  habiendo  sido  socorrido  diferentes  veces  por  donaciones 
de  amigos  de  la  poesía.  Sus  composiciones  experimentan  la  influencia 
de  Ricardo  Gutiérrez;  éste  era  el  poeta  del  dolor,  luego  tenía  que  ser  el 
poeta  de  Méndez;  pero  en  el  fondo  es  una  verdadera  personalidad.  Mén- 
dez, ha  to-mado  la  forma  del  cantor  de  Lázaro;  pero  las  ideas  le  pertene- 
cen, su  inspiración  es  íntima,  y  en  la  fijeza  de  sus  imágenes  y  dulzura 
de  sus  versos,,  sé  adivina  al  hombre  dotado  de  verdadero  sentimiento 
poético,  á  pesar  de  lo  cual  no  llegó  á  ser  un  verdadero  poeta..  A  haberlo 
sido,  hubiera  traducido  sus  sufrimientos  en  perdurables  versos,  hubiera . 
sabido  esculpir  en  sus  estrofas  todo  su  martirio,  toda  la  pena  que  des- 
trozaba su  alma,  todas  las  tempestades  que  necesariamente  debían  de 
bullir  en  su  cerebro...  y  no  lo  hizo;  ó  no  pudo  ó  no  supo  hacerlo;  pero  su 
vida  fué  una  de  las  más  á.  propósito  para  producir  un  grito  sobrehumano 
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de  eterna  resonancia  imprecando  al  mismo  Dios.  No  parece  sino  que  la 
miseria  y  su  parálisis  hubieran  detenido  su  inteligencia  y  secado  las 
fuentes  del  sentimiento  para  no  poder  producir  otra  cosa  que  versos  ama- 
torios, azucarados  y  melosos,  que,  si  llegaron  á  hacer  las  delicias  de 
nuestras  sensibles  porteñas,  bien  pronto  cayeron  en  el  olvido,  siendo 
inútiles  los  esfuerzos  hechos  por  algunos  para  volverlos  á  resucitar  en 
el  tomito  donde  se  encuentran  coleccionadas  sus  poesías,  editado  por  al- 
mas generosas,  quienes  le  dedican, — como  un  recuerdo  cariñoso  hacia 
el  que  en  vida  fué  tan  desgraciado,— ú  la  Sra.  Inés  Méndez  de  Cufré,  her- 
mana del  poeta.  Gervasio  Méndez. — Poesías. — 1901. 

Entre  las  poesías  de  esta  colección  descuellan  El  hogar  desolado,  de- 
dicada á  Eloísa  G.  de  Andrade,  No  me  olvides,  A  Buenos  Aires,  Amj)á- 
ralos  Señor!,  Lucha,  bonita  composición  de  una  docena  de  cuartetas  en- 
tre las  cuales  se  leen  estas : 

«Deslumhrado  una  tarde  por  el  brillo 

De  sus  hermosas  y  radiantes  galas, 

Vi  de  pronto  caer  una  paloma 

Bajo  la  fuerza  de  sangrienta  garra. 

¡Era  mi  juventud  rica  de  ensueños, 

Ilusiones,   anhelos  y  esperanzas, 

Que  el  buitre  del  dolor  acometía 

Con  sed  de  sangre  y  convulsión  de  rabia». 

Y  la  sencilla  pero  lindísima  titulada  A  Dios  que  empieza: 

No  es  este  canto  el  eco  de  la  ola 

Que  azota  el  huracán  de  la  desgracia, 

Y  que  envuelta  en  la  espuma  de  la  ira 

Contra  los  muros  de  mi  pecho  brama; 

Es  este  canto, 

¡Dios  de  mi  alma! 

La  más  tierna  expresión  del  sentimiento 

En  la  flor  del  recuerdo  perfumada. 

¡Pobre  Méndez,  pobre  poeta!  ¡cuánta  resignación  en  medio  de  tu 
dolor!  Desgraciado  quien  al  recorrer  las  páginas  de  tu  libro,  conociendo 
tus  sufrimientos,  no  sienta  hervir  las  frías  cenizas  del  corazón  al  abra- 
sador contacto  de  una  de  esas  lágrimas  del  alma  que  no  se  atreven  á 
asomarse  á  los  ojos  por  no  mancharse. 
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CAPITULO  VII 


Don  Carlos  Guido  Spano  — D.  Calixto  Oyuela— Domingo    „ 
D.  Martinto. 

Siempre  han  tenido  sus  puntos  de  intersección  las  dos  tendencias 
clásica  y  romántica  y  en  esos  puntos  se  colocaron  los  poetas  D.  Carlos 
Guido  Spano  y  el  erudito  profesor  de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras 
D.  Calixto  Oyuela. 

Los  dos  son  clásicos  en  la  forma;  Calixto  Oyuela  ha  sido  llamado  mu- 
chas veces  griego;  pero  creemos  con  toda  sinceridad  que  lo  que  ambos 
se  han  propuesto  en  su  vida  de  poetas  es  hacer  la  fusión  de  las  dos  ten- 
dencias y  soñar  con  nuevos  ideales,  por  lo  cual  más  les  convendría  el 
nombre  de  eclécticos.  Apasionada  afición  á  la  poesía,  carácter  sobria- 
mente conciliador,  y.  trato  íntimo  con  los  románticos,  son  las  condicio- 
nes que  alcanzan  á  estos  dos  poetas. 

Todo  en  Guido  Spano  le  da  á  conocer  como  á  un  gran  artista:  su 
corrección  griega,  su  caricia  de  la  forma,  ese  perfume  suave  que  exhalan 
sus  poesías  encerradas  en  la  nítida  transparencia  del  verso  y  que  no 
ocultan,  ni  á  las  miradas  más  profanas,  las  perlas  de  la  verdadera  inspi- 
ración; todo  lo  que  seduce  y  arrastra,  lo  que  enamora  y  encanta,  ha 
derramado  el  poeta  en  sus  estrofas.  Se  ha  dicho  que  la  poesía  de  Guido 
no  es  la  verdadera  poesía,  que  Guido  no  arrastra  con  arrebatos  líricos, 
tempestuosos  y  ardientes:  es  verdad;  ha  sido  demasiado  poeta  para 
necesitar  frases  de  relumbrón  ni  echar  mano  de  artificios  de  efectos  tea- 
trales; pero  pídasele  la  dulzura,  el  verdadero  sentimiento  y  todo  lo,  en- 
contraremos á  manos  llenas  en  ese  tesoro  de  poesías  llamado  Hojas  al 
viento.  Guido  Spano  ha  cantado  porque  ha  sentido:  ahí  está  sino  esa 
sublime  elegía  llamada  Nenia  cuyas  estrofas  retenemos  todos  en  la  me- 
moria y  que  lo  mismo  son  cantadas  al  piano  por  la  señorita  de  la  ciudad 
que  por  el  campesino  acompañado  de  su  guitarra: 

En  idioma  guaraní, 
Una  joven  paraguaya, 
Tiernas  endechas  ensaya 
Cantando  en  el  arpa  así, 
En  idioma  guaraní: 
¡Llora,  llora  ürutaú 
En  las  ramas  del  yatay, 
Ya  no  existe  el  Paraguay 
Donde  nací  como  tú, 
Llora,  llora  ürutaú  I 

¿Y  podrá  decirse  que  esta  poesía  no  ha  sido  sentida  antes  de  nacer, 
alia  en  el  fondo  del  alma  de  su  autor?  ¿quién  puede  asegurar  que  Guido' 
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no  se  compenetró,  no  lloró  con  el  desgraciado' pueblo  qué  gemía,  víctima 
■de  cruel  y  fratricida  guefra?  '".'•  ■.   "•  .'.' 

Guido  Spano  nos  ha¡ce  amar  la  belleza  porque  nos  presenta' cua- 
dros muy  .bellos,  verdaderos  y  despojados  de  todo  lo  que  pareciendo 
grande  no  sirve  sino  para. esconder  las  piedras  falsas  y.  el  oro  de  mala 
ley:  quizá  su  misma  sencillez,  su  tranquilidad  y  su  equilibrio  sea  lo  que 

,  nos  llega  más  al : corazón.  Se  le  ha  echado  en  cara  su  amor  á  lá  forma,-. 

•  Sé  le  ha  retratado  como  una  estatua- de  mármol,  correcto,  pero' falto  de 
inspiración;  cuando  en  su  libro  prueba  que.no  sólo  las  poesías  originales 
sino  también  las. .traducidas  'han  nacido.de  .una  inspiración  flexible  y 
espontánea.- En  su  tono,  de  ordinario  sentimental  y  algo,  parecido  al  de. 
Lamartine,  nos. ha  paseado  bajo. los  guindos,  dónde  tanto  deja  que  pensar 
á.  un  ^corazón  de  quince  años,  abierto  al  soplo  de  las  pasiones,  como  abren 

.  sus  pétalos  las  flores  á  las  ardientes  caricias  del  sol:  nos  ha  hecho  asistir 

.  :á  aquel  dulcísimo  idilio,  Al  pasar,  puro,  sano,  como  todos  los  afectos 
alojados  en  el  alma  de  nuestro  poeta,  contentándose  con.  que  aquellos  re- 
cuerdos y  aquella  imagen  acarici.en.su  vida.  '.-.•■■        -     •  •: 

■■'.._       .....  ■  '     «Aquel  fresco  recuerdo  de  otros  días, 

.-..-■  '•:'..  Su  imagen'. -qué  jamás  podré  olvidar,  ■    .- . '•; 

■..".'  .'     .  '•    •  Se mezclan  á>esas  "vagas  armonías  '  •  '. 

•"'■  ■    ■;  '        ■'•■..  '."-  Que-  la  vida  acarician  al  pasar».'  '.      '". 

(El.,  poeta  falto  de  inspiración,-  .no  hace  una"  traducción,  de  la  oda  dé 
Safo,  A: una  mujer  amada,  como  ól  la  ha  hecho  á  pesar  de  !no  ténér  pre- 
cedente en  nuestro  idioma  y  sin  conocer  la  lengua  en  que  la  escribió,  lá 
..célebre  poetisa,  ni  su  pincel  .hubiera  diseñado  formas .  tan  adorables  y 
.  vaporosas- como  la'  rubia  y  blanca-  Amirá,  ni  nos- hubiera  dado  á  conocer 
.'su  hellísima.  y  corta  composición,  Hojas  al- viento.:  ..--•.■ 

'■"-.  -   _:  >.-'■;  ".-'■'      ■.  «¡Allá  váhr  son  hojas  sueltas  .  ''■'.■'■■'-  .."•'   ;."'■     "   .'' 

;.,"•'       •"    '.";.    ;  De  una -planta' escasa  en  fruto,   .  ...  '..'"_'  .."•.      -' 

'..'   .....    ■'";.'    .      Humildísimo  tributo  .  -  '.".       .  .  .'"'. 

;   ..  ......       '  •  Que  da  al. mundo  un  corazón : . 

'..V.-..  .::  ;  Allá  Van,  secas,  revueltas  '■..'••.• 

■  •  •.'•■  ■'■•         •   .  •  •         En  confuso'  torbellino-,        -"        '-'.    .  '  :  ".'--'.'.  -.'• 

■•   .      .  .  ;'.-;'.-■  ■     "•    Sin  aroma,  sin  destino,        .  .-■••;_.  •  .-.'   .'.-'.  ,  /'•■■ 

''•.■"■'•  ..- '  A  merced  del  aquilón.    .  '..',.       -' 

'......--,/.       '-. -..Allá  van,  sí,  desprendidas  . 

Por  las  ráfagas  de  otoño  '•:. ' .-"       •       .  -       .  -     ■  ' 

Sin  que  dejen  ni  un  retoño .  .  .  :     .         - 

;  .  ;  En  su  tránsito  fugaz;  ". 

■  "•    ■       ■■'.'   ■' '      •    '.'.-.    ¡Pobres  hojas  esparcidas  '....".: 

Por  el  viento  arrebatadas 
..'..';  ■'    ;','.  •"••'■         ■    De.  las  vegas  encantadas 

;  .  '  A  que  .dieron. sombra  y  pazT»    ,; ..;.      •"    -.'    . 

.  •  Uno.  de  los  primeros  críticos  argentinos^  D.  Redro  Goyená,  dijo  de 
Guido  Spaño:  «Su  musa  no  se  deleita' en  placeres  groseros,  ni  se  abisma 
en  dolores  profundos;  no  ríe  ni  se  desespera.  Una  lagrima  pura  y  bri- 
llante se  desliza  á  veces  por  su  mejilla,  apenas  colorida;  pero  se  con- 
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alerte  luego,  en  sonrisa  y  sus  labios  perfumados  modulan,  siempre  una 
encantadora  harmonía.   Guido  es  clásico  p'or-lá  corrección  de  la  forma.. 
y  por  la  simpatía  qué  profesa  á  la  belleza  plástica;  pero  su  -inspiración 
vuela  en  algunas  poesías;  á  mayor  altura  que  la  inspiración  pagana; -y- 
el  sentimiento  que  se  alberga  en  sus  estrofas  es  más  noble  y  más  tierno  ■ 
que  el  sentimiento' expresad  o  en  los-  versos-  de  los  -antiguos  poetas». 

Todo  el  mundo  conocía  ya  como,  un  gran  poeta  al  qué  después  .des- 
lumhró como  prosista  con  la  publicación  de  sus  Ráfagas. 

Son  las  Ráfagas  una'  verdadera  -mesa-revuelta  de  estilos  .y  asuntos 
diferentes.  Cartas,  artículos,  humorísticos,  artículos  políticas,  disertacio- 
nes literarias,  traducciones,  estudios  históricos,  todo' está  allí  tratado 
con  sencilla  y  flexible  prosa.  •      • 

La  personalidad,  el  sello  original  de  Guido  Spano,  se  destaca  al  mo- 
mento. §u  estilo  siempre  es  el. mismo;  culto,  mesurado,  correcto,,  chistoso 
y  sencillo  sin.  vulgaridad -y  .amante  del  arte  y  de  la  belleza.  En  Ráfagas  ■ 
es  donde  se  encuentra  su  composición  en  verso  titulada  Paiagonia,  que 
no  dio  cabida;  sin  que.senos  alcance  la  razón  de  ello,  en.  las  páginas' de. 
Hojas  al  viento,  .cuando  quizá  esta  composición  sea  la  que  más  simpatías  . 
ha  despertado  en  el  corazón  del  pueblo  argentina 

■  Carlos  Guido  debe  ser  el  ejemplo  de  la  juventud.  Debe  servirnos.de" 
modelo,  de. guía,  de  maestro,  quien  mereció  la  siguiente  estrofa  del  poeta  , 
oriental  Garlos  ROxlo  en  sti  composición  titulada  Coronad  á  Guido-.    .-..' 

'■'.    ...        •  ■'   ■  «¡Tejed,  tejed,' con  .rosas  y  laureles      .-.-.. 

"  ;  be- Nenia- al  trovador  santuario  y  nido 
.-.--.■         En  que  elabore  sus  postreras  mieles!.  .-..'. 

¡En  urna  de  violetas  y  claveles    •  _■'-'■         ..  .  . 

••.  •      Guardad  ei  arpa  celestial  de  Guido.!»  •  - 

Hemos  creído  oportuno  tratar  en . este  mismo  capítulo  del- poeta  Ca- 
.  lixto  Oyuela,  por.  las  grandes  analogías  que.  guarda-  con -Guido   Spano 
como  adorador  de  la  forma. ...  ...  :  -  -  ' 

■  Se  le  ha  llamado  griego;  pero  en  re_alidad.no  lo-  es,  aunque  haya  de- 
fendido la  intransigencia  clásica  y'  aunque  al  parecer  haya  idolatrado  la 
antigüedad  gréco-latina.  La  clave  del  enigma  -nos  lá  dá  él.  mismo  cuándo 
dice:.  '((Nuestro  verdadero  enemigo  es  .el  galiculiismo  si  vale  la  palabra)). 
.    Este  es  el  secreto  del  por  qué  en. sus  Cantos  le  hemos  visto  seguir 
con- tanta  constancia  las  huellas  délos  grandes  autores  que  mejor  com- 
prendieron la  antigüedad,  desde  Fray  Luis  de  León  hasta  Andrés  Che- 
..nier  y  Leopardi.  Él,  como  Guido,  lo  .que  han  querido- muy  sensatamente, 
es  retundir  lo -mejor  que  hayan  podido  encontrar  en  las  dos  tendencias, 
clásica  y  romántica  para  llegar  así-  á  una  fusión  dé  idéales- que  trazaría 
el  camino  de  una  nueva  poesía.  ¿Lo  han  conseguido?  no- lo  sé;  pero  han 
hecho  sus  esfuerzos;.  ..."   '    *..'»"■*    ...•'"''     ■-••'.";  .        -. 

"     .    Demasiado  sabe  el  señor  Oyuela  que.  no  es  posible  vivir  del -recuerdo 

"  de  otras  edades  porque  el  pasado  no.' tiene  bastante. savia  .para  nutrir. 

-.una  literatura;  pero,  también  sabe  que  la  •originalidad  de  un .  pueblo  se 

determina,  ó  en  virtud  dé  la  continuidad '.'de  lá  tradición  .en  cada  ma- 

mentó  des'u  historia,  ó  por  la  firmeza  para  mantener  la  vocación  qué. la. 
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inspira  y  hacerla  efectiva  en  el  organismo  de  la  sociedad  humana-  que 
Francia  por  su  cosmopolitismo  y  su  posición,  difunde  pero  no  crea  míe 
en  virtud  de  todas  estas  razones,  Francia  no  ha  podido  ser  original  pero 
que  ha  llegado  a  imponer  su  yugo  á  la  litertaura  argentina  desde  áue  la 
mayoría  de  los  poetas  no  han  leído  ni  pensado  sino  ln  ranWs  Y  ¿puede 
ser  original  una  literatura  prestada?  ¿pueae 

Por  lo  demás;  ¿no  es  el  señor  Oyuela  ferviente  panegirista  de  Obli- 
gado? y  ¿podremos  decir  que  Obligado  es  griego?  no:  lo  que  ha  querido 
pues,   lo  que  quiere   Oyuela  es  limpiar,   depurar  el  pensamiento  de  im 
fluencias   extrañas   a   nuestro   espíritu   nativo,    social,   etc.    y   poner   un 

dTnní, \TT,TÍOn  del  lengUaJe'  consecuen«a  del  especialísimo  estado 
del  país,  invadido  por  una  inmigración  que  nos  trae  elementos  tan  hete- 
rogéneos Podríamos  decir  que,  bajo  este  concepto,  Oyuela  desempeña  en 
la  Argentina  el  papel  que  Lista  desempeñó  en  España 

Prueba  sin  embargo,  su  exageración  disciplinaria,  quizá  sin  darse 
cuenta  de  ello,  y  tan  solo  por  la  ambición,  inherente  al  espíritu  humano 
del  triunfo  en  la  hd  la  defensa  del  clasicismo  que  hizo  enfrente  de  sú 
contrincante  Obligado  en  aquel  célebre  folleto  titulado  Justa  literaria 
Hallanse  reunidas  en  dicho  folleto  una  serie  de  epístolas  en  tercetos  cru- 
zadas entre  los  dos  paladines,  precedidas  de  una  carta  de  D  Carlos 
Guido  Spano.  Obligado  dice  á  su  amigo  Oyuela  que  es  un  griego  en  me- 
dio de  nuestra  civilización.  Con  este  motivo  echa  mano  de  todos  los  re- 
cursos que  pueden  conmover  á  su  contendiente:  el  patriotismo,  los  Andes 
la  Pampa,  San  Martín,  el  Plata,  etc.,  y  después  de  ensalzar  la  lira  de' 
Oyuela,  le  compara  con  Orfeo. 

Oyuela  contesta  con  una  magnífica  serie  de  tercetos  trayendo  á  la 
arena  la  mitología  griega,  Homero,  Píndaro,  Safo,  la  guerra  de  Trova  v 
termina  diciendo  que  su  deseo  es  que  el  canto  no  se  consagre  sólo'  á 
ensalzar  la  patria,  sino  también  la  comunión  del  mundo  Vuelven  á  ata 
carse  y  defenderse  mutuamente  hasta  que  Guido  Spano  cierra  la  discu 
sion,  como  juez  nombrado  por  ambas  partes,  en  su  hermosa  y  algo  zum- 
bona carta.  ¿A  quién  se  le  ocurriría  que  la  forma  clásica,  según  la  en- 
tiende Oyuela,  es  decir,  como  la  forma  pura,  bella,  artística  y  sencilla, 
esta  reñida  con  el  moderno  romanticismo? 

Por  lo  demás;  es  preciso  no  insistir  como  generalmente  se  insiste 
en  que  Oyuela  es  un  poeta  sin  inspiración,  porque  prueba  lo  contrario 
su  inspirado  Canto  al  Arte  que  tanta  gloria  le  ha  dado  y  que  comienza 
con  aquella  soberbia  estrofa 

«Cuando  al  Fiat  solemne, 

Del  abismo,  profundo 

Surgió  ceñido   de  hermosura  el  mundo, 

Y  el  hombre,  absorto  en  mágico  embeleso, 

Unió  «u  voz  al  coro  de  armonías 

Que  en  las  etéreas  vías 

Rico  y  sonoro  sin  cesar  resuena.» 


El  12  de  Octubre  de  1893  se  celebraron  en  el  Teatro  Nacional  los  se- 
gundos Juegos  Florales,  continuación,  podríamos  decir,  de  los  que  se  ce- 
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lebnaron  en  la  misma  fecha  del  año  anterior  en  el  Centro  Gallego  á  insti- 
gación de  su  presidente  Don  Joaquín  Castro  Arias.  Ante  distinguida  y 
numerosa  concurrencia,  Oyuela  fué  el  poeta  laureado  por  su  composición 
titulada  Eros,  no  sorprendiendo  á  nadie  su  merecido  lauro,  pues  que  ha- 
bía sido  premiado  también  en  los  anteriores  Juegos  Florales. 

«Hoy  vengo,  dulce  dueño, 

A  arrojar  á  tus  plantas 

Flores  del  corazón.  Si  aroma  esparcen 

Es  porgue  al  riego  de  tu  amor  brotaron. 

¿■Cómo  no  amarte  con  ,amor  del  alma, 

Si  tú  eres  para  mí  la  fuente  viva 

De  donde  manan  en  raudal  perenne 

Las  dulces  ondas  de  sin  par  ventura? 

¿Cómo  no  amarte  si  al  sentir  concordes 

Tu  espíritu  y  el  mío, 

Algo  de  eterno  dentro  el  alma  siento 

Y  aún  me  parece,  en  solitarias  horas, 
Recibir  en  la  frente 

Tenues  caricias  de  impalpables  alas?» 

Esta  es  la  primera  estrofa  de  Bros,  de  esa  composición  noble,  pura 
y  delicada  que  todos  admiramos  con  su  corte  correctísimo,  que  hizo  á  su 
autor  recibir  de  manos  de  la  reina  de  la  fiesta,  la  simbólica  rosa  natural. 
Difícil  es  encontrar  en  composiciones  de  este  género  algo  más  profunda- 
mente inspirado. 

Sólo  á  las  gentes  que  en  aras  de  ajenos  errores  sacrifican  su  liber- 
tad de  opinión,  renunciando  voluntariamente  á  la  posesión  de  la  ver- 
dad, podrán  ocurrir  dudas  respecto  á  lo  que  afirmamos.  Ni  dará  mayores 
pruebas  de  discreción  quien  caprichosamente  confunda  al  verdadero 
poeta,  que  se  eleva  á  las  verdades  fundamentales  del  arte  por  medio  de 
sus  constantes  y  detenidos  estudios  como  Oyuela,  con  el  versificador  de 
composiciones  indigestas  concebidas  bajo  la  mira  exclusiva  de  un  fin  aje- 
no al  arte,  que  se  traduce  en  el  proceso  de  la  obra  por  sentencias  ino- 
portunas, áridas  moralejas  ó  ridículos  análisis  psicológicos. 

Sus  principales  composiciones  están  coleccionadas  en  un  volumen  ti- 
tulado Cantos.  Empieza  el  libro  con  la  poesía  dirigida  A  Fray  Luis  de 
León,  tan  maltratada  aunque  sin  razón  por  Valbuena: 

«Como  celeste  canto 
Resuena  tu  inspirada  poesía, 

Y  asciende  en  vuelo  santo, 

Y  su  alta  melodía 

Limpias  ondas  de  amor  al  alma  envía» 

y  siguen  descollando  Iris,  Despedida  de  la  infancia,  Melodía,  etc. 

En  general,  Calixto  Oyuela  es  el  autor  de  estilo  correcto,  elegante, 
aliñado,  que  detesta  con  toda  su  alma  tanto  galicismo,  tanta  expresión 
bárbara  como  algunos  de  nuestros  autores  han  dado  y  siguen  dando  ca- 
bida en  nuestro  idioma. 

En  sus  Estudios  literarios  y  otros  artículos  en  prosa,  demuestra  sin 
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pedantería  su  extensa  erudición,  su  estilo  fácil  y  lenguaje  puro,  limpio 
y  acendrado,  combatiendo  en  la.  teoría  y  la  práctica  el  desastroso  espíri- 
tu de  indisciplina  á  que  se  rinde  cuitó  en  la  República  Argentina.  .Y  en 
su.  Teoría  literaria  (preceptiva),  sin  recargarlas  figuras,  ejemplos,'  etc., '. 
para  no  fatigar  la  memoria  de  los  alumnos,  vierte  abundantes  y  sanas 
doctrinas.       '  ■.:■''• 

Los  españoles  de  este  lado  de.  los  mares,' queriendo  pagar  al  autor 
.   de  la  Oda  á  España  su  cariño  hacia  la  madre  patria,  hicieron  á  sus 
expensas  una  edición  de  las  mejores  composiciones  del  poeta— España— 
Calixto  Óyuela— Versos  y  prosa. 

.      Últimamente .  ha  dado  á  la  publicidad  otro  libro   titulado  Nuevos 
.  Cantos,  en  el  que  aparece  un  prólogo  de  D.  Miguel  Cañé. 

Óyuela  es  el. prologuista  de  Domingo  D.  Martinto,  otro  poeta^ecléc-  ' 
tico,   que,   educado,  en  París,  eomenzó  en  su  patria  á  manifestar \sus ' 
síntomas   rom'ánticos    de    imitación  puramente   francesa.    Bien    pronto 
cambió  de  rumbo  mediante  un  estudio   detenido   de  nuestros  grandes' 
poetas,-    y.  moderando  sus  ímpetus   románticos,   aprendí©  á  depurar  su 
poetas,   y  moderando  sus  ímpetus  románticos,   aprendió:  á  .depurar  su 
. .  estilo  y  su  lengua  para  ]  hacerlos  más  castizos  con.  Jas  lecturas  de  los' 
clásicos  y  el  estudio  de  la  gramática'.  Entonces  ■  se  hizo  amigo  de  Hora-. 
cío  y  del  clasicismo  antiguo,  qué  consideró  como  el  más  sano  alimento, 
literario,   hasta  que  amalgamando  las  tendencias  •clásica  -y  romántica, 
llegó- hasta  un  eclecticismo  puro,  artístico  y  elegante  que  le  ha  dado  el 
más  perfecto  equilibrio  en  sus  facultades  creadoras,'  el  cariño  del  orden 
y  cierta  aversión  á  los  desentonos  y  violencias  románticos,  uniendo  á  la  • 
.transpariencia  y  diafanidad  de  las  formas  la  vigorosa  fuerza  de  la  con- 
cepción. Y  todo  esto  lo  practica  con  sinceridad  respetable  desde  que  su 
musa  entra -en  el  período  de  madurez- artística.    •         '        '         .    '  '  .  .     . 
Martinto  es-  un  poeta  puramente  subjetivo  al , que  no  hay  que  pedir  • 
-  el  canto  á  las  maravillas  de  la  naturaleza,  sino  á  sus  sentimientos  perso. 
nales  é  íntimos.  No  tiene  escuela  determinada  porque  pertenece  á  todas; 
á  yeoes  clásico,  á-  veces  romántico,  canta  según  se  inspira;  no  imita  a 
nadie,  ni  á  Víctor  Hugo,  ni.  á  Lamartine,  ni  á  Zorrilla, .  ni  á  Campoa-' 
mor,  ni  á  Núñez  de  Arce,  ni  4  ninguno  de  los  poetas  que  han  llegado  á 
formar  escuela,  por  lo  menos  por  sistema,  aunque  algunas  veces  trate   • 
de  imitar  á. alguno  ó  algunos  de  tan  esclarecidos  ingenios, . especialmen- 
te á  los  franceses..  Abre-.su  libró  el  poeta  con.  Iqs  catorce  versos  qué'  di-    " 
rige,  -Allector,.  avisando  que  sus  rimas  no  tienen' las  armonías  de  ■  las 
de  otros  que  cantan  al  mar  y  á  los.  bosques,  y  que  sólo  uña  lágrima  es. 
lo  que  quiso  encerrar  en  ellas.  Después  sobresalen  en  el  volumen  las  tU. 
tuladas  En  el  hogar;  Primavera,   Cunto  de  amor ,  Divagando,  etc. 

-.    Es  la  primera,  la  dulce  expresión  de  los  afectos  del  hogar,  evocando  - 
sus  recuerdos;  de  la.  infancia  en  todas  las  circunstancias;  sentado  junto- 
ai  fuego,  jugando  sobre  la  vieja^  rota  y-  desteñid-a  alfombra,-  ó  en  su-'.' 
cuna,  arrullado  por  (la  mujer  que  le  dio  el"  ser:  :    •.  .--."■ 

.■■.-.'.:    .":•-   ■-■■',     «¿No  la.  veis:?.  ...¡Es  mi. madre!  Sonriente,    ,'■      .     >   ., 

.-.;     •      ■■  •  :'■  ..    -Sentada  al"  borde  de  mi.  tierna,  cuna,-  :-     -  ■"•-  .' 

.  "      ■'  ..       '  - '  .    ;  ■-    Próspera  y  grande  sueña  m\  fortuna     ■ ..[     ■'  ':    -    •     "' 

... .'.  ■■.'.'■.,.'■'   Y  é) .la.bio  imprime"  en nii  dormida-  frente;"    '  -."'-,'  ..'        '  >■ 

•    -    ,-:',  -'."■..   '.--'    '  Y'lúego,   al  verme  despertar*  .su.  canto.    ■    .''.■-'•.•• 
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Une,  feliz,  á  la  oración  sencilla, 
■•'•■•     '  v'  "        .'"_"•  Y  en  sü  semblante  candoroso,  brilla  .• 

De  su  ternura  el  inefable  llanto». 

Pero,  después  de  abandonar  la  casa,  paterna,  para  hacerse,  como 
todos,  víctima  de  los  desengaños  del  mundo, .  expresa  su  pesar  con  la 
estrofa  más  melancólica  y  triste  de  la  composición:   ,'■•-_. 

•  «¡Cara,  pagué  mi.  ingratitud !  Mi  frente 

.-  •  *      .A  los  golpes  cedió  de  los  pesares,  .':."■•        • 

•  '  'Mis  fuerzas  se  extinguieron    lentamente,.  •" 
.  .  Y  mi  ardorosa  juventud,  vencida,  -    ..       •    . 

Cual  -rota  barca  en  ■  agitados  mares,- 
'   .    •     "  -.    ;  Sola  y  sin  rumbo  atravesó  .la  vida».      .-  : 

Hasta,  que  vuelto  á  su  casa,  como  el_  hijo  pródigo,' y  rodeado  de  los 
mismos  placeres  de  aquellos  días' de  su  niñez,  exclama  con  inefable  gozo: 

.  '  «¡Nada  ha  cambiado!  Siempre  la  fragancia 

"  .'    •      ■•"_.'.'.'  Be  los  días  risueños  •  de- m.i  infancia;  .  '...'•"  •.. 

'.'..•  •  Gomo .  perfume  de  marchitas -rosas  •  -    ,■■ 

■■•■'..'  Impregna  el  aire  de  mi  humilde  estancia»'.. 

.Y  allí  espera  ..tranquilo  y  serenó  á.  la  mujer,  complemento  indis- 
pensable de  su  vida,  .que  ha  de  convertir  su  hogar  en  un  paraíso.. 

«¡Ah!  cuándo  venga,  enamorada,  un  día     • 
La  tierna 'virgen  de  mis  sueños  de  oro  .'    • 

.';'•.  A  ser  mitad  de  la  •  existencia  mía, 

■     ';•."-"'.     •  Dadle;  también,  en  armonioso  coro,  '". 

Dulces  objetos  en  que  vivo  preso,  '  -•.     - 

.--.-.  '...;•  Dadle,  felices,  él  triunfal' saludo,        ;-  .     . 

•     ' .      •  .   :       Mientras  se  pose  ñri  anhelante  beso,  '         .    .-  -  . . 

Como  ave  fiel,  sobre  su  labio  mudo!» 

Todo  esto  es  joven  y  fresco,  natural  y.  sencillamente  dicho  sin ^re- 
buscamientos artificiosos  de  ninguna  especie.  '.  '  .'  '  ~  . 
'  .La  poesía,  titulada  Mi  amores,  que  el  autor  dedica  á  Calixto  Gyuela.' 
es  otra  de  las  lindas  composiciones  de  la  colección.  Quizá,  valdría  más  sin- 
tantas  reflexiones  sobre  el  amor,  ajenas  al  asunto  principal;,  pero,  ño  se 
le- puede  negar  el  nombre  de  joijita'  literaria,  con  que  el  prologuista  la 
distingue...  En  ella. nos  muestra  el  poeta,  con  suma  .facilidad,  el  inme- 
diato consuelo  que  encuentra  el  hombre  amando  en  seguida  á  otra  mujer 
.cuando  la  que  ha  sido  objeto' de  nuestros  amores  anteriores  nos  ha  des-- 
trózádo  con- su  desvío  ó  infidelidad. .   .  ..  '       .  .."    '_ .'  '         • 

.  El  poeta  se  enamora  de  Luisa,  de  la  cual  hace  el-  siguiente  retrató: 

...      :  •        •■■  «Era  Luisa,  una  rubia- encantadora,         .' 

'■     -     .'■'.  '  '.    :   .  De  azules-  ojos,  dé  -infantil  mirada.  ■  '.•  .      •  .-  -  '   ' 

,  '.'■  '  ■  .-  '     :  '  Y  frente  soñadora..-  ..  •  ■...-"■  '      ■         .'  :'  ...   ••'-.-•  . 

■  •    " '  ".'    . .  -     "'/■-•  Tenía  el  busto  esbelto ; ;     '       •    :.."      •  '    .        "■  ,'-.'• 

•  •'..':'     '   -,'"'• ;:-' .'■  .   •/  La  mano'- delicada ;'...  '    '    ■  .  ./' ■    .  ..  ■'.   r    ■"■"•.'« 
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Y  la  (madeja  del  cabello  suelto, 

Al  rodar  por  sus  hombros,  parecía 
Luminosa  cascada». 

Luisa  le  corresponde;  y  Martinto  se  encarga  de  pintar  magistral- 
mente  las  escenas  de  aquel  idilio,  entre  las  que  sobresale  la  cita  cre- 
puscular. Pero  cansado  al  año,  enamórase  de  nuevo  de  una  morena  fría 
que  desdeña  su  pasión;  hasta  que,  arrepentido,  vuelve  á  Luisa  quien, 
al  día  siguiente  iba  á  casarse  com  otro.  Al  saber  esto  por  una  sirvienta, 
vacila  entre  el  suicidio  y  el  claustro,  acabando  por...  enamorarse  de  una 
tercera.  Esto  lo  expresa  Martinto  de  una  manera  vivísima  y  con  un 
desenfado  retozón  digno  del  mismo  Campoamor: 

«Yo,  leyendo  el  Fedón,  como  el  Romano 

Medité  en  el  suicidio; 

Luego  soñé  en  hacerme  franciscano 

Y  llevar  á  un  convento  mi  fastidio; 
Pero  esa  noche  misma, 
Mientras  probaba  que  era 

El  amor  en  los  hombres  un  sofisma. .  . 
Me  vine  á  enamorar  de  una  tercera!» 

Martinto  es  quizá  el  poeta  argentino  que  mejor  haya  manejado  el 
soneto  entre  nosotros.  Tiene  seis  en  la  colección,  de  los  cuales,  los  titu- 
lados. Apoteosis  é  Idilio,  son  los  que  más  nos  gustan. 

Por  último,  las  dos  epístolas  en  verso  suelto,  dirigidas  la  una  á 
Oyuela  y  á  Beazley  la  otra,  revelan  las  no  vulgares  dotes  de  su  autor 
como  satírico.  La  primera  es  una  sátira  despiadada  contra  los  malos 
escritores,  que  empieza: 

«Tienes  razón,  Calixto,  cuando  dices 
Que  se  hallan  hoy  las  letras  invadidas 
Por  bárbaros  autores,   cuyos  libros, 
Sin  savia  y  sin  calor,  parecen  sólo 
Del  sentido  común  insulto  y  befa». 


Sigue  diciendo  que  como  hay  entera  libertad  de  escribir  en  el  siglo 
de  las  luces, 

«en  lo  pasado 
La  ignorancia  reinó  cual  densa  noche ; 
Que  Homero,  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides 
Nada  son  en  la -historia,  comparadas 
Con  Dumas  y  Sardou ! . . .  etc. 


Hasta  que  con  sin  igual  gracejo,  señala  á  los  inspirados  artistas 
que  en  sus  prólogos  indican  modestamente  la  transformación  del  mun- 
do con  sus  obras: 
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«¿Deseas  conocerlos?  Ven  y  mira, 
¿Ves  ?  Es  este  el  autor  que  en  burda  prosa 
De  la  pobre  gramática  se  ríe, 
Porque,  estudiante  inhábil,  nunca  pudo 
Sus  reglas  aprender.  Escribe  ahora, 
Sin  cuidar  de  Hermosillas,  con  sintaxis 
Del  uso  propio  y  en  lenguaje  nuevo, 
Terribles  cuadros  naturales,  etc.» 

La  epístola  titulada  En  el  abismo,  dirigida  A  Francisco  Beazley,  es 
una  amarga  censura  de  la  corrupción  de  costumbres,  un  cuadro  som- 
brío y  picante  del  estado  de  nuestra  sociedad,  una  Sátira  incisiva  y  mor- 
daz pero  verdadera  contra  algunos  de  nuestros  gobernantes  y  políticos. 

«¿Qué  hemos  hecho  nosotros  de  la  herencia 
Que  nuestros  padres  nos  legaron?  ¿Dónde 
Están  los  frutos  prometidos  ?  ¿Cuáles 
Los  restos  son  de  la  grandeza  antigua? 
Degradados   histriones  nos  repiten, 
Desde  infames  tribunas,  que  del  pueblo 
Llevan  la  voz,  y  el  pueblo,  indiferente 
A  la  comedia  vil,  los  oye  y  pasa. 
Otros  se  dan  el  título  de  ilustres, 
Y  fingen,  con  impúdica  insolencia, 
Despreciar  el  poder,  y  á  las  naciones 
En  larga  esclavitud  sumidas  tienen, 
Para  después,  grotescos  personajes, 
Derramar  por  Europa  á  manos  llenas 
Nuestra  ignorancia  transformada  en  oro». 


r 
CAPITULO  VIII 


Rafael  Obligado— Martín  García  Merou— ^Navarro  Viola— Rivarola— Leopoldo 
Díaz— Llanos— Fernández— Palacios— Domínguez— .Godoy— Miró— La  escue- 
la decadente— Leopoldo  Lugones. 

Si  hay  un  poeta  cuyo  nombre  reúna  y  condense  las  agitaciones  y 
ensueños  de  este  período  de  nuestra  literatura,  es,  sin  disputa,  el  pala- 
dín contrarió  de  Oyuela  en  aquella  célebre  Justa  Literaria,  Don  Rafael 
Obligado. 

El  ha  sabido  regenerar  con  el  más  puro  y  simpático  argentinismo 
la  revolución  literaria  importada  por  Echeverría,  y  ha  convertido  su 
musa  en  intérprete  del  sentimiento  poético  nacional,  continuando  la  tra- 
dición iniciada  por  el  autor  de  La  Cautiva.  Como  Echeverría,  tiene  la 
facultad  singularísima  de  reflejar  en  la  imagen  la  naturaleza,   depu- 


rándola  de  elementos  'exteriores,  y  hermoseándola  .con  pinceladas  maes- 
tras hijas  de  su  propia  inspiración;  pero  vale  más.  que  aquel-  como  poeta 
porque, .  poseyendo  las  mismas  facultades,'  tiene  además  la  ventaja  de 
.hablarnos,  en  nuestro  propio  Idioma,  de  expresar  sus  sentimientos  é' 
ideas  de  una  manera  más- pura*  más  castiza,  mientras  que.  Echeverría. 
•  sintió,  pensó  y  habló  solo  en  francés.  Y  no  es  que  Obligado  no  conozca 
y  estime,  en  todo  lo  que  vale,  la  literatura  francesa :  como  toda  persona 
de  buen  gusto,  admira  Jlas  bellezas  producidas  no.  solo  en  Francia  sino 
en  todo  el  mundo;  pero  ha  comprendido  que  no  es  el  cosmopolitismo .  el 
elemento  que  pueda  engendrar  nada  fecundo,  sino  la  tradición  de  una 
•raza  con  su- propio  carácter,  con  su  propia  personalidad.- 

Esta  íes  la  causa  del  por  qué  en  sus  versos  no  se  nota  ninguna  in^' 
fluencia  extraña,  sino  la  pura  nacional  basada  en  la  raíz  .española  que 
es  de  donde  brota  la  originalidad  de  nuestra  literatura  que  tanto  anhe- 
lábamos, y  que  al  fin  hemos  conseguido,  pese  á  ios  que  se  empeñan  en 
sostener  lo  contrario...  ;..■"•■■''       ■  .'. 

Aunque  en  la  colección  de  sus  poesías/hecha  en  Buenos' Aires  en 
1885,  domine  la  nota  subjetiva,'  su  fin  primordial  es  cantar,  las  bellezas 
del  suelo  natal,  y  á  fe.  que  lo  consigue  como  ninguno  cuando  con  rasgos- 
tan  admirabes  describe  toda  la  hermosura;  toda  la  magnificencia  de -la 
tierra  que  le  vio  nacer,  en  su  composición  titulada  El  hogar  paterno: 

.'•'       ,..  •  .  .     «¡Oh  mis  islas  amadas,.,  dulce  'asilo 

';•'■'.  ".■•'Dé  mi  primera  edad!  '                                    '    '    . 

-.  '.-'  '.  .       Añosos  algarrobos,  viejos  talas        .       .           .   ." 

'.-;■;  .  Donde  el  boyero  nie  enseño  á  cantar», 

Obligado  quizá  sea  el  poeta  argentino- más  original,  en  cuyos -versos 
se  encuentra,  una  inspiración  propia,  flexible  y  espontánea.  Dígalo  sino 
la  .primera- de  las  poesías  con  que  abre  su  'libro  titulada  Echeverría,  en 
la  qué.  hace  una  llamada  á  sus  hermanos :  para,  lanzarse- por  la  senda- 
inmortal  trazada  por.  aquel  glorioso  -vate.    -  •  '  '. '     •" 

-•-.'.-.■    •.      •  -.-      «Llegó  por  fin,  el  memorable  día 

..._'•  Como  surgiendo  .'de  silente"  abismo, 

—  ."  El  mundo  americano  ,      ■-.''- 

....  .Alborozado  se  escuchó  así  mismo:  ■•    "'':'.: 

•■'/.-     •  El  Plata  oyó  su. trueno,         ••_.'.'•  ••     •  ---.'  • 

,'"-■        -    -   -  La -pampa  sus  rumores,     . ;  .    "'.-   ■  . 

..'-.-.        .  .  ■'  Y  el  verjel  tucümanp,   '....-..    •  •; 

...    .'_■  .  Prestando  oído  á.  su  agitado  seno,        -    '/:.-'•     '  ..'•, 

■   .  .  '-  Sobre  él  poeta  derramó  sus  flores.  "  .'    •■...'    •.  ' 

.-  •  '  '.  Desde  la  hierba  humilde  "•■  '.'-.    ■..-.:.   '  ,  '.-.  . 

-  ;     "         . ;.;  .    .'•  Hasta  el  ombú  -de-  copa  gigantea;  ....     -    -..".-,     -. 

■     •;"..,.■..'• .      ...  -Desde  el.  ave  rastrera,,  que  no  alcanza     •-...:'.'.-    -    -  ' 

'.'.-'   '-'.  .    •  De  los  cielos  .la  altura,  .  ..'"  .     -         ..--••      ■  ■ 

'-";-'     '..'••  '  Hasta  el  chajá  qué  allí -se 'balancea.      .  \  ■   '".-.•'-• 

• •'■   .       ■  Y,  á  cada  nube  obscura. 

-,:,.-    "'  '  -".'. '    "   '■■  A  grito  herido- sus  alertas  lanza ; .        "•'.;";.'-,'        -.'-.•- 

■  .'   \  "■   .;  Todo  tiene,  un  acento. ..-'  '■■■  -;--••"  "  ■-';  "•'-  .;_...;••• 

-    .  '..  :  En  jSú  estrofa -divina;  -     -V  ■...-."  •■...:-.  .:        -..:-.-. 


rv^SErjr^TsraH&x".  ' 


Pues  no  hay  sopló,   latido,  movimiento,' 
.  •  Que  no  traiga  á" sus-  versos  el  aliento'    : 
De  'la  tierra .  argentina.» .     •'_''.,       7„ ;_ 

'  Obligado  no  .podría  negar,  aunque  quisiera,  qué.  ha  sido  lector 
apasionado  de  los"  clásicos-  y  modernos  españoles.  Cámpoamor, .  Núñez: 
de  Ároe,  Zorrilla  y- sobre  todo  Vélarde  con  sus  décimas,- han  dejado  en- 
él  reminiscencias  de  -sus  respectivos  estilos,  formando  el  .suyo -qué  no 
deja  por -esto  de  ser  personalís'imo.,  En  : sus  poesías,  .amorosas  es  donde 
más  se  echa  de  "ver  la  .influencia  de  Béeque_r  con  respecto  á  la  forma.:. 

'  «Porque  el.amor.es.  dueño  .    ■  ■•  :     ■    :. 

.•       ■'■.'■  De  todo  paraíso;.  •   ■  .  - 

■'-•;•■.■  •  •••    Porque  toda  belleza  de' la. tierra.  -   "    .  -     •.'..;-    ••  ' 

....     .-'.'.  Es  un  fragmento  del  Edén  perdido.»  •         .  •.     ... 

Pero  si  en  la  forma  coincide,  aunque  sea  casualmente,  con  eí  -poeta 
español,  en  el  fondo  no  podrían  encontrarse  dos  espíritus  más  opúestoé':  . 
Bócque'r  es   pesimista,,  triste   y.  dolorido;   Obligado   es.  optimista,   fuerte-, 
y.  Heno  de  esperanzas  en -la  grandeza  y.  el- progreso  de  su  patria  y  de  la 
especie  "humana.    Hasta,  en  sus  composiciones  más  melancólicas',,  como- 
en  la  titulada  El  hegar.  vacío,  donde  llora  tari  sentidamente  la  muerte 
de  la  joven  compañera  de  su ■  infancia,   derrama  él  poeta  un  consuelo, 
un  bálsamo  qué  todo  lo  alegra  y  lo  ilumina. 

.  Nadie  como  él,  ni ..  Echeverría  mismo,  ha  pintado  hasta  ahora  la 
pampa,  ese;  inmenso  desierto,,  cori-  los  aromas  de  sus  flores,  con" los  sua- 
ves ecos  de  sus  músicas- y  rumores,  misteriosos:    - 

';'"..  '    «¿:Qué- voz 'suave,  qué  sonoro .  acento      .    .    ...'.-■    '  -'  . 

•'.-■"'!      '"'■•'.    Para  cantarte  ¡oh  Pairnipa!  me  demandas?  -:  .'-'•• 

¿Será  .el  rugido  atronador  del  viento  ?  .  ..  . 

'  •       c'   .'';       •    ■       ';'  ¿Será  el  susurro;  de  las  auras  blandas?  ■-       -.'       •'.-..-  .'.-- 


La  aurora  es  la  belleza  que  deslumhra,. 
•La.  juventud,"  el  canto,  -la;  harmonía; 
La  tarde  es  un  ensueño  en  la  penumbra, 
El  beso.de' la  noche -con  el  día..    ■';.... 
La  tarde  de  la  Pampa  misteriosa 
No  es  la  tarde  del  bosque  ni  del  prado: 
Es  más  triste,  más  bella,  más  grandiosa, 
Más  dulce  muere  bajo  el  sol  dorado.»  ' 


Como  poeta  narrativo,  Obligado  no  tiene  rival  á. juzgar  por  su  com- 
. posición  consagrada  á  un  'payador  de  larga  fama,  titulada  Santos  Vega-. 


«. Cuando  la  tarde  se.  inclina 
Sollozando  al  occidente, 
Corre  una"  sombra  doliente 
Sobre  la  pampa  argentina, 
Y  cuando  el  sol  ilumina. 
Con  luz  brillante  y  serena    . 
Del  anOho  campo  la  escena   . 
La  melancólica  ..sombra,    ■ 
Huye  besando  su  alfombra  . 
Con  el  afán  de  la  peña.»' 
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Hermosa  décima  con  que  empieza  la  poesía,  de  la  cual  dijo  el  crí- 
tico español  D.  Juan  Valer  a  en  carta  á  su  autor:  «Santos  Vega  es  el 
payador  de  larga  fama-,  el  más  celebrado  poeta,  cantor  y  tocador  de 
guitarra  que  ha  habitado  en  la  pampa  entre  los  gauchos.  Su  contienda 
con  otro  trovador  exótico,  medio  hechicero,  que  aparece  obrando  pro- 
digios, y  el  triunfo  de  este  nuevo  trovador  sobre  el  antiguo,  que  muere 
del  pesar  del  vencimiento,  todo  es  sin  duda  simbólico;  es  el  triunfo  de  la 
vida  moderna,  y  de  la  industria,  y  de  los  ferrocarilles,  y  de  las  ciuda- 
des, sobre  el  modo  agreste  de  vivir  en  lo  antiguo,  en  aquel  florido  y 
verde  desierto,  en  aquella  extensa  llanura  que  los  Andes  limitan;  pero 
i(Si  bien  Vd.,  como  poeta,  lamenta  la  pérdida  de  un  poco  de  poesía,  harto 
deja  conocer  que  sobre  esa  poesía  perdida,  si  es  que  se  pierde,  ha  de 
florecer  otra,  y  ya  florece  en  la  mente  y  en  el  libro  de  Vd.,  que  vale 
muchísimo  más  que  la  del  payador  Santo'  Vega». 

Las  composiciones  de  Obligado  se  distinguen  por  la  delicadeza  de 
sentimiento  y  el  dominio  de  la  forma.  Las  tan  bellas,  tituladas  Prima- 
vera, La  flor  del  seibo,  Adolescente,  América,  espléndido  canto  donde 
retrata  con  una  precisión  que  maravilla  los  torrentes  estruendosos,  las 
enérgicas  tempestades,  los  caudalosos  ríos,  los  violentos  huracanes  del 
continente  americano,  prueban  suficientemente  lo  que  decimos. 

Obligado  es,  como  Oyueia,  uno  de  los  pocos  poetas  argentinos  que 
pertenecen  á  la  Real  Academia  Española  en  clase  de  correspondientes. 

Anterior  á  la  colección  de  este  poeta  fué  la  que  hizo  de  sus  propias 
poesías  Martín  García  Mérou,  en  1880. 

Preséntase  en  ella  valiente  y  audaz  como  aquel  que  tiene  en  su 
conciencia  la  valentía  de  su  propio  valer.  La  buena  acogida  dispensada 
por  el  público  á  su  primer  volumen  le  animó  para  coleccionar  y  publi- 
car las  Nuevas  poesías  (1881)  que  acrecentaron  su  reputación,  hasta 
que  en  1882  publicó  sus  Varias'  poesías  constituidas  por  las  composicio- 
nes tituladas  La  sombra  de  Nana,  Mimí,  El  Payaso,  Cuadros  de  la  Con- 
quista del  Perú  y  En  dos  albums.  Pero  el  autor  de  estos  libros,  dice  él 
mismo,  «no  se  preocupa  de  tener  quien  lo  escuche  ó  quien  lo  lea.  Es- 
cribe no  para  ser  aplaudido,  sino  porque  goza  escribiendo.  Hace  versos 
como  otros  cazan  palomas  ó  juegan  al  ajedrez.  Ni  los  elogios  lo  enor- 
gullecen ni  las  diatribas  lo  intimidan.  El  sabe  que  los  primeros  obede- 
cen en  la  mayoría  de  los  casos  ial  interés  de  la  amistad  y  que  las  se- 
gundas son  siempre  el  fruto  de  la  vanidad  herida  ó  de  la  impotencia 
celosa.» 

García  Mérou  llegó  en  seguida  á  las  alturas  por  el  camino  de  la 
gloria.  Sus  cualidades  fueron  animadas  por  una  corriente  de  simpatía 
pública.  Pocos  escritores  argentinos  han  sido  los  que  á  la  edad  de  Mé- 
rou han  podido  obtener  un  éxito  tan  grande,  tan  completo  al  par  que 
duradero.  El  no  tuvo  necesidad  de  esa  preparación  lenta,  trabajosa,  ne- 
cesaria casi  siempre  á  las  reputaciones  adquiridas  á  fuerza  de  trabajos 
y  sinsabores;  sino  que  de  pronto,  como  por  arte  de  encantamiento,  se 
encontró  sobre  esas  cumbres  tan  codiciadas  á  las  que  otros  llegan  ya 
tarde,  tristes  y  abatidos. 

Era  estudiante  en  el  Colegio  Nacional  cuando  obtuvo  «1  premio  de 
honor  con  su  bella  composición  Amor  filial  en  uno  de  los  certámenes 
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que  por  aquella  época  organizaba  ese  centro  de  instrucción.  Su  poesía, 
La  Lucha,  leída  en  una  manifestación  popular  con  motivo  de  la  guerra 
del  Pacífico  fué  su  paso  decisivo  en  la  senda  de  la  fama:  y  su  composi- 
ción titulada  Al  Huáscar,  fué  transcripta  por  los  diarios  del  Perú  y 
Bolivia,  llevando  honrosamente  á  todas  partes  de  América  el  nombre  de 
su  joven  autor.  Emprendió  en  seguida  una  campaña  de  crítica  literaria, 
fustigando  con  sinceridad  y  ardor  vehementes  en  sus  valientes  artículos 
á  los  noveles  escritores,  oon  lo  cual  llegó  á  herir  susceptibilidades  y 
despertar  envidias  que  no  hicieron  más  que  afianzar  su  reputación  co- 
mo crítico,  cuando  ya  la  tenía  como  inspirado  poeta. 

Porque  García  Mérou  es  todo  un  poeta;  pero  poeta  de  verdad  y  no 
un  vulgar  versificador:  por  todas  sus  producciones  fluye  la  inspiración 
legítima  que  no  se  adquiere  con  el  rebuscamiento  de  rimas  forzadas;  y 
por  esto,  sus  estrofas  son  verdaderas  poesías  y  no  trabajados  versos. 
Cautiva  al  lector  diciéndole  lo  que  siente,  hablándole  siempre  al  co- 
razón y  á  la  inteligencia  sin  que  jamás  trate  de  rimar  aquello  que 
carezca  de  poesía.  Esto  no  quiere  decir  que  no  tenga  imperfecciones; 
las  tiene  y  en  gran  número  con  respecto  á  la  forma;  y  sus  ideas  y 
pensamientos  los  expresa  de  una  manera  nerviosa,  y  parece  como  que 
su  espíritu  inquieto  no  tuviera  aún  conciencia  del  rumbo  literario  que 
ha  de  seguir;  pero  muchas  de  sus  composiciones,  entre  las  cuales  pue- 
den recordarse  El  Cañón  de  los  Andes,  El  &aboyanito  (poema  de  Gui- 
raud,  traducido  libremente  del  francés)  Palabras  en  la  sombra,  que 
empieza 

«¡Hombres,  me  cansa  vuestra  eterna  lucha!...- 
Siempre  muerte,  amarguras,  ambicionéis ; 
Siempre  el  lamento  del  dolor  se  escucha 
Perdido  en  el  hervor  de  las  pasiones.» 


y  la  preciosísima  que  consagra  á  la  Libertad, 

«Bajo  este  cielo  que  vierte 
Misteriosa  claridad 
Y  que  en  un  edén  convierte 
Hasta  el  horror  de  la  muerte, 
Te  comprendo  Libertad.» 


muestran  sus  dotes  poéticas,  que,  con  ser  grandes,  no  igualan  á  las 
que  poseía  para  la  prosa  en  donde  más  revela  su  espíritu  culto,  su 
vasta  erudición  y  su  amenidad  en  el  bien  decir. 

En  su  elegante  volumen  de  los  Estudios  literarios,  publicado  en 
Madrid  el  año  1884,  comienza  por  una  introducción  sobre  la  tendencia 
de  la  crítica  moderna,  insertando  después  una  serie  de  artículos  litera- 
rios que  tenía  diseminados  en  varias  revistas  y  periódicos:  El  alma  de 
Don  Juan;  Los  cuentos;  Las  baladas;  Mujeres  y  autores;  Forma  é 
idea;  Nana  y  el  naturalismo;  Notas  sobre  un  poema;  Dos  novelas;  Los 
desesperados,  son  artículos  que  como  él  mismo  dice  en  el  prefacio,  cons- 
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.'•'tituyen  «una 'conversación  -divagadora,  amena  é  instructiva,  en. que  las 
cosas,  los  hombres,;  las  obras  y  los  hechos,  son  recibidos,  barajados  y. 
,  vueltos  <á  arrojar  con  habilidad  y  destreza':   algo,  cómo  un  lawn-tennis 
intelectual.»  :  ••■          '• 

Pero  es  preciso  decir  la  verdad.  García  Mérou  ha  sido :  demasiado 
fecundo,  en  medio  de  sus  tareas  diplomáticas  ..para  que- nos  haya  dejado 
'una  obra  maestra:   si  hubiese  dedicado  el  tiempo  .y  el  trabajo,  malgas- 
tados á  veces  en  producciones  precipitadas,  en  trabajos '.más  pensados 
.  .y  esmerados,- hubiera  hecho  más  beneficio- á, las  letras  argentinas. 

Sus  obras  principales  son:   Estudios  americanos,  Juan  Bautista  Ál- 
berdi  {Ensayó  crítico),  Perfiles  y  .miniaturas,  Libros  y  autores  {Estudios 

•  literarios),  Confidencias  literarias,  Recuerdos  .literarios,  El  Brasil  inte- 
lectual ó  Historia. -de [la  Diplomacia  Americana.   2 — vols.— 1905. 

Nació  en  1862.  A-  los  diez  y  nueve  años  de  edad,  después  -de  terminar 
-  sus  estudios  secundarios,  ingresó  en  la  carrera. diplomática,  descollando 
.  por  su  celo  é  inteligencia  en  todos  los  cargos  que  el  gobierno  argentino 
le   encomendó.    Fué    encargado  interino   de   negocios   en  Madrid;  secre- 
tario, de   primera   clase   en  la   Legación    argentina   en   París;'  Ministro 
plenipotenciario  en  el  Paraguay,-  Perú,  Brasil  .y  Estados  Unidos.de  Nor- 
.  te  América, .  puesto  éste  último  que  tuvo  que  abandonar  para  hacerse, 
; cargo  de  la  cartera  del  Ministerio  de  Agricultura  por  la  renuncia  del. 
señor  Frers  en  la  segunda  presidencia  del  general  Roca.   Últimamente 
/fué  designado  ministro  plenipotenciario  ante  el;  gobierno'  de  Alemania, 
.  donde  ha  muerto,  llorado  por- propios,  y  extraños,  ,á  los  43  años  de  edad. 
Cuando   García  Mérou  emprendió,  aquella  campaña  crítico-literaria 
desde  las  columnas  dé  El  Álhum  del  Hogar,  periódico  de- importancia, 
•'.por  los  años  1882,  varios- jóvenes  principiantes  fueron  víctimas  de  los' 
'  severos,,  pero  -en  general  merecidos,  flechazos  del  crítico,   encontrándose 
entre' ellos  Alberto  Navarro  Viola,  al  que,  por  una  composición  que.pu- 
.blicó,   titulada  Hegesipo  Moreau, .  -García  Mérou   le -negó   por   completo 
.  toda  cualidad  de  poeta,  aconsejándole  que  abandonase  el  cultivó  de  la; 
;.  poesía,  y.  pusiera,  su  inteligencia  al  servicio  de  ..otros  asuntos  para  los 
.que  fuera  más  apto.    •""."'-  ¡       .    ;      '   .  ..  .--..'    .".•'■       - 

.Navarro  Viola  protestó  del  jücio  y  del  consejo  en  estos  sencillos 
é  incorrectos  .versos:  ...  .-;'    .  ■    • 

.'     «./ .pues  que  lo -afirma 
...  '"'    Un- critico  cual' tú,  será  verdad'  •■••--.- 

..:■-.-•■'■      "     •  ;.       -Mas  riada  én  mi  conciencia  lo  confirma    •  .  •       .". 
';.,  Y  hay  horas  qjüe  me  incitan  á.  cantar.  ■  ,.','..  ■ 

••   '..--  -  ..  ...Súfreme  ó  no  ane'ieas;.  no  podría  ".'..,        - 

■.',.-  •"'.'.'-    Seguir  tu  indicación  sin  abdicar.  -  ]  :  '    ; 

:         -    De  lo 'que  debo  á  la  esperanza  mía  ,- '  '     ••"  • 

..'-■.'       •         -       Y  ál  patrio  suelo:  <amor  y  libertad.»  -..'".  ,:  - 

■    Y.  García  Mérou,  reconsiderando  y  temiendo  haber  sido  injusto  en 
'.sus    apreciaciones,    le    contestó   retractándose  en   otras  .estrofas-  de.  las\ 

•  que  la  última  es  ésta: 

..      ••  :«Te  leo  con  placer;  rota  tu  calma    :-. 

Por  las  tormentas  de  un  constante  afán     .     '  . 
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¡Veo   en  tus  versos  agitarse  tu  alma 
Como  «1  ave  que  presiente  el  huracán!» 

Y  era  verdad:  el  alma  de  Navarro  Viola  vagaba  como  perdida  en 
busca  de  inspiración  que  desgraciadamente  encontró,  no  en  las  harmo- 
nías de*  la  naturaleza,  no  en  puros  y  elevados  afectos,  no  en  una  de 
esas  escenas  reales  de  la  vida,  sino  en  el  mundo  misterioso  del  espíritu, 
en  el  análisis  de  las  ideas  y  pensamientos,  y  por  eso  ni  canta,  ni  llora, 
ni  rie,  ni  ama,  sino  que  se  empeña  en  estudiar,  analizar  y  descomponer 
todos  los  elementos  que  le  obligan  á  imaginar  y  sentir.  Quizá  pueda 
exceptuarse  de  su  poesía,  más  bien  de  su  prosa  psicológica  rimada, 
una  composición  titulada  Nocturno  que,  aunque  no  de  los  vuelos  del  de 
Acuña,  quizá  sea  mejor  por  la  estructura  de  los  versos;  no  es  tan  desa- 
liñado como  el  de  aquél  en  las  nueve  cuartetas  que  lo  forman. 

Otro  poeta,  excesivamente  fecundo  en  el  primer  lapso  de  su  carre- 
ra literaria,  fué  por  entonces  Enrique  Rivarola,  cuya  precipitación  por 
lanzar  sus  producciones  ha  dañado  sin  duda,  como  en  García  Mérou,  el 
mérito  de  sus  composiciones. 

Rivarola  es  una  inteligencia  de  primer  orden  malograda  por  su 
impaciencia  de  producir  y  publicar,  que  tanto  le  ha  perjudicado  en  la 
elaboración  de  sus  ideas  y  en  el  refinamiento  de  la  forma.  Su  primer 
volumen  de  versos  es  un  conjunto  de  trabajos  mediocres,  hermosos  y 
grandes  racimos  sin  madurar.  Él  mismo  debió  creerlo  así  cuando  en  el 
segundo  volumen  tuvo  tanto  cuidado  de  coleccionar  lo  más  escogido  y 
selecto  de  sus  producciones.  Estas  son  las  flores  de  su  ingenio>  depu- 
radas en  lo  posible  de  malezas,  en  las  que  se  reflejan  los  destellos  de 
una  inspiración  espontánea.  Asiduo  lector  de  Musset,  su  musa  encuen- 
tra delicadezas  de  expresión  y  de  sentimiento  propias  del  maestro, 
pero  no  la  amarga  ironía  del  autor  de  Rolla.  Su  exquisita  sensibilidad 
es  la  fuente  donde  se  inspira;  pero  su  exagerada  imitación,  hasta  pa- 
recer que  copia,  lo  cual  quita  á  sus  composiciones  una  buena  parte  de 
su  originalidad,  sus  grandes  defectos  de  entonación,  su  poca  naturali- 
dad y  por  último,  la  falta  .absoluta  de  individualidad  en  sus  produccio- 
nes, rebajan  el  mérito  que  hubiera  indudablemente  conseguido  si  hu- 
biera escogido  otro  camino  más  llano,  más  ¡libre  de  abrojos  y  malezas. 
Aun  con  todos  sus  defectos,  Rivarola  tiene  legítimo  nombre  de  poeta, 
dado  por  algunas  de  sus  poesías,  entre  las  que  sobresale  la  titulada 
Primavera  lúgubre  que  concluye  con  esta  cuarteta: 

«En  la  onda  pena  en  que  sin  fuerzas  yace 
Envuelto  en  noche  triste,  en  noche  negra, 
Sólo  mi  corazón  ya  no  renace 
Sólo  mi  corazón  ya  no  se  alegra. » 

Más  poeta  que  Navarro  Viola  y  Rivarola  es  sin  duda  alguna  Leo- 
poldo Díaz.  No  hay  que  pedir  á  su  lira  ninguna  de  esas  entonaciones 
épicas  que  mueven  al  entusiasmo  pasajero,  no  hay  que  pedirle  ninguna 
de  esas  notas  proféticas  que  anuncian  la  desaparición  de  un  mundo 
ó  la  elevación  de  toda  una  raza,  como  á  Andrade,  no;  su  lira  canta 
con  un  subjetivismo  melancólico  encantador  los  afectos  del  amor  y  la 

Literatura  argentina  e  hispanoamericana.  5 


—  66  — 

ternura.  En  sus  versos,  que  casi  siempre  se  deslizan  con  frase  correcta 
y  flexible,  domina  una  dulce  melancolía  y  suave  tristeza.  Apasionado 
de  Bécquer  á  quien  imita,  desdeña  la  grandilocuencia  en  que  algunos 
ponen  el  mérito  principal  ó  exclusivo  de  la  inspiración  lírica,  y  emplea 
la  forma  aérea,  vaporosa  y  delicada,  que  se  filtra  imperceptiblemente 
en  el  espíritu,  para  expresar  los  afectos  que  tan  hondamente  radican 
en  su  ánimo:  y  así  como  Bécquer,  encontrando  mezquino  el  lenguaje 
común  de  los  hombres,  quisiera  escribir  ese  himno  gigante  y  extraño 


«Con  palabras  que  íüesen  á  un  tiempo 
Suspiros  y  risas,  colores  y  notas.», 


Díaz  también 


«...  quisiera  escribir  ese  poema 
De  luchas  y  de  sueños, 
Con  palabras  de  luz  que  comprendiesen 
Lo  que  canta  en  nosotros  aquí  adentro. 
Yo  quisiera  gravar  con  caracteres 
.  .         ■  Y  sílabas  de  fuego, 

Ese  soplo  que  agita  las  ideas 

En  el  mundo  interior  del.  pensamiento...» 

Díaz  coleccionó  sus  mejores  inspiraciones  en  un  volumen  que  pu- 
blicó con  el  nombre  de  Fuegos  Fatuos.  Paisajes  embelesadores,  evoca- 
ciones de  sus  sueños,  amores  y  esperanzas,  inagotable  profusión  de  har- 
monías-todo esto  abunda  en  su  libro  junto  con  muchas  faltas  grama- 
ticales. 

AÍ  comparar  el  estado  de  su  espíritu  con  los  esplendores  de  la  na- 
turaleza, lo  hace  por  medio  de  esta  hermosísima  octava  que  por  sí  sola 
puede  dar  legítima  fama  literaria  á  su  autor: 

«Los  pájaros,  las  brisas  y  las  flores 
Anuncian  que  llegó  la  primavera, 
El  sol  baña  con  tibios  resplandores 
Los  rizos  de  su  rubia  cabellera ;         ,._'■■ 
En  el  lecho  nupcial  de  sus  amores 
Palpita  y  ama  la  creación  entera: 
'¡Ay!  ¡tan  solo  mi  vida  es  un  desierto 
En  donde  todo  lo  que  canta  ha  muerto!». 

Las  composiciones  tituladas  Grito  de  aliento,  Satán,  Byron  y  A. 
Verlaine,  son  de  las  mejores  de  nuestro  poeta.  . 

Muchos  más  aficionados  á  la  poesía,  m&s  bien  que  poetas,  de  este 
segundo  período  de  nuestra  literatura,  podríamos  citar;  como  á  Julio 
Llanos  en  cuyas  producciones  se  echa  de  ver  tan  lamentable  desaliño, 
que  aunque  algunas  de  ellas  estén  rebosando  de  substancia  intelectual, 
nos  hacen  ver  que  su  autor, no  estaba  aún  formado;  á  Diego  Fernández, 
con  sus  composiciones  tituladas  Daguerreotipo,  Homenaje,  Luzbel,  Alte 
vir;  á  Pedro  B.  Palacios,  con  sus  Incontestable,  A .  .  .,  Olímpicos,  Liber- 
tad,  Cristianas,  Jesús;  á  Luis  L.   Domínguez,   con  El  Ombú;  á  Juan  J. 
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Godoy,  con  La  Palma  del  desierto;  á  José  Miró,  con  su  bonita  composi- 
'  ción  titulada  El  reloj;  á  Oliver,  Matienzo  y  otros  muchos. 

Pero  el  que  no  es  posible  pasar  en  silencio  por  sus  condiciones  poé- 
ticas puestas  al  .servicio  de  la  escuela  decadente  ó  de  la  locura,— que 
son  iguales  para  el  caso,— y  por  su  talento  como  prosista,  es  á  Leopoldo 
Lugones. 

Pocos  son,  por  fortuna,  los  poetas  argentinos  que  han  seguido  la 
tan  malhadada  escuela  decadente  de  hoy,  que  no  es  más  que  una  de  las 
ramas  del  mal  gusto  de  aquellas  que  aparecieron  en  España  y  se  ex- 
tendieron por  toda  Europa  en  el  siglo  XVI,  de  aquella  semilla  disol- 
vente, sembrada  en  todos  ios  idiomas,  cuyo  fruto  es  el  obscurecimiento 
del  concepto  verdadero  de  la  belleza,  de  aquel  elemento  de  degeneración 
atestado  de  conceptos  falsos,  de  grandes  extravagancias  y  locuras  ante 
las  cuales  se  eclipsa  la  verdad  estética.  Los  estragos  que  entonces  cau- 
saron en  las  letras  los  partidarios  del  mal  gusto  de  una  ú  otra  secta, 
como  los  que  vienen  causando  sus.  continuadores,  exceden  á  toda  com- 
paración. 

Los  imitadores  de  Víctor  Hugo,  incapaces,  de  imitar  su  talento  .  se 
han  contentado  con  remedar  todo  lo  peor  que  hizo  en  la  época  de  su 
decadencia  literaria,  y  han  llegado  á  formar  una'  escuela  que  ellos 
mismos  llaman  de  los  decadentistas,  así  como  haciendo  gala  'de  ser  los 
corruptores  del  lenguaje.  Enamorados  perdidamente  de  ciertas  combi- 
naciones de  palabras  sonoras  aunque  huecas,  y  convencionales  entre 
los  de  su  secta,  sacrifican  ala  instrumentación  poética,  como  ellos  di- 
cen, las  ideas,  los  pensamientos,  la  lógica  y  la  gramática,  empleando 
nueva  combinación  de  palabras  en  el  sentido  en  que  nadie  las  haya 
empleado,  y  diciendo  las  cosas  al  revés  de  todo  el  mundo,  como  nadie 
las  haya  dicho,  de  una  manera  obscura  y  extravagante  en  la  que  pre- 
dominan la  hinchazón  y  ampulosidad,  cambiando  la  naturaleza  de  las 
cosas  y  la  interpretación  de  los  sentidos,  y  así  hablan  de  un  color  amar- 
go, de  un  gusto  verde,  del  sonido  azul,  de  los  sollozos  lívidos,  y  de  otros 
muchos  disparates  que  hacen  pensar  en  si  es  ó  no  es  un  loco  auien 
los  escribe.  j* 

A  esta  escuela  pertenece  Lugones,.  quien  páreóe  mentira  que  dada 
su  clara  inteligencia  y  su  vasta  erudición,  haya  preferido  quedarse  en 
el  manicomio  de  la  decadencia  á  salir  al  campo  de  la  buena,  de  la 
legitima  poesía  y  derramar  en  él  la  semilla  de  su  propia  inspiración  para 
fama  de  su  nombre  y  gloria  de  su  patria. 

Porque  Lugones  es  indudablemente  un  talento  de  primer  orden  ma- 
logrado, eso  sí,  en  los  torcidos  senderos  que  ha  escogido.  En  medio  de 
su  extravagancia  sin  límites  y. su  hipérbole  continuada  y  absurda  hasta 
el  extremo,  encuentranse  en  sus  poesías  figuras  y  elegancias  que  bien 
pueden  tenerse  por  modelos  de  gallardía;  pero  ésto  en  él  es  incons- 
ciente, lujo  tan  sólo  de.su  talento  natural;  su  primordial  objeto. no  pa- 
rece que  fuera  otro  que  el  de  escribir  para  que  no  se  le  entienda.  En  su 
Montanas  del  Oro  es  donde  mayor  alarde  hace  de  su  decadentismo-  es 
un  poema  que  merece  ser  colocado  á  la  cabeza  de  todo  lo  decadente  por 
el  afectado  e  incomprensibile-  lenguaje  que  en  él  se  usa  y  por  el  "'alam- 
bicado y  conceptuoso  estilo  con  que  está  escrito,  pues  no  es  posible  ver 
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en  ningún  otro  poema, — como  no  sea  en  .alguna  de  las  obras  de  Vargas 
Vila  ó,  de  Rubén  Darío  en  su  primera  época  literaria, — más  palabras 
incoherentes  é  ininteligibles  ni  encontrar  desatinos  mayores  que  los 
que  en  él  se  hallan.  Hasta  la  portada  del  libro  tiene  un  parentesco 
muy  cercano  con  las  que  usaban  los  culteranos,  como  aquella  Alfalfa 
divina  para  los  borregos  de  Jesucristo  ó  aquella  otra  cuyo  título  Luces 
de  la  aurora,  días  del  sol,  en  fiesta  de  la  que  es  Sol  de  los  días  y  Au- 
rora de  las  luces,  es  no  menos  extravagante  y  ridículo.  La  portada  del 
libro  de  Lugones  es  ésta:  Las  Montañas  del  Oro,  Poema.  Tiene  Tres 
Ciclos  I  Das  Reposorios,  I  Lo  Hizo  Leopoldo  Lvgones  En  M.DCCC.XC.VII. 
Veamos  como  empieza  la  introducción: 

«Es  una  gran  columna  de  silencio  i  de  ideas 
En  marcha, 

El  canto  grave  que  entonan  las  .mareas 
Respondiendo  á  los  ritmos  de  los  mundos  lejanos; 
El  rumor  que  los  bosques  soberbiamente  ancianos 
Dan,  como  si  debajo  de  largas  sepulturas 
Sintiérase  crujidos  de  enormes  coyunturas; 
Las  sordas  evasiones  de  las  razas  que  arroja 
El  heroísmo  nómade  á  la  vendimia  roja.» 

Y  basta  con  este  haz  de  desatinos  para  comprender  á  donde  quiere 
Lugones  conducir  el  bello  arte  de  la  poesía,  y  lo  que  quieren  hacer 
los  tocados  del  delirio  llamado  decadentismo  con  nuestro  lenguaje  poé- 
tico, hablándonos  de  los  brigadieres  gigantescos  que  cruzan  el  aire,  de 
viudeces  que  sollozan  en  las  nubes,  desatando  largas  lágrimas  y  de 
los  relámpagos  prendidos  á  los  flancos  de  los  potros. 

Y  lo  sensible  es  que  todo  el  genio  de  Lugones  se  convierta  en  mala 
voluntad  cuando  personas  autorizadas  le  aconsejan  que  deje  el  camino 
emprendido  y  escoja  otro  más  limpio  en  que  pueda  lucir  sus  aptitudes; 
porque  las  tiene.  Hace  poco  tiempo,  en  un  viaje  que  hizo  á  Córdoba  por 
asuntos  relacionados  con  su  elevado  cargo  de  Director  General  de  En- 
señanza Secundaria,  parece  que  en  un  periódico  de  aquella  ciudad  se 
publicó  una  carta  en  la  cual  renegaba  Lugones  de  su  decandentismo. 
Con  este  motivo  el  crítico  de  La  Prensa  que  acababa  de  abrir  una  cam- 
paña contra  él,  anunció  la  regeneración  del  decadente,  debido  sin  duda 
á  lo  saludable  de  su  crítica;  pero,  ¡quiá!  Lugones,  al  momento  publicó 
otra  carta  en  la  que  decía  que  la  primera  era  apócrifa  y  que  él  seguiría  | 
como  hasta  entonces  escribiendo  en  su  jerga  incomprensible  para  que 
si  alguien  pretende  leer  sus  libros  se  quede  con  lias  ganas  de  saber  lo 
que  quiere  decir,  en  su  prosa  puesta  en  forma  tan  rara. 

Nada  diremos  de  sus  Crepúsculos,  de  la  misma  filiación  de  las 
Montañas  del  Oro  y  no  con  menos  disparates;  pero  sí  queremos  dedicar 
dos  líneas  á  su  obra  titulada  El  Imperio  Jesuítico,  adelantándonos  por 
excepción  al  capítulo  en  que  trataremos  de  la  Historia  como  género  li- 
terario. 

Es  la  obra  de  Lugones  un  Ensayo  Histórico  de  la  conquista  y  de" 
la  actuación  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  época  colonial.  De  tal  ma- 
nera  agota  en  ella  hasta  los  menores   detalles,    que  creemos  sea  su 
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teábalo uno  de  los  más  completos  sobre  el  asunto.  Aquí  es  donde  se 
muestra  Lugones  como  hombre  de  talento  y  pone  de  relieve  sus  grandes 
Sidades  Se  escrito,  Solo  el  primer  capítulo,  donde  estudia  al  pueblo 
conquistador  en  todos  sus  aspectos,  con  todos  sus  grandes  méritos  y 
defectos,  es  una  obra  maestra,  de  las  que  con  mayor  verdad  nos  flaná 
conocer  el  espíritu  del  pueblo  español  en  los  momentos  da  aquellas  au- 
da"es  expediciones  al  Nuevo  Mundo.  Y  no  se  limita  solo  á  presentarnos 
un  cuaSo  verídico  del  estado  en  que  se  encontraba  España  sino  que 
Sentando  en  el  campo  de  la  filosofía  nos  explica  el  origen  de  aquellos 
S^S¡>n?oB  como'consecuencia  lógica  y  natural  de  las  condiciones 
y  circunstancias  de  la  raza  conquistadora.  w  -'jL  ■  ■*  -i-  «™ 

El  Imverio  Jesuítico  es  una  de  las  mejores  obras  dad-as  á  la  pu- 
blicidad en  estos  últimos  tiempos.  Exenta  en  lo  posible  de^galicismos 
está  escrita  en  un  estilo  grave,  terso  y  despojado  de  afectación  y  de 
vanos  adornos,  y  en  un  lenguaje  castizo  y  harmomoso,  cuyas  bellezas 
sobresalen  en  sus  narraciones  y  descripciones  que  son  siempre  hermo- 
sas y  pintorescas  sin  estar  recargadas  de  flores  No  son  menos  bellos 
algunos  de  los  retratos  descriptivos,  especialmente  los  del  primer  capi- 
tulo, en  los  que,  si  se  exceptúan  los  de  Cervantes  y  Quevedo,  como 
literatos  cuyos  méritos  y  defectos  el  autor  no  acierta  á_  señalar,  se  en- 
cuentran algunos  verdaderamente  notables  por  la  precisión  y  parque- 
dad de  palabras  con  que  están  pintados.  En  toda  la  obra  se  halla  sos- 
tenida la  gravedad  propia  de  la  historia,  y  por  sus  comparaciones,  re- 
flexiones y  lógico  encadenamiento  entre  las  causas,  los  hechos  y  conse- 
cuencias,  merece   el  nombre   de  historia  filosófica. 

Apenas  se  concibe  que.  el  autor  de  esta  obra  pueda  serlo  al  mismo 
tiempo  de  engendros  tan  raros  como  Las  Montañas  del  Oro.  ¿Qué  vér- 
tigo ha  soldado  en  la  cabeza  de  Lugones  para  que  desgraciadamente 
haya  abrazado  las  rarezas  de  la  escuela  de  la  decadencia? 

En  este  capítulo  cerramos  la  poesía  lírica  para  estudiar  en  el  si- 
guiente la  gauchesca;  y  como  no  tendremos  ocasión  de  volver  á  hablar 
de  ella  en  el  curso  del  presente  libro,  debemos  hacer  constar  que,  debido 
á  la  escasez  de  elementos  con  que  contamos,  y  á  la  falta  de  datos  de  di- 
fícil ó  imposible  adquisición  respecto  á  los  poetas  vivientes,  #  serán  nu- 
merosas, aunque  inevitables  en  cierta  manera,  las  deficiencias  en  que 
havamos  podido  incurrir  al  no  señalar  obras  que  quiza  existan  pero  que 
conocemos,    ó   que  conociéndolas   no  las   hayamos    consignado   por 


no 
olvido, 


—  70  — 


f 
CAPITULO  IX 
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son  muy  parecidas  ií,    ?«/      C  al .y  *.,a •  Vlda  nómada  del  desierto, 

tarrista  y  desde  anffJ^Ta  *     ■  i       '        sldo  slemP«  cantador  y  gui- 
yadori,  e°  ha  temd0  SU8  P°etas  Paulares  llamados  p«- 

que  cuno  á  Santos  Pin*       tti  „¿.w+„    •      r.r^ao  yuiroga,   y  la   suerte 
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para  poner  en  manos  oe    cantor    i  LZ fa,p"*eriaq  tto>*  ™.  guitarra 
Süien  á  pesar.  di^SS^S^SSfcS?*^ ^  B„° '¿ ?,m,S*,ll,V,^«■ 
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gauchesca,  de  esa  literatura  que  nos  hace  ver  la  manera  de  pensar  y 
sentir  de  la  gente  dé  nuestros  campos,  la  masa  que  ha  conservado  mas 
intactas  las  costumbres  del  antiguo  argentino,  y  que  ha  producido  las 
obras  literarias  más  originales  de  América.  v 

Uno  de  los  poetas  que  más  se  han  distinguido  en  esta  clase  de  poesía, 
es  Estanislao  del  Campo,  quien  nació  en  Buenos  Aires  el  año  1835,  hijo 
del  coronel  del  mismo  nombre  que  se  significó  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, diputado  varias  veces  y  secretario  del  gobernador  de  su  pro- 
vincia. ■  -  .  ■  ,  .  „  . 

Dos  épocas  pueden  señalarse  en  la  vida  literaria  de  del  Campo :  la 
primera  es  aquella  en  la  que  sigue  el  camino  tan  trillado  de  imitación  de 
la  literatura  cuyos  troncos  están  en  Europa;  y  si  bien  no  llego  a  se- 
ñalarse en  ella  como  rooeta  de  nota,  dejó  varias  composiciones,  las  bas- 
tantes para  no  ver  en  él  tan  solo  al  poeta  popular,  al  payador,  sino  al 
amante  del  arte  con  refinamientos  eruditos,  celoso  de  los  artificios  reto- 
ricos  A  esta  primera  ■época  nertenecen  algunas  de  sus  lindas  poesías 
como   América,    A    una   lágrima,    A    la   partida,    A   Jesús,    La    luz   y    la 

SOTTl  f)VCl      6X-C. 

Pero  si  solo  esta  clase  de  poesías  hubiera  producido  del  Campo, 
quizá  su  nombre  estuviera  obscurecido  ante  la  brillantez  de  mayores  in- 
genios coetáneos;  mas  inspirado  en  la  tradición  y  empujado  por  su  obser- 
vación profunda  de  la  naturaleza  de  la  Pampa,  su.  estro,  buscó  nuevos 
rumbos-  crue  le  condujeron  á  la  gloria. 

En  1870  apareció  su  Faust o,  poema  de  singular  asunto  en  que  un 
gaucho  llamado  Anastasio  el  Pollo  cuenta  á  otro,  Don  Laguna,  el  ar- 
gumento de  la  ópera  de  Gounod  que  vio  representar  en  uno  de  los  tea- 
tros de  Buenos  Aires.  Comienza  el  poema  con  una  introducción  rica  en 
colores  locales  y  pintura  de  las  costumbres,  aficiones,  etc.,  de  los  gau- 
chos, y  cuando  Anastasio  describe  á  Don  Laguna  y  su  caballo,  dice : 

«En  un  overo  rosao 

Flete  nuevo  y  parejito 

Caía  al  bajo  al  trotecito,.      . 

Y  lindamente  sentao, 

Un  paisano  del  Bragao  /  • 

De  apelativo  Laguna, 

Mozo  ginetazo  ¡ahijuna!  ,: 

Como  creo  que  no  hay  otro, 

Capaz  de  llevar  un  potro 

A  sofrenarlo  en  la  luna.» 

Después  de  tan  hermosísimas  descripciones  como  en  la  primera  par- 
te del  poema  se  encuentran,  viene  la  segunda  que  es  la  que  más  interesa 
y  distrae,  con  la  libre  interpretación  del  pensamiento  poético  de  Goethe. 
por  el  gaucho  Anastasio,  llegando  á  tal  extremo  su  ingenuidad  y  candor 
que  cree  haber  visto  realmente  al  diablo  en  el  teatro. 

«Nunca  lo  hubiera  llamao! 
¡Viera  sustazo  por  Cristo! 
¡Ahí  raesmo,  jediendo  á  misto 
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Se  apareció  el  condenao!» 
«Hace  bien,  persínese 
Que  lo  anesmito  hice  yo 
—¿Y  cómo  no  disparó? 
—Yo  inesmo  no  sé  por  qué.» 

Y  el  acto  de  vender  Fausto  su  alma  al  diablo  lo  traduce  el  rustico  de 
la  siguiente  manera:    «Poco  á  poco  (dice  Mefistáfeles) : 

«Si  quiere  bagamos  un  pato: 
Usté  su  alma  me  ha  de  dar 

Y  en  todo  lo  he  de  ayudar ; 
¿Le  parece  bien  el  trato? 

Como  el  doctor  consintió, 
El  diablo  sacó  un  papel, 

Y  lo  hizo  firmar  en  él 
Cuanto  la  gana  le  dio.» 

B^I^VfrJfZ  C°n  -Ia  may0T ;naturalid^  y  sencillez;  todo  está  al 
J,l  SÍJiüS  campesino J  nada  excede  de  su  natural  comprensión. 
Las  descripciones,  que  abundan  por  fortuna  en  el  poema,  no  pueden 

de  vmil%hot™°  rS;  PUGS  ?ibe11?  es  la  ***&*•  del  Campo'  la  £¡¡£. 
es  ^  ro  tn  tlT*  dárn°-Ia  á  COnooer'  ni  más  ni  menos  Recomo 
verdad  P™Pia'    original>    característica  del  artista  de 

l,  tl!!m°S  CT°,  ?  P°eta  p0r  b0ca  del  gaucho  nos  d&scribe  la  mar  en 
la  tercera  parte  del  poema: 

«—¿Sabe  que  es  linda  la  mar? 
—¡La  viera  de  mañanita 
Cuando  á  gatas  la  puntita 
Del  sol  comienza  á  asomar! 
Ve  usté  venir  á  esa  hora 
Roncando  la  marejada, 

Y  ve  en  la  espuma  encrespada, 
Los  colores  de  la  aurora. 

A  veces  con  viento  en  la  anca 

Y  con  la  vela  al  solsito, 
Se  ve  cruzar  un  barquito 
Como  una  paloma  blanca. 

Otras,  usté  ve  patente 
Venir  boyando  un  islote, 

Y  es  que  trai  un  camalóte 
Cabresteando  la  corriente. 

Y  con  un  campo  quebrao 
Bien  se  puede  comparar, 

Cuando  el  lomo  empieza  á  hinchar 
El  río  medio  alterao. 

Y  no  sé  que  da  el  mirar 
Cuando  barrosa  y  bramando, 
Sierras  de  agua  viene  alzando 
Embravecida  la  mar. 
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Parece  que  el  Dios  del  cielo 
Se  amostrase  retobao, 
Al  mirar  tanto  pecao 
Como  se  ve  en  este  suelo. 

Y  es  cosa  de  bendecir 
Cuando  el  Señor  la  serena, 
Sobre  ancha  cama  de  arena 
Obligándola  á  dormir.» 

No  puede  darse  mayor  naturalidad  ni  más  sencillez  ni  más  poesía. 

Hay  en  el  poema  redondillas  dignas  de  los  mejores  maestros  por  la 
rapidez  y  viveza  que  imprimen  á  la  narración.  Cuando  el  capitán  pre- 
senta la  cruz  de  su  espada  al  diablo,  dice  Anastasio: 

« — Viera  al  diablo  retorcerse 
Como  culebra— ¡aparcero! 
¡óiganle! 

—Mordió  el  acero 
Y  comenzó  á  estremecerse.» 

El  distinguido  escritor  y  ex-ministro  de  Instrucción  Pública  Don  Joa- 
quín V.  González  dice  en  su  obra  titulada  La  Tradición  Nacional  hablan- 
do del  Fausto: 

«El  poeta  ha  preparado  el  efecto  de  su  diálogo  con  mano  maestra: 
le  ha  dado  por  escenario  la  pampa  misma,  donde  sus  dos  interlocutores 
se  sienten  soberanos  de  la  naturaleza,  y  se  entregan  sin  testigos  á  los 
libres  transportes  de  su  alma  sencilla,  llena  de  sentimientos  grandiosos, 
melancólicos  ó  tiernos,  y  de  supersticiones  infantiles  que  á  cada  mo- 
mento estallan  en  espantos  súbitos,  cuando  la  imagen  de  Mefistófeles  se 
atraviesa  en  el  relato  como  una  exhalación  de  fuego...  Aumenta  el  en- 
canto y  la  majestad  de  la  escena,  el  idioma  propio  de  sus  actores..., 
que  se  presta  admirablemente  para  la  expresión  espontánea  y  genuina 
de  las  ideas  que  tanta  escena  maravillosa  despierta  en  sus  cerebros  des- 
lumhrados... » 

«El  poema  se  desenvuelve  en  un  diálogo  sabroso,  en  el  que  cruzan, 
como  nubes  coloreadas  por  el  iris,  los  cuadros  más  brillantes  de  nuestra 
naturaleza,  pintados  por  el  artista  de  la  pampa  en  su  lenguaje  saturado 
de  gracia  y  .de  imágenes,  de  novedad  y  de  color  inagotables  ». 

Con  el  éxito  que  tuvo  el  Fausto,  del  Campo  se  dedicó  por  entero  á  la 
poesía  gauchesca;  pero  ya  no  volvió  á  encontrar  inspiración  como  en  el 
poema  que  es  objeto  de  nuestro  estudio,  y  produjo  otras  composiciones 
que  valen  menos,  mostrándose  imitador  dei  fecundísimo  Hilario  Ascasubi, 
ayudante  del  general  Urquiza,  cuyas  obras  completas  están  contenidas 
en  tres  tomos  que  dio  á  la  publicación  en  París  en  1872,  con  los  títulos 
de  Santos  Vega,  Aniceto  el  Gallo  y  Paulino  Lucero. 

Ascasubi  tiene  el  mérito  de  ser  el  primer  poeta  notable  argentino  que 
inició  y  elevó  la  poesía  gauchesca,  siguiendo  las  huellas  del  oriental 
Hidalgo:  fué  el  primero  que  se  separó  del  rumbo  hasta  entonces  co- 
rriente de  la  imitación  de  la  literatura  del  viejo  mundo  que  tan  solo  un 
débil  eco  podía  producir  en  éste,  donde  todo  es  nuevo,  todo  virgen,  vi- 
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goroso  y  lleno  de  esperanzas.  Ascasubi  se  dio  cuenta  de  que  no  debía  mal- 
gastar sus  fuerzas  en  serviles  remedos  literarios  y  consagró  su  numen 
á  la  pintura  fiel  de  lo  que  pasaba  á  su  alrededor,  dando  á  conocer  las 
ideas  y  sentimientos  de  toda  una  raza  de  una  manera  sencilla,  descen- 
diendo hasta  Ja  inteligencia  del  pueblo  cuyo  peculiar  lenguaje  aprovecha 
y  en  el  cual  presenta  imágenes  poéticas  que  hacen  vibrar  las  cuerdas 
más  íntimas  del  corazón,  para  labrarse  el  pedestal  de  la  gloria. 

La  vida  errante  del  gaucho  argentino  que,  nacido,  criado  y  edu- 
cado entre  la  vasta  pampa  que  forman  sus  campos,  ha  aprendido  á  lu- 
char con  los  elementos,  á  domeñar  las  fieras,  despreciando  continua- 
mente su  vida,  sin  más  medios  que  el  cuchillo  que  lleva  á  su'  cintura, 
su  lazo,  su  potro,  compañero  inseparable,  al  que  rinde  una  especie  de 
culto  supersticioso;  errante  por  voluntad  ó  por  necesidad;  sus  costum- 
bres, usos,  hábitos,  desconocidos  en  el  viejo  mundo;  su  lenguaje  figurado, 
pintoresco,  enérgico,  siempre  recargado  de  imágenes  y  comparaciones! 
todo  esto,  necesitaba  para  ser  diseñado  con  verdad  un  poeta  priviligiado 
que,  fiel  intérprete,  nos  lo  hiciera  palpable.  Ascasubi  ¿cometió  esta  em- 
presa y  por  cierto  no  se  mostró  indigno  de  tomarla  cuando  la  dio  cima 
con  tanta  facilidad  y  desembarazo. 

El  primer  volumen  de  las  obras  de  Ascasubi  titulado  Santos  Vega  ó 
los  Mellizos  de  la  Flor,  trata,  de  la  historia  de  un  malevo  que  tanto,  dio 
que  hacer  á  la  justicia  por  la  enormidad  de  sus  crímenes.  Esta  historia 
empieza  el  año  1778  y  concluye  en  1808.  Santos  Vega  el  Payador,  perso- 
naje mítico  de  los  campesinos,  es  el  encargado  por  el  poeta  de  relatar 
en  verso  la  vida  y  hechos  del  criminal,  intercalando  oportunamente  en 
sus  relaciones  la  vida  íntima  dé  la  Estancia  y  de  sus  habitantes  y  descri- 
biendo las  costumbres  más  peculiares,  de  la  campaña,  sin  olvidarse  de 
los  indios  que  son.  los  mayores  enemigos  del  gaucho. 

El  segundo  volumen  contiene  Aniceto  el  Gallo,  que  es  un  extracto  del 
periódico  del  mismo  nombre  escrito  en  verso  y  prosa  aludiendo  á  la 
guerra  y  sitio  que  el  general  Urquiza  llevó  á  cabo  contra  Buenos  Aires 
en  1853,  con  reminiscencias  de  la  cruzada  libertadora  del  general. LayaJle. 
contra  el  tirano  Rosas,  y  muchas  poesías  inéditas. 

Con  respecto  á  este  volumen,  el  poeta  oriental  Sr.  Figueroa,  en  una 
fiesta  dada  por  Ascasubi  á  sus  amigos,  hizo  la  siguiente  improvisación  : 

■.  •  «¿Quién  es  el  Gallo  Aniceto 

que  canta  como  un  canario? 
Hilario. 
En  .su  amor  antes  voluble 
.  •  ¿quién  reina  ya  soberana?. 

Laureana. 
En  su  dolor  por  Cristina 
¿quién  le  consuela  y  restaura? 
Laura. 
•      En  los.  espacios  del  aura 
y  del  suelo  en  la  amplitud, 
repita  el  eco :  ¡Salud 
á  Hilario,  Laureana  y  Laura!» 
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El  tercer  volumen,  ó  Paulino  Lucero,  está  compuesto  por  varias 
poesías  descriptivas  sobre  las  fiestas  cívicas  de  Montevideo  en  los  años 
1833  y  1844,  aludiendo  también  á  los  triunfos  de  los  argentinos  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  Además/este  volumen  puede  ser  conside- 
rado como  una  memoria  histórica  sobre  el  sitio  de  nueve  años  que  por 
orden  del  tirano  Rosas,  puso  el  ejército  mandado  por  el  general  Don 
Manuel  Oribe  á  la  heroica  ciudad  de  Montevideo. 

Ascasulbi  fué  el  poeta  que  mereció  aquel  célebre  acróstico  doble  que 
el  oriental  Figueroa  escribió  para  el  álbum  de  la  Sra.  D\  Laureana 
Villagrán  de  Ascasubi. 

«f>ltos  aplausos  gosas,   ¡no  argentino!, 

coobre  trjidalgo,  en  donaire  é  inventiva; 

ouando  imitando  el  tono  campesino 

í>lzas  t~*a  voz  en  sátira  festiva, 

coalve  >mceto  el  Gallo!  En  tal  camino 

cínico  peinas,  sin  soberbia  esquiva, 

td  ardo  .  fn  nsigne,  si  aquel  vive  en  la  historia 

^gual  O  superior  brilla  tu  gloria.» 

Pero  la  obra  maestra  entre  todas  las  del  género  gauchesco,  es,  por 
confesión  unánime  de  los  críticos,  el  poema  titulado  Martín  Fierro,  de 
José  Hernández,  obra  que  se  ha  hecho  popularísima,  no  solo  en  la  ciu- 
dad sino  en  los  puestos  y  pulperías,  habiendo  llegado  á  introducirse  lo 
mismo  en  la  casa  del  hacendado  que  en  el  rancho  más  miserable,  y  de 
la  cual  van  hechas  ya  unas  catorce  ediciones  agotadas  que  podrán  re- 
presentar cerca  de  ochenta  mil  ejemplares,  sin  contar  el  infinito  número 
de  veces  que  ha  sido  publicada  en  los  periódicos. 

Martín  Fierro  es  la  manifestación  más  alta  y  acabada  del  campesino 
argentino,  es  el  tipo  mítico  de  más  valor  poético  en  nuestra  sociedad,  por 
cuanto  ha  inspirado  la  más  importante  producción  respecto  á  ia  signi- 
ficación social  de  la  República  Argentina,  y  en  él  están  encarnados  los 
sentimientos,  las  creencias,  las  aspiraciones,  la  'vida,  toda,  en. fin,  del 
pueblo  de  los  campos  argentinos. 

José  Hernández  realiza  con  su  Martín  Fierro  lo  que  Echeverría  pá- 
lidamente intentó.  Martín  Fierro  es  americano  de  verdad  y  más  bien  que 
americano  argentino.  Nadie  puede  disputárnosle :  por  sus  desgreñados 
y  bravios  versos  corre  un  soplo  de  la  pampa  argentina  cuyos  hijos,  en- 
carnados en  el  protagonista,  están  en  pugna  con  la  civilización,  que  en 
vano  lucha  por  comprimir  los  ímpetus  de  su  pasión  indómita  y  primitiva, 
y  que,  á  poco  andar,  se  convierte  en  su  verdugo,  lanzándoles  á  una  vida 
nómada  en  abierta  rebelión  contra  la  justicia. 

El  mundo  civilizado  arroja  al  gaucho  de  su  seno,  y  al  abandonar 
para  siempre  su  pacífico  rancho,  donde  deja  desamparados  á  su  mujer 
y  sus  hijos,  las  lágrimas  bañan  su  moreno  rostro  al  propio  tiempo  que 
su  cuchillo  le  incita  á  abrirse  paso  por  entre  las  selvas  del  desierto. 

«Una  madrugada  clara 
Le  dijo  Cruz  que  mirara 
Las  últimas  poblaciones 
Y  á  Fierro  dos  lagrimones 
Le  cayeron  por  la  cara. . .  » 
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Martín  Fierro,  ya  solo,  sin  hijos,  sin  mujer,  acorralado  por  la  justi- 
cia y  perseguido  por  la  autoridad,  busca  refugio  entre  los  pajonales  y 
quita  la  vida  al  primero  que  le  sale  al  paso  para  defender  la  suya  pro- 
pia. Su  casa  es  el  desierto,  su  cama  el  pedazo  de  tierra  donde  se  tiende 
cuando,  fatigado,  cierra  sus  ojos  el  sueño,  y  sus  amigos  son  sus  recuerdos 
dedicados  á  la  mujer  y  los  hijos. 

«]Y  la  pobre  mi  mujer 
Dios  sabe  cuanto  sufrió! 
Me  dicen  que  .se  voló 
Con  no  sé  que  gavilán 
Sin  duda  á  buscar  el  pan 
Que  no  podía  darle  yo. 
¡Tal  vez  no  te  Vuelva  á  ver 
Prenda  de  mi  corazón! 
Dios  te  dé  su  protección 
Ya  que  no  me  la  dio  á  mí 

Y  á  mis  bijos  dende  aauí 
Les  hecho  mi  bendición. 
Como  hijitO'S  de  la  cuna 
Andarán  por  ahí  sin  madre, 
Ya  se  quedaron  sin  padre 

Y  ansí  la  suerte  los  deja 
Sin  naides  que  los  proteja 

Y  sin  perro  que  los  ladre.» 

Martín  Fierro  cuenta  las  penalidades  que  ha  sufrido  en  la  frontera, 
hasta  que,  desertando  del  fortín,  se  ve  otra  vez  libre  en  medio  del  pa- 
jonal, en  cuyo  misterioso  silencio  se  inspira  y  canta  entristecido  sus  pe- 
nas v  sus  recuerdos. 

El  gaucho  desesperado  por  una  vida  llena  de  privaciones,  el  hambre, 
el  tormento,  el  peligro,  á*  que  lo  ha  condenado  la  para  él  injusta  socie- 
dad á  quien  ha  defendido  con  su  valor  y  su  sangre,  del  malón  indio, 
vuelve  á  su  rancho  donde  en  otra  época  había  sido  tan  feliz  y  encuen- 
tra... él  mismo  nos  lo  dice  en  tan  sencillo  y  amargo  lenguaje  que  no  se 
puede  oír  sin  derramar  lágrimas. 

«Volví  al  cabo  de  tres  años 
De  tanto  sufrir  al  ñudo 
Desertor,  pobre  y  desnudo 
A  procurar  suerte  nueva 

Y  lo  mesmo  que  el  peludo 
Enderecé  pa  mi  cueva.» 

«No  hallé  ni  rastro  de  rancho 
Sólo  estaba  la  tapera! 
Por  Cristo  que  aquello  era 
Pa  enlutar  el  corazón 
Yo  juré  en  esa  ocasión 
Ser  más  malo  que  una  fiera. 

Los  pobrecitos  muchachos 
Entre  tantas  aflicciones 
Se  conchababan  de  piones 
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¡Mas  que  iban  á  trabajar! 
Si  eran  como  los  pichones 
Sin   acabar  de  emplumar. 


La  historia  de  Martín  Fierro  es  una  de  las  más  tristes,  porque  no  es 
la  ¿Iria  un  hombre,  de  un  individuo,  sino  la  de  toda  una  clase 
social  sumergida  en  la  ignorancia,  y  víctima  de  bárbara  persecución 
de  la  sociedad  civilizada,  que  no  conoce  sus  necesidades  ni  se  preocupa 

de  MaietínCFierr1o,  encarnación  viva  de  la  población  que  es  la  base  de  la 
nacionalidad  argentina.con  todos  sus  vicios,  virtudes,  creencias  y  cos- 
tumbres, en  medio  de  su  vida  nómade,  es  susceptible  de  modificación: 
apartemos  un  poco  la  corteza  y  encontraremos  un  corazón  cabal;  es 
bueno  y  afectuoso;  pero  como  las  capas  sociales  superiores  le  desprecian 
v  le  oprimen,  sin  haber  intentado  nunca  llevar  á  su  espíritu  la  luz  del 
Men  y  de  la  verdad,  él  protesta,  rebelándose  contra  la  autoridad  que  le 
nprsiaue    contra  la  injusticia  que  le  esclaviza. 

Son  hermosos  los  consejos  ó  máximas  de  sabiduría  practica  y  popular 
que  Hernández  pone  en  boca  de  Martín  Fierro. 


CONSEJOS  DE  MARTIN  FIERRO. 

Yo  nunca  tuve  otra  escuela 
Que  una  vida  desgraciada: 
No  extrañes  si  en  la  jugada 
Alguna  vez  me  equivoco. 
Pues  debe  saber  muy  poco 
Aquel  que  no  aprendió  nada. 

Hay  hombres  que  de  su  cencía 
Tienen  la  cabeza  llena; 
Hay  sabios  de  todas  menas, 
Mas,  digo  sin  ser  muy  ducho : 
Es  mejor  que  aprender  mucho 
El  aprender,  cosas  buenas. 

Las  faltas  no  tienen  límites, 
Como  tienen  los  terrenos: 
Se  encuentran  en  los  mas  buenos, 

Y  es  justo  que  les  prevenga: 
Aquel  que  defectos  tenga, 
Disimule  ios  ajenos. 

Ni  el  miedo  ni  la  codicia 
Es  bueno  que  á  uno  le  asalten ; 
Ansí  no  se  sobresalten 
Por  los  bienes  que  parezcan : 
Al  rico  nunca  le  ofrezcan 

Y  al  pobre  jamás  le  falten. 

Bien  lo  pasa  hasta  entre  pampas 
El  que  respeta  á  la  gente: 
El  hombre  ha  de  ser  prudente 
Para  librarse  de  enojos, 
Cauteloso  entre  los  flojos, 
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Moderado  entre  valientes. 


Respeten  á  los  ancianos : 
El  burlarlos  no  es  hazaña. 
.   Si  andan  entre  gente  extraña 
Deben  ser  muy  precavidos, 
Pues  por  igual  es  tenido 
Quien  con  malos  se  acompaña. 

El  que  obedeciendo  vive 
Nunca  tiene  suerte  blanda, 
Más  con  su  soberbia  agranda 
El  rigor  en  que  padece; 
Obedezca  el  que  obedece 

Y  será  bueno  el  que  manda. 

Ave  de  pico  encorvado 
Le  tiene  al  robo  afición ; 
Pero  el  hombre  de  razón 
No  roba  jamás  un  cobre;. 
Pues  no  es  vergüenza  ser  pobre. 

Y  es:  vergüenza  ser  ladrón 

El  hombre  no  mate  al  hombre 
Ni  pelee  por  fantasía: 
Tiene  en  la  desgracia  mía 
Un  espejo  en  que  mirarse; 
Saber  el  hombre  guardarse 
Es  la  gran  sabiduría. 

Y  les  doy  estos  consejos 
Que  me  han  costado  adquirirlos, 
Porque  deseo  dirigirlos; 
Pero  no  alcanza  mi  ciencia, 
Hasta  darles  la  prudencia 
Que  precisan  pa  seguirlos. 

Estas  cosas  y  otras  muchas, 
Medité  en  mis  soledades; 
Sepan  que  no  hay  falsedades 
Ni  error  en  estos  consejos; 
Es  de  la  boca  del  viejo 
De  ande  salen  las  verdades. 


Este  poema  ha  merecido  del  sabio  catedrático  español  señor  Üna- 
muno  el  siguiente  juicio: 

«En  Martín  Fierro  se  compenetran  y  como  que  se  funden  íntima- 
mente el  elemento  épico  y  el  lírico;  Martin  Fierro  es  de  todo  lo  hispano- 
americano que  conzoco  lo  más  hondamente  español...  Guando  el  payador 
pampero,  a  la  sombra  del  ombú,  en  la  infinita  calma  del  desierto,  ó  en 
la  moche  serena,  á  la  luz  de  las  estrellas,  entone,  ecompañado  de  la  gui- 
tarra ^española,  las  monótonas  decimas  de  Martín  Fierro  y  oigan  los 
gauchos  conmovidos  la  poesía  de  sus  pampas,  sentirán,  sin  saberlo,  ni 
poder  de  ello  darse  cuenta,  que  les  brotan  del  lecho  inconsciente  del 
espíritu  ecos  'inextinguibles  de  la  madre  España,  ecos  que  con  la  sangre 
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y  el  alma  les  legaron  sus  padres...  Martín  Fierro  es  el  canto  del  luchador 
español  que,  después  de  haber  plantado  la  cruz  en  Granada,  se  fué  á 
América  á  servir  de  avanzada  á  la  civilización  y  á  abrir  el  camino  del 
desierto.  Por  eso  su  canto  está  impregnado  de  españolismo;  es  española 
su  lengua,  españoles  sus  modismos,  españoláis  sus  máximas  y  sabiduría, 
española  su  alma.  Es  un  poema  que  apenas  tiene  sentido  alguno,  des- 
glosado de  nuestra  literatura.» 


CAPITULO  X 


Géneros  poéticos  compuestos—La  poesía  bucólica— La  poesía  didáctica— La 
Sátira — La  Novela :  Don  Vicente  F.  López— El  romanticismo  en  la  novela : 
Eduardo  Gutiérrez  y  sus  Dramas  policiales.— El  realismo :  Paul  Groussac  : 
Lucio  V.  López :  Carlos  María  Ocantos. 

Nuestra  historia  literaria  es  muy  pobre  en  producciones  llamadas 
paético-compuestasy  hasta  el  extremo  de  que  bien  se  puede  asegurar  que 
no  tenemos  un  poema  de  esta  clase  que  pueda  servir  de  modelo.  Respecto 
á  la  poesía  didáctica  ó  á  la  bucólica,  nada  podemos  decir  porque  no  co- 
nocemos ningún  trabajo  que  reúna  las  condiciones  que  éstas  requieren. 

En  cuanto  á  la  sátira,  ese  género  literario,  resultado  de  la  unión  de 
la  crítica  con  lo  cómico,  capaz  en  manos  de  Cervantes  de  hacer  desapare- 
cer el  ideal  caballeresco,  que  no  consiguieron  los  términos  serios  con  que 
los  graves  varones  le  condenaban;  ó  en  las  de  Luciano,  cuyos  zumbones 
diálogos  dieron  mayores  golpes  al  paganismo  que  las  censuras  de  los  fi- 
lósofos y  moralistas:  ese  arma  terrible  y  moralizadora  llamada  sátira, 
no  ha  sido  aún  muy  cultivada  entre  nosotros,  á  pesar  de  haber  tenido 
en  nuestra  vida  político-social  ancho  y  propicio  terreno  donde  arrai- 
garse  y  desenvolverse.  -  '  - 

En  efecto:  además  de  ser  este  género  literario  propio  de  todas  las 
épocas  y  de  todos  los  pueblos,  pues  que  siempre  han  existido  ridiculeces 
y  vicios  sociales  é  individuales  que  combatir,  y  siempre  ha  tenido  el  hom- 
bre la  irresistible  tendencia  de  burlarse  de  cuanto  existe,  nuestra  vida, 
en  todo  orden  de  ideas,  en  las  épocas  de  transición  y  de  crisis  porque 
hemos  atravesado,  en  que  los  ideales  viejos  se  han  ido  desvaneciendo  y 
desacreditando  para  dar  paso  á  nuevas  ideas  que  nos  anuncian  mejor 
porvenir;  en  los  momentos  de  corrupción  y  decadencia  que  hemos  sen- 
tido, cuando  por  todas  partes  corría  el  mal,  en  todas  sus  formas,  pervir- 
tiéndose las  costumbres,  rebajándose  los  caracteres  ó  corrompiéndose  las 
instituciones;  ó  bien  cuando  el  gusto  artístico  se  ha  extraviado,  ha  estado 
continuamente  incitando  á  los  espíritus  sensatos  y  dignos  para  que,  li- 
bres de  todo  contagio,  esgrimiesen  la  sátira  como  protesta  natural  y  ne- 
cesaria contra  tales  errores. 
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Pero  no  ha  sucedido  así:  nuestra  vida  ha  sido  siempre  demasiado 
positiva;  la  agitación  mercantil,  el  agiotaje,  las  cotizaciones  de  bolsa,  etc., 
son  los  elementos  de  esa  vida  activa  de  los  negocios  sobrepuesta  á  la  in- 
telectual, y  de  aquí  que  la  .literatura  haya  sido  descuidada  y  muchos  de 
los  géneros,  en  los  cuales  se  basa  la  riqueza  literaria  de  otras  naciones, 
sean  desconocidos  en  la  nuestra,  hasta  el  punto  de  que  si  prescindimos 
de  la  Sátira  de  Lahardén  al  Dr.  Maciel,  en  la  época  colonial,  de  las 
Epístolas  satíricas  de  Martinto  y  de  las  sátiras  ligeras  de  algunas  de 
nuestras  revistas  semanales,  bien  podemos  decir  que  no  hay  composición 
que  presente  los  caracteres  del  género. 

No  ocurre  lo  mismo  afortunadamente  con  la  novela.  Este  género, 
que  lodos  los  autores  se  han  puesto  de  acuerdo  para  colocarle  en  el  pri- 
mer puesto  entre  las  variadas  producciones  modernas,  y  que  es  actual- 
mente una  de  los  más  perfectos  y  acabados,  ha  sido  cultivado  oon  bastan- 
te éxito  por  algunos  de  nuestros  ingenios. 

Prescindiendo  de  la  lista  bastante  numerosa  de  novelas  romances  y 
de  novelas  crónicas  oon  que  contamos,  así  como  también  de  la  Amalia 
de  Mármol,  que  ya  conocemos  como  una  de  las  mejores  novelas  argen- 
tinas, quizá  pudiera  ponerse  á  su  altura  la  que  Don  Vicente  F.  López 
publicó  con  el  título  de  La  Novia  del  Hereje,  antes  de  dedicarse  por  en- 
tero á  sus  profundos  trabajos  sobre  la  historia  patria,  desviándose  com- 
pletamente del  género  que  con  tanto  éxito  cultivó. 

La  Novia  del  Hereje  es  una  novela  esencialmente  americana— aunque 
no  argentina  como  Amaiza— cuyas  escenas  se  desarrollan  en  el  Perú, 
durante  la  fastuosa  época  colonial.  Su  autor  se  deleita  describiendo  en 
ella  la  antigua  ((ciudad  de  los  reyes»  y  esmerándose  en  la  pintura  de 
aquel  famoso  Drake,  cuyas  correrías  tanto  daño  hicieron  á  la  metrópoli. 
Interesante  por  el  profundo  análisis  de  los  caracteres  y  la  pintura  de 
las  pasiones,  puede  ser  considerada  como  una  novela  histórica  por  su 
pronunciado  sabor   arqueológico. 

Ningún  elemento,  entre  los  que  componen  la  historia  del  romanti- 
cismo en  la  República  Argentina,  ha  sido  más  poderoso  y  avasallador 
que  el  de  la  influencia  francesa,  ostensible  en  todos  los  géneros  litera- 
rios. Las  divinidades  de  la  novela  en  folletín,  Sue,  Dumas,  Sand,  Mon- 
tepin,  Ponsón  du  Terrail,  Paul  de  Kock,  etc.,  llegaron  á  dominar  en  el 
gusto  de  los  porteños  de  una  manera  tiránica.  La  insaciable  sed  de  lo 
extraordinario,  el  menosprecio  de  la  realidad,  la  afición  á,  las  gigantes- 
cas tramoyas  creadas  por  la  fantasía  al  recio  y  tumultuoso  choque  de  las 
pasiones,  todas  estas  son  causas  de  aquel  movimiento  extraordinario  que 
no  tenía  más  objeto  que  el  de  agitar  violentamente  los  nervios,  la  sangre 
y  la  curiosidad.  Que  la  acción  resultara  interesante;  lo  demás,  la  conse- 
cuencia y  verdad  en  los  caracteres,  el  análisis  íntimo  y  las  bellezas 
descriptivas,  eran  accesorios  ó  inútiles. 

Los  novelones  de  pacotilla,  sin  corrección  y  sin  gracia,  del  malogra- 
do novelista  español  Fernández  y  González,  hechos  exclusivamente  para 
alimento  de  la  imaginación  y  la  curiosidad,  sirvieron  de  modelo  á  Eduar- 
do Gutiérrez  para  escribir  sus  Dramas  policiales.  El  Jorobado,  Juan 
Cuello,  El  Tigre  del  Quequén  y  Juan  Moreira  parecen  nacidos  de  un  ce- 
rebro enfermizo,  predispuesto  á  revelarnos  á  toda  costa  los  misterios  de 
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la  vida  del  malhechor  vulgar  de  los  campos.  Hay  en  estos  libros  una 
tendencia  funesta,  una  especie  de  himno  cantado  al  crimen  que  se  consu- 
ma casi  con  la  anuencia  del  autor.  Gutiérrez  no  ve  más  que  criminales 
ni  respira  en  sus  novelas  más  que  la  embriaguez  como  inspiradora  de 
los  desgraciados.  No  concibe  otro  mundo  que  el  creado  en  su  febricitante 
imaginación,  en  el  .que  de  continuo  remueve  el  lodo  de  la  corrupción 
moral  para  enervar  los  sentimientos  sencillos  de  las  imaginaciones  fo- 
gosas de  los  hijos  del  campo,  á  quien  les  presenta  la  virtud  siempre  escar- 
necida, la  justicia  como  un  conjunto  de  principios  dictados  por  una  ga- 
villa de  facinerosos,  haciéndola  cómplice  y  responsable  de  las  acciones 
del  más  vulgar  de  los  ladrones.  Este  es  el  alimento  intelectual  que  Gu- 
tiérrez suministra  á  las  masas  populares;  el  falseamiento  de  toda  noción 
de  la  moral  y  el  levantamiento  de  la  plebe  contra  la  cultura  social. 

Todos  los  personajes  de  los  Dramas  Policiales  pueden  reducirse  á 
dos:  Juan  Moreira,  el  idealizado  criminal  que  va  recorriendo  los  ran- 
chos y  pulperías,  dejando  tras  de  sí  la  desolación  y  la  sangre  de  su 
prójimo  derramada,  y  el  Jorobado,  el  ladrón  fecundo,  lleno  de  habilida- 
des y  medios  para  hacerse  con  lo.  ajeno  contra  'la  voluntad  de  su  dueño. 
Si  se  mata,  'es  Juan  Moreira,  si  se  roba  es  el  Jorobado  .El  escenario  de 
las  monótonas  aventuras  que  nos  da  á  conocer  Gutiérrez,  está  consti- 
tuido por  la  tapera,  la  pampa,  que  con  su  dilatada  extensión  protege  la 
huida  del  criminal  perseguido,  la  pulpería,  el  Juzgado  y  la  cárcel  en  el 
campo;  en  la  ciudad,  el  conventillo  que  es  el  centro  de  las  operaciones 
de  nuestros  malhechores.  La  vida  de  Juan  Moreira  es  la  de  la  fiera  más 
temible,  siempre  con  el  puñal  en  la  mano,  hasta  que  concluye  clavado 
en  una  pared  por  la  bayoneta  de  uno  de  sus  perseguidores;  la  del  Joro- 
bado se  desliza  en  medio  de  excesos  embrutecedores,  hasta  que  muere 
tísico  en  el  hospital. 

El  estilo  de  Gutiérrez  no  puede  ser  más  vulgar :  descuidado  en  la 
forma,  no  se  le  ve  nunca  entretenerse  en  una  descripción;  pasa  por  alto 
.lo  bueno  que  pudiera  haber  entretejido  en  sus  pinceladas  sanguinarias; 
sólo  quiere  el  atropellamiento  y  la  confusión  de  las  escenas,  casi  todas 
iguales,  recargadas  de  tintas  obscuras  y  uniformes  para  agitar  el  orga- 
nismo con  siniestras  perspectivas.  Sus  escritos  están  condenados  por  el 
arte,  por  la  cultura,  por  el  sentido  común.  Y  cuando  quiere  inclinarse  al 
buen  terreno,  cultivando  la  leyenda  del  payador  Santos  Vega,  es  ya  tar- 
de; se  ha  contagiado  su  alma  con  esas  negras  pinturas  que  empezó  por 
pasatiempo  y  concluyó  por  afición  y  monomanía,  y  al  pretender  hacer 
la  de  ese  personaje  tan  grande  cantado  por  Obligado,  no  pudo,  y  lo  de- 
gradó haciéndolo  un  vulgar  asesino. 

El  amor  á  la  realidad  viva  y  concreta,  despertado  en  cierto  modo 
por  los  escritores  franceses,  está  personificado'  en  nuestro  país  en  un 
hombre  ilustre  con  quien  la  República  Argentina  ha  contraído  una  deuda 
de  gratitud  moral  y  literaria,  aun  no  satisfecha  por  entero,  á  pesar  de 
que  tan  holgada  posición  le  haya  proporcionado,  si  se  tiene  en  cuenta 
los  servicios  que  á  las  letras  ha  prestado  con  su  innegable  talento.  Nos 
referimos  á  Paul  Groussac,  actual  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Buenos  Aires,  excelente  bibliógrafo,  profundo  crítico  y  eximio  novelista. 
Prueba  esto   última, — ya   que   como  crítico   tendremos  ocasión   de    vol- 
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verle  á  tratar  en  la  Didáctica— su  novela  titulada  Fruto  Vedado,  con  .que 
empezó  ese  realismo  que,  apartándose  tanto  del  naturalismo  de  Zola, 
tiene  tantas  afinidades  con  el  de  Daudet,  como  realista  á  la  manera  dé 
Dickens. 

Y  no  es  que  queramos  dejar  afiliada  la  obra  á  escuela  alguna  deter- 
minada ni  á  ninguno  de  los  .sistemas  que  dominan  la  literatura  contem- 
poránea. Fruto  Vedado  es  una  obra  original  que  pertenece  á  todas  las 
escuelas  y  sistemas  en  lo  que  puedan  tener  de  humano  y  conmovedor 
pues  en  todas  se  pueda  hacer  cosas  bellas  si  el  que  las  hace  tiene  eí 
suficiente  talento  para  ello. 

El  argumento  de  la  novela  es. un  cuadro  que  encierra  pinturas  inesti- 
mables. Para  dar  á  conocer  el  destino  de  los  amores  de  Marcel  y  An- 
drea, huelgan  algunos  de  los  episodios  que  se  van  entretejiendo  en  la 
historia  de  estos  desventurados;  pero  -cabalmente,  en  las  acuarelas,  bo- 
cetos y  paisajes,  es  donde  está  el  mayor  encanto  de  la  novela.  Nada 'más 
real  y  verdadero  que  aquel  cuadro  de  belleza  tropical  en  el  que  se  re- 
flejan los  variados  aspectos  de  la  espléndida  bahía  de  Río  Janeiro;  nada 
más  natural  que  los  actores  principales  de  este  drama;  nada,  por  lo 
mismo,  que  más  perspicacia  demuestre,  ni  más  hondamente  conmueva, 
con  un  interés  no 'basado  en  las  aéreas  construcciones  del  capricho. 

Marcel  llega  á  Buenos  Aires,  y  en  seguida,  una  desgracia  comer- 
cial de  su  padre  le  oibliga  á  trabajar,  lanzándose  sin  vacilaciones  de 
ningún  género  ala  lucha  por  la  vida.  Es  joven  y  fuerte;  su  carácter 
tiene  un  fondo  de  orgullo  qué  le  hace  superior  á  quienes  le  rodean;  ha 
gustado  ya  de  la  vida  con  sus  desengaños  y  miserias,  cuando  conoce  á 
Andrea,  niña  hermosa  y  delicada,  digna  dé  ser  amada  por  un  hombre 
como  Marcel.  Y  los  dos  llegan  á  amarse;  él  con  toda  la  vehemencia  de  su 
temperamento  ardoroso,  ella  con  todo  el  abandono  y  sencillez  de  la  igno- 
rancia infantil.  Convertidos  en  amantes,  una  porción  de  fatales  cir- 
cunstancias los  separa.  Marcel,  herido  en  el  fondo  de  su  alma,  llenó"  dé 
amargura  y  de  rabia,  trata  de  escudarse  en  la  inflexible  tenacidad  de 
sü  orgullo:  Andrea  se  somete  á  las  circunstancias  con  una  especie  de. in- 
consciencia propia  de  la  mujer  débil,  y  se  casa  con  el  hombre  á  quien 
se  la  destina. 

Pasan  los  años,  y  un  día  Marcel  encuentra  á  Rosita,  hermana  de 
Andrea,  de  la  cual  se  enamora  y  es  correspondido,  engañándose  á  sí 
mismo  cuando  cree  que  nada  subsiste  de  su  Santiguos  amores  con  la  que 
ya  estaba  casada.  La  inocente  Rosita  es  víctima  del  desengaño  y  la 
traición;  ella  ama  con  el  purísimo  sentimiento  de  niña,  no  viciado  ni 
deformado  todavía  por  la  sociedad,  y  éíla  engaña  porque  todavía  ama  á 
Andrea.  Al  fin  los  dos  amantes  se  encuentran  frente  á  frente;  reanudan 
aquel  antiguo  lazo  que  en  otra  época  les  hacía  felices;  pero  falta  aquella 
ilusión  de  sus  primeros  amores,  la  ilusión  de  la  inocencia,  y  nada  más 
natural  que  el  hastío  de  Marcel  después  de  la  posesión,  como  nada  más 
cierto  que  la  obstinación  de  Andrea- en  paladear  hasta  la  última  gota  el 
veneno  de  la  sensación.  Aquella  situación  no  podía  durar.  Las  luchas 
íntimas  de  estos  dos  insensatos  contrastan  con  la  inocencia  de  sus  vícti- 
mas, con  los  caracteres  de  aquel  ciego  á  quien  están  deshonrando  y  con 
el  de  aquella  delicada  niña  á  quien  engañan;  Llega  el  día  en  que  todo 
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se  descubre,,  y  eí  autor  pinta  una  de  esas  escenas  violentísimas,  capaces 
de  conmover  el  espíritu  más  insensible,  cuando  el .  desgraciado  ciego,  oye 
voces  en  la  habitación  donde  están  Andrea  y  Marcel,  penetra  á  tientas 
en  ella  y  sorprende  el  crimen  en  todos  sus  detalles,  que  en  vano  Rosita 
trata  de  disfrazar.  Al  fin,  Marcel  convertido  á  un  tiempo  en  juez  y  ver- 
dugo de  sí  mismo,  se  halla  pesaroso  de  la  falta  cometida,  y  su  concien- 
cia, roída  continuamente  por  los  remordimientos,  le  lleva  á  morir,  he- 
roicamente en  los  desiertos  de  África,  mientras  «Rosita,  que.  creía  en 
Dios,  esperaba  todavía». 

Hasta  la  aparición  de  Fruto  Vedado  no  se  habían  escuchado  en  la 
República  Argentina,  relaciones  tan  sabrosas,  de.  tal  y  tan  exuberante 
colorido,  de  tanta  viveza  y  frescura,  caldeadas  por  el  espíritu  popular, 
inimitables  en  fin  por  su  misma  naturalidad.  Dígase  si  es  natural  el 
personaje  Capdebosc,  tipo  con  quien  vivimos  continuamente,  el  Bearnés 
que  da  la  nota  cómica  en  la  novela,  que  rabia  y  se  desespera  contra  la 
tierra  argentina,  y  al  llegar  á  su  Francia  querida,  le  falta  aire  para  sus 
pulmones,  y  detesta  las  Costumbres  de  su  tierra  y  maldice  la  hora  en 
que  salió  de  estas  márgenes  del  Plata.  Groussac  se  propuso  pintar,  y. 
pintó  realmente,  costumbres  argentinas,  en  vez  de  buscarlas  como  mu- 
chos en  los  espacios  imaginarios;  sus  creaciones  son  típicas  por  la  fuerza 
de  representación,  pero  son  á  la  vez  de  carne  y  hueso,  y  se  mueven  con 
el  irresistible  atractivo  de  lo  que  se.  ve  y  no  se  finge.  En  cuanto  al  estilo, 
es  el  estilo  de  Groussac;  fácil,  elegante  sin  afectación,  natural  y  flexible. 
Difícilmente  puede  sustraerse  un  escritor,  cuando  maneja  con  facilidad 
varios  idiomas,  á  la  influencia  de  uno  cuando  escribe  en  él  otro,  y  esto 
es  lo  que  le  sucede  al.Sr.  GroussaG  escribiendo  en  castellano.  Por. mu- 
cho cuidado  que  tenga,  por  muchas  precauciones  que  tome,  es. imposi- 
ble no  descubrir,  aunque  delicadamente,  su  espíritu  francés,  y  si  algún 
defecto  pudiera  achacarse  á  Fruto  Vedado,  este  sería  tan  sólo  de  lenguaje, 
y  eso  debido  al  medio  intelectual  en  que  vive,  donde  se  cree  lícito  escribir 
al  mismo  tiempo  en  todos  los  idiomas.  En  España,  Groussac  hubiese  sido 
uno  de  los  mejores  estilistas  de  esta  época. 

En  el  último  cuarto  del  pasado  siglo  apareció  una  composición-  en 
verso  titulada  Canto  al  Cuzco,  animada  por  un  admirable  aliento  épico, 
y  fué  encontrada  buena.  El  nombre  del  joven  que  tales  ensayos  hacía, 
corrió  de  boca  en  boca,  y  los  críticos  pudieron  descubrir  que  ese  joven 
tenía  un  padre  que  se  llamaba  Vicente  F,  López,  autor  de  La  Novia  del 
Hereje  y  de  varios  libros  de  historia  y  arquelogía.  Lucio  V.  López,  que 
tal  es  el  nombre  del  hijo  dé  nuestro  primer  historiador,  es  el  autor  de 
La  Gran  Aldea,  y  el  éxito  obtenido  por  su  novela  y  escritos  en  prosa, 
le  ha  perjudicado  en  su  reputación  como  poeta. 

Todo  lo  que  toca  esta  novela  está  impregnado  de  verdad :  verdad  en 
los  cuadros  que  pinta,  dignos  de  la  pluma  de  Dickens;  verdad  y  conse- 
cuencia en  los  caracteres;  verdad  y  realidad  en  los  análisis  tan  profundos 
y  dedicados  que  contiene.  La  niñez  de  Julio,  la  muerte  de  su  padre,  él 
amor  inocente  de  la  adolescencia,  la  esposa  adúltera  que  huye  del  hogar 
que  ha  profanado,  mientras  que  el  cadáver  aun  caliente  de  su  hija  se 
levanta  como  una  eterna  expiación  de  su  falta;  el  enérgico  y  militarote 
carácter  de  la  tía  Medea,  cuyos  salones  pintados  por  el  autor  con  nota- 


ble  colorido,  existen  entre  nosotros;  aquellas  reuniones  políticas  sacadas 
de  la  realidad  más  fiel,  todo,  absolutamente  todo  ha  sido  primorosa- 
mente diseñado  por  el  autor.  Los  personajes  de  la  novela  son  seres  vi- 
vientes y  no  creaciones  fantásticas,  pues  que  viven  y  se  codean  con  noso- 
tros. El  doctor  Trevexo,  don  Eleazar  de  la  Cueva,  Fernanda,  Blanca,  el 
doctor  Montifiori,  etc.,  es  una  galería  de  personalidades  que  vemos 
desfilar  á  cada  momento,  y  en  las  que  á  grandes  rasgos  se  encuentra 
resumida  nuestra  existencia.  En  resumen:  La  Gran  Aldea  es  el  cuadro 
más  fiel  de  cuanto  se  ha  escrito  con  respecto  á  las  costumbres  bonaeren- 
ses cuyo  autor  demuestra  en  ella  cualidades  excepcionales  de  observa- 
dor, aptitudes  de.  primera  fuerza  para  manejar  la  sátira  con  sinceridad 
y  valentía,  isin  condescendencias  contemporizadoras  de  ninguna  clase, 
viveza  é  intención  para  pintar  en  cuatro  rasgos  tipos  que  por  toda  la 
vida  se  quedan  presentes  en  la  memoria  dell  lector,  un  poder  imaginativo 
que  deslumhra  y  un  espíritu  fecundo  que  se  amolda  á  los  géneros  más 
diversos,  descollando,  sobre  todo,  en  las  vivas  y  brillantes  pinturas  de 
la  realidad. 

La  ilustre  escritora  española,  Doña  Emilia  Pardo  Bazán,  dedicó  un 
juicio  muy  laudatorio  á  Carlos  María  'Ocantos,  secretario  de  la  Legación 
Argentina  en  Madrid,  con  motivo  de  ila  aparición  de  sus  dos  novelas 
León  Saldivar  y  Quilito. 

Ya  en  1883  publicó  Ocantos  en  esta  Capital  su  primera  obra  titulada 
La  Cruz  de  la  Falta,  y  fué  acogida  con  aplausos,  aunque  también  con 
reservas,  por  la  crítica:  y  eran  naturales;  los  primeros,  porque  había 
que  estimular  el  esfuerzo  del  joven  escritor  que  lanzaba  su  prüner  tra- 
bajo á  la  publicidad;  las  segundas,  porque  dada  su  inexperiencia,  era 
casi  necesario  que  en  un  ensayo  de  esa  naturaleza  hubiese  no  pacos 
vacíos  y  defectos  que  la  crítica  tenía  que  señalar  á  su  autor  para  apar- 
tarle del  camino  torcido  que  humera  podido  emprender. 

Pero  Ocantos,  dócil  á  las  indicaciones  de  la  crítica  sana  é  indepen- 
diente, causó  una  verdadera  sorpresa  publicando  León  Saldivar.  En 
esta  novela  se  ve  el  esfuerzo  inteligente  de  su  autor  por  aprovechar  las 
insinuaciones  de  aquellas  voces  que  le  decían  la  verdad,  y  se  nota  un 
progreso  verdaderamente  excepcional  entre  su  primer  libro  y  éste,  que 
justifica  sus  aptitudes  como  novelista  de  primera  fuerza. 

León  Saldivar  es  una  novela  puramente  argentina.  -Su  argumento 
es  muy  sencillo:  se  trata  de  un  joven  llamado  León,  estudioso,  serio, 
inteligente  y  de  modales  afables,  que  vive  en  compañía  de  su  madre, 
viuda  entrada  en  años  y  con  ideas  rancias,  y  de  una  joven  recogida  por 
caridad,  educada  y  considerada  como  hija  de  la  casa.  León  es  rico;  he- 
redó de  su  padre  la  estancia,  cuyas  rentas  le  permiten  el  lujo  del  faetón 
que  luce  en  Palermo  los  domingos,  y  frecuenta  el  Club  del  Progreso  y 
el  teatro  Colón,  donde  vio  por  primera  vez  á  Lucía  Guerra,  la  bellísima 
hija  de  don  Javier,  estanciero  criollo,  rico  y  semigauohoy  y  de  doña  Ven- 
tura, matrona  criolla,  nada  distinguida,  como  no  fuera  por  su  exube- 
rancia de  formas,  su  tipo  ordinario,  su  gran  curiosidad  por  saber  lo  que 
no  la  importaba  y  sus  chismes  urdidos  con  gran  destreza. 

León  dirige  sus  requiebros  y  galanterías  á  Lucía  en  los  bailes  y  ter- 
tulias donde  la  casualidad  los  junta,  hasta  que  se  encuentra  locamente 
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enamorado.  No  es  que  Lucía  le  desdeñe  en  absoluto;  pero  su  carácter  es 
el  de  esas  jóvenes  lívolas,  vanidosas,  elegantes,  sin  corazón    que  tanto 
abundan,  y  no  se    determina  á  dar  una  ^phcacon    defmxtrva.    Entr 
tanto  se  le  presenta  un  nuevo  festejante,  Louis^Hector  de  Cantillac,  ba 
¿n  francés" elegante    de  porte  y  -ocales  refinados;  pero  un  reamado 
pillo,  quien  de  buena  gana  se  casaría  con  la  hacienda  de  Lucia.  Y  al    m 
m  casa  con  ésta  y  por    consecuencia    con  su    hacienda,    gracias  á  los 
Tuenos  ofLios  de  doña  Ventura.  La  noche  de  la  boda,  Louis  toma  una 
borrachea0  m0numental,   y   al  día  siguiente  principia  para  Lucia   una 
nueva  vida  en  compañía  de  un  ebrio  consuetudinario;  sm  embargo,  su 
orguUo  la  da  fuerzas  de  voluntad  para  ocultar  á  los  ojos  del  mundo  su 
desastre    y  sigue  más  que  nunca  su  vida  social  elegante.   Cantillac  era 
un  prSdario §escaoado  de  las  cárceles  de  Tolón,  ya  casado  en  Marsella, 
cuya  mujer,  Aliñe    le  seguía  de  eerca,  hasta  que  al  fin  le  descubre,  y 
ayudada  por  la   policía,  se  presenta   una   noche    en  casa  del  barón    y 
Sentras  le  apostrofa  y  sale  Lucía,  que  había  ^£g?»g¡*^ 
escondida  detrás  de  una  cortina,   se  escapa  Louis  Héctor  en  compañía 
de  un  cómplice,  Martín,  con  quien  había  contado  para  sus  negocios  de 

11  León,  mejorado  de  la  enfermedad  que  le  acarreó  la  boda  ^  Lucía 
con  el  barón,  iba  á  emprender  un  viaje  á  Europa  por  consejo  facultativo, 
v  al  salir  de  la  Recoleta,  donde  se  había  despedido  de  la  tumba  de  su 
padre,  encuentra  á  Lucía  que  se  apeaba  de  un  cupé,  y  entablan  una 
conversación  en  la  que  León  acaba  de  convencerse  deque  la  que .tanto 
amaba  no  fué  en  su  vida  sino  una  coquetuela;  y  llegado  a  su  casa  en- 
cuentra á  ,su  madre  triste  y  abatida  por  su  anunciado  viaje  y  á  Cruzíta 
llorando;  conoce  León  que  ésta  es  la  mujer  que  le  quiere  y  se  casa  con 

eUaQuizá  pudiera  encontrarse  alguna  parte  bien  débil  en  el  asunto  de 
esta  obra,  quizá  no  todo  lo  que  en  ella  se  pinta  sea  tan  natural  como  el 
autor  pretende;  pero  el  fondo  del  cuadro  está  maravillosamente  esbo- 
zado y  el  colorido  de  las  pinceladas  revela  al  momento  una  mano  maes- 
tra mí  espíritu  sagaz  y  analizador  y  un  criterio  fino  y  seguro  Esta  no- 
vela vive  con  vida  propia;  algunos  de  ¡sus  cuadros  son  espejos  de  la  rea- 
lidad donde  podrían  mirarse  sus  actores,  y  en  ella  desfila  todo  un  mondo 
social  cuyos  lados  débiles  han  sido  trazados  ligeramente  pero  de  una 
manera  certera  por  la  ironía  del  autor.  La  descripción  del  lunes  de  car- 
naval la  de  la  tertulia  en  casa  de  don  Javier,  eon  las  entradas  y  salidas 
Se  las  mascaras  que  llevan  las  intrigas  consiguientes  el  corso  tradicio- 
nal de  nuestros  carnavales,  todas  .son  escenas  reales  y  llenas  de  vida  qae 
obligan  á  reconocer  en  su  autor  un  novelista  de  temperamento,  que  sabe 
caracterizar  perfectamente  las  cosas  de  aspecto  mas  difícil  de  analizar. 
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CAPITULO  XI 


Géneros  poéticos  compuestos.— La  novela  (continuación).— El  naturalismo  en 
la  novela:  Antonio  Argerich  y  Eugenio  Cambaceres.— Daniel—  Doña  Juana 
Manuela  Gorriti.— Doña  Josefina  P.  de  Sagasta,  etc.— Cuentos  ó  narra- 
ciones cortas  y  un  libro  de  viajes  .-Carlos  Monsalve  y  Don  Miguel  Cañé. 

Difícil  es,  en  extremo,  señalar  acertadamente  los  caracteres  del  sis- 
tema literario  llamado  naturalista.   Zola  se  erigió  en  representante  y 
.maestro  de  la  innovación,  y  sus  doctrinas  han  .sido  seguidas  en  todas 
las  partes  del  mundo  como  una  nueva  y  fecunda  semilla  esparcida  en 
el  campo  de  la  novela.  ■    • 

Mientras  la  mayor  parte  de  admiradores  y  adversarios  ve  en  el 
autor  de  los  Rougon-Macquart  y  de  Fot-  Bouille  al  representante  genuino 
del  arte  naturalista,  otros  hacen  comenzar  la  historia  de  este  sistema  en 
el  Parnaso  helénico,  entresacando  después  algunos  autores  en  la  litera- 
tura latina  y  .hasta  en  las  modernas,  antes  de  la  aparición  de  Zola  en  la 
historia  de  la  literatura  francesa. 

Y  la  verdad  es  que,  comparando  el  nuevo  sistema  con  el  de  algunos 
autores  griegos,  latinos  y  con  el  de  otros  de  las  modernas  literaturas, 
se  encuentra  evidentemente  una  semejanza  que  nos  hace  creer  que  eí 
.naturalismo  no  es  creación  de  nuestros  días,  sino  muy  antiguo.  El  des- 
coco de  Aristófanes,  .las  obscenidades  de  Petronio,  el  cinismo  de  Ranc- 
iáis,  las  audacias  descriptivas  de  Quevedo,   tienen  muchos  puntos   de 
•contacto  con  el  naturalismo  de  nuestros  días,  aunque  abunden  también 
las  distinciones.  En  fin,  dejando  aparte  este  laberíntico  problema,  diga- 
mos que  el. naturalismo  pasará,  como  pasaron  los  caprichos  clásicos  y 
las  turbulencias  románticas,  para. ceder  el  paso  á  otro  nuevo  sistema 
que  indudablemente  se  creará. 
•     El  naturalismo  contemporáneo  se  presenta  couno  conjunción  de.  estos 
tdos.  elementos:  la  negación  del  pesimismo  en  el  fondo  y  la  desnudez,  en 
las  formas.  Establece  como  hase  el  de  te  rminismo  radical,  la  transmisión 
patológica,   hereditaria  é  inconsciente  del  vicio,   y   procura   ante  todo 
estudiar  la  vida  con  la  indiferencia  del  anatomista  que  despedaza  un  ca^ 
:  dáverj  para  reputar  después  toda  clase  de  idealismo  como  vana  fantas- 
magoría, como  cuento  pueril,  indigno  de  figurar  en  el  arte  verdadero. 
.  Toda  escuela,  todo  sistema  tiene  sus  doctrinas  y  sus  medios,  y  des- 
precia los  medios  y  doctrinas  de  los  demás.  Pero' si  los  dos  términos 
primarios  del  arte— la  realidad  sensible   y  su  concepción  ideal  en   la 
fantasía— se  dan  ambos  como  permanentes  é  indisolubles;  y  si  este  sen- 
tido, que  nos  mueve  á  detenernos  complacidos  á  cada  instante  para  con- 
templar lo  hermoso  de  la  vida,  lejos  de  morir  en  nosotros,  nace  sin  ce- 
sar con  igual  espontaneidad  y  viveza  á  la  primera .  impresión  que  nos 
hiere,  sin  agotarse  con  la  distracción  de  las  necesidades  prácticas,  ni 
con  el  transcurso  de  los  años,  ni  con  la  inconstancia  de  la.mudable  for- 
tuna; y  si  lo  hallamos  como  una  fuerza  vivificadora  del  espíritu,  que 
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medio  «f  f010™/         presagios,  a  todas  esas  filosóficas  y  partidis-.. 
?rroe?rina?qae  se   lámale  IsTcaa   románticas,  realistas,  naturalistas 
Te     si  nosTmponen  una  .esdavitud  contra  la  cual  protestan  de  consuno 

¿SÍSS  fin  ^Vt^lranc^  J^E 

eiemplo  y  propaganda  hubiese  contribuido  á  emancipar  nuestra  -litera- 
¿rate  U  Sncias  románticas^dedicándose  con  P^f"  4  la    . 
produciones  nacionales,  á  aquello  propio  del  espíritu  de  nuestra  socie 
dad    los  cuadros  de  la  naturaleza,  las  tendencias  de  raza,  las  costum- 
bre soeiaS   eseneialmente   argentinas,   que  derivan  de   nuestra  histo- 
r^de  nue"anera  de  pensar  y  de  sentir  y  todo  esto  con  ^sgos ,  g£ 
SnVde  nuestra  individualidad  moral,   no  hizo  otra  cosa  que  lanzarse-, 
con  más  "alor y  resolución  queningún  otro  .en  el  camino  del  naturalis- 
So  Sanees    aceptando. sus  teorías  sin  miramientos  ni   limitaciones  de 

^/h"Sa  gentes  ó  Culpaos!  publicada  en  ^^^^ 

realización  concreta  de   sus  teorías  como  sectario   del  naturalismo   ae 

?ola    E    un  Soro  falto  de  originalidad,  porque  más  bien  que  la  pintura 

dfnue^lras  costumbres,  se  encuentran. en  él  la  *e  lasco— es  eur  - 

Deas  v  cosmopolitas.  Sus  tipos  y  sus  escenas  son  las  de  cualquier  parte 

del  mundo    y  el   argumento  lo"  mismo   puede,  desarrollarse  en  Buenos 

tLTZt  én^arís  ó  en  Londres.  El  tipo  del  protagonista    el  dandy  de- 

,gnerado  en  todas  las  posiciones  y  circunstancias  presen  ado  en.la-  no¿ 

'  vpIt    no  es  argentino;  se  encuentra  en  cualquier  capital  de  Europa  o 

'   lírica-  así  como  el  café,  la  fonda  y  el  lupanar,. no  son  loa  escenarios 

d^de  se  desarrollan  nuestra  vida  nacional  ni  nuestros  hábitos  verda- 

.  ^Impiezá  su  libro  con  un  largo  prólogo  en  al  que  promete  mucherpa, 

■    ra  después  no  cumplir  nada.  Plantea  gravísimos  problemas  que  espera 

"solveren  "cursóle  la  novela;  hanotado  que  la  PfMgJ^ 

permanece  estacionaria,   y  estudiando  una  *****  te^*^*^.- 

lianos    Ilesa   á   asegurar  que  ha  dado  con  la  incógnita-  que.  buscaba, 

'    per^  después  del  prólogo  no  encontramos  nada  de  lo  qué  él  asegura,  m 

sinuiera  el  estudio  detenido  de  esos  problemas. 

i      q  Presenta  4  un  inmigrante  italiano  llamado  W^Z^S 

:    por  diferentes  oficios;  desde  el  de  lustra  botas,  alhamí,  yendedm  ambu- 

fante,  hasta  el  de  fondista,  asociado  4  otro  colega   Muerto™ .wm J»g 

giore  se  casa  con  Dorotea,  hija  de  un  almacenero  y  de  esta  unión  nacen 


tres  hijos:  José,  Victoria  y  María.  Dorotea,  dejándose  llevar  por  el  lujo 
y  Ja  vanidad,  se  va  desviando  poco  á  poco  de  su  posición  social,  has  a 
que  alquila  una  casa  lejos  del  establecimiento  de  su  marido,  dónde  2 

ZlLwlYlda  faStU°Sa;  ,C°mpra  Pian°'  rÍC0S  mueWes>  ^  amistad 
con  familias  y  personajes  de   alta  categoría,   conoce  á  un  Mayor  y   se 

convierte  en  su  amante.  José  es  admitido  como  empleado  en  un  registró- 
se junta  con  amigos  viciosos  y  de  malas  costumbres,  y  se  entrega  con 
ellos  á  una  vida  de  disipación.  Enamórase  de  una  nina  pura  y  pobr" 
que  le  acepta  con  el  consentimiento  de  su  madre,  y  una  especie  de  rege- 

v-  sase0ns^t0pPT  1  6l  alma  dS  J°Sé'  qUÍen>  desPués  de  ™™  alternad  - 
vas    se  siente  atacado  por  un  mal  terrible  y  vergonzoso  del  crue  se  cura 

suicidándose;  mientras  que  su  desgraciado  padre  cae  de  v  ció  en  v  cí, 
de  degradación  en  degradación,  separado  por  completo  de  toda  su  fv 
Tr^nttl^  termÍna  6n  el  manicomio.  Este  es  el  plan  de  ¡Inocentes 
Ló    PS  íUyaS  V °enaS'  inverosími^s  muchas  de  ellas,  y  lenguaje 

están  Menos  de  crudezas  repugnantes,  capaces  de  sonrojar  al  que  con 
mas  impudicia  se  mofe  de  lo  más  santo. 

Los  vicios,  los  criminales  y  las  enfermedades  morales  de  toda  espe- 
cie existen  en  la  sociedad;  pero  cuando  el  satírico  quiere  fusügar  esJs 
males,  debe  hacerlo  basándose  en  que  sus  retratos  sean  ante  tolo  exac- 
tos y  sus  tipos  verdaderos;  y  no  fiarse  del  éxito  que  le  dará  la  curio- 

v^osímilesPreSentarla  ***  dnÍC°S  retrat°S  de  CUadrQS  Porn°gráficos  in- 
EJ  estilo  con  que  el  libro  está  escrito  es  de  los  más  desdichados;  frío 
Zi/T'  matemaüco>  sin  va™^d  de  ningún  género,  contiene  "un  le  m 
guaje   soez,  bajo   y  repugnante.    Argerich  tuvo   únicamente   l?    idea   de 
desarrollar  un  plan  científico,  y  para  esto  echa  mano  de  medios  ima 
guíanos;  porque  ese  Dagiore  debía  ser  un  bonachón  de  los  que  no  sé 
encuentran,  para  hacer  todos  los  caprichos  de  una  mujer  á  quien  rio 
quiere;   esa  Dorotea,  es  imposible  que,   dada  su  cuna,   su  posición    su 
poco  talento  y  sus  muchos  vicios,  haya  tenido  la  historia  que  el  autor  , 
le  atribuye;  ese  doctor  Ferreol  es  el  doctor  más  absurdo  que  su  fantasea 

?rroPa°do  a  LrT;  J  ^  ?  *  ^**  ******  revueltas,  "de  tanto  lodo 
arro  ado  á  fla  faz  del  lector,  nada,  absolutamente  nada  de  lo  anunciado 

1.  nnh^  °g°  enc0ntramos'  ni  el  ^ave  problema  del  estacionamiento  de 
S  ?«  ¡w    '  ™una  ^secuencia  que  .compruebe  su  opinión  en  contra 

t^^SZTrior  europea' ni  lm  dat0  rel"  con  -  - 

Mucho  más  provechoso  para  el  autor  hubiera  sido  poner  sus  inne- 
gables aptitudes  de  escritor,  su  actividad  é  inteligencia,  en  todas  sus 
manifestaciones  al  servicio  de  cuestiones  y  objetos  patrióticos,  inspi! 
rándose  lisa  y  llanamente  en  Ja  naturaleza  de  su  naís  sin  tener  en  cuen- 
ta para  nada  las  doctrinas  nacidas  de  exagerados  principios 

No  tiene  las  exageradas  pretensiones  de  Argerich  y  sin  embargo  es 
™ZÍ°  T*  autftico  novelista  Eugenio  Cambaceres,  convertido  igual- 
mente al  naturalismo,  aunque,  con  ciertas  restricciones.  Observador  mi- 
Eiy  atení1°  de  ]a  fealidad,  algo  filósofo  y  enemigo  de  asuntos  in- 
trincados, psicólogo  y  pintor  de  la  naturaleza  externa,  á  partes  iguales 
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y  muy  defectuoso  en  la  forma;  tal  se  ha  manifestado  desde  su  primera 
tentativa  novelesca. 

Los  Silbidos  de  un  Vago,  Música  Sentimental  y  Sin  Rumbo,  son  los 
libros  en  que  Cambaceres  se  dá  á  conocer  como  verdadero  novelista  cuya 
cualidad  principal  está  en  el  vigor  del  pensamiento. 

Nada  más  difícil  que  la  selección  práctica  entre  lo  sano  ó  bueno  y 
lo  corrompido  ó  reprobable  de  un  sistema,  cuyas  mallas  opresoras,  co- 
mo anillos  de  serpiente,  se  aterran  con  tenacidad  al  espíritu,  aunque 
éste  sea  muy  libre  y  despejado.  De  ahí  que  Cambaceres  haya  sido  tan 
discutido,  elevándole  unos  y  deprimiéndole  otros.  Al  aparecer  Silbidos 
de  un  Vago,  y  ver  como  corrían  sus  ejemplares  de  mano  en  mano,  la 
mayoría  de  los  críticos  quisieron  explicarse  este  hecho  por  medio  de  di- 
ferentes subterfugios,  y  algunos  llegaron  á  equiparar  el  libro  á  cual- 
quiera de  esas  obras  pornográficas  que  pervierten  el  gusto  y  corrompen 
el  corazón  de  la  juventud.  Pero  cuando  á  esta  novela  sucedió  Música 
Sentimental,  la  indignación  se  hizo  general,  se  puso  el  grito  en  el  cielo, 
y  no  faltó  algún  amigo  benigno  que  la  definiera  como  un  «water  closet 
tapizado  con  telas  de  Persia». 

Hay  sin  embargo  en  Música  Sentimental  una  personalidad  que  se 
impone :  á  diferencia  de  Argerich,  cuyos  tipos  son  más'  imaginarios 
que  reales,  Cambaceres  retrata,  con  valor  y  sin  condescendencias  hipó- 
critas, con  un  estilo  especial,  con  un  vocabulario  fresco,  aunque  á  ve- 
ces demasiado  crudo,  las  verdaderas  fases  de  nuestra  existencia,  en 
aquellas  escenas,  reprochables  si  se  quiere,  en  cuanto  á  algún  detalle 
en  que  se  levantan  velos  que  dejan  ver  repugnantes  actos  de  la  vida  pri- 
vada, nunca  lícito  de  dar  á  luz;  pero  de  ninguna  manera  en  lo  que 
tienen  de  reales,  de  observación  sutil  y  copia  exacta,  que  son  los  ele- 
mentos relevantes  del  talento  del  autor. 

La  historia  de  la  vida  licenciosa  de  Pablo,  terminada  de  una  ma- 
nera tan  trágica,  su  agonía  repugnante  y  dolorosa,  nos  hacen  sufrir  y 
oprimen  el  corazón  más  endurecido;  pero  la  estricta  verdad  con  que  to- 
do está  narrado,  la  sinceridad  con  que  el  autor  nos  da  esa  lección  de  mo- 
ral arrancada  de  los  males  que  pinta,  hacen  ver  que  en  su  conjunto  la 
obra  está  hondamente  concebida  y  estudiada. 

La  novela  Sin  Rumbo  es  un  estudio  profundo  y  desgarrador  de  la 
existencia  de  un  mundano  que,  fatigado  de  los  placeres  que  la  vida 
le  ha  brindado,  se  retira  á  una  estancia  donde  fortalecer  su  organismo 
gastado  en  la  disolución.  Allí  conoce  á  un  humilde  y  sencilla  campesina 
á  quien  engaña  y  prostituye,  abandonándola  luego  con  el  fruto  de  su 
falta,  arrastrado  por  los  atractivos  y  placeres  que  la  gran  ciudad  de 
nuevo  le  ofrece.  Un  nuevo  capricho  le  liga  á  una  artista  de  las  de  moda, 
pero  el  hastío  y  desencanto  le  hacen  parar  en  medio  de  aquella  vida 
sin  freno,  y  regresa  al  campo,  movido  por  el  dulce  sentimiento  de  la 
paternidad  que  lo  ennoblece  y  purifica.  Su  felicidad,  su  porvenir,  la 
esperanza  de  su  regeneración,  el  norte  de  su  vida,  todo  lo  cifra  en  su 
hija,  Pero  en  medio  de  su  dicha  se  levanta  la  vengadora  expiación  de 
una  vida  corrompida,  y  un  día  muere  aquella  criatura  inocente,  vícti- 
ma del  crup,  y  su  padre  desesperado  se  abre  el  vientre  en  presencia  del 
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cadáver  aun  caliente.  Una  mano  criminal  incendia  su  casa,  y  en  el 
fondo  de  aquel  cuadro  sombrío  «la  negra  espiral  de  humo  llevada  por 
la  brisa,  se  despliega  en  el  cielo  como  un  inmenso  crespón». 

Cambaceres  se  inspira  siempre  en  las  escenas  de  nuestra  propia  vida; 
y.  si.se  prescinde  de  aquella  pincelada— no  fundida  seguramente  en  el 
troquel  de  la  realidad,  sino  en  el  de  una  imaginación  febril — en  que 
Andrés  se  abre  el  vientre  en  presencia  del  cadáver  de  su  hija,  consi- 
gue trazar  cuadros  tan  realistas  como  la  descripción  de  la  esquila,  el 
viaje  del  mundano  á  caballo  hasta  el  rancho  de  la  campesina  que  le 
entrega  su  cuerpo,  los  entre-bastidores  de  nuestro  teatro,  la  furiosa  tor- 
menta que  convierte  los  arroyos  en  estruendosos  torrentes;  todo  estos 
son  cuadros  dignos  dé  un  novelista  original  y  un  escritor  de  talento. 

Cambaceres  ha  mostrado  que  nuestra  vida  en  todas  sus  fases, 
es  susceptible  de  estudios  interesantes  qué  él  ha  sabido  presentarnos 
con  vivo  colorido,  y  así  se  ve  desfilar  en  .sus  libros,  con  verdad  mari- 
villosa,  nuestra  sociedad,  nuestra  política,  la  prensa,  todo. en  fin  lo 
que  se  agita  á.  nuestro  alrededor,  empleando  para  ello  las  locuciones 
más  familiares,  los  términos  más  corrientes  en  nuestra  conversación  y 
ese  lenguaje  sencillo  y  pintoresco  de  los  paisanos,  que  contribuye  á,  la 
la  amenidad  de  la  elocución. 
'■'..  Con  lo  expuesto  sobre  la  novela  podríamos  decir  que  está,  hecho  el 
catálogo  de  las  obras  del  género  en  la  República  Argentina.  Debemos 
mencionar,  sin  embargo,  la  titulada  El  Médico  de  San  Luis  en  la  que 
su  autora,  oculta  bajo  el  «sencillo  pseudónimo  de  Daniel,  logró  trazar 
un  bellísimo  cuadro  de  la  vida  de  provincia.  A  doña  Juana  Manuela 
Gorriti,  que  en  1845  publicó  en  Lima,  donde  residió  por  largo  tiempo, 
su  primer  ensayo  narrativo,  .La  Quena,  que  fué  objeto  de  acaloradas 
discusiones,  y  al  que  siguieron  otros  de  la  misma  especie  como  Sueños 
y  Realidades  que  tan  popular  se  hizo  desde  el  momento  de  su  aparición, 
y  Un  año  en  California  que  es  la  obra  que  más  caracteres  de  novela 
presenta  entre  todas  las  de  su  autora.  A  la  señora  Josefina  P.  de  Sa- 
gasta  con  su  Margarita;  é  don  Ángel  J.  Blanco,  etc. 

El  cuento  ó  narración  corta,  flor  que  tan  espontáneamente  brota  en 
la  literatura  de  los  pueblos  primitivos,  con  más  fuerza  que  en  la  de  los 
adultos,  había  muerto  en  la  mayor  parte  de  las  modernas  literaturas, 
hasta  que  varios  escritores  contemporáneos,  especialmente  franceses, 
han  tratado  de  resucitarlo,  como  se  advierte  en  la  nouvelle  francesa. 
Entré  nosotros  también,  ha  habido  algunos  que  lo  han  cultivado,  entre 
ellos  .doña  Juana  Manuela  Gorriti  cuyas  producciones  han  tenido  más 
los  caracteres  de  este  género  que  los  dé  la  novela  propiamente  dicha. 

Pero  el  que  más  se  ha  distinguido  en  este  entretenimiento  literario, 
es  Carlos  Monsalve,  con  su  elegante  volumen  que  tituló  Juvenilia,  colec- 
ción de.  artículos  literarios  de  diversa  naturaleza  publicados  en  los  dia- 
rios en  diferentes  épocas  y  muy  parecido  á.  uno  de  esos  volúmenes  de 
misceláneas  tan  propios  de  la  literatura  francesa.  Divídese  el  libro,  en 
dos  partes  muy  diferentes  por  su  contenido  y  hasta  por  su  mérito ';■'. la 
primera  está  escrita  en  prosa  y  contiene  los  siguientes  artículos:  Gris, 
Mosquito,  Moon-light,  Cómo  viven,  El  ave  de  Zeus,  Estela,  El  hombre 
de  piedra,  De  un  mundo  á  otro,  La  botella  de  champagne,  El  gnomo, 
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Historia  de  un  paraguas,  Krain,  Ultima  escena,  La  tentación  y  El  viejo 

Hullos.  La  segunda  está  escrita  en  verso  y  contiene :  Canto  á  Eduardo, 
En  tramway,  Sin  título. 

■  Prescindiendo  de  la  segunda  parte,  porque  como  poeta  creemos  que 
el  nombre  de  Monsalve  no  ha  de  volar  en  alas  de  la  fama,  ni  mucho 
menos,  sus  cuentos  en  prosa  revelan  suma  facilidad  y  dejan  entrever  el 
estudio  previo  que  han  necesitado :  casi  todos  ellos  son  inverosímiles  ó 
-  fantásticos  y  demuestran  que.  su  autor  es  un  estilista  verdadero.  La  ma- 
yor parte  de  sus  temas  no  son  nuevos;  pero  Monsalve  los  expresa  con 
tanta  originalidad  que  parece  que  de  nuevo  los  inventa.  En  los  asuntos 
que. ha  observado  de  cerca,  lo  mismo  que  cuando  trata  de.  la  vida  real 
y  costumbres  locales,  revela  que  puede  ser  uno  do  los  buenos  escritores 
de  costumbres,  que  toma  los  asuntos  por  su  lado  más  difícil  que  es  el 
psicológico,  estudiando  la  inteligencia  de  sus  personajes,  para  lo  cual 
profundiza  todo  lo  que  le  es  posible  en  él  análisis  de  los  caracteres,  pe- 
netrando en  el  alma  humana  para  sondear  sus  misteriosos  arcanos.  El 
cuento  que  mejor  nos  demuestra  las  aficiones  psicológicas  de  Monsalve. 
es  el  titulado  Gris,  en  donde  estudia  de  una  manera  admirable  los  ca- 
racteres tan  opuestos  de  Augusto  y  Julio,  que  sin  embargo  son  dos  ami- 
gos íntimos.  •■."'. 

Entre  tantos  libros  dé  viajes  como  entre  nosotros  se.  han  escrito,, 
merece  especial  mención  el.  publicado  por  don  Miguel  Cañé  en  París  el 
año  1884  titulado  En  viaje: 

La  personalidad  literaria  del  Dr.  Cañé  empezó,  á  destacarse  en  su 
primera  juventud  por  su  pensamiento  y  brío  en  las  columnas  de  El  Na- 
cional, compartiendo  el  trabajo  de  redacción  con  el  Dr.  Del  Valle.  Hom- 
bre de  carácter  bondadoso  y  jovial,  su  reciente,  muerte  ha  sido  sentida 
y  llorada  por  todos,  cubriendo  de  luto  las  letras  argentinas.     . 

Fué  el  Dr.  Cañé  un. político  experto  y  hábil  diplomático,  dejando  rev 
.cuerdos  imperecederos  de  su  talento  en  los  importantísimos  cargos  que 
en  servicio  de  su  patria  desempeñó.  Fué  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, Intendente  municipal  de  Buenos  Aires*  Diputado  y  Senador  na- 
.  cional,  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Colombia,  Madrid,  París  y  Viena. 
Mas  no  era  éste,  sin  embargo,  el  campo  á  que  sus  aptitudes  y  aficiones 
le  llamaba;  sentía  poderosamente  los  .  esplendores   de   la  naturaleza  y 
aspiró  á  cantarlos  en  su  libro  En  Viaje,   consiguiéndolo  por  completo 
.en   aquellas   soberbias   descripciones   que   hizo   de  la  sociedad,    riquezas 
'  y  costumbres  de  los  países  centro-americanos  con  motivo  de  su  estadía 
en  Colombia  como  Ministro  de.  la  República  Argentina. 

Distingüese  el  Dr.  Cañé  en  su  prosa  como  adorador  de  la  forma  y 
.Como  elegante  estilista  que  llega  á  la  perfección  en  el  cincelamiento  de 
la  palabra,  lo  cual  le  da  un  sello  de  originalidad  tan  solo  propio  de  los 
grandes  escritores. 

Los  seis  primeros  capítulos  del  libro  están  dedicados  á  la  travesía 
de  Buenos  Aires  á  Burdeos,  á  la  estadía  del  autor  en  París  y  en  Lon- 
dres, y  á  la  navegación  desde  Saint-Nazaire  á  La  Guayra,  ocupándose 
en  uno  de  estos  capítulos  de  la  República  de  Venezuela.  Describe  luego 
.el  pintoresco  viaje  de  Caracas  á  Bogotá,  el  paso  por  el  mar  Caribe,  el 
viaje  en  el  río  Magdalena  y  las  últimas  jornadas  hasta  llegar  á  la  ca- 
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pital  de  Colombia,  á  la  cual  presta  preferente  atención,  estudiando  y 
describiendo  minuciosamente  la  sociedad  bogotana.  Su  regreso  le  da 
motivo  para  ocuparse  de  Colón,  del  canal  de  Panamá  y  de  Nueva-York, 
haciendo  una  hermosísima  descripción  del  Niágara. 

A  pesar  de  que  el  autor,  por  su  propia  declaración,  no  ha  pretendido 
más  que  contar  «  sin  bagajes  pesados  »  sus  impresiones  de  viaje,  se  ha- 
llan en  el  libro  no  pocas  veces,  estudios  de  cuestiones  de  otra  natura- 
leza, llenos  de  juicios  atrevidos  y  de  profundas  observaciones.  Así,  cuan- 
do llega  á  los  capítulos  sobre  Colombia  y  traza  -0011  Jos  rasgos  más  ca- 
racterísticos la  poderosa  literatura  de  aquella  república,  perfilando  con 
toda  exactitud  á  los  primeros  literatos,  colombianos,  Pombo,  Gutiérrez, 
Diego  Fallón,  Marroquín,  Carrasquilla,  S  amper,  Miguel  A.,  Caro,  etc., 
se  va  también  engolfando,  sin  darse  cuenta  de  ello,  al  parecer,  en  un 
análisis  profundo  de  aquella  constitución,  y  cuando  el  autor  quiere 
recordar,  está  criticando  duramente  el  régimen  federal  de  gobierno.  No 
ejercen  en  el  lector  menos  influencia  que  estos  párrafos  los  dedicados 
al  canal  de  Panamá  y  á  los  Estados  Unidos. 

El  Dr.  Cañé  era  amante  del  estudio  de  todos  aquellos  elementos  que 
pueden  influir  en  la  formación  de  una  literatura  nacional,  comprobán- 
dolo su  entusiasta  participación  en  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras,  de 
cuyo  cuerpo  académico  fué  presidente,  y  sus  innumerables  escritos  so- 
bre temas  de  educación.  Colaboró  en  La  Biblioteca  con  muy  interesantes 
artículos  acerca  de  los  antecedentes  diplomáticos  de  la  época  de  la  eman- 
cipación, y  especialmente  sobre  la  política  argentina  durante  el  gobierno 
de  Pueyrredón.  Es  autor  de  otras  muchas  producciones  entre  las  que 
pueden  citarse,  Juvenilia,  colección  de  episodios  interesantes  del  inter- 
nado del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  cuyos  alumnos,  condiscí- 
pulos del  autor,  son  en  su  mayoría  los  hombres  que  más  figuran  en  la 
política;  Prosa  Ligera,  colección  de  los  trabajos  que,  bajo  el  pseudónimo 
de  Travel,  escribió  en  París  siendo  corresponsal  de  La  Prensa.  Además 
hizo  varias  traducciones  de  obras  clásicas  inglesas,  y  fué  miembro  del 
jurado  encargado  de  dar  las  recompensas  á  las  producciones  presenta- 
das en  los  juegos  florales  organizados  por  la  Asociación  Patriótica  Es- 
pañola en  1904,  como  fué  presidente  de  la  fiesta  organizada  por  la  mis- 
ma institución  en  homenaje  á  Cervantes,  escribiendo  para  la  represen- 
tación de  la  escena  de  don  Quijote  en  casa  de  los  duques,  un  hermo- 
sísimo discurso  que  fué  aplaudidísimo  por  el  público  y  reputado  por  la 
crítica  como  una  de  las  más  exquisitas  joyas  literarias. 


Mientras  en  una  ú  otra  forma  centellea  la  inspiración  lírica,  nues- 
tra escena  está,  puede  decirse,  en  embrión,  sin  que  los  esfuerzos  hechos 
por  algunos  autores  hayan  sido  suficientes  para  desviarla ,  de  la  imita- 
ción y  crear  un  teatro  nacional.  No  tenemos,  por  lo  tanto,  esa  escena 
puramente  argentina  que  desearíamos:  el  teatro  nacional  propiamente 
dicho  lo  constituye  una  cantidad  muy  limitada  de  obras  teatrales  más 
ó  menos  buenas,  cuyo  argumento  se  encuentra  en  el  vasto  escenario  de 
nuestro  campo.  Las  heces  que  dan  á  gustar  á  sus  idólatras  los  autores 
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mediocres,  algunas  malas  adaptaciones  y  los  desperdicios  del  teatro 
español,  componen  el  heterogéneo  alimento  de  nuestra  escena. 

Esto  no  quiere  decir  que  estemos  absolutamente  faltos  de  ingenios 
cultivadores  del  género;  pero  las  buenas  piezas  que  hasta  ahora  se  han 
producido,  no  están  dentro  de  lo  que  llamamos  teatro  nacional,  aunque 
sus  autores  sean  argentinos.  El  nombre  de  Coronado,  que  tan  espléndi- 
damente brilla  en  otras  esferas  del  arte,  tiene  en  ésta  la  relativa  sig- 
nificación que  le  dan  el  escasísimo  valer  de  sus  competidores  y  la  ín- 
dole de  los  asuntos  que  escoge.  Sus  obras  agradan  porque  contrastan  en 
sus  generosas  tendencias  y  en  la  amplitud  de  las  formas  con  la  raquí- 
tica talla  de  las  producciones  de  otros,  aplaudidas  tan  solo  por  ser  na- 
cionales. 

Coronado,  Granada,  Sánchez,  Laferrére,  Trejo,  García  Velloso  (hijo) 
y  algún  otro,  han  pretendido  dar  impulso  á  nuestro  naciente  teatro,  del 
cual  son  sus  principales  representantes;  pero  aunque  sus  propósitos 
fueran  coronados  por  el  mayor  de  líos  éxitos,  no  conseguirían  otra  cosa 
que  un  día  la  historia  literaria  de  su  patria  abriese  un  lugar  á  sus  nom- 
bres por  sus  generosos  intentos  frustrados.  Es  muy  difícil,  sin  duda, 
separarse  del  espíritu  de  una  literatura  á  la  que  nuestra  vida  intelectual 
se  halla  subordinada,  y  las  producciones  Al  campo,  Culpas  ajenas,  ó 
Piedra  el  Escándalo,  no  tan  originales  como  generalmente  se  cree,  ni 
.tan  desligadas  de  otras  literaturas  como  sus  autores  pretenden,  no  son 
elementos  decisivos  que  por  sí  solos  basten  para  la  fundación  del  teatro 
nacional.  El  verdadero  poeta  dramático  triunfa  hoy  en  cualquier  parte 
del  globo,  si  se  inspira  en  los  cuadros  que  le  presentan  las  pasiones  hu- 
manas, y  si  sus  héroes  llevan  el  sello  de  universalidad  que  la  creación 
del  autor  les  imprime  para  que  su  obra  sea  duradera. 

¿Quién  será  capaz  de  predecir  el  resultado  de  tales  precedentes?  Ver- 
dad es  que  la  lógica  evolución  que  la  .dramática  ha  tenido  en  todas  par- 
tes, es  justo  esperarla  en  la  República  Argentina;  pero  en  todo  caso, 
la  transformación  de  lo  existente  universal  en  simples  caracteres  locales, 
—con  respecto  al  teatro, — creernos  que,  aunque  con  los  pequeños  gér- 
menes esparcidos  hasta  ahora,  llegáramos  á  una  creación  de  ideales 
basados  en  el  espíritu  de  nacionalidad,  el  día  en  que  esa  transforma- 
ción se  verifique  está  aún  muy  lejano. 

Así,  pues,  la  base  y  eÜ  origen  de  nuestro  teatro,  es  el  origen  y  la 
base  del  español,  con  todos  sus  méritos  y  defectos,  y  las  producciones 
que  enriquecen  la  escena  son  reflejos  más  ó  menos  intensos  de  las  esce- 
nas  europeas. 
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CAPITULO   XII 


'La  oratoria  religiosa  y  profana  en  las  épocas  colonial  y  revolucionaria: 
Fray  Cayetano  Rodríguez:  Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro:  Mariano 
Moreno:  Juan  José  Castelli :.  Bernardo  Monteagudo :  Bernardino  Rivada- 
via-— La  oratoria  después  de  la  emancipación :  Fray  Mamerto  Esquiú. 

La  elocuencia  .sagrada  que  tan  rica  tradición  tiene  en  todos  los  pue- 
blos donde  se  habla  el  idioma  de  Cervantes,  fué  cultivada  con  éxito,  aun 
mucho  antes  de  la  revolución  de  Mayo,  por  varios  sacerdotes  jesuítas 
ó  franciscanos,  entre  los  que  aparecen  los  nombres  de  Suárez,  Morales, 
Techo,  Xarque,  Lozano,  Guevara,  etc.,  quienes  al  mismo  tiempo  se  de- 
dicaron á  otros  géneros  literarios,  escribiendo  los  cuatro  últimos  de 
los  nombrados  la  historia  civil  y  religiosa  del  país,  y  sus  obras  fueron 
traducidas  á  la  mayor  parte  de  los  idiomas  cultos  de  Europa.  Asperge, 
Montenegro  y  Lozano  fueron  buenos  .predicadores  y  los  únicos  que  en 
la  época  colonial  exploraron  la  fauna  y  flora  argentinas.  Don  Juan 
Bautista  Maciel,  famoso  canonista  y  uno  de  los  hombres  más  ilustrados 
de  la  colonia,  Provisor  y  Vicario  del  Obispado  y  Director  del  Colegio. ó 
Convictorio  de  San  Carlos;  el  famoso  deán  don  Gregorio  Funes,  orador 
con  pretensiones  de  pompa  ciceroniana,  primer  Rector  de  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires  secularizada  y,  condecorada  con  título  de  Mayor 
por  Real  cédula  de.  Io  de  Diciembre  de  1800;  el  capellán  de  la  Armada 
Don  Juan  Manuel  Fernández  Agüero  y  Echáve,  á  quien  ya  conocemos 
como  mal  poeta,  quien  después  de  la  revolución  se  hizo  materialista  y 
utilitario  furibundo,  lo  cual  influyó  para  que.  en  1822  se  le  nombrase 
profesor  de  Filosofía  en  la  .Universidad,,  y  en  1826  se.  le  expulsara  de 
la  enseñanza  por  unos  Principios  de  ideología  elemental  abstractiva  y 
oratoria  que  escribió;  y  Fray  Cayetano  Rodríguez  con  otros  muchos, 
brillaron  como  oradores  religiosos  y  profanos  en  la  época  colonial. 

Pero  el  que  más  se  distinguió  por  su  palabra  viva  y  elocuente,  por 
sus  sentimientos  humanitarios  y  por  sus  profecías  de  libertad  para  la 
patria,  que  de  sus  labios  brotaron  mucho  antes  de  estallar  lá  revolución,- . 
fué  Fray  Cayetano  José  Rodríguez. 

Gustaba  desde  muy  niño  de  Ja  oración,  la  austeridad  y  el  recogi- 
miento, y  en  su  primera  juventud  vistió  el  sayal  de  lego  franciscano 
para  poco  después  hacerse  sacerdote.  En  el  pulpito  lució  con  inusitado 
éxito  su  palabra  pulida,  arrebatadora  y  sensible  que  caía  sobre  las 
muchedumbres  como  un  maná  sustentador  de  la  inteligencia  y  el  alma; 
y  cuando  el  clarín  anunció  que  había  llegado  la  hora  de  oponerse  á  la 
dominación  extranjera,  el  virtuoso  sacerdote  apareció  en  medio  de  nues- 
tra campaña  emancipadora  para  aconsejar  á  sus  prohombres  y  llevar 
el  fruto  de  su  saber  á  las  asambleas  patrias.  Fué  representante  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  en  el  Congreso  de  Tucumán  de  1816  y  redac- 
tor de  las  actas  de  sesiones  en  las  cuales,  bajo  su  firma,  quedó  para 
siempre  implantada  nuestra  gloriosa  independencia. 
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Otro  sacerdote,  compañero  del  P.  Rodríguez  en  el  Congreso  de  Tu- 
cumán,  fué  Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  natural  de  San  Juan, 
vehemente  orador  político  al  par  que  religioso,  que  tan  buen  papel  supo 
desempeñar  en  el  cargo  de  diputado  con  que  su  provincia  le  honró  ante 
el  célebre  Congreso.  Los  dos  grandes  ideales  de  su  vida  eran  el  culto  de 
la  religión  y  de  la  justicia,  y  mientras  otros  se  lanzaron  al  campo  para 
combatir' con  sus  espadas,  de.  Oro  esgrimía  la  suya,  no.de  acero,  sino 
otra  más  eficaz  en  muchas  ocasiones,  la  de  la  palabra,  para  coadyuvar 
al  triunfo  de  la  libertad  y  de  la  justicia.  La  mayoría  de  los  representan- 
tes de  aquella  Augusta  Asamblea,  al  tratarse  de  la  forma  definitiva  de 
gobierno  que  convendría  dar  á  la  nueva  Nación,  defendían  la  conti- 
nuación del  régimen  monárquico,  cuando  el  P.  Oro,  amante  del  sistema 
republicano,  se  levantó  para  combatir  enérgicamente  aquella  idea  en 
nombre  de  la  razón,  haciendo  prever  el  fin  desdichado  de  la  indepen- 
dencia si  desgraciadamente  se  hubiera  elevado  una  testa  coronada  á 
regir  los  altos  destinos  de  la  patria:  entonces  fué  cuando,  con  ánimo  ser 
reno  y  actitud  resuelta,  levantó  su  voz  en  contra  de  la  mayoría  de  los 
diputados  para  decirles:  «  Señores,  si  después  del  gran  paso  dado  en 
favor  de  la  emancipación,  hemos  de  continuar  todavía  con  el  sistema 
monárquico,  la  independencia  es  inútil  y  yo  me  retiraré  del  seno  de  esta 
asamblea,  porque  mi  presencia  está  dé  más».  Estas  palabras  dichas  con 
toda  la  energía,  con  toda  la  vehemencia  de  su  alma,  inspiradas  en  su 
amor  ú  la  patria,  le  dieron  el  triunfo,  llevando  el  convencimiento  á  to- 
dos los  congregantes,  y  quedando  sancionada  definitivamente  la  forma, 
republicana  por  la  unanimidad  de  todos  los  diputados. 

El  P.  Oro  llegó  á  ser  primer  obispo  de  Cuyo  en  premio  á  sus  vir- 
tudes, desempeñando  tan  alta  dignidad  con  el  celo  propio  de  los  más 
dignos  prelados  de  la  Iglesia, 

El  P.  Rodríguez,  de  quien  ya  hemos  hablado,  fué  el  maestro  y 
consejero  podríamos  decir^  de  Don  Mariano  Moreno,  quien  nació,  en 
Buenos  Aires  el  3  de  Septiembre  de  1778.  Hizo  en  el  Colegio  de  San 
Carlos  sus  estudios  generales,  y  en  1799  pasó  á  la  Universidad  de  Char- 
cas donde  se  doctoró  en  teología  y  jurisprudencia.  Allí,  en  medio  de  las 
aficiones  de  la  vida  estudiantil,  leía  con  verdadera  fruición  todo  lo  que 
pudiera  relacionarse  con  la  revolución  francesa,,  hasta  que  .vuelto  á 
Buenos  Aires,  donde  no  tardó  en  lograrse  una  reputación  en  el  foro, 
fué  nombrado  relator  de  la  Audiencia  y  en  1809  el  virrey  Cisneros  le 
nombró  su  asesor  privado. 

Producida  la  revolución,  el  pueblo  le  nombró  secretario  de  la  Junta, 
y  durante,  su  actuación  fundó  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires  y 
la  Academia  de  instrucción  militar:.  A  los  seis  días  de  su  salida  del  go- 
bierno por  la  renuncia  de  su  cargo,  fué  encargado  de  una  misión  di- 
plomática ante  la  corte  de  Londres,  y  al  ir  á  cumplirla,  murió  en  la 
travesía  á  la  altura  de  Río  Janeiro,  exclamando  en  sus  últimos  mo- 
mentos:  ((¡Viva  mi  patria!» 

.'  Mariano  Moreno  se  distinguió  como  orador  por  su  palabra  apasio- 
nada y  vehemente,  que  á  veces,  parecía  hija  de  una  inspiración  calen- 
turienta, por  los  tonos  con  que  azotó  el  edificio  del  antiguo  régimen, 
y  por  ser  la  manifestación  personal  más  acabada  del  espíritu  nervioso 
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de  la  revolución  de  Mayo  que  tuvo  por  consecuencia  nuestra  emancipa- 
ción del  dominio  extranjero. 

Otra  figura  descollante  como  soldado  y  tribuno  de  da  causa  de  la 
independencia  fué  Don  Juan  José  Castelli.  Graduado  en  derecho,  vivió 
durante  muchos  años  consagrado  á  su  profesión,  hasta  que  pasó  á  de- 
sempeñar el  cargo  de  Secretario  del  Real  Consulado.  Llegada  la  revolu- 
ción, el  nombre  de  Castelli  apareció  entre  los  que  promovieron  el  Cabil- 
do Abierto,  que  tendría  por  objeto  resolver  acerca  de  los  futuros  desti- 
nos de  la  colonia,  y  á  él  tocó  convencer  al  virrey  Cisneros.de  la  oportu- 
nidad de  aquella  medida  tomada  por  la  junta  de  patriotas.  En  la  asam- 
blea popular  del  22  de  Mayo,  Castelli,  con  su  desbordante  elocuencia, 
llevó  á  todos  los  espíritus  el  calor  y  el  entusiasmo  por  la  santa  causa 
de  la  libertad. 

Fué  uno  de  los  miembros  de  la  junta  revolucionaria  del  25  de  Mayo; 
y  cuando  llegaron  á  organizarse  las  fuerzas  que  habían  de  operar  en  el 
interior,  Castelli  fué  designado  como  agregado  á  la  expedición  para  pe- 
lear y  propagar  por  todas  partes  el  espíritu  de  la  revolución.  En  Di- 
ciembre de  1811  fué  llamado  á  Buenos  Aires  para  contestar  á  una  acu- 
sación infame  de  sus  enemigos,  y  aunque  el  proceso  fué  suspendido, 
Castelli  no  tuvo  fuerzas  para  sobrellevar  aquel  golpe  injusto,  y  sus  ener- 
gías le  fueron  abandonando  hasta  que  el  dolor  y  la  pena  le  llevaron 
á  la  tumba  el  12  de  Octubre  de  1812. 

En  Tucumán,  cuya  espléndida  naturaleza  fué  cantada  por  Eche- 
verría, nació  otra  de  las  figuras  más  salientes  de  la  época  revolucio- 
naria: nos  referimos  al  Dr.  Bernardo  Monteagudo,  auditor  de  guerra 
con  el  general  San  Martín  en  Chile,  elocuente  orador  y  sincero  patriota. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  Córdoba  y  siguió  la  carrera  de  abogado 
en  la  universidad  de  Chuquisaca.  Fué  uno  de  los  dirigentes  del  movi- 
miento revolucionario  de  Charcas  en  1809,  por  lo  cual,  perseguido  y 
condenado  á  muerte,  buscó  un  refugio  en  Buenos  Aires,  donde  en  1811 
formó  parte  del  cuerpo  de  redactores  de  La  Gaceta,  colaborando  además 
en  los  periódicos  El  Mártir  ó  Libre,  El  Independiente  y  El  Grito  del  Sur. 
A  su  vuelta  de  ua  viaje  que  hizo  por  Europa,  acompañó  á  San  Martín 
en  todas  las  operaciones  de  la  campaña,  encontrándose  en  el  desastre 
de  Cancha  Rayada.  Sigue  al  libertador  en  su  expedición  al  Perú,  y 
proclamada  la  independencia  de  aquel  estado  el  28  de  Julio  de  1821, 
Monteagudo  fué  Ministro  de  la  Guerra,  renunciando  al  poco  tiempo  pol- 
la imposición  de  las  masas  populares.  Dirígese  á  Lima  bajo  las  órdenes 
de  Bolívar  y  es  nombrado  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  cargo  que 
disfrutaba  cuando  una  mano  asesina  vino  á  cortar  su  existencia  el  día 
28  de  Enero  de  1825. 

Don  Bernardino  Rivadavia  fué  otra  de  las  figuras  salientes  de  aque- 
lla época.  Nació  en  Buenos  Aires  en  1780.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  San  Carlos  y  aprendió  filosofía  en  la  Universidad.  Fué  miembro  del 
Cabildo  abierto  del  22  de  Mayo  y  un  año  después  Secretario  de  guerra 
del  Triunvirato.  Más  tarde  fué  enviado  á  Europa  á  negociar  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  y  reanudar  las  relaciones  amistosas  de 
la  naciente  república  con  su  madre  patria,  distinguiéndose  por  el  celo 
y  probidad  con  que  supo  dilucidar  asuntos  tan  delicados  é  importantes. 
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La  guerra  había  concluido:   una  nueva  pero  grande  y  heroica  na: 
ción  se  levantaba  entre  los  pueblos  libres  y  era  objeto  de  la  adiniració'i 
del  mundo  entero;  pero  sus  futuros  destinos,   su  actuación  en  la  vida 
común  de  las  naciones   cultas,   aun  no   estaban  encauzados.  Rivadavia  . 
fué  el  que  representó  el  papel  más  importante  á  este  respecto. 

A  su  regreso  de  Europa  fué  nombrado  Ministro  de  Gobierno  y  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  administración  de  don  Martín  Rodríguez  e¡ 
año  1820,  y  su  gestión  en  el  gobierno  puede  ser  juzgada  por  los  adelantos 
y  progresos  que  á  su  influjo  se  deben.  Despojó. con  su  influencia  al  po- 
der ejecutivo  de  las  facultades  extraordinarias  con  que  antes  había 
sido  investido;  organizó  el  sistema  representativo  bajo  una  forma  pu- 
ramente democrática,  estableciendo  que  los  representantes  del  pueblo 
serían  elegidos  por  sufragio  universal.  Negoció  con  los  mercados  euro- 
peos el  primer  empréstito  externo  que  tuvo  Buenos  Aires,  para  con  su 
importe  construir  un  puerto  en  la  Ensenada,  surtir  á  la  ciudad  dé  aguas 
corrientes,  mejorar  todas  las  vías  de  comunicación,  fundar  la  Facultad 
de  Medicina,  el  Departamento  de  Ingenieros,  la  Escuela  de  Agricultura, 
y  establecer  la  Sociedad  de  Beneficencia.  Fué  elegido  Presidente  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  1826;  pero  las  luchas  intes-ti-  . 
ñas  y  los  rencores  de  partido  le  hicieron  abandonar  el  gobierno  al  año' 
siguiente:  y  cuando  la  tiranía  se  dejó  sentir  en  Buenos  Aires  por  sus 
crímenes  alevosos,  Rivadavia  tuvo  que  desterrarse,  muriendo  en  Espa- 
ña el  año  1845.  . 

A  estos  habría  que  añadir  muchísimos  nombres  como  los  de  Castro, 
Gómez,  Agrelo,  etc.,  que  desde  la  tribuna,  el  periodismo  ó  la  cátedra, 
contribuyeron  á  afianzar  en  su  país  las  "ideas  democráticas. 

Conseguida  ,nuestra  independencia  y  figurando  ya  la  República 
Argentina  en  el  gran  cuadro  de  las  naciones  libres,  la  oratoria  se  desa- 
rrolla al  par  que  los  demás  géneros  literarios,  surgiendo  una  pléyade 
dé  hombres  que  con  su  saber  y  talento  le  dan  un  incremento  poderoso, 
y  la  elevan  á  una  altura  á  que  nunca  había  llegado. 

Siguiendo  el  ejemplo  de.  los  padres-  de  la  Iglesia,  hubo  en  los  pri- 
meros años  de  nuestra  emancipación  gran  número  de  sacerdotes  cul- 
tivadores de  la  elocuencia  religiosa,  entre  los  cuales  aparece  Fray  Ma- 
merto Esquiú.. 

Nació  en  Catamarca  el  11  de  Mayo  de  1826,  hijo  del  catalán  don 
Santiago  Esquiú  y  de  doña  María  Nieves  Medina.  Huérfano  de  madre, 
á  los  diez  años,  recluyóse  en  un  convento  donde  hizo  -la  carrera  de 
sacerdote.  Su  primer  discurso  fué  él  que  pronunció  con  motivo  de  la 
jura  de  la  Constitución  de  las  provincias  argentinas  unidas,  el  9  de 
Julio  de  1852,  en  la  Iglesia  Matriz  de  la  población  en  que  nació,  y  desde 
entonces  su  nombre  resuena  por  todas  partes  de  América  y  se  le  evoca 
con  cariño  y  respeto  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica.  Todo  el  discurso 
en  el  que  se  dio  á  conocer  el  P.  Esquiú  está  lleno  de  bellezas  incompara- 
bles; ideas  y  pensamientos  elevados,  metáforas  esplendorosas,  dialéctica 
deslumbrante  y  un  cúmulo  de  comparaciones  tan  grandiosas  y  sublimes 
que  aprisionan  y  enternecen  la  voluntad  del  lector. 

De  tres  maneras  podría  dividirse  la  oratoria  del  P.  Esquiú.  La  pri- 
mera inaugurada  en  aquel  famosísimo  discurso,  arrebatada  y  brillante; 
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pero  preparada  y  algo  retórica.  La  segunda,  ya  más  hecha,  más  firme 
y  segura,  suave,  blanda,  ingenua  y  persuasiva.  Y  por  último  la  tercera, 
sin  ninguna  clase  de  artificios,  árida  y  seca,  como  la  de  aquel  que  quie- 
re sacrificar  su  elocuente  ingenio  en  aras  del  silencio  y  la  obscuridad. 

El  P.  Esquiú  estaba  dotado  de  alta  y  clara  inteligencia  y  de  vas- 
tísima ilustración;  era  sincero  en  el  decir,  porque  su  alma  era  inca- 
paz de  fingir  creencias  que  no  abrigaba;  su  espíritu  se  dirigía  siempre 
en  pos  de  los  grandes  ideales  y  de  las  sublimes  creencias  que  él  mismo 
abonaba  luego  con  su  vida  virtuosa,  llena  de  humildad  y  de  heroico 
sacrificio  por  sus  semejantes. 

Todas  sus  obras,  aquellos  raudales  de  elocuencia,  aquellas  cartas 
encantadoramente  sencillas,  aquel  celeste  amor  al  bien  y  la  verdad  que 
derramó  por  sus  escritos,  aquellas  oraciones,  riquísimas  joyas  del  hom- 
bre más  virtuoso  y  orador  más  elocuente  que  nació  jamás  en  suelo  ar- 
gentino, se  hallan  reunidas  en  dos  tomos  editados  por  Alberto  Ortiz. 
El  padre  Esquiú,  Obispo  de  Córdoba.  Sus  sermones,  Discursos,  Cartas 
Pastorales,  Oraciones  fúnebres,  etc.,  Correspondencia  pública  y  priva- 
da, Apuntes  biográficos  y  corona  fúnebre  del  mismo  señor;  obra  edicio- 
nada  por  Alberto  Ortiz— 2  Tomos— Córdoba,  1883. 

En  estas  obras  llama  mucho  la  atención,  y  manifiesta  la  severidad 
é  independencia  de  juicio  del  P.  Esquiú,  la  nota  por  la  cual  renuncia 
el  Obispado  de  Córdoba,  que  después  se  vio  obligado  á  aceptar.  La  afir- 
mación que  hace  en  ella  de  que  toda  virtud  y  talento  es  poco  para  me- 
recer llegar  á  ser  un  simple  sacerdote,  así  como  su  reconocimiento  del 
mal  estado  del  pueblo  y  clero  cristiano,  son  rasgos  que  ponen  de  mani- 
fiesto su  entereza  de  carácter  y  la  pureza  de  sus  ideas  y  creencias  re- 
ligiosas. 

Murió  cumpliendo  los  sagrados  cargos  de  su  ministerio,  en  una 
posada  del  camino  que  había  tomado  para  visitar  los  rincones  más 
apartados  de  su  diócesis,  á  los  51  años  de  edad. 


CAPITULO  XIII 


La  oratoria  después  de  la  emancipación  (continuación) :  Don  Dalmacio  Vélez 
Sansíield:  Don  Félix  Frías:  Don  Guillermo  Rawson :  Don  Nicolás  Avella- 
neda :  Don  Joisé  Manuel  Estrada :  Don  Pedro  Goyena :  Dr.  Aristóbulo  del 
Valle:  Dr.  Leandro  N.  Alem,  etc. 

La  oratoria  profana,  después  de  la  emancipación,  fué  desenvolvién- 
dose al  calor  de  las  nuevas  instituciones  é  impulsada  por  los  adelantos 
que  en  todos  los  ramos  del  saber  se  realizaban  continuamente.  El  te- 
rreno que  cada  día  ganaban  las  nuevas  ideas  políticas  y  sociales  le 
abrió  camino  en  todas  sus  manifestaciones,  y  en  ella  se  distinguieron  y 


brillaron  mucho  hombres  como  Vélez  Sarsfield,  Frías,  Rawson,  Avella- 
neda,  Estrada,   Goyena,   del  Valle  y  otros. 

Nació  el  Dr.  Dalmacio  Veiez  Sarsfield  en  Córdoba,  hijo  del  abogado 
don  Dalmacio  Vélez  y  de  doña  Rosa  Sarsfield.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  convento  de  San  Francisco,  y  á  los  25  años  de  edad  fué  nom- 
brado secretario  del  Congreso  del  1826.  Inmiscuido  muy  joven  en  la  po- 
lítica, tuvo  que  desterrarse  varias  veces,  siguiendo  a  su  amigo  Rivada- 
via.  A  la  caída  de  Rosas  fué  nombrado  representante  de  la  Legislatura 
y  Ministro  de  Gobierno,  firmando  en  tal  carácter  los  tratados  de  No- 
viembre que  estipulaban  la  revisión  y  examen  de  la  Constitución  Fe- 
deral, que  las  provincias  se  habían  dado  por  sí  mismas,  por  una  con- 
vención de  Buenos  Aires. 

El  discurso  pronunciado  por  el  Dr.  Vélez  Sarsfield  como  delegado 
de  aquella  Convención,  pone  de  manifiesto  las  grandes  dotes  de  su  au- 
tor como  orador  parlamentario.  Palabra  fácil  y  vibrante,  fecunda  ima- 
ginación, elocuencia  arrebatadora,  mordaz  hasta  la  ironía  en  la  discu- 
sión, habilidad  en  sus  argumentos  y  una  cultura  general  muy  vasta; 
tales  son  los  elementos  que  caracterizan  al  orador. 

Dignos  de  uno  de  los  primeros  oradores  del  siglo  XIX  son  los  dis- 
cursos fúnebres  que  pronunció  con  motivo  de  dar  sepultura  á  los  restos 
de  Rivadavia  y  ante  la  tumba  del  general  argentino  don  José  María  Paz, 
así  corno  aquel  en  que  defendió  la  libre  navegación  de  ios  nos  ante  la 
)  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  Buenos  Aires,  el  día  16  dé 
Octubre  de   1852. 

Aunque  tradujo  la  Eneida  de  Virgilio,  no  podríamos  decir  que  fué 
un  literato  de  primer  orden;  pero  sí  un  notable  publicista  que  supo  di- 
lucidar con  desembarazo  graves  cuestiones  de  jurisprudencia,  escribien- 
do muchas  obras,  entre  das  que  sobresalen  los  Códigos  de  Comercio  y 
Civil  y  su  Tratado  del  derectio  público  eclesiástico  en  relación  con  el 
Estado,  que  es  una  compilación  de  nuestro  Derecho  Canónico. 

Adversario  algunas  veces  de  Velez  Sarsíieid  en  el  parlamento  íuó 
el  orador  don  Féüx  Frías,  que  tanto  se  distinguió  en  la  tribuna  como  va- 
leroso adalid  del  catolicismo,  y  en  los  periódicos  El  Orden  y  Religión 
de  Buenos  Aires^  dirigido  este  último  por  el  arzobispo  Dr.  Federico 
Aneiros. 

Nació  don  Félix  Frías  en  Buenos  Aires  el  12  de  Marzo  de  1816.  Sus 
padres,  Dr.  Félix  Ignacio  Frías  y  doña  Luisa  Molina,  pertenecían  á 
familias  de  las  más  acomodadas  y  distinguidas  del  país.  Estudió  en  el 
colegio  regenteado  por  Minvielle  y  en  el  Ateneo  de  Angelis.  Aprendió 
latín  con  el  presbítero  don  Mariano  Guerra  y  filosofía  con  el  Br.  Diego 
Alcorta  en  la  Universidad.  Sus  primeros  escritos  fueron  publicados  en 
el  periódico  El  Iniciador,  y  cuando  el  general  Lavalle  empezó  la  guerra 
contra  la  tiranía  de  Rosas,  Frías  fué  uno  de  los  primeros  que  se  lan- 
zaron al  campo  en  defensa  del  bien  público,  acompañando  al  general  en 
toda  su  penosa  campaña  hasta  dejar  sepultados  sus  restos  en  la  ca- 
pital de  Potosí  el  23  de  Octubre  de  1841. 

Emigrado  en  Chile,  publicó  un  extenso  folleto  que  sarcásticamente 
titulo  La  gloria  del  tirano  Rosas,  siguiendo  con  valentía  su  propagan- 
da en  contra  de  la  tiranía,   hasta  que  se  embarcó  para  París  donde 
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residió  la  mayor  parte  del  tiempo  que  duró  su  destierro,  siendo  corres- 
ponsal del  periódico  'Mercurio  de  Valparaíso. 

Vuelto  á  Buenos  Aires  tres  años  después  de  la  batalla  de  Caseros, 
obtuvo  un  asiento  en  la  Legislatura,  desde  donde  combatió  aquellos  dos 
proyectos  de  los  años  57  y  58  por  los  cuales  se  le  declaró  á  Rosas  reo  de 
lesa  patria  y  se  anularon  las  enajenaciones  de  la  tierra  pública  hechas 
por  el  tirano.  Decía  Frías,  en  sus  discursos,  impugnando  tales  proyectos 
que  al  fin  fueron  sancionados:  «El  juicio  de  I03  tiranos  pertenece  á  la 
<  «historia;  la  ley  propuesta  es  de  aquellas  destinadas  á  conmover  pro- 
«  fundamente  la  sociedad,  sin  mejorarla. 

« En  cuanto  á  la  confiscación  de  los  bienes  de  Rosas,  no  merece 
c<  el  honor  siquiera  de  ser  discutida  en  un  país  constitucional. 

\«No  todo  es  permitido  contra  los  tiranos,  pues  no  es  permitido 
<(  imitarlos.  » 

Y  refiriéndose  al  segundo:  «  Es  contrario  á  la  Constitución,  que  de- 
clara, inviolable  la  propiedad  privada.  A  los  tribunales  de  justicia,  y 
no  á  las  Asambleas  políticas,  incumbe  decidir  , si  las  tierras  de  que  se 
trata  han  sido  bien  ó  mal  adquiridas.  » 

Sus  discursos  más  importantes  en  el  parlamento  argentino  son  los 
pronunciados  en  contra  de  la  federalización  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires;  aquellos  en  que  combatió  el  proyecto  del  P.  Ejecutivo  autorizando 
á  los  bancos  particulares  para  la  libre  circulación  de  billetes,  de  una 
manera  análoga  á  la  de  los  Etados  Unidos  de  Norte  América;  'y  el  elo- 
cuentísimo en  que  defendió  la  libertad  de  enseñanza  en  la  sesión  del 
31  de  Julio,  al  que  replicó  el  Dr.  Vicente  F.  López,  dando  motivo  á  una 
brillante  improvisación,  en  la  que  Frías  demostró  que  la  ciencia  y  la 
fe  están  siempre  unidas  y  no  hay  entre  ellas  antagonismos  de  ningún 
género. 

Entre  sus  trabajos  literarios  se  pueden  citar:  Las  ruinas  de  Men- 
doza; Ultima  enfermedad  y  muerte  del  general  San  Martín  y  Un  Go- 
bernador revolucionario. 

A  mediados  del  año  1881,  decidió  trasladarse  á  Europa  en  busca 
de  alivio  á  su  salud  quebrantada,  y  murió  en  París  el  9  de  Noviembre 
del  mismo  año. 

El  Dr.  Guillermo  Rawson  nació  en  San  Juan  el  25  de  Junio  de  1821, 
hijo  del  anédico  norteamericano  don  Arman  Rawson  y  de  doña  María 
Jacinta  Rojo,  , 

A.  pesar  de  que  la  religión  de  don  Arman  era  la  protestante,  envió 
á  su  hijo  al  instituto  que  dirigían  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Buenos  Aires,  donde  hizo  con  todo  provecho  sus  estudios  secundarios, 
siguiendo  la  carrera  de  medicina  en  la  que  tanto  llegó  á  distinguirse. 

Mezclado  en  la  política,  sus  comprovincianos  le  llamaron  para  ofre- 
cerle el  cargo  de  diputado  á  la  Legislatura  de  su  provincia.  El  caudillo 
sanjuanino  Benavides  impuso  á  aquel  parlamento  el  proyecto  por  él 
cual  se  confería  á  Rosas  el  título  de  Jefe  Supremo,  y  una  sola  protesta 
se  levantó  en  el  seno  de  aquella  Asamblea:  era  la  del  Dr.  Rawson. 

Fué  miembro  de  la  Convención  Constituyente  que  en  1873  se  reunió 
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en  Buenos  Aires  para  reformar  la  antigua  constitución,  y  entonces  fué 
cuando  se  dio  á  conocer  como  orador  de  gran  talla,  en  el  discurso  que 
pronunció  en  contra  del  magistral  de  Eugenio  Cambacéres,  con  motivo 
de  la  cuestión  promovida  por  el  último,  respecto  á  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado;  en  esa  pieza  oratoria  defendió  Rawson  el  clero  ca- 
tólico, y  lo  hizo  con  tanta  sinceridad  y  con  bríos  tales,  que  desde  en- 
tonces puede  decirse  que  data  el  nombre  del  ilustre  doctor,  como  orador 
parlamentario  de  primera  fuerza. 

Poco  tiempo  después  se  separó  de  la  Convención,  concluj^endo  su 
vida  política  para  dedicarse  á  la  ciencia.  La  Facultad  de  medicina 
exigía  sus  servicios  y  le  llamó  para  encargarle  de  la  cátedra  de  Higiene 
pública  y  privada  que  por  entonces  se  creó.  Difícilmente  se  encontrará 
profesor  que  haya  dejado  tantas  simpatías  y  recuerdos  entre  sus  discí- 
pulos, ni  que  haya  dejado  huellas  tan  luminosas  de  su  saber  y  talento: 
sus  conferencias  fueron  verdaderos  triunfos  alcanzados  en  la  ciencia, 
dándole  al  mismo  tiempo  fama  de  incomparable  orador  académico. 

Viajó  después  por  Europa  y  Norte  América,  concurriendo  al  con- 
greso médico  que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Filadelfia,  del  cual  for- 
maron parte  las  figuras  .científicas  más  importantes  del  mundo.  Su 
memoria  presentada  en  este  congreso.  Estadística  Vital  de  la  ciudad  de. 
Buenos  Aires,  probó  que  su  eminente  autor  podía  figurar  al  lado  de  los 
hombres  europeos  de  mayor  reputación  en  la  ciencia,  y  así  se  debió  re- 
conocer cuándo  en  el  Congreso  de  Estadística,  reunido  en  París  el 
afio  1878,  ocupó  la  presidencia  con  el  sabio  Bertillon. 

Otro  de  nuestros  notables  oradores  parlamentarios  fué  el  Dr.  Ni- 
colás Avellaneda,  cuyos  discursos  dejan  ver  una  laboriosa  preparación 
y  sin  embargo  son  fáciles,  elocuentes  y  correctos;  limpios  de  todo  ripio, 
cuando  el  orador  evoca  una  memoria  querida,  cuando  suplica,  cuando 
aconseja  ó  cuando  compadece,  corre 'por  ellos  la  palabra  suave,  dulce 
y  apacible  que  le  caracteriza. 

Nació  en  Tucumán  el  año  1837,  hijo  del  gobernador  de  esa  provincia, 
don  Marco  Avellaneda,  quien  fué  asesinado  y  su  cabeza  expuesta  en  la 
plaza  pública  por  orden  del  general  Oribe  para  difundir  el  terror,  inicuo 
sistema  de  gobierno  del  sanguinario  Rosas.  Por  consiguiente,  don  Ni- 
colás Avellaneda  pertenecía  al  partido  liberal  unitario. 

Alternó  sus  estudios,  entre  la  Universitad  de  Buenos  Aires  y  la  de 
Córdoba,  hasta  que  en  1865  se  doctoró  en  jurisprudencia.  Fué  Diputado 
Nacional,  Ministro  de  Instrucción  Pública,  y  como  consecuencia  de  la 
transacción  de  los  dos  grandes  partidos  enseñoreados  de  la  política. ar- 
gentina en  1874,  el  Alsinista  en  Buenos  Aires  y  el  de  los  diferentes 
grupos  de  las  provincias  que  constituían  el  situacionista-oficial,  fue 
•Presidente  de  la  República,  no  sin  que  su  candidatura  encendiera  una 
guerra  civil,  encabezando,  el  partido  contrario  el  general  Mitre  quien 
al  poco  tiempo  fué  derrotado  en  La  Verde. 

Una  vez  en  el  poder,  el  Dr.  Avellaneda  trató  de  captarse  las  sim- 
patías de  los  partidos,  •contrarios;  se  rodeó  de  un  ministerio  selecto,  y 
en  1877  realizó  aquella  famosa  conciliación  por  la  cual  volvió  al  -go* 
bierno  el  gran  partido  liberal  dirigido  por  Mitre,  que  desde  su  derrota 
en  1874  se  había  abstenido  de  tomar  parte  en  la  acción  gubernativa, 
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Murió  en  1885  cuando  aun  podían  esperarse  grandes  frutos  de  su 
talento  político  y  literario. 

Otro  de  los  grandes  oradores  con  que  la  República  Argentina  se 
honra  es  don  José  Manuel  estrada,  espíritu  religioso  aue  consagró  á  la 
defensa  del  catolicismo  una  buena  parte  de  los  talentos  que  como  orador 
y  publicista  poseía.  Nació  en  184?,  en  plena  tiranía,  v  fué  educado  en  el 
convento^  San  Francisco.  Sus  primeros  escritos  fueron  dedicados  á  la 
defensa  de  la  fe,  refutando  las  teorías  del  doctor  Minelli  v  del  chileno 
Francisco  Bilbao.  Fué  un  activo  periodista,  como  lo  demuestra  J  Z- 
dación  de  La  Unión  y  la  Revista  Argentina 

Más  tarde  tomó  posesión  de  la  cátedra  de  Historia  Argentina  en  el 

-  Colegio  Nacional,  donde  dejó  constancia  imperecedera  de  su  saber  v  sus 

Virtudes  como  maestro.  Uno  de  sus  discursos  más  notahles  fué  el  que 

LT^-i0-/0,?  m0tÍV°  de  la  aPertura  *>  su  cátedra,  en  el  que  bosquejó 
con  habilidad  y  gran  erudición  el  cuadro  que  presentaba  la  civilización 
política  del  Rio  de  la  Plata. 

.      Como  orador  parlamentario  fué  uno  de  los  más  notables  de  la  tri- 
buna política  argentina. 

Hizo  parte  de  la  Convención  de  Buenos  Aires,  y  su  voz  se  levantó 
enérgica  en  el  Congreso  de  1888  para  atacar  los  proyectos  de  la  ense- 

íomaZro  f  ntLeI  matr™onio  ,civil>  cuestiones  en  las  que  tantos  oradores 
tomaron  parte  y  que  dieron  lugar  á  tan  graves  discusiones 

En  el  ataque  es  Estrada  autoritario,  es  el  orador  de  la  razón:  pero 
cuando  este  mismo  hombre,  arrojándose  audazmente,  no  por  propósito 
retórico  sino  por  irresistible  impulso  del  corazón,  fuera  de  los  confín  s 
de  la  elocuencia  política,  habla  con  voz  que  parte  de  lo  más  profundo 

bSnd  ?%  U  T  i?™9  y  f°bIeS  sentimient°s  ^  la  patria:  cuando  ha- 
blando de  la  religión,  vierte  el  raudal  de  sus  afectuosos  y  melancólicos 
pensamientos  con  voz  casi  temblorosa  y  con  el  solemne  lenguaje  de  un 
feuS  £  rf?nC.es/Parec'fi  ^ande;  Be  diría  que  no  es  el  mismo  qu " 
cuando  en  la  furia  de  una  inspiración  sobrepasa  casi  á  sus  fuerzas  de- 
rrama sobre  el  parlamento  atónito   aquellos  neríodos  inflexibles    nare- 

t  meSntadf  S  ™!f?5  M  1  mÍSm°  ^  aquel  qUe'  al  verse  desposeído  injus- 
nW  "n  i  C&!^Ta'  lan'a  agueIIas  Palabras  como  reproche  senten- 
^Zi  i  ?  a  lIaS  de  las  cátedras  destruidas  por  el  despotismo,  ha- 
remos tribunas  para  enseñar  la  justicia  y  predicar  la  libertad  »> 

Aunque  Estrada  no  era  abogado,  llegó  á  dictar  en  la  Facultad  una 
cátedra  de  Derecho  Constitucional.  Fué  un  trabajador  infatigable  y  fe- 
cundo, como  lo  prueban  los  nueve  volúmenes  en  aue  el  autor  encerró 
todas  sus  obras:  Los  Comuneros  del  Paraguay  en  el  siglo  XVIII-  El  Ca~ 
?!f;m0r;  la  Democracia:  El  genio  de  nuestra  raza:  Historia  Argentina- 
Pomica  liberal  bajo  la  dictadura  de  Posas;  Fragmentos  de  Historia-  De- 
recho Constitucional;  Miscelánea.  *u>wr*u,  ue 

Compañero  de  Estrada  en  la  redacción  de  la  Revista  Argentina  v 

S?n°  SSIvh  Zl  wIaS  verdades  del  catolicismo,  fué  el  notable  abó! 
gado,  fecundo  publicista  y  elocuentísimo  orador  Dr.  Pedro  Goyena  na- 
cido en  Buenos  Aires  el.  24  de  Julio  de  1843 

En  1869  recibió  el  grado  de  doctor  en  Jurisprudencia;  pero  ya  seis 
anos  antes  había  sido  uno  de  los  buenos  profesores  de  Filosofía.  Su  tesis 
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sobre  la  posesión,  apadrinada  por  el  Dr.  Ezequiel  Pereira,  á  quien  susti- 
tuyó después,  en  la  cátedra  de  Derecho  Romano  de  que  era  profesor  en 
la  Facultad,  es  un  trabajo  que  puede  colocarse  entre  los  mejores  de  su 
índole  dentro  de  la  ciencia  jurídica. 

Como  orador  parlamentario  es  uno  de  los  que  más  se  han  señalarlo 
en  la  República  Argentina.  Fué  electo  Diputado  Provincial,  en  cuyo 
cargo  se  distinguió  mucho,  especialmente  en  los  debates  referentes  á  la 
libertad  de  estudios.  Tenía  razón  clara,  entendimiento  agudo,  senta- 
miento apasionado,  y  todas  estas  condiciones  espirituales,  juntas  con  el . 
conocimiento  científico  de  la  verdad  y  el  dominio  de  la  dialéctica,  ha- 
cían de  él  el  pico  de  oro,  como  se  le  llegó  á  llamar  en  el  parlamento,  al 
que  diputados  más  antiguos,  reputados  como  notables  oradores,  escu- 
chaban y  replicaban  con  respeto. 

Como  crítico,  sus  innumerables  trabajos,  entre  los  que  descuellan 
los  estudios  que  hizo  sobre  las  poesías  de  Jorge  Mitre,  de  Adolfo  Lam  ar- 
que y  de  Hojas  al  Viento  de  Carlos  Guido  Spano,  le  colocan  en _ uno  de 
los  lugares  más  distinguidos  entre  los  mejores  literatos  argentinos. 

Su  muerte,  ocurrida  el  17  de  Mayo  de  1892,  dio  lugar  á  una  manifes- 
tación de  duelo  de  todas  las  clases  sociales  en  la  que  el  Dr.  del  Valle 
pronunció  un  sentidísimo  discurso,  recordando  las  grandes  prendas 
morales  y  las  excepcionales  dotes  intelectuales  que  adornaban  al  ex- 
tinto. *''•'+' 

La  oratoria  política  argentina  llega  á  su  apogeo  con  el  Dr.  Ansto- 
bulo  del  Valle,  nacido  el  año  1846  y  muerto  en  Enero  de  1896. 

Dotado  de  grandes  condiciones  para  la  oratoria;  entendimiento  pe- 
netrante, fantasía  viva  y  creadora,  carácter  enérgico  y  varonil,  junta- 
mente con  sus  cualidades  físicas;  voz  sonora  y  agradable  y  gallarda  y 
simpática  presencia,  ningún  orador  ha  llegado  como  él  á  conmover  más 
espontánea  y  naturalmente  los  corazones  de  sus  oyentes. 

■La  mayor  parte  de  su  vida  fué  consagrada  á  la  política  de  su  pa- 
tria. Apenas  cumplidos  los  24  años  de  edad,  en  1870,  fué  electo  diputado 
al  Congreso  Nacional,  en  cuyas  sesiones  obtuvo  no  pocos  triunfos  ora- 
torios. En  1874  ocupó  el  cargo  de  ministro  con  el  gobernador  Barros  y 
continuó  en  su  puesto  durante  la  gobernación  de  Casares,  hasta  que  el 
partido  republicano  sostuvo  su  propia  candidatura  á  la  gobernación  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  En  1876,  sus  amigos  del  partido  republi- 
cano le  llevaron  al  Senado  y  en  1880  fué  nombrado  presidente  de  este 
alto  Cuerpo  Legislativo,  cargo  que  ocupaba  cuando  estalló  la  revolución 
contra  el  Gobierno  Nacional.  Uniendo  sus  esfuerzos  á  los  del  Dr.  Ma- 
nuel Ocampo,  consiguieron  la  renuncia  á  las  candidaturas  del'  general 
Roca  y  Dr.  Tejedor  á  la  presidencia  de  la  República,  sustituyéndolas  por 
la  de  D.  Domingo  F.  Sarmiento.  La  presidencia  de  Juárez  Celman  en- 
contró en  él  un  terrible  opositor  cuyos  discursos  animaron  y  robustecie- 
ron el  espíritu  de  los  demás  opositores. 

Durante  la  presidencia  del  Dr.  Sáenz  Peña  fué  llamado  á  formar 
ministerio;  y  cuando  se  llegó  á  discutir  la  política  del  gobierno  derro- 
cado en  Santa  Fé,  el  recinto  parlamentario  se  estremeció  al  peso  de  una 
de  las  más  brillantes  oraciones  del  ilustre  tribuno. 

Los  errores  del  período  de  aquella  presidencia,   con  los  cuales  no 
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podía  transigir,   le  hicieron  abandonar  el  gobierno  para  retirarse  á  la 
vida  privada. 

La  prensa  le  debe  valiosos  trabajos  y  la.  enseñanza  grandes  servi- 
cios. La  Facultad  de  Derecho,  quedó  enlutada  con  la  desaparición  de  uno 
de  sus  más  dignos  y  sabios  profesores,  que- por  largos  anos  había  ex- 
plicado la  cátedra  de  Derecho  Constitucional. 

Entre  los  nombres  de  otros  muchísimos  oradores  que  pudiéramos 
mencionar,  levántase  la  simpática,  figura  del  Dr.  Leandro  N.  Alem  cuya 
activa  intervención  en  la.  revolución  del  90,  como  jefe  del  partido  radi- 
cal, es  de  todos  conocida.  Su  ardiente  palabra  llegó  á  sugestionar  á  la 
juventud  que  le  e.dmiraba  como  á  un  ídolo,  .convirtiéndose  esta  admira- 
ción en  verdadero  fanatismo  que  duró  hasta  la  hora  del  suicidio  del 
vehemente  y  apasionado  revolucionario. 


A    Í 


CAPITULO  XIV 


La  Didáctica  -La.  Historia:   Breves  indicaciones  acerca  de  la  Historia  en  ia 

Í8S?  Gnlmv-~L+a  í¿ÍSt0rÍa  deSpUés  de  la  emancipación:  Don  Bartolomé 
Mitre :   Don  Vicente  Fidel  López,  etc. 

Terminados  con  el  capítulo  precedente  dos  de  los  géneros  literarios, 
.llamados  Poesía  y  Oratoria,  tócanos  ahora  tratar  del  tercero  y  último 
denominado  Didáctica.  ' 

.Estudiaremos  Primero  la  Historia  como  el  más  importante  género 
didáctico  continuando  después  con  algunas  obras  referentes  á  otros 
asuntos,  biem  sean  patrióticos,  bien  morales,  ya  políticos  ó  de  crítica  li- 
teraria, etc.  Restaños  decir  que  durante  el  siglo  dé  nuestra  independen- 
cia que  casi  ha  transcurrido,  ha  alcanzado  en  nuestra  literatura  bas- 
tante desarrollo  este  género,  aunque  no  pueda  compararse  con  el  de- 
.  ^envolvimiento  que  ha  logrado  la  Poesía  y  especialmente  la  lírica,  cir- 
cunstancia que  pone  de  relieve  nuestro  carácter  peculiar,  que  siempre 
nos  hemos  movido  más  á  impulso  del  sentimiento  y  la  fantasía  que  de 
la  razón  y  de. la  reflexión,  y  por  tanto  nos  ha  gustado  más  desplegar  la 
inspiración  que  sujetarnos  al  meditado  y  concienzudo  estudio  que  exigp 
la-  especulación  científica,  cuyas  producciones  corresponden  á  la  Di- 
dáctica, .,   ■ 

Prescindiendo  de  las  crónicas  y  relaciones  del  descubrimiento  y  de 
ia  conquista  algunas  tan  importantes  como  la  del  bávaro  Ulrico  Schmi- 
del,  que  en  1534  formó  parte  de  la  expedición  de  D.  Pedro,  de  Mendoza 
y  los  Coméntanos  del  adelantado  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  impresos 
por  vez  primera  en  1555;  de  los  trabajos  históricos  de  los  jesuítas  Techo 
Xarque  Guevara  y  Lozano,  importantísimos  los  de  los  dos  últimos' 
-sendo  Guevara  superior  á. Lozano  como  historiador  de  criterio,  aunque 
el  erudito  chileno  Barros  Arana,  siguiendo  el  jui^o  de  Lamas,  coleccio- 
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nista  y  anotador  de  las  obras  del  último,  esté  conforme  con  la  aprecia- 
ción, «que  hasta  ahora  la  historia  de  estos  países  no  tiene  páginas  más 
llenas  ni  más  auténticas  que  las  del  Padre  Lozano»,  refiriéndose  sin  du- 
da á  los  libros  4*  y  5o  de  la  obra  del  jesuíta,  relativos  á  la  historia  de  lo 
que  se  llama  la  Provincia  de  Tucumán,  en  que  Lozano  residió  por  mu- 
chos años,  y  que,  en  efecto,  es  la  parte  más  importante  de  la  obra,  pu- 
diendo  considerarse  como  una  crónica  original,  que  ha  sido  después 
abundantemente  explotada  por  el  Deán  Funes  en  su  Ensayo  Histórico; 
prescindiendo  de  otros  muchísimos  trabajos  referentes  á  la  época  colo- 
nial que  pueden  verse  en  los  Historiadores  Primitivos  de  las  Indias  Oc- 
cidentales, coleccionados  por  D.  Andrés  González-iBarcia,  ó  en  la  Co- 
lección de  obras  y  documentos  relativos  á  la  historia  antigua  y  moderna 
de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  ilustrados  con  notas  y  disertacio- 
nes, por  Pedro  de  Angelis  (Buenos  Aires,  imprenta  del  Estado,  1836,  7 
volúmenes,  folio),  entraremos  de  lleno  en  el  estudio  de  los  historiadores 
principales  que  han  florecido  en  la  época  de  nuestra  vida  indepen- 
diente. 

Desde  luego,  se  nos  presenta  como  uno  de  los  mejores  historiadores 
sudamericanos  el  general  don  Bartolomé  Mitre. 

Nació  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  26  de  Junio  de  1821,  hijo  de 
don  Ambrosio  de  Mitre — descendiente  de  los  españoles  del  tiempo  de  la 
conquista,  patriota  decidido  que  tomó  parte  activa  en  la  revolución  de 
Mayo,  y  cuyo  nombre  figuró  en  la  célebre  Logia  Lautaro — y  de  doña 
Josefa  Martínez,  por  cuyas  venas  corría  también  sangre  de  patricios. 

Difícilmente  podrá  encontrarse  un  hombre  que  á  tantos  títulos  dé 
guerrero  y  político  haya  unido  tanto  conocimiento  en  todas  las  ramas 
del  saber  humano.  Notable  publicista,  hábil  político  y  pundonoroso  mi- 
litar, es  indudablemente  una  de  las  glorias  más  legítimas  de  su  patria 
y  de  la  América  latina. 

Ingresó  como  alumno  en  la  Academia  Militar  de  Montevideo  el  año 
1837,  cuándo  aún  no  había  cumplido  los  16  años.  En  1838  colaboró  en 
El  Iniciador  y  luego  en  El  Nacional,  juntamente  con  el  distinguido  pe- 
riodista Bivera  Indarte,  y  en  seguida  se  dedicó  á  la  poesía,  produciendo 
composiciones  tan  lindas  como  algunas  de  las  encerradas  en  sus  Rimas, 
si  bien  es  verdad  que  esta  afición  solo  la  tuvo  en  su  juventud,  abando- 
nándola para  dedicarse  á  otros  asuntos  de  más  elevado  carácter. 

Como  militar,  se  encontró  por  vez  primera  en  la  batalla  de  Cagan- 
cha,  dada  entre  el  ejército  con  que  el  tirano  argentino  mandó  invadir  la 
Bepública  Oriental  y  el  del  general  Bivera  que  la  defendía.  Pasó  luego 
á  Entre  Bíos  y  peleó  en  la  batalla  de  Arroyo  Grande  el  6  de  Diciembre 
de  1842,  volviendo  á  tomar  parte  en  la  defensa  de  la  plaza  de  Monte- 
video sitiada  por  el  vencedor  general  Oribe. 

Por  la  revolución  de  los  riveristas,  tuvo  que  salir  de  Montevideo  di- 
rigiéndose á  Solivia,  donde  fué  Director  del  Colegio  Militar  y  Jefe  del 
Estado  Mayor  del  Ejército.  Depuesto  de  sus  cargos  y  perseguido  por 
causas  políti'caSj  tuvo  que  pasar  á  Chile  donde  redactó  El  Comercio  y 
El  Progreso,  siendo  encarcelado  por  la  fuerza  con  que,  desde  las  colum- 
nas de  estos  periódicos,  combatía  á  los  cónculcadores  de  la  ley,  hasta 
que  fué  desterrado  al  Perú, 
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Expulsado  nuevamente  de  Chile,  á  donde  había  vuelto,  para  pro- 
ducir con  sus  escritos  una  revolución,  cifió  de  nuevo  la  espada  para  vo- 
lar al  lado  de  Urquiza,  combatiendo  en  la  jornada  redentora  de  Monte- 
Caseros,  donde  ganó  el  grado  de  coronel. 

Derrocada  la  tiranía,  es  electo  representante  del  pueblo  de  Buenos 
Aires,  y  en  tal  carácter  tomó  parte  en  el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  pro- 
nunciando su  famosísimo  discurso  en  contra  de  lo  que  se  pretendía, 
nada  menos  que  de  d.'a,r  á  Urquiza  facultades  extraordinarias,  por  lo 
cual,  y  en  vista  de  la  actitud  de  la  Cámara,  el  general,  vencedor  de 
Rosas,  le  condenó  al  destierro  .juntamente  con  algunos  de  sus  compañe- 
ros, hasta  que  la  revolución  del  11  de  Septiembre  le  permitió  volver  á 
Buenos  Aires,  ocupando  en  Octubre  el  cargo  de  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

Sitiada  Buenos  Aires  por  el  ejército  sublevado  que  mandaba  el  co- 
ronel Hilario  Lagos,  Mitre  acudió,  en  calidad  de  Jefe  del  Estado  Mayor 
del  ejército  que  defendía  la  plaza,  al  combate  librado  en  los  potreros  de 
La.ngdom  el  2  de  Junio  de  1853,  en  el  que  recibió  un  bagazo  en  la  frente. 
Se  le  ve  de  nuevo  en  su  banca  de  la  Legislatura  en  1854  y  figura 
como  uno  de  los  que  dictaron  la  Constitución  Provincial  dé  ese'  ano.  Al 
siguiente,  ocupa  la  cartera  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  organiza  su 
expedición  contra  los  indios.  Fué  otra  vez  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores con  el  gobernador  don  Valentín  Alsina  el  año  1857.  El  59  se  bate 
en  la  batalla  de  Cepeda.  El  60  es  nombrado  gobernador  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires.  El  61  derrota  á  Urquiza  en  los  campos  de  Pavón,  y  á 
los  cuatro  meses  ocupa  la  primera  magistratura;  del  país. 

La  guerra  del  Paraguay  le  obliga  al  desempeño  del  cargo  de  Ge- 
neral en  Jefe  de  los  ejércitos  aliados,  y  bajo  su  dirección  se  dieron  las 
más  sangrientas  batallas  que  han  conocido  los  países  sudamericanos. 
Cumplido  su  mandato  funda  La  Nación,  que  es  uno  de  los  diarios  mejor 
organizados  del  mundo,  comnetidor  de  ese  gigante"  del  periodismo,  de 
esa  empresa  colosal,  aue  se  llama  La  Prensa. 

Desde  entonces  al.  1880,  repitió  casi  todos  los  cargos  que  antes  había 
desempeñado,  y  fué  miembro  de  la  Convención  reformista  de  la  Consti- 
tución de  Buenos  Aires  y  representante  argentino  en  el  Brasil  y  el  Para- 
guay, y  no  sabiendo  que  ser  ya,  fué  revolucionario  vencido  y  desterrado. 

Su  nombre  fué  proclamado   nuevamente  para  la  presidencia  de  la  ; 
República  á  su  vuelta,  en  1891,  de  un  viaje  que  hizo  por  Europa;  pero 
renunció  á  su  candidatura,  como  renunció  el  cargo  de  Senador  Nació-  f 
nal  con  que  sus  conciudadanos  le  manifestaban  su  gratitud,  para  dedi- 
carse por  completo  á  la  literatura  á  la  que  siempre  había  consagrado  su 
especial  cariño. 

Parece  mentira  que  quien,  por  el  espacio  de  64  años  ha  llevado  vida 
tan  agitada  en  servicio  de  su  patria,  haya  podido  al  mismo  tiemno  de-  : 
dicarse  á  las  letras  con  el  acierto  que  revelan  sus  obras.  Las  traduccio- 
nes que  hizo  de  las  Odas  de  Horacio,  de  Ruy  Blas  de  Víctor  Hugo  y  sobre 
todo  la  de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  hecha  en  verso,  y  que  tanto 
éxito  alcanzó,  ponen  de  manifiesto  el  fuerte  caudal  de  sus  conocimien- 
tos en  los  idiomas  de  los  cuales  fueron  traducidas, 
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Pero  en  el  género  literario  que  más  se  ha  distinguido  es  sin  disputa 
en  el  primero  de  los  didácticos:   en  la  Historia. 

Sus  obras,  la  Historia  de  Relgrano,  y  la  de  San  Martín  y  la  eman- 
cipación americana,  son  dos  verdaderos  monumentos  levantados  á  la 
gloria  de  su  patria.  En  ellas  pinta  con  maestría  y  á  grandes  rasgos  el 
carácter  de  los  personajes  más  distinguidos  de  la  revolución;  acompaña 
el  relato  de  los  hechos  con  una  vasta  documentación  auténtica  y  con  re- 
flexiones políticas  y  morales  juiciosas  y  profundas;  defiende  siempre 
la  verdad  y  la  justicia;  ensalza  las  acciones  virtuosas,  y  se  manifiesta 
severo  únicamente  cuando  debe  serlo;  es  amante  fervoroso  de  su  patria, 
pero  sin  parcialidad  ni  safia  contra  los  enemigos.  Su  estilo  no  es  de  ios 
más  brillantes  y  de  vez  en  cuando  se  nota  cierta  afectación,  aunque  casi 
siempre  se  exprese  con  facilidad  y  gracia. 

Sería  tarea  larga  el  enumerar  uno  por  uno  sus  trabajos  periodísti- 
cos, ya  políticos  ya  literarios,  q^p  juntos  harían  varios  volúmenes.  Pero 
no  podemos  menos  de  mencionar  la  colección  de  sus  discursos  políticos 
que  acTeditan  su  habilidad  de  hombre  público,  y  que  dio  á  luz  con  el  tí- 
tulo de  Arengas. 

Con  mejor  estilo  literario  que  Mitre,  aparece  don  Vicente  Fidel  Ló- 
pez como  uno  de  los  que  más  han  contribuido  á  ilustrar  la  historia 
de  la  patria.  En  sus  Estudios  históricos  de  la  Revolución  Argentina,  pu- 
blicados en  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  así  como  en  la  obra  ya  com- 
pleta que  consta  de  10  tomos,  Historia  de  la  Revolución  Argentina,  pone 
de  manifiesto  sus  buenas  cualidades  de  historiador.  Sin  embargo,  el 
autor  de  La  Novia  del  Hereje  es  ante  todo  un  literato  que  prefiere  la 
belleza  como  fin  primordial  en  sus  escritos,  á  sujetarse  dentro  de  los 
preceptos  de  la  Didáctica. 

Prueba  nuestro  aserto  el  subido  valor  de  tanta  belleza  literaria 
como  encierran  la  mayor  parte  de  las  páginas  de  sus  obras,  la  anima- 
ción de  sus  ¡cuadros  y  lo  acabado  de  los  retratos,  por  más  que  no  siem- 
pre estén  ajustados  á  la  verdad  histórica. 

Pero  López  no  posee  completamente  las  facultades  de  un  verdadero 
historiador.  Aunque  realce  sus  obra  la  gran  cantidad  de  noticias,  toma- 
das oralmente  muchas  de  ellas,  su  método  lleva  cierto  sello  de  parcialidad 
preconcebida,  debido  quizá  á  sus  propias  impresiones  ó  á  las  fuentes 
poco  claras  en  que  haya  podido  beber.  Es  un  escritor  á  quien,  en  cues- 
tiones históricas,  debe  consultarse  con  cautela,  pues  su  Historia  está 
escrita  con  tendencias  filosóficas,  con  el  plan  de  una  teoría  basada  más 
bien  en  hipótesis  que  en  un  metódico  sistema  de  comprobación.  Alum- 
brado así  por  sus  teorías,  y  siguiendo  por  un  camino  trazado  a  priori, 
llega  á  sus  dogmáticas  afirmaciones,  incurriendo  en  gravísimos  erro- 
res, como  lo  son,  por  ejemplo,  casi  todo  lo  que  á  San  Martín  se  refiere, 
lleno  de  arbitrariedades  ó  falsedades,  como  puede  comprobarse  con  in- 
numerables documentos  legítimos  y  veraces;  Jo  que  se  relaciona  con  el 
paso  de  los  Andes;  todo  lo  que  atañe  al  regreso  del  ejército,  al  quimé- 
rico proyecto  de  entregar  Pueyrredón  el  mando  á  San  Martín  y  á  la 
acción  en  todo  esto  de  la  Logia  Lautaro. 

A  pesar  de  todo,  López,  como  historiador,  brillará  siempre  en  la  li- 
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teratura  de  su  patria  por  sus  pensamientos  elevados,  máximas  políticas 
y  morales  que  pueden  sacarse  de  sus  apreciaciones,  puntos  de  vista  muy 
latos,  pinturas  vivas  y  á  grandes  rasgos,  conocimiento  profundo  del  co- 
razón humano,  majestuosidad  de  lenguaje,  estilo  fluido  y  elegante  y 
cierta  parcialidad  en  sus  juicios,  debido  al  sistema  que  sé  impuso  para 
escribir  la  historia. 

Con  pruebas  muy  poco  consistentes,  y  basada  en  una  falsa  teoría, 
escribió  López  su  obra  las  Razas  aryanas  en  el  Perú,  tomando  por  mo- 
delo la  que  sobre  el  vocabulario  de  raíces  de  los  dialectos  guatemaltecos 
hizo  B.  de  Bourgbourg,  obra  que  no  puede  considerarse  con  la  seriedad 
debida,  por  lo  arbitrario  y  violento  de  sus  etimologías,  la  falta  de  en- 
cadenamiento lógico  y  geográfico  de  las  palabras  y  el  espíritu  siste- 
mático y  preconcebido  que  todo  lo  falsea. 

López,  en  su  obra,  pretende  probar  que  los  antiguos  peruanos  eran 
descendientes  de  los  griegos  ó  sus  progenitores  los  pelasgos,  y  que  por  lo 
tanto  pertenecían  á  la  raza  arya.  Como  su  modelo,  el  autor  trata  de 
ponerse  en  contra  de  la  escuela  filológica  alemana,  estableciendo  la  fi- 
liación de  las  lenguas  por  el  sonido  aislado  de  las  sílabas  radicales  ó 
de  las  mismas  palabras,  y  no  por  la  analogía  de  las  formas  gramatica- 
les; y  así  llega  á  tomar  por  raíces  partículas  inertes  unidas  á  vocablos 
serviles,  que  no  joepresentan  sino  una  mera  eufonía  ó  una  modificación 
accidental  del  caso,  usando  para  esto  todos  los  alfabetos  y  todas  las 
ortografías,  hasta  llegar  á  corregir  las  letras,  tan  solo  porque  la  base 
de  sus  razonamientos  es  una  simple  hipótesis.  Además,  tanta  permu- 
tación de  letras  como  López  emplea,  solamente  es  permitido  cuando  se 
ha  establecido  la  filiación  histórica  fundada  en  ideas  abstractas  que 
el  idioma  de  los  indios  del  Perú  no  ha  expresado  nunca,  lo  que  prueba 
que  este  idioma  no  contuvo  jamás  el  germen  de  la  inteligencia  aryana 
ni  pudo  ser  el  instrumento  de  una  civilización  progresiva. 


t    . 
CAPITULO  XV 


La  Didáctica  (continuación)  -  Sarmiento :   Facundo  y  Recuerdos  de  Provin- 
cia— Alberdi :   Las  Bases. 

Entre  los  que  en  1840  buscaron  un  asilo  en  Chile,  forzados  por  la 
tiranía,  aparece  un  hombre  muy  grande,  orgullo  de  su  patria  y  de  Amé- 
rica, privilegiado  por  Natura  para  llevar  á  cabo  en  el  campo,  literario 
obras  inmortales,  dignas  tan  solo  de  los  grandes  genios.  Este  fué  Don 
Domingo  Faustino  Sarmiento,  el  principal  representante  de  la  demago- 
gia literaria  entre  todos  los  emigrados,  el  dependiente  de  almacén,  La- 
moso maestro  de  escuela  y  Presidente  de  la  República  Argentina,  cono-. 
¿ido  poco  después  hasta  en  Europa  por  la  sátira  del  español  Villergas 
titulada  Sarmanticidio,  ó  q  mal  sarmiento  buena  podadera. 
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En  1841,  Sarmiento  no  era  en  Chile  más  que  un  periodista  medio 
loco,  (como  se  dio  en  llamarle)  que  hacía  continuo  alarde  de  la  mayor 
ignorancia  y  que  se  complacía  en  estropear  el  idioma  con  toda  clase  de 
barbarismos  y  con  una  ortografía  rara,  hija  de  su  propia  invención. 
Originalísimo  y  excéntrico,  así  en  su  persona  como  en  sus  ideas  y  en 
su  estilo,  que  adolecían  de  todos  los  defectos  inherentes  á  su  educación 
desordenada  y  á  lo  indómito  de  su  carácter  y  tendencias  nativas,  las 
cuales  le  arrastraban  á  no  sujetarse  á  nada,  y  le  hacían  intempe- 
rante, desmandado  y  sin  freno,  comenzaba  á  escribir  por  aquella  época, 
y  su  gusto,  que  no  llegó  á  formarse  nunca,  estaba  virgen  de  toda  influen- 
cia extraña  que  pudiera  modificarlo.  Aquel  estro  bravio  y  poderoso  que 
había  de  inspirar  las  páginas  calenturientas  de  Facundo  Quiroga,  de  los 
Recuerdos  de  provincia  y  de  la  Campaña  del  ejército  grande,  ardía  ya 
en  el  cerebro  de  Sarmiento;  pero  no  había  logrado  aún  la  forma  de 
expresión,  selvática  sin  duda,  pero  arrogante,  apasionada  y  pintoresca, 
que  realza  estos  libros,  los  más  originales  de  la  literatura  americana. 

Fué,  pues,  en  Chile,  donde  Sarmiento  comenzó  su  carrera  literaria, 
desde  las  columnas  de  la  prensa,  en  contra  del  gramático  por  excelen- 
cia que  ha  tenido  América,  Don  Andrés  Bello,  cuyos  servicios  en  el 
magisterio  le  habían  dado  una  influencia  tan  poderosa  que  parecía 
una  verdadera  dominación.  El  profesor  chileno  Don  José  Victorino  de 
Lastarria,  discípulo  que  había  sido  del  español  Mora  y  más  tarde  de 
Bello,  conservando  mucho  más  del  espíritu  innovador  del  primero  que 
del  pacífico  y  mesurado  del  segundo,  fundó  en  1842  una  Sociedad  lite- 
raria, compuesta  en  su  mayor  parte  de  estudiantes,  y  en  la  inaugura- 
ción, leyó  un  discurso  que  él  le  llegó  á  considerar  como  un  monumento 
de  gloria,  por  lo  cual  le  reprodujo  íntegro  en  sus  Recuerdos  literarios. 
Sarmiento  se  apoderó  con  avidez  de  tal  discurso,  y  en  un  artículo  en  el 
Mercurio  de  Valparaíso  lo  comentó  á  su  modo  para  herir  á  Bello  y  su 
escuela  con  mortificantes  alusiones.  Decía:  «Países  como  los  america- 
nos, sin  literatura,  sin  ciencias,  sin  artes,  sin  cultura,  aprendiendo  re- 
cién los  rudimentos  del  saber,  no  pueden  tener,  pretensiones  de  formarse 
un  estilo  castigado  y  correcto,  que  sólo  puede  ser  la  flor  de  una  civili- 
zación desarrollada  y  completa».  La  esterilidad  poética  de  Chile  la  atri- 
buía él  «  á  la  perversidad  de  los  estudios,  al  influjo  de  los  gramáticos, 
al  respeto  á  los  admirables  modelos  que  tenían  agarrotada  la  imagina- 
ción de  los  jóvenes».  Hasta  que,  por  último,  designaba  claramente  á 
Bello  en  sus  ataques,  como  un  obstáculo  al  progreso  de  Chile,  y  pedía 
nada  menos  que  su  expulsión  del  país  por  el  delito  de  saber  más  gra- 
mática que  todos.  «  Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  si  la  ley  del  ostra- 
cismo estuviese  en  uso  en  nuestra  democracia,  habríamos  pedido  en 
tiempo  el  destierro  de  un  gran  literato  que  vive  entre  nosotros;  sin  otro 
motivo  que  serlo  demasiado  y  haber  profundizado  más  allá  de  lo  que 
nuestra  naciente  literatura  exige,  los  arcanos  del  idioma,  y  haber  he- 
cho gustar  á  nuestra  juventud  del  estudio  de  las  exterioridades  del  pen- 
samiento y  de  las  formas  <en  que  se  desenvuelve  nuestra  lengua,  con 
menoscabo  de  las  ideas  y  de  la  verdadera  ilustración.  Se  lo  habríamos 
mandado  á  Sicilia,  á  Salva  y  á  Hermosilla,  que  con  todos  sus  estudios 
no  es  más  que  un  retrógrado  absolutista,  y  lo  habríamos  aplaudido  cuan- 
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do lo  viésemos  revolcarse  en  su  propia  cancha;  allá  está  su  puesto,  aquí 
es  un  anacronismo  perjudicial  ». 

Sarmiento  se  titulaba  enfáticamente  «  ignorante  por  principios,  igno- 
rante por  convicción  »;  pero  ignoraba  que  allá,  en  España,  también  ha- 
cían esas  soberbias  profesiones  los  románticos  de  aquella  época.  De  esa 
manera  atacaba  Sarmiento  la  gramática,  y  queriendo  corroborar  con  el 
ejemplo  lo  raro  de  su  teorías,  decía :  «  No  hay  espontaneidad;  hay  una 
cárcel  guardada  á  la  puerta  por  el  inflexible  culteranismo,  que  da,  sin 
piedad,  de  culatazos  al  infeliz  que  no  se  le  presenta  en  toda  forma.  Perú 
cambiad  de  estudios,  y  en  lugar  de  ocuparos  de  la  forma,  de  la  pureza 
de  las  palabras,  de  lo  redondeado  de  las  frases,  de  lo  que  dijo  Cervantes 
ó  Fray  Luis  de  León,  adquirid  ideas  de  donde  quiera  que  vengan,  nu- 
trid vuestro  pensamiento  con  las  manifestaciones  del  pensamiento  de 
los  grandes  luminares  de  la  época...  Entonces  habrá  prosa,  habrá  poesía, 
habrán  defectos,  habrán  bellezas.  La  crítica  vendrá  á  su  tiempo  y  los 
defectos  desaparecerán  ». 

Después  de  varios  trabajos  para  la  enseñanza,  entre  los  cuales  fi- 
gura su  Método  de  lectura  gradual,  en  el  que  de  entonces  á  acá  han 
aprendido  á  leer  varios  millones  de  niños,  escribió  Sarmiento  La  vida 
del  fraile  Aldao,  que  publicó  en  los  folletines  del  periódico  El  Progreso, 
y  poco  después  en  forma  de  libro,  con  el  título  de  Apuntes  biográficos. 
Alentado  por  sus  compatriotas  compañeros  de  destierro  en  Chile,  dio  á 
luz  El  Facundo,  que  reunido  después  con  la  obra  anterior  y  la  titulada 
El  chacho,  tomaron  las  tres  la  denominación  común  de  Civilización  y 
Barbarie. 

Es  el  Facundo,  en  su  asunto  principal,  la'  historia  de  la  vida  de 
aquel  bárbaro  y  sanguinario  caudillo  llamado  Facundo  Quiroga.  La 
obra  comprende  tres  partes  perfectamente  definidas:  en  la  primera  hace 
su  autor  la  descripción  de  la  República  Argentina  con  los  caracteres, 
costumbres,  sentimientos  ó  ideas  de  sus  moradores;  en  la  segunda  da 
cabida  á  la  narración  completa  de  la  vida  del  caudillo  desde  el  momento 
del  apogeo  de  su  poder  hasta  el  de  su  muerte  trágica,  y  la  tercera  es 
una  profesión  de  las  ideas, políticas  del  autor  en  presencia  de  la  tiranía. 
Este  libro,  que  desde  su  aparición  en  1845  en  los  folletines  de  El  Progreso, 
se  han  hecho  numerosas  ediciones  y  ha  sido  traducido  á  la  mayor  parte 
de  los  idiomas  europeos,  es  el  libro  más  original  de  cuantos  en  América 
se  han  escrito,  emanando  en  cuanto  al  lenguaje  y  á  los  giros  de  expre- 
sión, según  algunos,  de  los  clásicos  españoles,  aunque  á  nuestro  parecer 
no  sea  exacto  tal  juicio.  Aquellos  períodos  rotundos  y  acabados  de  los 
clásicos  españoles,  no  lucen  su  brillo  en  el  Facundo;  su  prosa  desgre- 
ñada, selvática,  nerviosa,  que  arrebata  y  deslumhra,  que  entristece  y 
exalta,  es  toda  original;  Sarmiento,  en  cuanto  á  esto,  no  pudo  encontrar 
modelo  sino  en  su  propia  alma:  ninguna  vez  como  esta  pudo  quedar 
sentado  aquel  principio  literario  que  dice :  « Lo  que  inmediatamente 
expresa  el  escritor  en  su  obra,  es  él  mismo,  en  sus  diversos  estados  de 
conciencia.  » 

Las  descripciones,  que  abundan  en  el  libro,  son  ricas  y  espontá- 
neas, bastándole  á  su  autor  un  plumazo  para  darnos  á  conocer  la 
espléndida  naturaleza  argentina.  Los  retratos  son  acabados  y  perfectos; 
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el  baqueano,  el  rastreador,  el  gaucho  malo,  el  cantor,  encuentran  en 
Sarmiento  el  fotógrafo  más  exacto  que  han  dado  los  siglos. 

En  el  ano  i85ü  publicó  Sarmiento  otra  obra  no  inferior  á  Facundo; 
los  Recuerdos  de  Provincia,  verdadero  monumento  levantado  á  la  auto- 
biografía del  autor,  en  la  que  nos  presenta  los  dulces  recuerdos  de  su 
infancia,  acabados  retratos  de  varios  personajes  de  la  política  argentina, 
el  tributo  de  gratitud  y  cariño  que  guardaba  hacia  sus  protectores,  que 
le  habían  señalado  cou  desinterés  y  benevolencia  el  camino  de  su  encum- 
bramiento, y  aquellas  páginas  en  las  que  hace  la  historia  de  la  virtuosa 
mujer  que  le  dio  el  ser,  impregnadas  de  dulce  cariño,  de  nobles  y  pu- 
rísimos sentimientos. 

Facundo  Quiroga  y  Recuerdos  de  Provincia,  son  dos  libros  inmorta- 
les, en  los  que  Sarmiento  apunta  los  horrores  de  la  tiranía  con  colores 
terribles  en  la  primera,  y  los  afectos  dulcísimos  que  atesoraba  su  alma 
grande  en  la  segunda.  Su  estilo  es  nervioso,  conciso,  contundente,  y  su 
casi  salvaje  expresión  le  da  un  aspecto  de  originalidad  que  no  se  encuen- 
tra en  ningún  otro  escritor  argentino.  Su  pluma,  en  el  ataque,  parecía 
que  estaba  encapada  en  la  hiél  del  enemigo,  asemejándose  á  los  rayos 
de  Júpiter  que  todo  lo  hieren  y  lo  reducen  á  ceniza,  destruyéndolo  con 
una  .fuerza  irresistible.  El  tirano  y  sus  secuaces  encontraron  en  él  á  un 
juez  severo  é  inflexible  que,  con  su  admirable  prosa,  consiguió  que  toda 
la  América  volviese  los  ojos  hacia  el  sanguinario  Rosas  para  contemplar- 
le como  al  tipo  más  acabado  dei  tirano  en  toda  su  criminal  grandeza. 

Sarmiento,  con  los  viajes  que  hizo  á  Europa  y  Estados  Unidos,  cam- 
bió radicalmente  de  ideas  respecto  á  la  organización  política  de  su  país: 
salió  de  la  República  Argentina  acérrimo  unitario  y  volvió  siendo  fer- 
voroso federal,  expresando  este  cambio  de  ideas  en  un  folleto  que  pu- 
blicó con  el  título  de  Argirópolis  ó  La  Capital  de  los  Estados  Confedera- 
dos del  Río  de  la  Plata,  en  el  que  proponía  su  célebre  proyecto  fantásti- 
co de  fundar  una  gran  ciudad  en  la  isla  de  Martín  García,  que  sería 
la  capital  de  la  nación  que  se  formase  con  la  unión  de  la  República  Ar- 
gentina, el  Uruguay  y  el  Paraguay. 

Al  lado  del  general  Urquiza,  en  la  batalla  de  Caseros,  cantó  al  día 
siguiente  la  victoria  de  los  revolucionarios  y  ia  caída  de  ia  tiranía,  en 
el  número  26  y  último  de  El  Boletín  de  campaña,  cuya  redacción  esta- 
ba á  su  cargo;  pero  al  poco  tiempo  desagradándole  el  cariz  que  iba  to- 
mando la  política  en  Buenos  Aires  bajo  el  caudillo  vencedor,  decidió 
marcharse  de  nuevo  á  Chile,  donde  se  encontró  con  Alberdi,  quien  se 
inclinaba  á  favor  de  Urquiza,  lo  cual  hizo  que  Sarmiento  se  distanciara, 
quedando  entablada  entre  ambos  una  lucha  referente  á  sus  encontradas 
opiniones  acerca  de  la  política  seguida  por  el  vencedor  de  Caseros.  Poco 
tiempo  después  publicó  el  libro  titulado  Campaña  en  el  Ejército  Grande 
Aliado  de  Sud  América,  en  el  que  se  propuso  demostrar  que  Urquiza  no 
sería  más  que   el  continuador  del   régimen   tiránico   anterior. 

Vuelto  á  la  República  Argentina,  fué  electo  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Tucumán  al  Congreso  del  Paraná,  del  que  no  llego  á  formar 
parte  por  no  reconocer  la  autoridad  constitucional  de  Urquiza.  Desde 
las  columnas  de  El  Nacional  trató  de  captarse  las  simpatías  populares 
que  hasta  entonces  le  habían  faltado,  y  en  las  elecciones  de  1857  fué  ele- 
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gido  senador  del  Estado  de  Buenos  Aires,  siendo  reelegido  en  1860  y  61. 
Fué  Ministro  de  Gobierno  en  la  presidencia  de  Mitre,  Ministro  Plenipo- 
tenciario y  Enviado  Extraordinario  ante  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, Gobernador  de  la  provincia  de  San  Juan,  su  tierra  natal,  hasta  que 
en  1867,  hallándose  en  París,  supo  que  sus  amigos  habían  presentado 
su  candidatura  á  la  presidencia  de  la  República,  triunfando  en  las  elec- 
ciones populares. 

Llegado  á  la  primera  magistratura  de  la  Nación,  Sarmiento  se  preo- 
cupó de  la  enseñanza  sobre  todo,  como  antes  lo  había  hecho  en  su  car- 
go de  Director  General  de  Instrucción  Pública.  En  los  últimos  días  de 
su  presidencia  fué  cuando  se  produjo  la  revolución  mitrista,  cuyo  par- 
tido se  oponía  á  la  presidencia  del  Dr.  Avellaneda. 

Pocos  literatos  argentinos  han  sido  tan  fecundos  como  Sarmiento. 
Sus  obras  completas  fueron  publicadas  bajo  los  auspicios  del  Gobierno 
argentino,  y  forman  la  respetable  cantidad  de  52  abultados  volúmenes. 

Nació  en  San  Juan  el  15  de  Febrero  de  1811  y  murió  el  11  de  Sep- 
tiembre de  1888. 

Enemigo  político  de  Sarmiento  en  Chile,  como  ya  hemos  dicho,  fué 
D.  Juan  Bautista  Alberdi,  nacido  en. la  ciudad  de  Tucumán  el  29  de 
Agosto  de  1810,  hijo  del  comerciante  guipuzcoano  don  Salvador  Alberdi  y 
de  doña  Josefa  Aráoz,  tucumana.  .  - 

A  pesar  de  que  su  padre  había  nacido  en  las  playas  vascongadas 
españolas,  fué  uno  de  "los  que  más  se  distinguieron  en  Tucumán  con 
motivo  de  la  revolución  que  nos  dio  la-independencia,  por  lo  cual,  cuan- 
do el  Congreso  proclamó  nuestra  separación  de  la  corona  de  España, 
D.  Salvador  Alberdi  tuvo  el  alto  honor  de  ser  nombrado  espontáneamen- 
te ciudadano  de  la  naciente  República. 

Por  intermedio  de  su  hermano  D.  Felipe,  secretario  del  gobernador 
de  Tucumán,  general  Heredia,  Alberdi  obtuvo  una  beca  acordada  por 
Rivadavia  para  ingresar  en  el  Colegio  de  ciencias  morales  de  Buenos 
Aires  el  año  1825,  abandonándole  al  poco  tiempo  para  entrar  como  de- 
pendiente en  la  casa  de  negocio  del  señor  Maltes,  donde  hizo  sus  prime- 
ras relaciones  literarias  y  amistosas,  conociendo  á  Isaac  Díaz  y  á  Mi- 
guel Cañé,  quienes  llegaron  á  ser  sus  amigos,  con  cuyas  conversaciones 
es  probable  que  se  despertara  en  Alberdi  el  amor  á  las  letras,  y  reaccio- 
nando, volvió  á  recuperar  la  beca  perdida,  volviendo  de  nuevo  al  cole- 
gio á  continuar  sus  estudios  interrumpidos.  En  1830  pasó  á  la  Universi- 
dad, y  al  año  siguiente  hizo  un  viaje  á  su  provincia  natal,  gobernada 
á  la  sazón  por  Heredia  á  quien,  en  una  recepción  para  festejar  el  ani- 
versario del  9  de  Julio  de  1816,  dada  en  la  misma  sala  donde  se  juró 
la  Independencia,  pidió  Alberdi  la  libertad  inmediata  de  algunos  presos 
políticos,  obteniéndola  en  seguida.  ;'.;    ' 

Vuelto  á-  Buenos  Aires  en  1832,  Alberdi  reanuda  sus  estudios  y  pu- 
blica sus  primeros  trabajos  literarios.  Ayuda  con  su-  asidua  labor  al 
fundador  de  la  Asociación  de  Mayo,  da  á  luz  su  Preliminar  al  estudio  del 
Derecho,  inaugura  con  una  hermosa  oración  la  apertura  del  Salón  Li- 
terario fundado  por  don  Marcos  Sastre  y  redacta  el  periódico  La  Moda, 
hasta  el  año  1838  en  que  debía  doctorarse  en  jurisprudencia,  que  no  lo.. 
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hizo  por  no  tener  que  acatar  el  despotismo  de  Rosas,  prefiriendo  al  bie- 
nestar que  le  proporcionaba  su  situación  el  amargo  pan  del  destierro. 

En  Montevideo  encuentra  á  Echeverría,  Várela,  Rivera  Indarte, 
Cañé  y  Lamas,  y  empieza  á  colaborar  en  compañía  de  todos  ellos  en  el 
periódico  El  Nacional,  continuando  más  tarde  sus  trabajos  en  el  Grito 
Argentino  y  en  El  Iniciador.  En  Mayo  de  1839  se  asocia  á  Cañé,  cuya 
casa  en  Buenos  Aires  le  había  servido  de  hogar  hospitalario,  y  juntos 
fundan  La  Revista  del  Plata,  para  luchar  en  favor  de  la  expedición  del 
general  Lavalie,  á  quien  servía  de  secretario,  y  con  quien  tuvo  divergen- 
cias con  -respecto  al  plan  de  operaciones,  por  lo  cual,  después  de  re- 
dactar la  proclama  que  debía  preceder  al  ejército,  se  separó  de  sus  filas, 
viéndose  pronto  que  su  opinión,  desfavorable  al  desembarco  en  Entre 
Ríos,  estaba  desgraciadamente  justificada. 

En  Montevideo  se  hace  abogado,  y  continúa  su  campaña  en  contra 
de  la  tiranía  en  los  periódicos  El  Talismán,  El  Muera  Rosas,  El  Corsario 
y  El  Porvenir.  Pero  el  periodismo  no  es  bastante  á  su  fecundidad,  y  en- 
tonces lanza  á  la  publicidad  opúsculos  en  los  que  analiza  con  toda  pro- 
fundidad las  más  arduas  cuestiones  acerca  de  la  situación  y  porvenir 
de  su  patria,  como  El  Esqueleto  de  la  Convención  del  29  de  Octubre,  La 
nueva  situación  de  los  asuntos  del  Plata  y  la  sátira  cómico-política  El 
Gigante  Amapolas.  Tomada  la  plaza  de  Montevideo  por  el  general  Oribe, 
Alberdi  se  dirige  á  Europa  en  compañía  de  su  amigo  don  Juan  María 
Gutiérrez,  regresando  al  poco  tiempo  con  dirección  á  Chile  donde  se 
radica  y  revalida  su  título  de  abogado,  é  inspirado  en  su  largo  viaje, 
produce  sus  dos  poemas,  el  Edén,  puesto  en  verso  por  Gutiérrez,  v  el 
Tobías.  ■ 

En  el  largo  período  de  su  permanencia  en  Chile  da  á  luz  numerosos 
trabajos  de  importancia,  entre  los  cuales  figura  su  obra  de  las  Bases, 
interrumpidos  en  1855,  que  sale  para  Europa  como  Encargado  de  Nego- 
cios de  la  Confederación  Argentina  en  Inglaterra  y  Francia,  España  y 
Estados  Unidos,  hasta  que  después  de  cuarenta  y  un  años  de  ausencia 
vuelve  á  la  patria,  en  1879,  siendo  recibido  por  las  diatribas  de  sus 
enemigos  que  amargaron  los  últimos  días  del  pobre  viejo  que  venía  pi- 
diendo al  suelo  en  que  nació  paz  para  su  vejez  y  tranquilidad  para  su 
espíritu,  negadas  por  el  odio  y  la  envidia,  obligándole  á  emprender 
otra  vez  su  vida  errante,  y  marchó  á  París  donde  murió  á  los  74  años 
de  edad,  el  día  18  de  Junio  de  1884. 

Alberdi  no  contestó  nunca  al  encarnecimiento  de  sus  enemigos,  á 
la  difamación  y  brutalidad  con  que  se  le  acusaba,  con  las  mismas  ar- 
mas con  que  á  él  se  le  combatía.  Limitóse  solamente  á  recoger  los  cargos 
que  se  le  arrojaban  para  protestar  de  ellos  con  las  grandes  y  nobles 
expresiones  contenidas  en  Las  Palabras  de  un  ausente,  libro  en  el  que 
explica  á  sus  amigos  del  Plata  las  causas  de  su  alejamiento  del  país. 

Su  larga  enemistad  con  Sarmiento  tiene  origen  en  los  continuos 
ataques  del  autor  de  Facundo,  que  llegó  al  extremo  de  acusarle  como 
traidor  á  la  patria.  En  una  carta  particular  de  Alberdi,  después  de 
hablar  de  Mitre,  diciendo  que  si  algunos  puntos  políticos  los  separan, 
la  amistad  que  habían  tenido  vivía  siempre  en  su  memoria,  dice  de 
Literatura  argentina  e  hispano-americana.  8 


Sarmiento:  «Sarmiento  es  otra  cosa.  El  ha  elegido  para  conmigo  el 
terreno  del  crimen,  es.  decir,  de  la  calumnia.  Dice  que  tiene  pruebas  de 
que  yo  comuniqué  con  López  del  Paraguay,  y  de  qUe  serví  su  causa  por 
interés  pecuniario.  Yo  le  juro  á  V.  que  tiene  pruebas  de  todo  lo  contra 
rio,  pues  sabe  á  ese  respecto  todo  lo  que  sabe  su  digno  amigo  el  señor 
Barreiro  (el  Coé  del  Paraguay),  que  representó  á  López  en  París  cuando 
la  guerra,  y  lo  entregó  entero  á  los  aliados,  contra  su  jefe  y  protector. 
Ni  López  me  escribió  ni  yo  á  él  jamás.  Ha  muerto  sin  leer  ni  conocer 
los  escritos  míos  sobre  la  guerra,  etc  ». 

Entre  las  numerosas  obras  que  salieron  de  la  docta  pluma  de  Al- 
berdi, la  más  notable  es  la  de  las  Bases  y  puntos  de  partida  para  la  orga- 
nización de  la  Confederación  Argentina,  llamada  por  Sarmiento,  el  ma- 
yor de  sus  enemigos,  en  un  momento  de  imparcialidad,  El  Decálogo 
Argentino,  que  someramente  vamos  á  examinar. 

Es  el  libro  de  las  Bases,  el  pedestal  en  que  descansa  nuestra  organi- 
zación constitucional-  después  de  derrotada  la  tiranía,  un  monumento 
levantado  por  Alberdi  á  las  instituciones  de  su  patria  y  de  América,  una 
obra,  en  fin,  que  hace  época  en  la  historia  de  la  revolución  y  de  la  lite- 
ratura argentina,  donde  se  encuentran  las  soluciones  más  acertadas 
para  dirimir  todas  las  grandes  cuestiones  que  pudieran  dividir  á  los 
pueblos  hispano-americanos. 

No  se  limitó  Alberdi  al  examen  jurídico  de  las  cuestiones  constitu- 
cionales, sino  que  marcó,  con  visión  clara  del  porvenir,  el  cuadro  de  la 
política  administrativa  que  convenía  al  país,  Tos  problemas  de  la  po- 
blación, que  aun  hoy  se  ofrecen  como  una  grave  cuestión,  de  la  admi- 
nistración pública,  de  la  inmigración,  colonización,  industrias,  etc.,  mos- 
trándonos los  errores  de  nuestras  anteriores  constituciones,  que  él  de- 
muestra ser  hijos  de  las  circunstancias  de  1a  época  y  de  las  necesidades 
qUe  primordialmente  absorvían  el  interés  público  en  el  momento  de  su 
redacción.  «Así  (decía)  como  antes  colocábamos. la. independencia,  la  li- 
bertad, el  culto,  hoy  debemos  poner  la  inmigración  libre,  la  libertad  de 
comercio,  los  caminos  de  fierro,  la  industria  sin  trabas,  no  en  lugar  de 
aquellos  grandes  principios,  sino  cómo  medios  esenciales  de  conseguir 
que  dejen  ellos  de  ser  palabras  y  se  vuelvan  realidades».  Todo  para 
Alberdi  está  resumido  en  esta  palabra:  libertad.  «  Nó  temáis  (exclama) 
que  la  nacionalidad  se  comprometa  por  la  acumulación  de  extranjeros, 
ni  que  desaparezca  el  tipo  nacional.  Ese  temor  es  estrecho  y  preocupado. 
Mucha  sangre  extranjera,  ha  corrido  en  defehsa.de  la  independencia 
americana.  Montevideo,  defendido  por  extranjeros,  ha  merecido,  el  nom- 
bre de  Nueva  Troya.  Valparaíso,  compuesto,  de  extranjeros,  es  el  lujo 
de  la  nacionalidad  chilena.  El  pueblo  inglés  ha  sido  él  pueblo  más  con- 
quistado de  cuantos  existen;  todas  las  naciones  han  pisado  su  .suelo  y 
mezclado  en  él  su  sangre  y  su  raza.  Es  producto  de  un  cruzamiento  in- 
finito de  castas,  y  por  eso  justamente,  el  inglés  es  elmás  perfecto  de  los 
hombres,  y  su  nacionalidad  tan  pronunciada  que  hace  creer  al  vulgo 
que;  su  raza  no  tiene  mezcla».  • 

«La  mejor  constitución  es  aquella  que  atraiga  al  extranjero,  que 
concluya  con  el  desierto,  y  cuyo  fin  político  sea  al  mismo  tiempo  econó- 
mico ».   Sobre  esta  cuestión  empleo  Alberdi  su  famoso  aforismo:    «En 
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América  gobernar  es  poblar.  Definir  de  otro  modo  el  gobierno  es  desco- 
nocer su  misión  sud-americana  ». 

Difícilmente  se  encuentra  otro  escritor  americano  que  haya  podido 
hacer  un  estudio  tan  profundo  de  nuestras  cuestiones  políticas  y  socia- 
les. No  tan  solo  ha  mostrado  Alberdi  en  su  Bases  su  raras  dotes  de  li- 
terato, cuya  expresión  tiene  un  sabor  clásico,  que  hace  la  lectura  de  su 
obra  amena  é  interesante,  sino  que  se  ha  presentado  como  un  gran  fi- 
lósofo cuya  fuerza  analítica,  facultad  metafísica  y  espíritu  ansioso  de 
investigación  científica,  le  colocan  por  encima  de  todos  los  publicistas 
de  su  época.  . 


CAPITULO   XVI 


La  Didáctica   (conclusión).— Escritores  varios :   Grqussac,   González,   Quesada, 
Vedia,  etc.— La  ciencia  jurídica.— Revistas   y  periódicos. 

Con  el  presente  capítulo  terminamos  el  cuadro  que  ofrece  la  prosa 
didáctica  Sería  tarea  larga  la  de  enumerar  aquí  á  todos  los  que  han 
investigación  científica,  le  colocan  por  encima  de  todos  los  publicistas 
escrito  sobre  tanta  clase  de  asuntos;  pues  su  número  es  sobrado  grande, 
y  para  evitar  repeticiones  que  la  índole  de  este  libro  no  consiente,  sólo 
citaremos  á  aquellos  de  quienes  sea  necesario  decir  algo  por  la  impor- 
tancia literaria  dé  sus  escritos,  y  para  completar  el  cuadro  que,  aunque 
deficiente  y  pobre,  nos  propusimos  hacer  de  la  Didática.  Por  ésta  razón 
no  figurarán  aquí  los  que  han  cultivado  las  ciencias  experimentales1  ni 
los  que. en  otras  muchas  materias  se  han  distinguido  como  doctos  é  inge- 
niosos pensadores;  porque  el  estudio  de  tantos  escritores,  sobre  ser  harto 
prolijo,  tiene  su  propio  lugar  en  nuestra  historia  científica,  pero  no  en 
la  de  nuestras  letras. 

Hechas  estas  indicaciones,  digamos  algo  de  varios  de  los  escritores 
del  presente  período  literario,  comenzando  por  el  erudito  Director  de 
la  Biblioteca  Nacional,  Paul  Groussac,  francés  de  nacimiento  é  hijo 
adoptivo  de  la  República  x\rgentina. 

Aunque  ya  le  tratamos  como  novelista  en  otro  lugar,  no  podemos 
pasar  en  silencio  algunas  de  sus  obras  que  contribuyen  eficazmente  á 
la  elevación  de  nuestra  literatura.  Consagrado  desde  su  más  tierna  ju- 
ventud á  las  letras,  bien  podemos  decir  que  es  uno  de  los  pocos  que 
han  hecho  de  ^ellas  su  profesión  exclusiva.  Llegó  muy  joven  á  nuestro 
país,  sin  conocer  nada  del  idioma  castellano,  lo  cual  es  doble  mérito, 
que,  quien  ha  tenido  por  idioma  materno  uno  extraño,  haya  llegado' 
con  el  estudio  constante  de  los  clásicos  españoles,  á  manejar  el  nuestro 
con  tanta  facilidad  y  galanura. 

El  afán  de  la  publicación  le  arrastró  á  un  parto  prematuro,  pues 
que  sus  pocos  años  y  deficiente  estudio  del  idioma  no  le  habían  dado 
aun  la  preparación  que  le   era  menester  para  escribir  Los  Jesuítas   en 
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Tucumán  (1872),  trabajo  de  pocas  aspiraciones  y  de  casi  ningún  valor 
(de  que  él  mismo  debe  hacer  poco  aprecio),  referente  á  la  acción  de  Jos 
jesuítas  de  la  época  colonial  en  la  provincia  de  Tucumán,  donde  ha 
residido  bastantes  años.  En  este  folleto  de  43  páginas,  nos  da  á  conocer 
el  estado  intelectual,  moral,  político,  religioso,  etc.,  de  los  miembros 
de  la  Compañía  de  Jesús  que  estaban  al  frente  de  las  Misiones.  Si 
algo  bueno  hay  en  él  son  las  pocas  líneas  en  que  encerró  su  dedicato- 
ria A...;  el  resto  está  plagado  de  (barbarismos  de  toda  especie,  como 
puede  verse  por  las  siguientes  líneas  de  la  Conclusión :  «  He  hablado 
«  como  he  sentido;  cuando  las  palabras  indignadas  se  han  precipitado 
«  bajo  mi  pluma,  ha  sido  porque  la  indignación  rebozaba  de  mi  corazón 
«  al  recorrer  la  historia  de  aquella  sociedad  funesta,  etc. 

«  El  pretexto  de  la  ilustración,  de  la  enseñanza,  es  el  que  mayores 
«  servicios  le  ha  siempre  prestado :  es  siempre  á  la  sombra  del  árbol  de 
ce  la  ciencia  que  la  serpiente  consuma  la  pérdida  del  hombre  y  de  la 
«  mujer  ».  No  puede  encontrarse  formas  más  galicada  de  expresión. 

Pero  cuando  años  -más  tarde  el  gobierno  de  Tucumán  le  nombró 
miembro  de  la  comisión  para  redactar  una  Memoria  Histórica  Descrip- 
tiva del  Tucumán,  en  la  que  colaboraron  don  Alfredo  Bousquet,  don 
Francisco  Liberani,  doctor  Juan  M.  Terán  y  el  doctor  Javier  J.  Frías, 
ya  Groussac  había  depurado  su  estilo  y  se  encontraba  dueño  del  idioma 
para  mostrarse  en  toda  la  primera  parte  y  en  los  cinco  primeros  capí- 
tulos de  la  segunda,  como  un  escritor  de  grandes  vuelos,  cuyos  pensa- 
mientos sobrepasan  siempre  á  la  manera  de  expresarse. 

Tiene  grandes  cualidades  para  la  descripción:  su  obra  titulada  Del 
Plata  al  Niágara,  en  la  que  encontramos  cuadros  tan  bellos  y  descrip- 
ciones tan  soberbias,  nos  lo  demuestra  acabadamente.  Pero  ante  todo, 
Groussac  es  un  crítico  de  primera  fuerza  que  reúne  con  creces  todas  las 
facultades  inherentes  al  género:  lo  que  le  sobra  en  el  análisis  le  falta 
en  la  imaginación;  lo  que  le  sobra  de  bibliógrafo  y  erudito  le  falta  en  las 
facultades  afectivas.  Es  un  escritor  que  debe  escribir  leyendo.  Su  Qui- 
chotte  d?  Avellaneda,  escrito  en  francés,  en  el  que  rebate  la  opinión  de 
Menéndez  Pelayo,  de  que  Alfonso  Lamberti  fué  el  autor  del  falso  Quijote; 
señalando  él,  como  verdadero  autor,  al  de  la  segunda  parte  de  Guzmán 
de  Alfarache  de  Mateo  Alemán,  Juan  Marti,  abogado  valenciano,  pona 
de  manifiesto  sus  profundos  conocimientos  en  la  literatura  clásica  es- 
pañola. Por  último,  su  Viaje  intelectual,  sus  innumerabels  artículos  crí- 
ticos diseminados  en  diferentes  periódicos,  así  como  la  revista  titulada 
La  Biblioteca  y  su  continuación,  Los  Anales  de  la  Biblioteca,  cuya  re- 
dacción está  á  su  cargo,  acreditan  su  fecunda  labor  literaria. 

Otro  de  los  escritores  más  notables  con  que  en  la  actualidad  cuenta 
la  República  Argentina  es  el  republicano  fervoroso,  pronto  á  sacrificarlo 
todo  por  su  patria,  gran  publicista  y  conocedor  profundo  del  derecho 
y  de  las  literaturas  antiguas,  don  Joaquín  V.  González,  autor  de  ese  li- 
bro que  ha  recorrido  en  triunfo  la  América  toda,  predicando  con  ver- 
dad, con  sinceridad  y  sentimiento  'el  sublime  amor  de  las  glorias  patrias, 
llamado  La  Tradición  Nacional,  con  el  cual  hizo  sus  primeras  armas  en 
el  campo  de  las  letras,  una  vez  llegado  á  Buenos  Aires  de  su  provincia 
natal*  Esta  sola  obra  le  bastó  al  después  autor  de  Cuentos,  de  Historias, 
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de  Patria  y  de  Mis  Montañas  para  ganarse  la  merecida  fama  que  le 
pone  á  la  altura  de  los  mejores  escritores  argentinos. 

Su  reputación  de  estadista,  fundada  en  sus  muchísimos  trabajos 
acerca  de  muy  graves  cuestiones  de  derecho,  de  los  serios  problemas 
sobre  educación,  que  él  ilustra  en  sus  Problemas  Escolares  y  de  los 
asuntos  que  con  toda  lucidez  ha  tocado  en  sus  discursos  parlamentarios, 
no  ha  perjudicado  en  nada  á  la  que  goza  como  literato  de  gran  talla. 
Su  libro  titulado  Ideales  y  Caracteres,  colección  de  discursos  escritos  en 
diversas  ocasiones,  unos  para  señalar  la  influencia  ejercida  por  nuestros 
ilustres  varones  en  los  negocios  de  la  patria,  otros  para  recordar  las 
fechas  gloriosas  de  cualquier  acto  ó  ceremonia  importante  ó  trascen- 
dental de  nuestra  historia,  son  páginas  llenas  de  vigor  y  de  entusiasmo 
que  retratan  con  toda  exactitud  á  su  autor  como  correcto  escritor  y  ce- 
loso patriota.  Como  crítico  es  uno  de  los  más  brillantes,  á  juzgar  por 
el  juicio  que  emitió  en  La  Tradición  Nacional,  acerca  del  poema  Fausto, 
de  Estanislao  del  Campo.  En  general,  lo  que  más  se  admira  en  las  obras 
de  González  es  la  exterioridad  de  sus  formas  elegantes,  una  gran  vi- 
veza de  estilo,  la  sublimidad  de  sus  conceptos  y  la  marcha  noble  y 
majestuosa  de  un  escritor  de  talento  que,  en  conjunto,  seduce  y  en- 
canta á  los  lectores. 

Espíritu  fecundo,  que  no  titubea  en  tomar  á  su  cargo  toda  clase 
de  empresas  literarias  por  encontradas  que  aparezcan,  es  el  Correspon- 
diente de  la  Academia  Española  y  director  que  fué  de  La  Nueva  Revista 
de  Buenos  Aires,  don  Ernesto  Quesada. 

Numerosísimos  son  los  trabajos  que  pudieran  mencionarse  de  este 
trabajador  infatigable  que  ha  recorrido  la  escala  de  todos  los  géneros 
literarios  con  la  misma  facilidad,  si  bien  en  cuanto  al  lenguaje  deja 
mucho  que  desear.  Innegables  son  sus.  condiciones  de  escritor,  su  vastí 
sima  ilustración  y  sus  amplias  ideas;  pero  ¿no  pudo  castigar  un  poco 
más  su  estilo,  no  pudo  familiarizarse  un  poco  más  con  los  clásicos  en 
cuyo  idioma  había  de  escribir?  Fuera  de  toda  discusión  está^  que  sus 
trabajos  literarios  de  cualquier  género,  y  en  especial  los  críticos,  han 
hecho  verdaderos  servicios  á  las  letras  argentinas,  siendo  nosotros  los 
primeros  que  á  ellos  hemos  acudido:  pero,  ¿cree  el  señor  Ouesada  que, 
por  más  títulos  académicos  que  ostente,  le  es  permitido  pensar  en  fran- 
cés cuando  está  escribiendo  en  castellano? 

Sus  principales  obras  críticas  presentan  el  modelo  más  acabado  de 
lenguaje  plagado  de  galicismos  y  faltas  gramaticales  intolerables.  No 
parece  sino  que  haya  sentido  y  escrito  en  francés  para  después  hacer 
la  traducción  literal  al  castellano.  No  pueden  darse  obras  más  incorrec- 
•  tas  que  las  de  este  escritor,  aunque  por  otra  parte  se  reconozcan  al  mo- 
mento, en  La  Sociedad  Romana  en  el  primer  siqlo  de  nuestra  era,  estu- 
dio crítico  sobre  Persio  y  Juvenal,  ó  en  Reseñas  y  Críticas,  colección 
de  artículos  críticos  publicados  anteriormente  en  La  Nueva  Revista,  las 
grandes  condiciones  que  adornan  á  su  autor  para  este  difícil  género 
literario. 

Como  escritores  de  diferentes  asuntos  merecen  citarse :  don  José  Ma- 
ría Zuviría  en  cuya  obra,  Los  Constituyentes  de  1853,  de  forma  bio- 
gráfica, traza  los  antecedentes  constitucionales  de  la  República  Argén- 
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tina;  don  F.  de  Oliveira  Cézar  que  en  su  obra  Güemes  y  sus  gauchos 
hace  un  ligero  pero  espiritual  estudio  de  la  guerra  sostenida  por  Salta 
y  las  cuatro  intendencias  del  Alto  Perú  en  la  época  de  nuestra  eman- 
cipación, así  como  presenta  las  invasiones  inglesas  en  forma  de  ro- 
mances, que  hace  su  lectura  amena,  en  Las  Invasiones  Inglesas  y  Esce- 
nas de  la  Independencia  Argentina;  don  Ramón  J.  Cárcano,  que  en  su 
obra  La  Universidad  de  Córdoba,  hace  observaciones  respecto  á  la  or- 
ganización universitaria  de  Alemania,  y  en  seguida  las  aplica  al  funcio- 
namiento de  la  Universidad  de  Córdoba;  don  Victoriano  E.  Montes,  Co- 
rrespondiente de  la  Academia  Española,  cuya  obra  Parónimos  de  la 
lengua  castellana,  con  un  prólogo  de  Rafael  Obligado,  presta  grandísi- 
mos servicios  á  los  que  quieren  dedicarse  al  estudio  del  idioma,  etc. 

La  ciencia  jurídica  argentina  se  halla  en  un  evidente  estado  de 
esplendor;  hay,  pues  una  verdadera  literatura  jurídica.  La  legislación 
patria  ha  sido  casi  completamente  reformada  por  Códigos  basados  en 
el  derecho  novísimo,  y  á  ello  han  contribuido  muchos  de  nuestros  juris- 
consultos. El  doctor  don  Carlos  Tejedor  nos  ha  dejado  dos  obras  impor- 
tantes sobre  nuestro  Derecho  Comercial  y  Criminal;  el  doctor  don 
Amancio  Alcorta  sobre  Derecho  Internacional  y  Economía  política;  el 
doctor  don  Antonio  E.  Malaver  sobre  Procedimientos;  el  doctor  don  J. 
J.  Montes  de  Oca.  sobre  Enciclopedia  jurídica;  el  doctor  Obarrio  sobre 
Derecho  Penal  y  Comercial;  el  doctor  don  José  M.  Estrada  sobre  De- 
recho Constitucional;  y  otros  muchos  que  han  dejado  acabadas  obras 
de  jurisprudencia.  Hay  además  una  cantidad  muy  respetable  de  mono- 
grafías sueltas,  debidas  á  jurisconsultos  notabies;  otros  trabajos  fo- 
renses de  mérito,  y  notables  tesis  presentadas  en  la  Facultad  de  De- 
recho, entre  las  cuales  descuellan  la  del  doctor  don  José  Moreno,  sobre 
Quiebras;  la  de  Goyena  sobre  la  Posesión  y  la  de  Malaver  sobre  el  Pleito 
Basavilbasb. 

Además,  las  obras  fundamentales,  los  Comentarios,  que  sólo  apa- 
recen en  los  pueblos  cuando  ya  tienen  una  jurisprudencia  y  una  lite- 
ratura jurídica  nacionales,  han  sido  cultivadas  con  innegable .  éxito. 

Los  doctores  Lisandro  Segovia,  Manuel  Obarrio  y  más  tarde  don 
José  Olegario  Machado,  han  comentado  con  felicidad  el  Código  Civil 
Argentino: 

La  obra  del  primero,  debido  á  que  era  el  primer  trabajo  que  sobre 
la  materia  se  hacía,  es  algo  imperfecta  y  su  mérito  principal  está  en  las 
numerosas  anotaciones  que  contiene.  La  del  segundo,  emprendida  con  \ 
plan  más  vasto  y  materiales  más  sólidos  es  un  verdadero  Comentario. 
La  Exposición  y  Comentario  del  Código  Civil  Argentino  del  doctor  Ma- 
chado, es  el  principal  trabajo  que  sobre  el  asunto  se  ha  hecho.  Su  plan 
consiste  en  exponer  metódicamente  los  principios  consignados  en  el  Có- 
digo  Civil  y  explicar  cada  título  del  Código  con  arreglo  á  los  principios 
del  derecho,  ilustrando  cada  artículo  con  un  verdarero  comentario  en 
el  que  estudia  á  fondo  la  materia.  Es  un  Curso  de  Derecho  Civil  y  un 
Comentario  á  la  vez. 


SEGUNDA  PARTE 


Literatura 
Hispano  -  Americana 
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CAPITULO  I. 


República  Oriental  del  Uruguay 


Don  Juan  Francisco  Martínez.— Acuña  de  Figueroa.— Berro.— Gómez.— Magari- 
ños  Cervantes. — Zorrilla  ide  San  Martín,  etc. 

La  literatura  de  la  margen  oriental  del  Río  de  la  Plata,  durante  la 
época  colonial,  es  la  nuestra.  Una  misma  historia  nos  une,  una  gran 
identidad  de  condiciones  nos  asemeja,  un  mismo  carácter  nos  atrae  é 
impulsa  á  reconocer  que  tan  solo  por  razones  políticas  se  encuentran 
divididas  las  dos  repúblicas,  como  ofrenda  á  la  paz  y  equilibrio  interna- 
cionales. 

La  posición  política  del  Uruguay  en  el  continente  americano  es  la 
misma  que  la  de  Bélgica  en  Europa.  La  independencia  de  su  pequeño 
territorio  parece  garantizada  por  los  dos  grandes  Estados  que  la  ro- 
dean, el  Brasil  y  la  República  Argentina;  y.  su  constitución  es  la  más 
moderna  de  las  de  los  demás  países  hispano-americanos.  Su  capital, 
Montevideo,  fué  fundada  en  1726  al  generoso  impulso  del  Gobernador  de 
Buenos  Aires,  D.  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  con  el  objeto  de  anular  la 
colonia  portuguesa  del  Sacramento,  salvando  con  esta  resolución  el 
porvenir  de  la  raza  é  idioma  castellanos  en  la  parte  oriental  del  cau- 
daloso Plata;  y  hasta  la  imprenta  en  este  país  es  muy  moderna;  fué 
introducida  por  los  ingleses  en  el  breve  período  de  su  conquista  en  1807 
con  intención  de  publicar  sus  bandos  y  gacetas  tendentes  á  la  propa- 
ganda en  favor  de  su  dominación- 

El  impulso  general  de  nuestra  revolución  fué  seguido  por  Monte- 
video; y  en  1812,  después  de  las  acciones  de  guerra  conocidas  con  los 
nombres  de  Las  Piedras  y  de  El  Cerrito,  quedó  de  hecho  emancipada  de 
la  metrópoli  y  sujeta  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  si  bien  esta  depen- 
dencia fué  muy  transitoria,  porque  Artigas,  á  quien  los  orientales  con- 
sideran como  un  héroe,  fundó  en  la  banda  oriental  un  Estado  indepen- 
diente que,  entregado  á  sus  solas  fuerzas,  no  pudo  resistir  á  la  invasión 
portuguesa  en  1817  y  fué  sometido  á  la  corona  de  Portugal  primero,  y 
al  Imperio  del  Brasil  después,  hasta  1825  en  que  el  heroico  esfuerzo  de 
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los  treinta  y  tres  inició  la  reconquista,  que,  con  nuestro  auxilio,  quedó 
realizada  en  el  campo  de  batalla  de  Ytuzaingó,  y  sancionada  diplomá- 
ticamente en  25  de  Agosto  de  aquel  año. 

Las  discordias  civiles  del  segundo  tercio  del  pasado  siglo  en  nuestra 
tierra,  ahuyentaron  de  ella  á  los  hombres  demás  valía,  quienes  al  tocar 
en  la  playas  orientales,  sitio  que  la  mayor  parte  escogieron  por  des- 
tierro, favorecieron  muy  eficazmente  al  desarrollo  de  la  cultura  en  Mon- 
tevideo, convirtiéndola  por  algún  tiempo  en  la  población  más  culta  del 
Plata.  A  ella  fueron  á  refugiarse  todos  nuestros  grandes  ingenios  fugi- 
tivos de  la  tiranía  de  Rosas,  y  allí  publicaron  sus  principales  obras 
Echeverría,  los  Várelas,  Gutiérrez,  Mármol  etc.,  fundando  además  un 
buen  número  de  periódicos  y  revistas. 

El  movimiento  literario  de  Montevideo  puede  decirse  que  comienza 
con  un  drama  original  del  clérigo  D.  Juan  Francisco  Martínez  en  el  que 
su  autor  se  propuso  conmemorar  la  reconquista  de  Buenos  Aires  y  reser- 
varse también  para  la  patria  oriental  la  gloria  que  le  cupo  en  aquellos 
memorables  triunfos.  El  drama  en  sí  es  malo;  se  nota  al  momento  la 
impericia  del  autor  para  la  escena,  donde,  sin  una  chispa  de  pasión, 
pone  en  fuego  su  tramoya  mitológica  que  da  un  carácter  bufo  al  asunto 
de  suyo  noble  y  majestuoso. 

Pocos  son  los  poetas  uruguayos  que  dentro  de  la  escuela  clásica  se 
distinguieron,  hasta  el  extremo  de  no  poderse  citar  más  que  dos  inge- 
nios dignos  de  ocupar  la  mente  de  los  que  al  estudio  de  las  letras  orien- 
tales se  dedicaron.  Es  el  primero  D.  Francisco  Acuña  de  Fágueroa, 
quien  nació  en  Montevideo  el  20  de  Septiembre  de  1790  y  murió  el  6  de 
Octubre  de  1862.  Fué  durante  muchos  años  Director  de  la  Biblioteca 
Nacional  del  Uruguay  y  sus  Obras  completas,  revisadas  y  anotadas  por 
D.  Manuel  Bernárdez,  forman  ocho  volúmenes  en  4.°  impresos  en  1890. 
(Vázquez  Cores,  Dornaleche  y  Reyes,  editores). 

Aunque  Acuña  de  Figueroa  no  cultivó  nunca  la  poesía  dramática, 
su  musa  juguetona,  candida  y  risueña  tiene  mucha  analogía  con  aquella 
que  dictó  al  español,  Bretón  de  los  Herreros,  sus  letrillas,  sus  sátiras 
y  otras  muchas  composiciones  sueltas.  Fué  un  versificador  inagotable, 
muy  dueño  de  la  lengua,  y  metrificación  castellanas,  con  grandes  condi- 
ciones para  la  improvisación,  pero  sin  ternura  ni  sentimiento;  y  las  com- 
posiciones en  que  el  poeta  quiere  levantar  el  tono  son  las  que  menos  va- 
len. Falto  de  originalidad  é  inspiración,  algunas  de  sus  poesías  sagradas 
é  himnos  patrióticos  se  hacen  agradables  por  la  elegancia  y  soltura  de 
la  rima,  como  puede  verse  en  su  Himno  al  Sol,  hecho  para  el  aniversa- 
dio  de  Mayo  de  1844. 

Coro. 
Cantad,   orientales, 
Con  gozo  y  ardor. 
Las  glorias  de  Mayo 

Y  el  himno  del  Sol 

Celebre  el  Oriente 
Con  alta  ufanía. 
De  América  el  día 

Y  el  Sol  inmortal; 


—  123  — 

El  astro  fulgente 
Que  el  mundo  venera, 
Que  reina  en  la  esfera 
Con  brillo  triunfal. 


En  sus  odas  pone  de  manifiesto  su  sólida  educación  clásica.  Sus  fal- 
tas de  gusto  nacen  de  la  idea  que  se  había  formado  de  la  poesía  que 
para  él  consistía  principalmente  en  el  mecanismo  y  artificio  de  los  ver~ 
sos.  Por  lo  demás  nada  tenía  de  poeta  inculto :  Sus  odas  A  la  Escarlati- 
na, que  empieza  con  la  estrofa: 

«  Tairai-je  ees  enfants  de  la  rive  africaine 
Qui  cultivent  pour  nous  la  Ierre  arríéricaine? 
Différent  de  couleurs,  ils  ont  les  mémes  droits, 
Différents  de  couleurs,  ils  ont  les  mémes  'droits, 
Vous  mémes,  contre  vous,  les  armez  de  vos  lois !  » 

cuyo  fondo  y  tono,  así  como  los  de  las  tres  estrofas  que  siguen  á  ésta, 
son  una  expresa  imitación  de  las  lamentaciones  de  Jeremías,,  y  la  titu- 
lada La  Madre  Africana,  publicada  con  motivo  del  comercio  de  negros, 
(que  á  pesar  de  su  abolición  seguían  haciendo  varios  especuladores)  ba- 
sada en  esta  estrofa  del  canto  I  del  poema  La  Desgracia  y  la  Piedad  de 
Delille : 

¿Cómo  es  que  solitaria  está  sentada 

.La  opulenta  ciudad  hoy  abatida ?  .         ' 

¡Cual  viuda  abandonada 

Y  en  dolor  sumergida, . 

De  cien  provincias  la  ínclita  señora 

Sin  regia  pompa  y  enlutada  llora ! 

y  que  empieza: 

«¿Y  así,  cruel  pirata,  así  te  alejas, 

Robándome  tirano  — ; 

Los  hijos  y  el  esposo?  ¿Así  inhumano 

En  desamparo  y  en  dolor  me  dejas  ? 

!Ay,  vuelve,  vuelve!  En  mi  infeliz  cabana, 

Donde  te  di  acogida, 

¡Ve  cual  me  dejas  como  débil  caña 

Del  huracán  violento   combatida!», 

nos  hacen  ver  que  con  respecto  á  la  dicción,  Acuña  de  Figueroa  es  uno 
de  los  poetas  más  puros  que  en  América  pueda  encontrarse.  Como  lírico, 
pertenece  á  la  escuela  del  español  Arriaza,  aunque  valga  menos.  Era 
un  poeta  de  circunstancias,  proveedor  de  versos  que  hacía  con  pasmosa 
facilidad  para  todos  los  acontecimientos  públicos,  para  todas  las  so- 
lemnidades, encontrándose  en  sus  numerosas  produciones  grandes  ex- 
travagancias de  gusto,  proprias  de  un  improvisador  de  banquetes.  No 
podrían  tomarse  en  serio  muchas  de  sus  composiciones  como,  segura- 
mente, no  las  tomaba  su  mismo  autor:  ñero  muchas  de  ellas  tienen  cierto 
donaire  y  agudeza  y  un  jovial  humor  y  vena  abundantísima  que  no 
abandonaron  á  su  autor  ni  aun  en  la  extrema  ancianidad. 


—  124  —  , 

La  idea  trivial  que  llegó  á  formarse  de  la  poesía,  condujo  á  Acuña 
de  Figueroa  á  rimar  las  materias  más  ingratas,  y  por  esto  estaba  más 
satisfecho  del  Diario  poético  que  hizo,  crónica  rimada  del  sitio  de  Mon- 
tevideo durante  los  años  de  1812,  1813  y  1814,  en  más  de  1.000  páginas, 
que  de  la  hermosísima  traducción  que  en  1846  tenía  hecha  de  Los  Ani- 
males Parlantes,  de  Casti.  Sus  composiciones  más  apreciables  son,  sin 
duda,  sus  letrillas,  sobre  todo  aquella  letrilla  satírica  que  empieza: 

«No  den  interpretaciones 
A  mis  versos  los  ilusos, 
Que  el  que  ataca  los  abusos 
Ama  á   las   instituciones; 
Mas  si   aquestas  prevenciones, 
No  son  suficiente   fianza,» 
«¡Buena  va  la  danza!» 

y  la  coleción  de  más  de  1450  epigramas  que  tituló  Mosaico,  género 
para  el  que  había  nacido  el  poeta  perseguiéndole  con  ahinco,  en  el  cual 
acertaba  muchos  veces  con  la  punta  aguda  y  sutil  aunque  rara  vez  en- 
venenada. Son  pocos  los  que,  ni  aun  remotamente,  ofendan  el  decoro  ó 
parezcan  dictados  por  la  maledicencia  Pero  muchos  tienen  muy  poco  de 
originales  y  otros  no  son  más  que  inocentes  juegos  de  palabras.  De  esta 
colección  podría  repetirse  la  sentencia  que  formuló  Marcial  sobre  la 
suya  propia:   «Sunt  bona,  sunt  quaidam  mediocria,  sunt  mala  plura.» 

Veamos  algunos  de  estos  epigramas  cuyos  números  son  los  que 
llevan  en  la  vastísima  coleción  que  hizo  el  vate. 

858. 
Un  Santo   Sordo. 

Para  que  las  muchas  lluvias 
Cesasen  en  una  aldea, 
Sacan  á  San  Roque  en  andas, 
Y  empezó  lluvia  más  recia. 
—El  santo  se  habrá  engañado— 
Exclamó  el  cura: — Paciencia; 
O  con  la  bulla  ha  entendido 
Que  le  pedimos  que  llueva. 

886. 
La  declinación  del  «  Quis  vel  qui  ». 

Declinando  el  quis  vel  qui 
Don  Pedancio  á  unos  cazurros, 
Díjoles:—  Todos  los  burros 
Se  atascan  por  fuerza  aquí. 
— ¿ Conque .....  todo s  ?— excl amó 
Uno  de  ellos ;— eso  es  broma. 
—¿Por  qué  lo  supones?— ¡Toma! 
Porque  usted  no  se  atascó. 
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1152. 

A    UN   GENERAL  QUE    SE   HALLÓ   CON    UNA  VICTORIA    SIN    SARER   CÓMO. 

Celio,  imbécil  general, 

Zopenco  de  tomo  y  lomo, 

Obtuvo,  sin  saber  cómo, 

Una  victoria  campal. 

Por  más  que  'digan,  yo  digo 

Que  el  pobre  hombre  no  ganó 

La  tal  victoria,  sino 

Que  la  perdió  el  enemigo. 

1222. 
Una  que  no  puede  decir  no. 

«Reprendiendo  Cornelio  á  su  María 
Por  tantas  infidencias  que  le  bacía 
Responde  ella:— 'Es  verdad,  bien  lo  sé  yo: 
¡Es  cosa  singular!  desde  que  á  tí 
En  ia  iglesia  me  hicieron  decir  sí 
Se  me  olvidó  á  los  otros  decir  no.» 

1359. 

Genio  y  figura... 

«A  un  avaro  prestamista 
A  bien  morir  auxiliaba 
Un  fraile,  y  le  aproximaba 
Un  crucifijo  á  la  vista. 

De  plata  era  el  crucifijo, 
Y  al  verlo  exclamó  el  doliente : 
— Daré   sobre  él   solamente 
Media  onza  con  plazo  fijo.» 

La  solidez  de  la  educación  clásica  del  poeta,  está  probada  en  las  tra- 
ducciones que  hizo  de  Horacio  y  en  las  reminiscencias  que  de  los  poetas 
latinos  y  españoles  del  siglo  de  oro  se  notan  en  sus  producciones.  Tra- 
dujo con  bastante  felicidad  la  Oración  del  profeta  Jeremías,  como  puede 
verse  por  las  siguientes  estrofas: 


Recordare,  Domine,  quid  acciderit 
nobis,  intuere  et  réspice  opprobrium 
nostrum. 

Acuérdate,   Señor  piadoso,    un  tanto 

De  lo  que  hemos  sufrido; 

Ya  el  cáliz  hasta  el  fondo  hemos  bebido 

De  amargura  y  quebranto :  * 

Mira  y  repara  nuestro  oprobio  y  llanto. 
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* 

II. 

Uoareditas   riostra  versa   est   ad 
alíenos:  domus  noslroe  ad  extráñeos 

Nuestra  hermosa  heredad  á  forasteros 

Ha  pasado;  y  proscrita 

La  prole  de  Jacob  al  raso  habita, 

Dándose  nuestros  fueros, 

Nuestras  casas,  á  extraños  herederos,     . 


El  otro  ingenio,  versificador  aventajado  de  la  escuela  clásica  en  el 
Uruguay,  fué  O.  Bernardo  P.  Berro,  autor  de  una  oda  A  la  Providencia, 
en  liras,  y  de  una  larga  Epístola  á  Doricio,  escrita  en  tercetos,  de  los 
cuales  pueden  darnos  una  idea  los  siguientes: 

«Un  peñón  circundado  hasta  la  altura 
De  hojosas  ramas,  forma  en  sus  entrañas 
Una  gruta  de  rara  arquitectura: 
No  habitada  de  fieras  alimañas, 
Dulce  reposo  y  dulce  fresco  ofrece 
Con  sus  bellas  alcobas  cuanto  extrañas. 
Allí  al  ruido  del  céfiro  que  mece 

Los  circunstantes  árboles  sombríos,  . 

-       •  Mi  cuerpo  poco  á  poco  se  adormece ; 

Y  al  fin,  vencidas  los  sentidos  míos, 
Fugaces  sueños  la  adormida  mente 
Halagan  en  risueños  desvarios. 

Yes  allí  en  confusión  montes  enormes, 

Hondas   cimas,  peñascos  erizados, 

Descomunales  masas  disconformes. 

Encima  de  aquel  pico,   al  aire  alzados 

Los  colosales  miembros,  un  gigante 

Semeja  al  genio,  rey  de  los  collados.  •■■'-. 


en  los  que  á  menudo  campean  la  facilidad  en  la  métrica,  la  pureza  de 
dicción,  la  belleza  de  las  descripciones  y  la  naturalidad  del  sentimiento, 
junto  todo  con  la  liga  de  prosaísmo  que  lo,s  poetas  del  fin  del  siglo  XVIII 
solían  mezclar  con  toda  descripción  de  la  belleza  campestre. 

Entre  los  numerosos  poetas  que  tuVo  el.  romanticismo  en  el  Uruguay, 
se  puede  citar  al  malogrado  joven  D.  Adolfo  Berro,  nacido  en  Monte- 
video el  19  de  Agosto  de.  1819,  practicante  de  abogacía  en  el  estudio  del 
escritor  argentino  Don  Florencio  Várela,  que  publicó  sus  primicias  en 
El  Correo  de  la  Plata,  habiéndose  hecho  en  1842  una  colección  postu- 
ma de  todas  sus  producciones,  con  un  discurso  preliminar  de  Don  An- 
drés Lamas.  Murió  á  los  21  años  de  edad,  por  lo  cual  no  puede  pedírsele 
extricta  cuenta  del  empleo  que  hizo  de  sus  maravillosas  facultades  de 
poeta.  Fué  un  filántropo  más  que  otra  cosa  corno  lo  prueban  sus  apun- 
tes en  prosa  sobre  educación  popular  y  sobre  la  emancipación  y  mejo- 
ra intelectual  de  las  gentes  de  color,  empresa  á  que  se  consagró  con  el 
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más  generoso  aliento.  Sus  poesías,  El  Esclavo,  El  Mendigo,  La  Expósita, 
La  Ramera  están  inspiradas  por  las  mismas  tendencias.  Su  estilo  es 
muy  débil  y  revela  la  imitación  de  Espronceda;  sus  ideas  son  simpáti- 
cas aunque  triviales,  y  su  versificación  muy  floja  y.  desaliñada.  Las 
poesías  no  sociales  de  Berro  son  las  más  agradables,  quizá  por  su  mu- 
cha candidez. 

La  titulada  El  azahar  quizá  sea  la  mejor  del  poeta  por  el  natural 
sentimiento  que  en  ella  se  encierra  y  por  la  brevedad  con  que  supo 
tratar  sus  pensamientos  delicados.  ;;. .;  ... 

«Flor  sencilla  á.icúya  vida 
Breves  horas  marca  el  cielo, 
Para  imagen  en  el  suelo 
.  v    •  '     Del  contento  mundanal. 

Es  tu  aroma  regalado 
A.  mi  espíritu  doliente, 
.    '.  .      Cual  de  virgen  inocente 

El  cercano  respirar. 


Berro  también  se  distinguió  en. algunos  de  sus  romances  históricos, 
entre  los  cuales  se  puede  mencionar  el  titulado  Yandabuyu  y  Liropeya, 
asunto  tomado  de  un  episodio  de  La  Argentina,  de  Barco  de  Centenera. 
En  general,  Berro  muestra  en. sus  composiciones  cierta  predilección  por 
el  tono  fúnebre  y  sentimental  en  que  parece  manifestarse  el  presenti- 
miento de  una  muerte  cercana  y  prematura. 

Tuvo  más  estro  lírico  y  más  grandilocuencia  que  Berro  el  Dr.  Juan 
Carlos  Gómez  en  sus  enfáticos  alejandrinos  A  la  libertad  y  en  algunas 
de  sus  breves  composiciones,  como  El  Cedro  y  la  P a ima;  aunque  más 
que  por  sus-  versos  alcahzó  su  notoriedad  por  sus  veleidades  políticas 
que  le  acarrearon  gran  número  de  sinsabores,  concluyendo  por  hacerse 
impopular  y  sospechoso  entre  sus  compatriotas  cuando  en  1879  lanzó 
su  airada  protesta  contra  la  inauguración  del  monumento  á  la  inde- 
pendencia nacional. 

El  más  fecundo  quizá  de  los  poetas  orientales,  fué  por  aquel  tiempo 
D.  Alejandro  Magariños  Cervantes,  de  quien,  puede  decirse,  que  repre- 
sentó casi  solo,  por  algún  tiempo,  la  literatura  de  su  país. 

Nació  en  Montevideo  el  3  de  Octubre  de  1825.  Comenzó  sus  estudios 
en  su  patria,  (donde  ya,  antes  de  su  partida  para  Europa,  había  pu- 
blicado gran  número  de  composiciones  sueltas,  un  Ensayo  de  oratoria 
.y  dos  cantos  de  un  poema  con  el  título  de  Montevideo :  Episodios .  de 
nuestra  historia  contemporánea,)  y  los  terminó  en  España  donde  reci- 
bió el  grado  de  doctor  en  Jurisprudencia,  colaborando  en  varios  perió- 
dicos y  revistas  madrileñas  como  La  Patria,  El  Orden,  La  Ilustración  (de 
Fernández  de  los  Ríos),  La  Semana,  etc.,  y  publicó  varias  novélase  La. 
Estrella  del  Sur,  Caramurú,  No.  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  unos 
Estudios  histórico-políticos  sobre  el  Río  de  la  Plata,  una  comedia, 
(representada  en  1850),  titulada,.  Percances  matrimoniales,  y,  finalmen- 
te, la  leyenda  Celiar  (1852),  con  un  prólogo  muy  laudatorio  de  Ventura 
de  la  Vega.  En  París  sostuvo  por  más  de  dos  años  la  «íí evista  Española 
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de  Ambos  Mundos.  »  Al  volver  á  su  patria,  en  1855,  dio  á  luz  un  opúsculo 
sobre  La  Iglesia  y  el  Estado,  y  en  1858  inició  la  publicación  de  la  Bi- 
blioteca Americana,  curiosa  colección  que  forma  10  tomos,  en  la  que, 
juntamente  con  varias  obras  de  Gutiérrez,  Sastre,  Florencio  Várela  y 
Gané,  figuran  dos  nuevas  colecciones  poéticas  de  Magarifios,  Horas  de 
melancolía  y  Brisas  del  Plata  (1864).  La  colección  definitiva  más  ex- 
tensa de  sus  versos,  interpolada  con  largas  notas,  lleva  por  título 
Palmas  y  Ombúes.  El  libro  titulado  Violetas  y  Ortigas  es  una  colección 
de  artículos  propios  y  ajenos  sobre  materias  distintas.  En  fin,  sería 
larga  tarea  apurar  aquí  el  catálogo  de  toda  sus  obras  impresas,  ni  el 
de  las  que  dejó  inéditas,  tales  como  un  drama  sobre  Vasco  Núñez  de 
Balboa,  y  una  traducción  de  la  Guerra  Catilinaria,  del  latino  Salustio. 
Fué,  entre  otros  de  los  muchos  honrosos  cargos  que  desempeñó,  Rector 
de  la  Universidad  de  Montevideo. 

Como  vemos,  Magarifios  no  fué  tan  solo  poeta,  sino  también  histo- 
riador, novelista,  crítico  y  periodista,  de  todo  lo  cual  dan  testimonio  sus 
numerosas  y  apreciables  obras.  La  musa  del  poeta,  con  ser  tan  fecunda, 
fué  menos  emprendedora  y  temeraria  que  la  de  otros  poetas  románticos 
americanos,  no  aventurándose  por  los  senderos  de  la  poesía  trascen- 
dental, sino  que  se  limitó  en  las  más  extensas  de  sus  leyendas  románti- 
cas, en  variedad  de  metros,  á  combinar  la  imitación  de  Zorrilla  con  al- 
gunos rasgos  descriptivos  de  la  naturaleza  americana,  siguiendo  en  esto 
el  modelo  de  La  Cautiva  de  nuestro  Echeverría;  aunque,  como  portugués 
de  origen,  bien  podemos  creer  que  no  fuera  ajeno  á  la  influencia  de 
algunos  épicos  brasileños,  como  el  autor  del  Caramurú  (fray  Benito  de 
Santa  Rita  Duras),  el  del  Uruguay  (José  Basilio  de  Gama),  y  de  Do- 
mingo Gonsalves  Magalhaes,  autor  de  La  Confederación  de  los  Tamo- 
yos.  Con  todos  estos  modelos  el  poeta  uruguayo  procuró  poner  color  a- 
mericano  en  sus  obras  é  inspirarse  en  la  vida  y  costumbres  de  las  tribus 
indígenas,  y  aunque  muchos  veces  no  consiga  poetizarlas,  tiene  el  mé- 
rito de  haber  indicado  este  camino  al  autor  del  Tabaré.  Las  novelas 
de  Magarifios  se  componen  de  los  mismos  elementos  y  tienen  las  mismas 
tendencias  que  sus  poemas,  especialmente  la  titulada  Caramurú;  pero 
no  han  alcanzado  tanta  fama. 

El  estilo  del  poeta  es  algo  insípido  y  en  sus  obras  se  nota  más  ri- 
queza aparente  que  real;  peca  más  por  exuberancia  de  palabras  que  por 
exuberancia  de  imaginación;  sus  versos  suenan  muy  bien  y  se  leen  con 
suma  facilidad  y  agrado,  pero  con  la  misma,  y  aun  con  mayor  facilidad 
se  olvidan;  y  todo  esto  es  porque  Magarifios  era  facilísimo  versificador, 
cualidad  que  quizá  le  haya  perjudicado  convirtiéndole  en  verboso.  Sus 
ideas  son  generalmente  nobles  y  simpáticas  aunque  los  versos  estén 
plagados  de  frases  hechas  y  gastadas  imágenes,  defectos  estos  incapa- 
ces de  amenguar  los  méritos  legítimos  del  poeta  como  su  entusiasmo  ar- 
tístico, la  pureza  de  sus  motivos,  la  elevación  de  su  sentido  moral  y  su 
originalidad  relativa  en  los  temas  americanos. 

Una  de  sus  composiciones  sueltas  más  bonitas  es  la  titulada  Ondas 
y  Nubes,  que  empieza: 

«Como  esas  ondas  es  nuestra  vida, 
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Como  esas  nubes  nuestra  ilusión, 
Y  la  esperanza,  perla  escondida 
En  lo  más  hondo  del  corazón.» 

Al  frente  de  la  generación  literaria  de  los  últimos  años  del  siglo  pa- 
sado, va  Don  Juan  Zorrilla  San  Martín,  autor  del  poema  americano  ti- 
tulado «  Tabaré  »,  del  cual  dijo  Don  Juan  Valera  en  una  de  sus  «  Nuevas 
cartas  americanas»:  «Después  de  lo  dicho  hasta  aquí,  de  sobra  está 
añadir  que  me  parece  bueno  el  poema»;  yr  refiriéndose  al  autor  añade: 
«y  que  hasta  el  severo  Clarín  ha  de  calificar  á  su  autor,  no  de  medio 
poeta,  sino  de  uno,  y  quizá  de  uno  con  colmo:'  colmo  que  no  se  atreverá- 
á  derribar  su  rasero,  pasando  sobre  la  medida». 

Zorrilla  de  San  Martín  tiene  mucho  de  la  escuela,  del  español  Béc- 
quer,  particularmente  en  aquella  vaguedad  aérea  que  deja  libre  al  lec- 
tor para  que  busque  lo  inefable  en  las  misma  poesía,  sin  atraer  al  pen- 
samiento á  un  punto  concreto. 

El  Verdadero  mérito  del  poema  «Tabaré»,  calificado  por  D.  Juan 
Valera  de  epopeya,  está  en  la  maestría  con  que  su  autor  ha  enlazado  el 
naturalismo  con  él  idealismo. 

■  El  argumento,  sencillísimo  en  la  forma,  es  el  símbolo  de  la  desapa- 
rición de  la  salvaje  raza  charrúa;  desaparición  inevitable,  fatal,  porque 
su  salvajismo  la  hace  imposible  en  la  vida  civilizada;  pero  su  heroica 
lucha  hasta  que  no  queda  un  charrúa,  la  hace  altamente  simpática,  y 
su  final  hundimiento  excita  la  compasión  y  la  piedad.  Allá,  en  la  época 
de  la  reconquista, .  el  bárbaro  cacique  charrúa  Caracé  roba  á  una  noble 
doncella  española,  de  la  cual  tiene  un  hijo:  este  es  Tabaré,  el  héroe  de 
la  leyenda,  quien  continúa  la  vida  salvaje- del  charrúa. 

Hecho  prisionero  por. el  capitán  español  D.  Gonzalo  da  Orgaz,  se 
enamora  de  una  hermana  de  éste  llamada  Blanca,  pero  de  una  mañera 
extraña,  en  la  que  entran  á  partes  iguales  la  admiración  á.  la  raza  eu- 
ropea de  la  que  también  corre  sangre  por  sus  venas,  y  el  impetuoso  olea- 
je del  instinto.  Blanca  reanima  en  la  mente  del  indio  el  recuerdo  de  su 
madre: 

«Era  así  corno  tú...  blanca  y  hermosa; 
Era    así...   como    tú; 
Miraba  con  tus  ojos,  y  en  tu  vida 
Puso  su  luz.  '"%■' 

;      ,'  .       Yo  la  vi  sobre  el  cerro  de  las  sombras'  .-  .     '•■'-.. 

Pálida  y  sin  color.  ■'..•■ 

El  indio  niño  no  besó  >á  su  madre... 
No  la  lloró. 

Hoy  vive  en  tu  mirada  transparente 

Y  en  el  espacio  azul...  . 

Era  así  como"  tú  la  madre  mía;    ..'  ...         .'...,. 

Blanca  y.  hermosa....;  pero  no  eres  tú  »»  '  '  '"•- 

• .  Este  amor  singular  del  indio  hace  nacer  en  el  alma  de  Blanca  una 
lejana  aurora  de  amor;  pero  tan  Indefinido,  que  más  bi«n  se  confunde 
con  la  piedad  y  la  conmiseración. 

•Literatura  argentina  e  hispano-americana.  9 
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Mucha  gente  de  la  colonia  cree  que  no  es  posible  que  un  charrúa  se 
civilice,  y  á  raíz  de  un  incidente  con  los  soldados  que  le  persiguen,  de 
los  cuales  se  defiende,  y  quiebra  entre  sus  fuertes  dedos  el  asta  de  la  lan- 
za de  uno  de  ellos,  D.  Gonzalo  le  despide  para  que  vuelva  á  los  bosques, 
á  su  vida  de  indio  salvaje.  En  efecto;  vuelve  á  los  suyos,  los  cuales,  ani- 
mados por  su  cacique  Yamandú,  hacen  una  incursión  vencedora  en  la 
fortaleza  de  los  españoles.  Sorprendidos  éstos,  los  indios  logran  robar 
á  Blanca  á  quien  Yamandú  pretende  deshonrar  llevándosela  á  lo  más 
espeso  del  bosque,  donde  yace  en  el  suelo  sin  sentido.  Cuando  Blanca 
vuelve  en  sí,  se  ve  en  la  oscuridad  de  la  selva,  y  sus  pupilas  tropiezan 
con  la  lascivas  de  Yamandú,  quien  solo  aguarda  que  ella  vuelva  de  su 
desmayo.  En  esto  oye  ruido  de  ramas  que  se  apartan  violentamente,  oye 
pasos,  oye  gritos  ahogados:  es  Tabaré  que  ha  venido  en  su  socorro  y 
ha  matado  á  Yamandú. 

D.  Gonzalo,  que  busca  á  su  hermana,  ve  al  indio  que  corre  lleván- 
dola en  sus  brazos,  y  ciego  de  ira,  creyéndolo  el  raptor,  se  lanza  sobre 
Tabaré  y  le  atraviesa  con  su  espada.  Blanca  comprende  en  aquel  mo- 
mento todo  el  amor,  toda  la  abnegación  del  indio  moribundo;  se  abraza 
estrechamente  con  él,  llora,  le  llama...  Tabaré  muere,  y 

«Blanca  desde  la  tierra  lo  llamaba, 

Lo  llamaba  por  íín,  pero  de  lejos, 

Ya  Tabaré  a  los  hombres 

Ese  postrer  ensueño 

No  contará  jamás.. ,.  Está  callado, 

Callado  para  siempre,  como  el  tiempo, 

Como  su  raza, 

Como    el    desierto. » 


Este  poema,  naturalmente,  tiene  sus  defectos,— ty  qué  obra  humana 
no  los  tiene!— El  principal,  dejando  aparte  algunos  de  estilo  y  de  dic- 
ción, consiste  en  la  falta  de  unidad  que  se  nota  entre  la  narración  y  el 
elemento  simbólico  y  trascendental,  entre  los  cuales  no  logra  el  poeta 
constituir  un  verdadero  organismo.  Pero  aun  con  estos  detectos,  ei  poe- 
ma Tabaré  coloca  á  su  autor  entre  ios  más  notables  poetas  de  América. 

Ei  progreso  científico  estuvo  representado  en  el  uruguay  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XIX,  por  el  naturalista  Don  Dámaso  Larraüaga  y 
el  diplomático  Don  Andrés  Lamas,  fundador  del  Instituto  Histórico  ae 
Montevideo  y  á  quien  se  debe  entre  otros  obras  una  ((Colección  de  no- 
las  y  documentos  relativos  á  la  Historia  y  Geografía  del  Río  de  la 
Plata». 

Entre  los  novelistas  y  publicistas  se  distinguen  Carlos  María  Ramí- 
rez con  su  novela,  «Los  amores  de  Marta»;  tiansón  Carrasco,  pseudó- 
nimo que  emplea  Daniel  Muñoz  en  su  artículos  de  costumbres;  francis- 
co Bauza,  autor  de  la  «Historia  de  la  dominación  española  en  el  Uru- 
guay», y  por  último,  Víctor  Arreguine,  notable  periodista  y  autor  de 
muchos  folletos  políticos  y  de  una  muy  apreciada  ((Historia  del  Uru- 
guay» que  no  conozco.  Hace  tiempo  agotada,  han  sido  vanos  mis  esiuer- 
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zos  por  adquirirla,  á  pesar  de  la  amistad  que  me  une  con  el  autor.  En 
¡a  actualidad  Arreguine  reside  en  Buenos  Aires  consagrado  á  la  ense- 
ñanza. En  1906  dio  á  luz  su  colección  de  hermosas  poesías  que  tituló 
«  Tardes  de  estío.» 


CAPITULÓ  II. 


Chile 


Ercilla.— Pedro  de  Oña.— Camilo  Enríquez.— Vera  y  Pintado.— Egaña.— Mora.— 
Bello.— San  Fuentes.— Irisarri.— Doña  Mercedes  Marín  del  Solar.— Arteaga 
Alemparte. — Blanco  Cuartín — Lira. — De  la  Barra.  —  Blest  Gana. — Lasta- 
rria. — Amunátegui.— Vicuña  Mackenna.— Barros   Arana,    etc. 

•  Don  Andrés  Bello  dice:  «Chile  es  el  único  de  los  pueblos  modernos 
cuya  fundación  ha  sido  inmortalizada  por  un  poema  épico.»  Y,  electi- 
vamente, toda  la  primitiva  literatura  de  Chile  no  habla  más  que  de  los 
araucanos  y  de  la  guerra  de  Arauco.  Y  es  que  aquellos  salvajes,  con  su 
increíble  resistencia  á  la  dominación  extranjera,  hicieron  gastar  las 
energías  de  los  conquistadores,  manteniendo  el  país  en  continua  guerra, 
lo  cual  determinó  la  peculiar  fisonomía  austera  y  viril  de  aquella  tribu 
de  bárbaros  que  inspiró  tanto  poema  y  dio  lugar  á  tanta  historia  de  que 
ellos,  sin  saberlo,  venían  á  ser  los  héroes. 

El  primer  período  de  la  literatura  chilena,  da  comienzo  con  la  obra 
inmortal  La  Araucana,  del  ingenio  español  Don  Alonso  de  Ercilla,  poe- 
ma que  sirvió  de  molde  á  todos  los  que  de  materia  histórica  se  escribie- 
ron después  en  América,  durante  la  época  colonial.  Mucho  se  ha  discu- 
tido acerca  de  si  este  poema  cabe  ó  no  dentro  de  la  antigua  categoría 
épica.  Claro  está  que  no  concibiendo  la  épica  moderna  de  otra  manera 
que  come  se  concibe  la  antigua,  perteneciendo  la  epopeya  al  género  de 
xas  creaciones  espontáneas  del  espíritu  humano  y  no  existiendo  ya  las 
fuerzas  que  la  engendraron,  ni  La  Araucana  ni  ningún  otro  poema  mo- 
derno, ni  la  Eneida  misma,  entre  los  antiguos,  tienen  nada  que  ver  con 
un  género  primitivo,  impersonal,  propio  de  las  edades  heroicas  y  de 
las  civilizaciones  incipientes,  como  es  la  epopeya  propiamente  dicha. 
En  este  concepto  ni  Ercilla,  ni  Camoens,  ni  el  Aniosto,  ni  el  Tasso,  ni 
Milton  merecen  rigurosamente  el  nombre  de  épicos;  sus  obras  tienen  su 
propio  é  individual  valor,  independiente  en  todo  de  la  antigua  epopeya, 
por  más  que  algunos  veces  se  propongan  remedarla,  aunque  nunca  de 
un  modo  tan  sistemático  como  Virgilio  lo  intentó  respecto  de  Homero. 
El  poema,  La  Araucana,  consta  de  tres  partes  correspondientes  á 
los  tres  períodos  en  que  fué  publicado.  En  la  primera  se  muestra  Ercilla 


imitador  de  los  anteriores  épicos  de  la  literatura  castellana  siguiendo  su 
relación  extremadamente  verídica  con  respecto  á  la  descripción  del  prin- 
cipio de  la  guerra.  La  segunda  aventaja  mucho  á  la  primera  en  cuanto 
á  poesía  y  está  adornada  de  muchos  episodios  épicos  muy  interesantes. 
La  parte  tercera  contiene  los  sucesos  generales  de  la  guerra  interpola- 
dos con  episodios  romancescos,  y  después  de  defender  los  derechos  de 
i'elipe  II  á  la  corona  de  Portugal,  concluye  el  (poeta  quejándose  de  su 
situación  desvalida,  y  expresa  su  resolución  de  consagrar  el  resto  de  los 
días  de  su  vida  á  la  devoción  y  á  la  penitencia. 

En  los  treinta  y  siete  larguísimos  cantos  del  poema,  nada  puede 
encontrarse  que  venga  á  recrear  la  fantasía  con  dulces  afectos  ó  apaci- 
bles paisajes,  sino  el  carro  de  Marte  que  rueda  siempre  con  un  mismo 
son  duro  y  estridente,  haciendo  la  lectura  del  poema  por  demás  dura 
y  penosa;  pero  la  impresión  poética  que  deja,  por  su  misma  dureza  qui- 
zá, gana  en  intensidad  ilo  que  pierde  en  variedad  y  extensión.  No  hay 
poema  épico  moderno  que  contenga  tantos  elementos  genuinamente  ho- 
méricos como  la  narración  de  Ercilla,  lenta,  pausada,  rica  de  porme- 
nores expresivos,  ingenua,  y  aun  trivial  á  veces,  pexo  grandiosa  por.  la 
sencillez  misma  con  que  el  autor.se  entrega  á  los  altos  y  bajos  de  su  ar- 
gumento. 

Los  pasajes  que  se  refieren  solo  á  los  araucanos  á  quienes  el  autor 
describe  con  la  novedad  de  su  costumbres  bárbaras,  no  podían  menos 
de  tener  cierto  parentesco  con  algunos  pasajes  de  la  épica  de  las  edades 
heroicas.  Ercilla  tuvo  necesariamente  que  adornar  á  aquellos  salvajes 
con  dotes  y  sentimientos  morales,  impropios  del  grado  de  civilización 
que  su  raza  había  alcanzado,  de  lo  contrario  no  los  hubiera  podido  poe- 
tizar. Indudablemente  Ercilla  tuvo  que  inventar  é  inventó,  si  no  los 
hombres  de  algunos  caciques,  al  menos  las  cualidades  distintivas  que 
les  asigna;  pero  aun  en  esto  procedió  con  tanta  habilidad  ó  con  tan 
buen  instinto,  y  sobre  todo  con  alma-  tan  .épica,  que  lo  inventado  se 
confunde  en  él  con  lo  verdadero,  á  tal  punto  que  La  Araucana  ha  esta-' 
do  pasando  hasta  hace  poco  por  una  crónica  rimada,  y  aun  hoy  que 
tan  explorada  está  la  historia  del  Chile  es  un  verdadero  y  difícil  pro- 
blema determinar  donde  acaba  la  realidad' y  donde  empieza  la  ficción! 
En  lo.  que.  Ercilla  no  ha' tenido  rival  sino  en  Homero  es  en  las  descrip- 
ciones de  batallas,  las  cuales  se  admiran  una  tras  otra  y  no  son  idénti- 
cos nunca  á  pesar  de  su  extraordinario  número. 

"  En  general,  casi  to.dos  los  críticos  han"  estado  siempre  conformes  eh 
que  el  arte  de  contar  las  cosas  está  llevado  en  La  Araucana  á  un  grado 
de  perfección  á  que  muy  pocos  libros  suelen  llegar.  El  estilo  en  que  está 
escrito  es  de  una  pureza  sin  igual,  y  apenas  se  encuentra  expresión  que 
en  el  curso  de.  más  de  tres  siglos  haya  envejecido.  Así  mismo,  todos  con- 
vienen en  que  tan  buenas  prendas  están  afeadas  por  el  frecuente  desa- 
liño' de  la  versificación.  La  Araucana,  se  puede  decir  sin  ninguna  exa- 
geración/que es  el  mejor  poema  histórico  escrito  en  lengua  castellana, 
y  la  primera  obra  de  las  modernas  literaturas  en  que  la  historia  contení- 
poránea  apareció  elevada  á  la  dignidad  de  la  epopeya. 

La  Araucana  fué  además  el  primer  libro  escrito  en  verso  sobre  cosas 
de  América,  y  su  aparición  hizo  surgir  una  literatura  entera  de  poemas 
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históricos.  Cinco'  de  gran  extensión,  imitaciones  de  La  Araucana,  se 
escribieron  en  Chile  ó  con  respecto  á  Chile  aunque  se  hicieran  en  otra 
parte:  la  Cuarta  y  quinta  parte  de  la  Araucana,  de  D.  Diego  Santiste- 
ban  Osorio;  El  Arauco  domado,  de  Pedro  de  Ofia;  las  Guerras  de  Chile, 
.  de  Don  Juan  de  Mendoza;  el  Purén  indómito,  de  Hernando  Alvarez  de 
Toledo,  y  el  Compendio  historial,  de  Melchor  Xufré  del  Águila. 

Algunos  de  estos  obras  se  limitan  á  narrar  en  verso  alguna  parte 
de  la  guerra;  pero  entre  ellas  hay  una,  la  más  notable  sin  duda,  que 
trata  de  vindicar  á  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  del  supuesto  agra- 
vio que  Er cilla  le  había  inferido  no  haciéndole  héroe  de  su  poema  como 
cumplía  á  su  condición  de  caudillo  de  los  vencedores.  Esta  obra  capital 
que  los  aduladores  de  Don  García  quisieron  oponer  á  «La  Araucana»  fué 
el  poema  del  chileno  Pedro  de  Ofia,  titulado  Arauco  domado,  que  si  no 
cumplió  del  todo  las  esperanzas  que  en  él  se  habían  fundado,  no  deja 
de  ser  muy  digno  de  consideración  por  las  bellezas  que  contiene,  por. 
ser  el  más  antiguo  monumento  poético  de  autor  chileno  y  uno  de  lo& 
más  vetustos  de  la  poesía  castellana  en  América. 

Nació  Pedro  de  Ofia,  (á  quien  no  se  debe  confundir,  como  alguna 
vez  se  ha  hecho,  con  otros  escritores  de  su  mismo  nombre  y  apellido, 
coetáneos  suyos,  tales  como  el  filósofo  aristotélico  y  elocuente  orador 
sagrado  Fr.  Pedro  de  Ofia,  autor,  entre  otros  muchos  libros,  del  que  se 
titula  Primera  parte  de  las  Postrimerías  del  hombre)  en  la  llamada  ciu- 
dad de  los  Infantes  de  Engol  que  apenas  era  un  puesto  avanzado  sobre 
la  línea  araucana,  con  pocos  soldados  de  guarnición;  uno  de  los  cuales, 
e!  capitán  español  Gregorio  de  Ofiá,  era  el  padre  del  poeta.  Huérfano 
éste  en  edad  temprana  por  haber  sucumbido  el  capitán  Ofia  en  uno  de 
los  lances  de  aquella  ferocísima  guerra,  pasó  á  Lima,  donde  en  1590  era 
colegial  de  San  Felipe  y  San  Marcos.  Allí  sostuvo  una  controversia  poé- 
tica con  uñ  poetastro  llamado  Sampayo.  Produjo  luego  varias  obras 
que  no  han  llegado  hasta  nosotros  sino  mencionadas  por  la  autoridad 
de  algunos  escritores,  como  El  Temblor  de  Lima,  rarísimo  canto  épico 
que  según  algunos  publicó  Ofia  en  1609.  Hoy  solo  puede  conocérsele  co- 
mo poeta,  por  dos  libros  de.  muy  distinto  carácter  y  materia  y  también 
de  muy' distinto  mérito.  El  Arauco  domado  y  el  Ignacio  de  Cantabria.  El 
Arauco  domado  fué  publicado  en  Lima  en  1596  con  título  de  Primera 
parte,  aunque  nunca  llegó  á  publicarse  la  segunda.  Esta  obra  es  una 
continua  y  fastidiosa  adulación  al  Marqués  de  Cañete  y  á  su  familia. 
Indudablemente  fué  un  libro  hecho  de  encargo  como  el  mismo  autor  lo 
confiesa  indirectamente  en  el  canto  VIII: 

«Es  el  discurso  largo,  el  tiempo  breve, 
Cortísimo  el  caudal  de  parte  mía, 
Y  danme  tarta  priesa  cada  día, 
Que  no  me  dejan  ir  como  se  debe.» 

Efectivamente,  tanta  priesa  debían  de  darle  y  tanta  facilidad  tenía 
para  versificar  que  en  tres  meses  dio  rima  á  ocho  cantos  de  los  diez  y 
nueve  que  comprende  la  obra.  Ofia  no  tuvo  nunca  las  locas  pretensiones 
de  competir  con  Ercilla :  al  contrario,  se  presenta  con  la  más  simpática 
modestia  cuando  dice : 
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«¿Quién   á  cantar  de  Anauco  se  atreviera 
Después  de  la  riquísima  Araucana? 
¿Qué  voz  latina,  hespérica  ó  toscana, 
Por  mucho  que  de  música  supiera?» 

El  Arauco  domado  no  es  una  continuación  sino  una  nueva  versión 
de  La  Araucana.  Ofia  se  limita  á  las  empresas  en  que  intervino  perso- 
nalmente Don  García,  á  guiien  Ercilla  trata  con  tanto  menosprecio  no 
dándole  en  su  poema  el  panel  que  le  correspondía.  Por  eso  Ofia  toma 
el  hilo  de  su  relato  en  el  canto  XIII  de  La  Araucana  y  la  narración  la 
pone  en  boca  de  tina  india  arrebatada  de  espíritu  profético.  Ofia  copia 
casi  siempre  á  Ercilla  hasta  en  lo  que  éste  tiene  menos  de  recomendable. 

No  quiere  decir  esto  que  la  obra  de  Ofia  sea  de  todo  punto  despre- 
ciable, ni  que  le  faltasen  condiciones  propias  para  brillar  con  honra 
en  la  literatura  americana.  Al  contrario,  el  afán  de  la  imitación  parece 
como  que  amenguaba  sus  bríos  propios.  Nunca  luce  su  genio  con  má& 
grandiosidad  que  cuando  da  rienda  suelta  á  su  facultades  de  poeta  sin 
seguir  el  camino  de  Ercilla;  así  como  al  momento  se  echa  de  ver  su  in 
ferioridad  respecto  de  su  predecesor  cuando  se  encuentra  con  él  en 
alsnín  episodio  como  el  del  rescate  de  la  lanza  de  Martín  de  Elvira  ó 
el  de  las  manos  cortadas  de  Galvasino.  No  tiene  el  vigor  de  Ercilla.  en 
las  descripciones  de  batallas;  sus  caracteres  son  en  extremo  pálidos  é 
indecisos,  lo  mismo  en  las  figuras  de  los  españoles  que  en  las  de  los 
indios;  y  es  que  la  musa  de  Ofia  se  avenía  mejor  con  lo  ameno  y  florido 
que  con  lo  heroico.  Revela  Ofia  una  gran  facilidad  y  un  desembarazo 
narrativo  sorprendente;  pero  cuando  pinta  la  naturaleza  no  la  copia  á 
ella  misma,  la  toma  de  los  libros.  Un  autor  que  no  había  salido  de  Amé- 
rica y  no  conocía,  por  consiguiente,  otra  naturaleza,  omite  ésta  tan 
nueva  y  tan  grandiosa  para  sustituirla  por  la  de  las  orillas  del  Tajo 
descrita  por  Garcilaso :  la  vegetación  en  general  descrita  por  Ofia  no 
es  la  de  Chile,  es  la  del  mediodía  de  Italia  ó  de  España  no  contem- 
plada nunca  por  los  ojos  del  poeta. 

La  primera  edición  del  Arauco  domado  se  hizo  en  1596,  consta  de 
352  hojas,  con  el  retrato  del  autor  grabado  en  madera,  y  es  de  tan 
estupenda  rareza  que  no  sabemos  que  exista  otro  ejemplar  que  el  que 
posee  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Después  se  han  hecho  otras  reimpresiones,  «riendo  &m  imés  importan- 
-tes  la  de  Don  Juan  María  Gutiérrez,  (Valparaíso,  1849)  y  la  que  se  hizo 
en  Madrid  en  1854. 

El  traJbajo  más  completo  é  importante  que  sobre  este  poeta  se  ha 
hecho  hasta   ahora   es   el   que  hizo   Don  Juan   María   Gutiérrez  en   sus  | 
Estudios  biográficos  y  críticos  sobre  algunos  poetas  sudamericanos  an- 
teriores al  siglo  XIX  (Buenos  Aires,  1865). 

El  Ignacio  de  Cantabria  de  Pedro  de  Ofia,  no  parece  hermano  del 
Arauco  domado.   Aunque  Lope  de  Vega  le  llamara  poema  heroico,  ar- 
mónico y  suave  y  el  aprobante  del  libro  fuera  no  menos  que  D.  Pedro  ¡ 
Calderón  de  la  Barca,  es  lo  cierto  que  no  puede  leerse  sin  un  soberano  ■ 
esfuerzo  de  paciencia.  Este  libro  más  bien  producto  de  la  devoción  que¡ 
del  talento  del  autor,  le  costó  quince  años  de  trabajo  y  debió  tener  at»ep-  j 
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ele  Brema.  Uno  de  los  S^^^nct^^o  desíui  de  la  ptfbli- 
ban  y  Osorio  quien  ^llc6/^]^%^J¡  Parte  de  la  Araucana, 
caclón  del  Arauco  en  Lama,  ™*?V*«*¿  Alonso  de  Ercilla,  hasta  la 
enauese  vrosi^v  acata  *£*£**  L^aíeniendo  en  cuenta  que 
reducción  del  valle.  Puede  Juzgarse  u  conociéndola  sino 

su  autor  no  había  estado  nunca  en  Amanea  y  f*™c&  dad  Mgtó, 

por  La  Araucana,  apenas  si  se  encuentra  una  palabra  ae  veía 
rica  en  todo  lo  que  relata.  ^^-ntn  mivor  D    Juan  de  Men- 

SS  r^no"  inestimable,  ,üe  tienen  sin  duda,  como 
^ísr    EÍ«rS.    *« ^  ha  'recabado  con  buenos  argumrf 

ilustraciones,  por  j:  Medina.  (Santiago  de  Chale    1888) 

Mncho  peor  poeta  que  éstos  fué  todavía  el  «anüan  Melé hor,  Xu fre 
del  Agnila,  autor  de  nno  de  los  más  m*Itor4í  »*^ 
pnnto  de  no  conocerle  de  ««***  »  *e^¿S  Soria*  ^ 
en  la  Biblioteca  publica  de  Boston.     «  »•  <,  á0, 

nos  del  Peni,  Tierra  Firme  1/  Cntíe.  h 

Fuera  de  estos  poemas  apenas  pueden  citarse  <£«£*» „f .™j|*. 
chas  en  los  dos  primeros  siglos  de  la  «*~*f Stece  cS 

lastimoso  período  de  decadencia  como  lo  comida  ^  pseilaónimo 

j$i^  J*#S5W£  ES,  ,ue  hacia  dé- 
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cimas  con  bastante  donaire  y  con  el  conceptismo  de  que  están  llenas  las 
SmK?    °V8Pf  ?08  íel  SÍgI°  XVII;  al  ^anciscano  P    Escudero    y  á 

notS TI Y2S26**"   °rtelan°   aut0r   de   la  coIecció*   máí  extensa   y 
notable  de  poesías  menores,   críticas,   satirillas  etc.,  titulada •    Emítala 

,.    ,^L  '•  •  PZacido  ^rfgía,   compuesta  por  un  íntimo   amian 

?:?xz:TüTa^avr\ dei  ™°  <¿  ^vtrLmZ 

este  monte    y  aun  apenas  llegó  alguna  vez  d  sus  faldas 

El  teatro  no  puede  decirse  que  existiera  en  Chile  hasta  los  último* 
fín    ÍJ*  TCa  COl0ni:al-  Algunas  fi'esías  más  bien  rehusas  se  Se 
Sn,v/vMfg0'  fnte8.de   1657'   porque  en  esta  fecha  el  óbiípoFr 

:^'2S?SinS'Sl^!ff  y  n°  'eran  l9S  C°medÍaS  autos  sacramentales! 
«cTaba  oue  ff^tnli  •"'  Sm°  comedias  armadas,  y  aunque  se  pr¿ 
«curaba  que  fuesen  religiosas,  como  la  fábula  es  el  alma  de  la  romo 

iaLafnffeXeLtanáfaSta  T  no  se  ******  algunos  "amores  r  °me" 
fana  fuerob  1?,  SS*^8  m1ás  antiguas  de  índ°le  enteramente  pro- 
ía  Sí  J  .,  f  celebradas  en  la  ciudad  de  la  Concepción  con  motivo  de 
la  llegada  del  presidente  Marín  Poveda  en   1693.    En  ella    fiSSa un 

W!S2\Z*&&  HérCUleS   CMl€n0   qUe   no   ha   "egado  bastí   nosotros' 
Ílt  Ü     ,f  m?f%  presentaciones  dramáticas  en  Chile,  por  Miguel 
Luis  Amunátegui.  (Santiago  de  Chile,  1888)).  En  1793  el  cabildo  de  San 
tiago   acordó  la.  fundación  de  -una  casa  publica  de  comedia    acuerdo 

CasimL'Marr^rP^^  ?f  &*  del  *1Üm°  mandaS? espafio    D° 
PicoT  °nf*  entusiasta  aficionado  á  los  espectáculos  escé- 

Hasta  aquí  la  producción  poética  en  Chile  anterior -al  periodo  re 
SJS;;^  «men  cultivara  también  la  historiabas  cien 
cías  naturales  y  otras  ramas  del  saber  humano.   Los  más   princimles 

rSn^  ATíta  m  °nf  d"  °Valle  quien  en  su  RelacióThüSZTdel 
reino  de  Chile  publicada  en  1646,  dice  con  respecto  al  teatro  eme  «  los 

**  hacía"  ^s  veces  alguna  representación  l  Z  dMno  1 
Sfen    alTñi°o;el-R  Die^0  Ro^les  con  su  Historia  general  de 
nos  de  un  fnvn   SS?P2  '!  ?G^ntran  uno*  tercetos  bastante  bue- 
nos ae  un  tal  D.  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza:  el  P.  Miguel  de  Oliva 
res    y  el  P    Juan  Ignacio  de  Molina,   autor  de  la  Historia" g efaráíü a 
natural  y  civil  de  Chile,  publicada  en  1779,  y  cultivador  eniS  de  í 

D1Sp:drontrCóVo€f  "'I?-  á  ItalÍa  6n  m7^  e]  d-Teto^ Cats  II  : 
D  Pedio  de  Córdoba  y  Figueroa  y  D.  Vicente  Carvallo  y  Govenechp 
qmenes  eScnbieron  algunas  obras  del  mismo  carácter  qj  £?ffi¿ 

i,Jm^gnJ¡ld^rííd0  de  la  llteratura  chilena  empieza  en  el  movimien. 

£l?fembf  de  18I°  qUe  da  P0r  «**•  la Talaa  del 
régimen  colonial  con  las  victorias  de  Chacabuco  (1817)  y  Maipo  (1818) 

Los  princxpales  representantes  de  la  poesía  revolucionaria Tn:   cS 
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Enríquez,  llamado  el  fraile  de  la  buena  muerte  porque,  en  efecto  era. un 
fraile  apóstata  de  la  congregación  de  los  Agonizantes,  y  D.  Bernardo 
de  Vera  y  Pintado. 

Camilo  Enríquez  nació  en  Valdivia  y  se  educó  en  el  Perú  donde 
se  entregó  ávidamente  á  las  lecturas  de  los  enciclopedistas  franceses 
tan  en  boga  á  la  sazón,  y  especialmente  á  las  de  Rousseau  á  quien  te- 
nía por  ídolo,  ajustando  todos  los  actos  de.su  vida  pública  á  las  doctri- 
nas del  Contrato  social,  del  maestro.  Enríquez  fué  el  primero  que  lanzó 
la  idea  de  independencia  en  Chile;  predicó  en  la  catedral  de  Santiago 
su  famosísimo  sermón  de  4  de  Julio  de  1811  con  ocasión  de  la  apertura 
del  primer  Congreso,  chileno,  y  fundó  el  primer  periódico,  La  Aurora 
de  Chile,  en  1812  y  posteriormente  el  Monitor  Araucano,  continuando 
además  el  Semanario  Republicano^  que  había  fundado  el  guatemalteco 
Don  Antonio  José  de  Irisarri.  Colaboró  en  la  redacción  de  la  primera 
Constitución   chilena  y  compuso  un  Catecismo  de.  los  patriotas. 

Restablecido  el  gobierno  español  por  la  batalla  de  Rancagua,  En- 
ríquez tuvo  que  emigrar  á  Buenos  Aires,  donde  dejó  para  siempre  la 
sotana  y  se  hizo  médico,  redactando  por  algún  tiempo  la  Gaceta  de 
Buenos  Aires  y  después  la  revista  El  Censor.  De  vuelta  en  Chile  por  la 
consolidación  de  la  independencia  con  las  ."batallas  de  Chacabuco  y 
Maipo,  fundó  El  Mercurio  de  Chile,  continuando  en  su  vida  política 
activa  hasta  su  fallecimiento  en  16  de  Marzo  de  1825. 

Escribía  en  prosa  con  cierto  calor  tribunicio;  pero  como  poeta,  no 
lo  fué,  ó  fué  uno  de  los  más  detestables,  ignorando  por  completo  la  proso- 
dia y  los  rudimentos  más  elementales  de  la  preceptiva. 

Véanse    algunos  versos   de   una  de   las   primeras   composiciones   de 
Enríquez,   titulada  Exhortación  al  estudio  de  las  ciencias,   que  publicó 
en  El  Mercurio  Peruano  con  el  seudónimo  de  Cefalio,  que  denuncian  al 
.momento  una  educación  literaria  por  extremo  deficiente: 

«¡Quién  pudiera  del  genio  seguir  la  marcha  augusta 

Y  de  sus  beneficios  dar  una  idea  justa! 

Ve  Urania  ser  la  tierra  uno  de.  los  planetas : 
Los  réditos  predice  de  los  tardos  cometas, 

Y  al  fin  de  sus  fatigas  por  preceptos    muy  fieles 

Con  rara  certidumbre  dirige  los  bajeles....  , 

¡Oh,  cuan  rica  aparece  y  con  cuánta  belleza, 

Ornada  de  trofeos  de  la  naturaleza, 

La  química,  alta  gloria  de  la  época  presente...... 

El  género  que  con  mayor  predilección  cultivó  Enríquez  fueron  los 
himnos  patrióticos  ó  las  proclamas  rimadas;  y  así  como  entre  los  nu- 
merosos himnos  que  por  entonces  se  cantaron  en  América  el  de  López 
y  Planes  es  el.  mejor,  no  los  hubo  peores  que  los  de  Enríquez,  "porque  es 
imposible  encontrar  otro  que  tuviera  peor  oído  que  él  para  la  poesía  y 
la  música: 

«Aplaudid,  aplaudid  á  los  héroes 
Que  á  la  patria  el  cielo  otorgó. 
Por  su  esfuerzo  se  elevó  gloriosa 
A  la  dicha-  que  nunca  esperó.» 


—  138  — 

Una  sala  de  las  composiciones  de  Enríquez  podría  tenerse  en  cuenta, 
y  para  eso  es  bueno  advertir  que  el  pensamiento  no  le  pertenece,  puesto 
que  es  la  traducción  del  himno  nacional  de  los  Estados  Unidos,  «  Hail 
great  Republic  of  the  world  »,  que  Enríquez  aplicó  á  Buenos  Aires. 

«¡Salve,  «loria  del  mundo,   República  naciente, 
Vuela  á  ser  el  imperio  más  grande  de  Occidente. 
Oh  patria  de  hombres  libres,  suelo  de  libertad!» 

Las  letrillas  satíricas  que  compuso  Enríquez  carecen  en  absoluto 
de  espontaneidad  y  de  chiste;  y  todavía  con  más  infeliz  éxito  abordó  el 
teatro  con  el  solo  obieto  de  convertir  la  escena  en  instrumento  de  pro- 
paganda cívica  y  á  este  efecto'  hizo  tres  dramas  á  cual  peores  sin  acción 
ni  interés  alguno:  Camila  ó  la  patriota  de  Sud- América,  La  inocencia  en 
el  asilo  de  las  virtudes,  y  Lautaro  que  nunca  llegaron  á  representarse. 

El  otro  representante  de  la  poesía  patriótica  de  Chile,  no  tan  malo 
como  Enríquez,  fué  el  profesor  de  Jurisprudencia  D.  Bernardo  de  Vera 
V  Pintado,  argentino  de  nacimiento,  puesto  que  vio  la  luz  á  orillas  del 
Paraná,  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz;  pero  por  haber  sido 
el  autor  del  himno  nacional  chileno  oficial,  y  por  haber  pasado  la 
mayor  parte  de  su  vida  del  otro  lado  de  los  Andes,  hace. parte  de  la  li- 
teratura chilena  y  es  imposible   omitirle   aquí. 

Fué  discípulo  de  la  universidad  de  Córdoba  de  Tucumán  y  luego  de 
la  de  Santiago  de  Chile.  Su  carácter  ameno  y  regocijado,  á  diferencia 
de  Camilo  Enríquez,  le  llevaba  á  componer  versos  amorosos  y  festivos, 
distinguiéndose  mucho  como  improvisador,  razón  por  la  cual  fué  el 
poeta  obligado  de  los  banquetes  y  fiestas.  La  primera  oda  patriótica 
que  se  vio  en  Chile  fué  la  que  el  Dr.  Vera  puso  en  una  de  las  ventanas 
del  cabildo  de  Santiago  para  con  más  facilidad  hacerse  lectores.  Cola- 
boró luego  en  La  Aurora  de  Chile,  asistió  á  la  batalla  de  Chacabuco  en 
1817  en  calidad  de  Auditor  de  guerra  del  ejército  de  los  Andes,  y  en 
1819  recibió  el  encargo  de  escribir  la  canción  patriótica  que  empieza: 

«  Dulce  patria  recibe  los  votos 
Con  que  Chile  en  tus  aras  juró, 
Oue  ó  la  tumba  será  de  los  libres. 
O  el  asilo  contra  la  opresión. 


que  habían  de  cantar  los  coros  en  el  aniversario  del  18  de  septiembre. 
El  Dr.  Vera  trabajó  también  alguna  vez  para  el  teatro  en  varias  loas  y 
otras  composiciones  de  circunstancias  siempre  con  espíritu  de  indepen- 
dencia y  libertad,  como  puede  verse  por  la  que  sirvió  de  introducción  a 
la  tragedia  de  Guillermo  Tell;  representada  en  Santiago  la  noche  del¡ 
12  de  Febrero  de  1820,  que  Amunátegui  en  La  alborada  poética  trans- 
cribe. 

Mucho  mejores  poetas  que  Enríquez  y  Pintado  fueron  por  entonces 
en  Chile  el  boliviano  D.  Ventura  Blanco  Encalada,  del  cual  hablaremos; 
en  su  lugar  correspondiente,  y  el  limeño  D.  Juan  Egafia,  profesor  de¡ 
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retórica  y  poética  en  el  Instituto  Nacional  de  Santiago  y  cultivador  no 
solo  de  la  poesía  lírica  sino  también  de  la  dramática.  Suya  es  la  mas 
antigua  obra  escénica  que  se  imprimió  en  Chile:  una  traducción  libre 
v  modificada  de  la  Cenobio,  de  Metastasrto  que  tituló,  Al  amor  vence  el 
deber.  Melodrama  para  cantar  ó  representar:  en  obsequio  de  la  ilustre 
Marfisa.  Del  mismo  Metastasio  tradujo  también  la  famosa  canción  Nise 
ó  la  perfecta  indiferencia,  y  compuso  otras  dos  comedias;  La  porfia  con- 
tra el  desdén  y  El  amor  no  halla  imposibles  y  tres  saínetes:  Polifronte 
6  el  valor  ostensible,  El  marido  y  su  sombra  y  Amor  y  gravedad. 

Por  lo  expuesto  vemos  la  pobreza  literaria  de  Chile  durante  el  pe- 
ríodo revolucionario.   A  pesar  de  no  carecer  de  asuntos  dignos  de   ser 
cantados,  la  poesía  chilena  no  levanta  el  vuelo  como  sucedía  en  otras 
partes  de  América,   y  la  actividad  poética  de  lo  chilenos  parece  como 
dormida.    Tres  hechos  vinieron   á  despertarla   en   anos  posteriores:    la 
llegada  del  andaluz  D.   José  Joaquín  de  Mora  en  1828,  quien  vivió  en 
Chile  hasta  1831:  el  magisterio  de  D.  Andrés  Bello,  desde  1829;  y  la  emi- 
gración de  muchos  literatos  argentinos  que  fijaban   allí  su  residencia 
huyendo  de  la  tiranía  de  Rosas,   en  1841.  Mora  llegó  á  Chile  después 
de  haber  permanecido  algún  tiempo  en  Buenos  Aires,  á  donde  le  había 
traído  en  1826  el  gran  gobernante  Rivadavia  para  que  redactase  el  pe- 
riódico oficial.  Acérrimo  defensor  de  la  política  del  ^tesidente,  la  caída 
de  éste   arrastró  también  á  aquél,  y  entonces   fué  cuando   el  Gobierno 
de  Chile  le  invitó  á  que  pasara  á  aquella  República  donde  podía  ser 
empleado  «  en  objetos  de  utilidad  pública  ».  Aceptó  la  invitación  y  llegó 
á  .Santiago  precedido  de  gran  fama  literaria,  por  los  numerosos  libros  y 
periódicos  que  para  América,  había  publicado  ya  en  Londres.  Fué  nom- 
brado Oficial  mavor  de  la  Secretería  de  Estado,  y,   afiliado  al  partido 
radical,   redactó  la  Constitución  de  1828  y  varias  leyes,  entre  otras  la 
de  Imprenta,  abriendo  al  poco  tiempo,  bajo  los  auspicios  del  presidente 
Pinto  y  con  grandes  auxilios  oficiales,  un  establecimiento  de  educación, 
Liceo  de  Chile  y  compuso  oara  él  numerosos  libros  elementales.  Aunque 
la  parte  científica  del  colegio  estuviese  bajo  la  dirección  de  otro  español, 
D.  Andrés  Antonio  de  Gorbea,  Mora  siempre  fué  el  alma  del  estableci- 
miento, y  tan  nueva  y  amena  era  su  forma  de  exposición  y  enseñanza 
que  no'  es  extraño  que  en  Chile  se  le  tuviera  como  un  prodigio.  El  Mer- 
curio chileno,  que  fué  sin  duda  la  primera  revista  que  tal  nombre  me- 
reciera   de    todas    las    que    hasta  entonces    habían    aparecido  en   aquel 
país,  fué  fundada  por  Mora,  dedicándose  al  mismo  tiempo  á  escribir  de 
política   en   El   Constituyente,    y   para  el  teatro  sus  dos    comedias,    El 
Marido  ambicioso  y  El  Embrollón,  juntamente  con  innumerables  versos 
que  á  todas  horas  publicaba. 

Mora  era  un  excelente  poeta  para  la  sátira  y  la  fábula;  pero  para 
la  poesía  propiamente  lírica  era  frío  y  amanerado,  aunque  siempre  y 
en  cualquier  género  fuera  un  versificador  primoroso.  Sus  versos  sono- 
ros y  nutridos  se  oían  en  Chile  con  entusiasmo,  cuidando  siempre  el 
poeta  de  echar  mano  de  todos  los  recursos  técnicos  para  simular  la 
inspiración  que  le  faltaba. 

En  Chile,  como  antes  en  Buenos  Aires,  no  dejó  de  tomar  parte  acti- 
vísima en  las  luchas  políticas  del  país,  sin  reparar  que,  aunque  natu- 
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ralizadó,  todo  el  mundo  le  consideraba  como  extranjero.  Militando  en  el. 
partido  liberal,  no  veía' ó  no  quería  ver  los  odios  que  poco  á  poco  iba 
cosechando  en  el  bando  contrario  ó  sea.  el  de  los  conservadores.'  al  cual 
pertenecía  el  presbítero  D.  Juan  Francisco  Meneses,  quien  declaró  la 
guerra  al  Liceo  de  Mora,  apoyando  en  su  contra  á  ciertos  profesores 
extranjeros  que  haíbían  sido  contratados  en  Europa  y  llevados  á  Chile 
por  D.  Pedro  Ghapuis  para  la  fundación  de  un  nuevo  colegio  que  al 
cabo  no  llegó  á  fundarse,  s¡i  bien  estos  profesores  pasaron  al  de  Santiago 
desde  donde  sostuvieron  agrias  polémicas  con  Mora,  quien  llegó  á  triun- 
far sin  gran  dificultad  de  lo  que  él  llamaba  colonia  de  sabios  ó  barcada 
de  profesores  franceses.  Pero  el  triunfo  obtenido  contra  estos  profesores 
se  convirtió  en  derrota  cuando  quiso  sostener  la  polémica  en  contra  del 
ilustre  venezolano.  D.  Andrés  Bello,  fundador  del  Colegio  de  Santiago 
y  oficial  en  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  para  lo  cual  fué 
traído  de  Londres,  también  por  el  sistema  de  contrata.  La  ciencia  de 
Bello  era  más  positiva  y  sólida  que  la  suya,  y  en  las  discusiones  y  con- 
tiendas sostenidas  no  llevó  la  mejor  parte,  lo  cual  contribuyó  á  su 
desprestigio  ante  la  opinión,  perdió  los  auxilios  oficiales  que  se  daban 
al  Liceo,  tuvo  que  cerrarle,  y  se  lanzó  á  una  desesperada  oposición  con- 
tra el  presidente  Ovalle  y  el  verdadero  jefe  de  los  conservadores  D.  Diego 
Portales,  quien  persiguió  judicialmente  á  Mora  y  sus  periódicos,  aca- 
bando por  prenderle  y  expulsarle  del  país.  Entonces  fué  cuando 'lanzó 
aquella  chistosa  letrilla  en  contra  de  Ovalle  y  Portales,  que  aún  se  re- 
cuerda y  canta  en  Chile,  titulada  El  uno  y  el  otro-. 

«Quintándonos  el  sombrero 
Gritaremos  á  la  par:' 
¡Felices,  noches,  don. -Diego!  ".'.•• 

v  ¡Abur.  don  José  Tomás!» 

Mora  pasó  á  Lima:  allí  fundó  un  nuevo  colegio,  dio  á  luz  nuevos 
libros  y  continuó  escribiendo  no  ya  contra  el  partido  conservador  chi- 
leno sino  contra  todos  los  chilenos  sin  distinción  de  matices  políticos,- á 
quienes  llamaba  «bípedos  de  la  Beoda  americana»  y  decía  qué  eran 
a  potros  y  potrancas,  á  quienes  había  tenido  que  domar».  Pero  an- 
dando el  tiempo  se  arrepintió  de  las  injurias  que  la  exasperación  le 
había  dictado,  se  reconcilió  con  Bello  y  fué  uno  de  los  que  más  divul- 
garon, por  Europa  el  adelanto  y  prosperidad  del  pueblo  de  Chile,  el  cual, 
olvidando  su  agravios,  coloca  boy  el  nombre  de  Mora  entre  los  de  sus 
más  esclarecidos  maestros. 

A  pesar  de  lo' -benéfica  que  fué  para  Chile  la  enseñanza  de  Mora,  , 
removiendo  los  espíritus  y  dejando  huella  luminosa  entre  algunos  de 
sus  discípulos  reflexivos,  como  Lastarria  por  ejemplo,  que  siempre  se 
preció  de  haber  sido  su  .discípulo  predilecto,  es  innegable  que  las  ense- 
ñanzas de  Bello  fueron  más  profundas  y  saludables.  Bello  no  pertenece 
á  Chile  ni  por  nacimiento  ni  como  poeta;  sus  dos  capitales  composicio- 
nes, la  Silva  á  la  agricultura  en  la  zona  tórrida  y  la  Alocución  d  Id 
poesía  las  había  escrito  ya  en  Londres;  si  en  Chile  hizo  algunos  versos, 
que  fueron  pocos,   son  más  bien  traducidos  que  originales.    Pero  Chile 
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no  le  había  llamado  para  que  formara  poetas,  y  así  lo  comprendió 
Bello  cuando,  á  pesar  de  sus  excepcionales  aptitudes,  no  volvió  á  pulsar 
la  lira  sino  de  una  manera  accidental  y  secundaria;  en  cambio  Chile 
le  debe  el  apasionamiento  con  que  á  la  educación  consagró  su  clarísimo 
entendimiento  y  su  vasta  cultura  científica,  además  de  muchas  obras 
que  escribió  destinadas  también  á  la  enseñanza:  el  Códico  Civil,  los 
Principios  del  dereclio  de  gentes,  la  Gramática  Castellana,  conocida  en 
todo  el  mundo  como  la  rival  de  la  publicada  por  la  Academia,  los  Prinr 
cipios  de  Ortología  y  Métrica  y  la  Filosofía  del  entendimiento  en  que 
propaga  las  sabias  doctrinas  psicológicas  de  la  escuela  escocesa;  todos 
estos  libros  é  infinidad,  de  artículos  periodísticos  y  otros  trabajos  me- 
nores, constituyen  su  obra  durante  su  permanencia  en  Chile,  organi- 
zando al  mismo  tiempo  la  Universidad  por  el  modelo  de  las  de  Ingla- 
terra y  dándolo  á  todo  un  espíritu  disciplinario,  base  de  los  excepcio- 
nales frutos  de  su  enseñanza. 

D.   José   Victorino   de   Lastarria,    discípulo   de  Bello   como   antes   lo 
fué  de  Mora,   espíritu  positivo  y  gran  innovador,  que  renegaba  contra 
•  la  literatura  de  la  colonia  en  estos  términos:    «Durante  la  colonia  no 
rayó  jamás  la  luz  de  la  razón  en  nuestro  suelo...  »  «  Hay  una  literatura 
que  nos  legó  la  España  con  su  religión  divina,   con  sus  pesadas  .é  in- 
digestas leyes,  con  sus  funestas  y  antisociales  preocupaciones.  Pero  esa 
literatura  no  debe-  ser  la  nuestra,  porque  al  cortar  las  cadenas  enmo-' 
hecidas  que  nos  ligaran  á  la  Península,  comenzó  á  tomar  otro  tinte  muy 
diverso   nuestra   nacionalidad......»,    pero,  sin   renegar   enteramente    del 

idioma:  «  ¡Ah,  no!  ¡Este  fué  uno  de  los  pocos  dones  preciosos  que  nos 
hicieron  los  conquistadores  sin  pensarlo!»,  decía  también  en  su  ñe 
cuerdos  literarios.  (Datos  para  la  historia  literaria  de  la  América  espa- 
ñola y  del  progreso  intelectual  en  Chile);  «La  influencia  del  magisterio 
de  Bello. fué  inmensa  en  aquella  época,  fué  casi  una  dominación  ».  Pero 
como,  toda  dominación  no  dejo  de  ser  combatida,-  especialmente  en  las 
producciones  de  varios  ingenios  brillantes  que  habían  llegado  á  Chile, 
procedentes  de  nuestro  país,  obligados  por  la  tiranía  de  Rosas,  entre 
los  cuales  se  encontraba.  Sarmiento,  á  quien  ya  vimos  en  otro  lugar, 
pedir  nada  menos  que  la  expulsión  de  Bello  del  país,  que  con  tanto'; 
ahinco  había  educado,  solo  por  el  nefando  crimen  de.  saber  gramática. 

Triunfando  de  todos  sus  adversarios  mantuvo  Bello  los  derechos 
imprescriptibles  de  la  razón  y  del  gusto  amenazados  por  aquellos  que 
no  concebían  la  independencia  del  genio  sino  como  la  de  un  potro  sin  . 
freno;  y  ni. siquiera  pudo  ser  atacado  de  "clásico  (intolerante  puesto  que 
en  1841  escribió  una  poesía  del.  todo  romántica  El  incendio  de  la  Com- 
pañía, que  tanto  elogió  el  mismo  Sarmiento,  y  más  adelante  fué  publi- 
cando sus  bellísimas  imitaciones  de  Víctor  Hugo  en  el  Museo  de  Ambas 
Américas,  fundado  en  Valparaíso  por  el  colombiano  García  del  Río, 
antiguo  colaborador  de  Bello  en  el  Repertorio  Americano  de  Londres 
y  en  el  Semanario  de  Santiago,  fundado  en  1842  por  varios  discípulos 
dé  Bello,,  en  desagravio.de  la  juventud  chilena  contra  las  diatribas  de 
Sarmiento,  que  les  negaba  toda  clase  de  aptitudes  para  las  bellas  le- 
tras. En  las  columnas  del  Semanario  de  Santiago  se  dio  á  conocer  J.  I. 
Vallejo  bajó  el  pseudónimo   de  Jotabeche   como  escritor  de  costumbres 
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á  imitación  de  Fígaro,  y  ailí  vio  también  ia  iuz  el  poema  titulado  El 
Campanario,  de  D.  Salvador  Sanfuentes  quien  hacía  algún  tiempo  hatoxa 
traducido  en  verso  la  Mgema,  de  Hacine,  traducción  que  Bello  re- 
comendó con  singulares  elogios  en  el  periódico  oücial,  y  en  el  mismo 
Semanario  escribió  también  sobre  el  clasicismo  y  romanticismo  piu 
vocando  la  indignación  de  los  argentinos  López  y  Sarmiento.  El  Cam- 
panario fué  puesto  en  las  nubes  en  cuanto  apareció,  mas  por  el  valor 
que  las  circunstancias  le  daban  que  por  su  mérito  real.  La  narración 
es  sosa  y  el  asunto  vale  poco;  pero  están  bechas  con  cierto  gracejo  ias 
descripciones  de  algunos  tipos  y  costumbres  de  la  colonia  y  muestra 
sus  aptitudes  para  las  composiciones  jocosas  en  las  octavas  en  que  des- 
cribe la  vida  muelle  de  un  marqués  del  período  colonial. 

A  pesar  de  sus  tareas  forenses  y  políticas,  Sanmentes  hizo  varias 
traducciones  muy  aceptables  como  el  Británico  de  Hacine  y  Los  celos 
infundados,  de  Moliere,  y  varias  obras  originales  destinadas  ai  teatro: 
Carolina,  Cora  ó  la  Virgen  del  ¿Sol  y  Juana  de  Ñapóles.  El  género  predi- 
lecto de  Sanfuentes  era  la  poesía  narrativa;  pero  aunque  escribió  tres 
largas  leyendas  con  color  de  naturaleza  americana,  El  Bandido,  Inami 
ó  la  laguna  de  Raneo,  Huentemagu,  y  un  poema  en  dos  volúmenes,  La 
Destrucción  de  la  Imperial,  ninguna  de  estas  obras  tuvieron  el  éxito 
que  El  Campanario. 

Compañeros  de  Sanfuentes  en  las  columnas  del  Semanario  fueron: 

D.  Hermógenes  Irisarri  hijo  del  escritor  guatemalteco  D.  Antonio  José 
de  Irisarri,  quien  se  distinguió  en  la  elegancia  de  la  versificación  como 
dan  cabal  idea  sus  traducciones  en  verso  de  ia  tragedia  Francesca  de 
Himini,  de  Silvio  Pellico,  y  del  drama  de  A.  Dumas,  Carlos  VII  entre 
sus    grandes   vasallos;   tradujo    además   en   prosa,    una   sola  falta,  de 

E.  Sciibe,  y  Los  cuentos  de  la  Reina  de  Navarra,  del  mismo  Scribe  y 
de  Legouvé,  y  en  la  revista  fundada  por  los  hermanos  Alemparte  en 
1859,  La  Semana,  publicó  una  serie  de  cartas  sobre  el  teatro  moderno; 
D.  Jacinto  Chacón,  autor  de  un  poema  fragmentario,  La  mujer;  los  dos 
hijos  de  D.  Andrés  Beilo,  Carlos  y  Francisco,  el  primero  de  los  cuales 
dio  al  teatro  un  ensayo  de  drama  romántico,  Los  amores  de  un  poeta, 
á  quien  siguió  también  con  otras  tentativas  teatrales  D.  Rafael  Min- 
vieile,  emigrado  español,  primero  en  Buenos  Aires  y  luego  en  Chile, 
donde  prestó  muchos  servicios  á  la  enseñanza,  con  su  drama  original, 
Ernesto  y  sus  arreglos  d<ei  Aniony  y  del  Hernani. 

Si  á  las  obras  teatrales  ya  originales  va  traducidas  hasta  aquí  enu- 
meradas, se  añaden  ia  traducción  que  D.  Andrés  Bello  hizo  de  la  Te- 
resa, de  Dumas;  El  Proscripto,  de  Soulió,  arreglado  por  Lastarria,  autor 
también  de  alguna  comedia  original;  la  tragedia  de  Sheridan,  Pizarro, 
traducida  del  inglés  por  D.  Juan  García  del  Río,  y  algunas  otras,  se 
tendrá  casi  completo  el  repertorio  del  teatro  chileno  hasta  la  mitad  del 
siglo  XIX.  (Véase  las  primeras  representaciones  dramáticas  en  Chile, 
de  Amunátegui). 

Mucho  antes  de  haberse  dado  á  conocer  los  representantes  del  movi- 
miento literario  estudiado,  escribía  notables  versos  una  excelsa  ma- 
trona, notable  no  tan  solo  por  su  talento  sino  por  su  piedad  y  sus  virtu- 
des.  Nos  referimos  á  Doña  Mercedes  Marín  del  Solar,  nacida  en  San- 
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tiago  de  Chile  el  11  de  Septiembre  de  1804  y  muerta  en  21  de  Diciembre 
de  1866,  quien  en  sus  cantos  religiosos,  políticos  y  sentimentales  ha  de- 
jado rastros  de  una  inspiración  flexible.  Con  motivo  dei  asesinato  del 
gran  magistrado  Don  Diego  Portales,  se  dio  á  luz  un  canto  fúnebre, 
anónimo,  que  corrió  de  mano  en  mano  excitando  la  admiración  de  todo 
el  mundo,  sin  que  pudiera  acertarse  con  el  nombre  de  su  autor:  ¡era 
de  Doña  Mercedes  Marín!  quien  se  había  formado  su  gusto  con  la  lectu- 
ra de  los  clásicos  españoles  y  franceses,  especialmente  con  la  de  los  li- 
bios religiosos  en  simultaneidad  con  el  trato  de  personas  cultas  como 
Bello,  con  cuyos  elementos,  si  pudo  aprender  la  corrección  de  la 
írase  y  el  arte  de  la  forma,  no  asi  pudo  nallar  ia  fuente  üe  sus  senti- 
mientos, encontrados  tan  solo  dentro  de  su  propia  alma  dulce  y  mo- 
desta. Sus  tres  principales  composiciones  son:  el  Canto  fúnebre,  ya  ci- 
tado, el  Canto  á  la  caridad  y  la  f  Legaría  al  pie  de  la  Cruz.  De  esta 
escritora  decía  Bello  que  era  « la  musa  de  la  caridad  cristiana,  que 
tiene  gemidos  para  todos  los  dolores,  y  sólo  presta  su  voz  a  los  afectos 
generosos ».  No  podrá,  negar,  seguramente  estas  palabras  quien  lea 
aquellas  estancias  suyas  que  comienzan: 

«Dulce  es  morir,  cuando  en  la  edad  primera 
Con  ia  aureola  feliz  de  la  inocencia, 
Parece  del  Señor  en  la  presencia 

El  alma  juvenil, 
Como  candida  flor  de  la  pradera, 
Uue,  para  ornar  al  templo  soberano, 
¡Separó  diestra,  cuidadosa  mano 

De  su  tallo  gentil... 

Ü  cuando  en  su  bella  elegía  á  la  muerte  de  D.  Andrés  Bello  exclama. 

Sobre  el  limpio  cristal  de  su  conciencia 
L,as  corrientes  del  siglo  resbalaron 

Pueden  citarse,  por  último,  los  nombres  de  Chacón  y  del  argentino 
D.  Gabriel  Keai  de  Azúa,  que  fué  chileno  por  adopción,  poeta  correcto 
perteneciente  a  la  escuela  española  del  siglo  XVlli,  conocido  princi- 
palmente por  sus  fábulas,  para  tener,  en  lo  posible,  el  cuadro  del  mo- 
vimiento literario  que  ofrece  Chile  hasta  la  mitad  del  siglo  XIX. 

De  la  Universidad,  fundada  en  1843,  bajo  la  sabia  dirección  de 
Bello,  salieron  historiógrafos,  investigadores,  gramáticos,  economistas 
y  sociólogos,  mas  ñien  que  poetas;  pero  no  por  esto  se  puede  decir  que 
Chile  haya  estado  en  completa  orfandad  de  entonces  á  acá  con  respecto 
á  la  poesía.  Los  principales  representantes  en  los  últimos  cincuenta 
años  del  siglo  que  transcurrió,  son:  D.  Domingo  Arteaga  Alemparte, 
enérgico  orador  parlamentario  y  publicista  liberal  de  mucha  fama  que 
sostuvo  una  notable  campaña  en  defensa  de  la  enseñanza  del  latín. 
Sus  estudios  clasicos  se  revelan  en  su  estilo  limpio  así  en  los  versos 
originales,  entre  los  cuales  descuellan  los  que  empleó  en  metro  manzo- 
niano  para  el  himno  titulado:  Al  Amor  que  empieza: 
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«¡Oh  amor!  ¡tú  que  gobiernas 
El  sentimiento  humano ; 
Que  ensalzas  ó  prosternas 
Con  invencible  mano 
El  immortal  espíritu 
Que  anima  nuestro  ser! 
¡  Deidad   cuyos   santuarios 
Tiernas  ofrendas  llenan, 
Y  nunca  solitarios, 
Con  ecos  mil  resuenan 
De  "jubilosos  cánticos 
Que  aclaman  tu  poder!», 

como  en  sus  traducciones  de  lord  Byron  y  Víctor  Hugo,  y  de  un  frag- 
mento del  libro  I  de  la  Eneida. 

D.  Manuel  Blanco  Cuartín,  poeta  satírico  y  festivo  que  heredó  de  su 
padre,  D.  Ventura  Blanco  Encalada,  la  pureza  del  idioma  y  la  afición 
á  los  clásicos  españoles.  Es  el  autor  de  dos  leyendas  tituladas  Doña 
Blanca  de  herma  y  Mackandal  ó  amor  de  tigre,  aunque  su  mayor  repu- 
tación se  la  olió  el  periodismo  como  redactor  de  El  Conservador,  El  Mo- 
saico, El  Cóndor  y  El  Mercurio. 

D.  Martín  José  Lira,  cantor  de  estro  melancólico  y  suave,  como 
puede  verse  en  sü  soneto,  Caída  del  sol  en  el  mar; 

e—  ¡El  baño,  el  baño!—  ia  postrera  hora 
Del  día,  exclama  con  solemne  acento: 
— Su  delicioso  aroma  esparza  el  viento,  ;' 
De  la  urna  inmensa,  en  la  onda  bullidora.-^-  -    •  • 
Ya  va  de  un  punto  á  otro  voladora, 
Tapizando  de  grana  el  firmamento, 
•     Tienda  formando  al  frígido  elemento, 
.-    ■  Do  el  sol  templa  el  arnor  que  le  aevora. 

Ya  el  gigante  desciende;  ya  su  canto 
Entona  la  sirena  misteriosa ; 
Ya  se  echa  en  brazos  de  las  olas  bellas. 
Rápidas  estas,  úéndenle  su- manto ;  "■      -  -'      . 

Pues  fingiendo  mirada  perezosa, 
jSu  desnudez  atisban  las  estrellas!» 

Entre  los  poetas  contemporáneos  pueden  citarse:  á  D.  Eduardo  de 
la' Barra,  poeta  infelicísimo  en  cuanto  pretende  imitar  á  Bécquer,  que 
no  ha  acertado,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  a  asimilarse  la  delicadeza 
exquisita  del  autor  de  Rimas;  pero  que  pone  de  manifiesto  su  fecunda 
inventiva  en  las  composiciones  qne  él  titula  micro-poemas,  aunque  en 
ellas  se  advierten  lastimosas  incorrecciones  de  lenguaje  que  contrastan 
con  la  erudición  de  que  hace  alarde  en  sus  Estudios  sobre  la  versifica- 
ción castellana,  donde  prueba  que  conoce  detalladamente  la  historia  del  ' 
idioma  castellano  y  que  á  poca  costa  se  haría  uno  de  los  autorizados  res- 
tauradores de  los  primeros  monumentos  escritos  en  castellano  como.  el. 
Poema  del  Cid  ó  las  Cantares  del  Arcipreste  de  Hdta:  á  D.  Ensebio  Lillo, 
autor  de  la  Nueva  canción  nacional,  que  escribió  por  honroso  encargo 
del  Gobierno:  á  D.  Guillermo  Blest  Gana,  poeta  sentimental  y  autor  de 
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los  dramas  Lorenzo  García  y  La  Conjuración  de  Almagro :  á  D.  Carlos 
Walker  Martínez,  biógrafo  del  ministro  D.  Diego  Portales,  vigoroso  tri- 
buno y  periodista,  en  cuyos  Romances  americanos,  prueba  las  felices 
disposiciones  de  que  está  dotado  para  el  género  narrativo;  al  presbítero 
D..  Esteban  Muñoz  Donoso,  autor  dé  la  Colombiada,  y,  por  último,  á 
D.  Guillermo  Matta,  poeta  aficionado  al  simbolismo  nebuloso  y  transcen- 
dental que  da  á  sus  versos  cierto  sabor  panteista. 

La  novela  ha  sido  y  es  muy  poco  cultivada  en  Chile,  y  los  pocos 
que  se  han  dedicado,  á  este -género  literario  son  de  escaso  mérito.  Des- 
cuella entre  ellos,  sin  embargo,  D.  Alberto  Blest  Gana,  con  sus  muy 
celebradas  Martín  Pavas  y  El  ideal  de  un  calavera. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  historia,  principal  nervio  de  la  litera- 
tura chilena,  cultivada  con  una  prolijidad  asombrosa  que  contrasta  con 
la  escasez  de  otros  géneros  literarios;  y  es  que  el  pueblo  chileno  es  más 
bien  práctico,  positivo,  poco  inclinado  á  idealidades  y  por  eso  prefiere 
los  asuntos  más  raros  y  útiles  en  la  vida  de  las  naciones  á  todo  aquello 
que  solo  tenga  por  objeto  el  recreo  del  espíritu.  Y  esto  no  solo  se  ad- 
vierte por  la  limitación  de  la  poesía  en  comparación  de  otras  partes  de 
América,  sino  que  en  la  misma  prosa,  digna  en  muchos  casos  de  ala- 
banza por  su  contenido,  se  ve  el  carácter  árido  y  prolijo  que  tanto  daña 
al  carácter  artístico   de  la  producción. 

Uno  de  los  primeros  que  iniciaron  el  renacimiento  de  las  ciencias 
históricas  fué  D.  José  Victorino  de  Lastarria,  del  que  hablamos  en  otro 
lugar,  ingenio  culto  y  penetrante  que  escribió  además  de  los  Recuerdos 
literarios,  otras  obras  de  carácter  histórico  entre  las  cuales  sobresalen 
las  tituladas  Historia  constitucional  de  medio  siglo,  Influencia  social 
de  la  conquista  y  Bosquejo  histórico  de  la  Constitución  de  Ghile. 

A  éste  siguió  el  fecundísimo  investigador  y  erudito  D.  Miguel  Luis 
de  Amunátegui,  que  ya  solo,  ó  en  colaboración  con  su  hermano,  D. 
Gregorio  de  Amunátegui,  produjo  infinidad  de  obras.  Ya  en  1852  había 
publicado  un  estudio  sobre  La  Reconquista  española  á  la  que  después 
añadió  La  dictadura  de  O'  Higgins,  Una  conspiración  en  1870,  Biogra- 
fías americanas,  Compendio  de  Historia  política  y  eclesiástica  de  Chile, 
Juicio  crítico  de  algunos  poetas  hisp ano-americanos,  Los  Precursores  de 
¡a  Independencia,  Descubrimiento  y  conquista  de  Chile,  Vida  de  D.  An- 
drés Bello,  Las  primeras  representaciones  dramáticas  en  Chile,  y  otras 
muchas. 

Todavía  excedió  en  fecundidad  á  Amunátegui,  D.  Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  notable  polígrafo  de  cuya  incansable  pluma  salieron  tanta* 
obras  buenas,  como :El  Sitio  de  Chillan  que  fué  su  primer  libro,  publi- 
cado en  1849,  El  ostracismo  de  O'  Higgins,  Diego  de  Almagro,  Historia 
de  la  administración  de  D.  Manuel  Montt,  Historia  de  la  guerra  de  Chile 
con  España;  D.  Diego  Portales,  y  otras  muchas  que  sería  muy  largo 
enumerar. 

Con  menos  fecundidad,  pero  con  más  meditación  y  acierto,  la  pluma 
del  Rector  de  la  Universidad  de  Santiago,  D.  Diego  Barros  Arana  se 
distingue  en  el  género  didáctico  con  varias  obras  entre  las  cuales  so- 
bresale la  Historia  general  de  Chile  en  cuyos  diez  volúmenes  sé  agota 
la  materia. 

Literatura,  argentina  e  nispano-americana.  10 
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Por  último,  no  debemos  dejar  de  mencionar  á  D.  José  Toribio  Me- 
dina, autor  de  la  más  completa  Historia  de  la  literatura  colonial  de 
Chile,  al  notable  filólogo  D.  Daniel  Barros  Grez  que  ha  dedicado  muchos 
años  á  la  redacción  de  un  Diccionario  enciclopédico  etimológico,  á  D. 
Zorobabel'  Rodríguez,  autor  del  útil  Diccionario  de  Chilenismos,  y  al 
crítico  Rómulo  Mandioca, 


CAPITULO  III. 


Solivia 


Garcós. — Blanco  Encalada.— Mora.— Ramallo. — Bustamante. — Cortés.— Galindo. 
Tobar.— Doña  María  Josefa  Mujía.— Calvo.— Ortiz.— Doña  Mercedes  Belzú 
de  Dorado,  etc. 

Esta  república  no  tiene  ni  historia  ni  tradiciones  literarias  inde- 
pendientes durante  el  régimen  colonial.  Hacía  parte  del  Virreinato  del 
Perú,  hasta  que  el  congreso  reunido  en  Chuquisaca  (hoy  Sucre)  el  6  de 
Agosto  de  1825,  como  consecuencia  de  las  batallas  de  Ayacucho  y  Tu- 
murla,  proclamó  la  independencia  del  «  Alto  Perú,  »  (República  de  Boli- 
via)  compuesto  de  las  antiguas  intendencias  de  La  Paz,  Potosí,  Chuqui- 
saca, Cochabamba,  Santa  Cruz  y  el  desierto  de  Atacama,  nombrando 
presidente  á  Bolívar  y  vicepresidente  á  Sucre,  quien  gobernó  en  nombre 
del  primero  hasta  que  en  1828  le  sucedió  el  general  Santa  Cruz. 

Las  continuas  luchas  civiles  y  el  estado  de  anarquía  en  que  ha  vi- 
vido después  esta  república,  la  han  imposibilitado  para  que  se  produc- 
ción literaria  llegara  á  ser  lo  que  es  en  otras  partes  del  continente.  Y, 
sin  embargo,  estuvo  en  poco  para  que  esta  región  quizá  llegara  á  sel- 
la cuna  del  inmortal  Quijote,  cuando  Cervantes  pedía  á  Felipe  II  «  le 
hiciera  merced  del  oficio  de  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz  ». 

Pero  si  Cervantes  no  llegó  á  visitar  el  argentífero  suelo  de  esta  re- 
gión, otros  ingenios,  de  menor  cuantía  sin  duda,  le  visitaron,  atraídos 
por  la  fama  de  las  minas  del  Potosí  á  cuyas  raíces  se  había  fundado  una 
población  que  a  principios  del  siglo  XVII  llegó  á  eontar  150.000  habitan- 
tes y  que  hoy  apenas  si  llega  á  15.000.  Entre  los  aventureros  que,  atraí- 
dos por  la  codicia  del  mineral  y  no  ajenos  de  conocimientos  metalúr- 
gicos, acudieron  á  aquel  fabuloso  venero  de  riqueza  pocos  años  des- 
pués de  su  descubrimiento,  figura  el  portugués  Enrique  Garcés,  que 
nunca  escribió  más  que  en  castellano  á  pesar  de  su  origen.  Hay  de  él 
dos  traducciones  en  verso,  de  Los  Lusiadas  de  Camoens  y  del  Cancio- 
nero del  Petrarca. 
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A  pesar  de  que  en  Chuquisaca  hubiera  una  universidad  de  las  más 
famosas  de  América  y  de  la  cual  salieron  un  sinnúmero  de  hombres  como 
Moreno,  Monteagudo,  Agrelo,  Molina,  Pérez,  Terrazas,  Serrano,  Gorriti, 
Castelli,  Passo  López,  y  otro  muchos,  es  lo  cierto  que  no  produjo  en 
Bolivia  ningún  poeta.  El  más  antiguo  del  siglo  pasado,  apenas  si  puede 
ser  calificado  de  bpliviano  mas  que  por  la  casualidad  del  nacimiento, 
puesto  que  por  educación  fué  español  y  por  residencia  definitiva  chi- 
leno. Fué  este  D.  Ventura  Blanco  Encalada  que  nació  en  la  ciudad  de 
la  Plata  (Sucre)  en  1782  por  hallarse  su  padre  de  magistrado  en  aquella 
Audiencia,  de  donde  pasó  muy  pronto  á  la  de  Buenos  Aires.  Educado  en 
España  D.  Ventura,  entró  al  servicio  de  la  república  de  Chile  en  1820, 
ejerciendo  varios  cargos,  entre  ellos  el  de  ministro  de  Hacienda.  Fué 
íntimo  amigo  de  D.  José  Joaquín  de  Mora  y  éste  le  dedicó  una  epístola 
y  una  elegía.  A  Blanco  Encalada  se  deben  una  tradución  de  la  Mérope 
de  Voltaire  representada  en  el  teatro  de  Santiago  de  Chile  en  1828,  y 
muy  elogiada  por  Mora;  una  epístola  en  verso  suelto  dirigida  al  mismo 
Mora,  algunas  fábulas,  letrillas  y  sátiras  políticas,  todo  lo  cual  consti- 
tuye su  obra  poética,  no  muy  importante  ni  por  la  cantidad  ni  por  la 
calidad;  pero  digna  de  tenerse  en  cuenta  por  ser  tan  escaso  todavía  el 
caudal  poético  de  Chile  en  aquel  tiempo.  La  cultura  literaria  de  Bolivia 
debe  una  parte  á  Don  José  Joaquín  de  Mora,  puesto  que  en  su  vida 
errante  por  América  estuvo  allí  tres  años  á  la  sombra  del  famoso  pre- 
sidente don  Andrés  Santa  Cruz  que  intentó  dar  á  su  país  la  hegemonía 
en  el  Sur,  mediante  el  establecimiento  de  la  Confederación  Perú-Boli- 
viana. Mora,  como  secretario  del  General,  redactó  El  Eco  del  Protecto- 
rado, periódico  oficial  de  la  Confederación,  y  la  Exposición  de  los  moti- 
vos que  asisten  al  Gobierno  protectoral  para  hacer  la  guerra  al  de  Chile, 
en  contestación  al  Manifiesto  de  Chile  que  había  escrito  D.  Felipe  Pardo, 
emigrado  á  la  sazón  en  Valparaíso.  Mora  (fué  además  profesor  de  la  U- 
niversidad  Mayor  de  San  Andrés  de  la  Paz  de  Ayacucho,  y  en  Bolivia 
compuso  una  parte  muy  considerable  de  sus  Leyendas  Españolas,  como 
se  desprende  de  una  nota  suya  que  lleva  la  leyenda  titulada  Una  Madre, 
que  la  escribió  en  la  hacienda  de  Cotana,  situada  en  el  valle  del  mismo 
nombre,  en  el  departamento  de  La  Paz,  á  las  faldas  del  Nevado  de  Illi- 
mani.  Y  como  las  Leyendas  Españolas  es  lo  que  conserva  en  pie  la  fama 
del  poeta  por  ser  lo  mejor  que  escribió,  Bolivia  tiene  la  honra  de  haber 
sido  la  cuna  de  uno  de. los  mejores  libros  de  versos  castellanos. 

Hasta  el  año  1846,  sólo  dos  ingenios  de  Bolivia  merecieron  la  entrada 
en  la  América  Poética  de  Gutiérrez  publicada  en  aquel  año :  D.  Mariano 
Ramallo  y  D.  Ricardo  Bustamante.  Del  primero,  natural  de  Oruro,  rec- 
tor del  Colegio  Bolívar  y  profesor  de  Derecho  y  Ciencias  políticas  en  la 
Universidad  de  la  Paz  de  Ayacucho,  solo  pueden  leerse  unas  octavillas 
tituladas  Inspiración  y  una  composición  romántica  y  en  variedad  de 
metros  que  lleva  por  nombre  Una  impresión  al  pie  del  Illimani.  Son  en- 
sayos harto  triviales;  pero  el  poeta  fué  adelantando,  aunque  no  fuera 
más  que  en  corrección,  en  otras  composiciones  insertas  en  La  Lira  Ame- 
ricana de  Palma  y  en  la  América  Poética  de  Cortés,  siendo  las  más 
aceptables  las  tituladas  Epitalamio  de  los  Bardos  y  A  mi  hija  Natalia. 

En  la  América  Poética  de  Gutiérrez,  publicada  cuando  aun  era  muy 
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joven  D.  Ricardo  Bustamante,  figura  sólo  una  poesía  de  éste,  la  Oda  á 
Bolívar.  Educado  Bustamente  en  Buenos  Aires  primero  y  luego  en  París, 
y  á  quien  las  tormentas  políticas  le  obligaron  á  vivir  alejado  de  su 
patria  casi  siempre,  es  sin  disputa  el  principal  hombre  de  letras 
que  Bolivia  ha  producido.  D.  Miguel  A.  Caro  decía  de  él-  en  el  Re- 
pertorio Colombiano:  «Bustamante  se  hace  notar  siempre  por  la  delica- 
deza de  sus  sentimientos,  por  su  inspiración  feliz  y  por  la  galanura  de 
su  estilo...  Ha  cultivado  con  éxito  casi  todos  los  géneros  literarios;  pero 
habiéndose  dedicado  especialmente  á  la  poesía  lírica,  su  reputación  es- 
triba en.  las  pocas  composiciones  suyas  que  ^algún  amigo  ha  publicado  y 
que  la  prensa  americana  se  ha  apresurado  á  reproducir.  A  esas  pro- 
ducciones y  á  la  estimación  que  de  él  hicieron  siempre  Ochoa,  Escosura, 
y  otros  literatos  españoles,  debe  la  merecida  distinción  que  en  Bolivia 
solo  él  ha  obtenido,  de  ser  nombrado  individuo  correspondiente  dé  la 
Real  Academia  de  la  Lengua.»  Dos  delicadas  poesías  de  Bustamante, 
la  Bendición  paternal  á  mi  hija  Angélica  y  la  Plegaria  bastan  para  a- 
creditar  la  pureza  de  su  gusto.  Pero  aun  los  versos  románticos  de  su 
mocedad,  con  ser  de  pura  imitación,  las  orientales  y  baladas,  la  Despe- 
dida del  árabe  á  la  judia  después  de  la  conquista  de  Granada,  El  judío 
errante  y  su  caballo  se  recomiendan  por  su  sobriedad  y  buen  gusto;  así 
como  la  Oda  á  la  Libertad  tiene  el  mérito  de  apartarse  bastante  de  las 
vulgaridades  que  parecen  inexcusables  en  tal  tema.  Figuran  además 
como  poetas  bolivianos,  Don  Manuel  José  Cortés  más  conocido  por  su 
Ensayo  sobre  la  historia  de  Bolivia  que  por  sus  versos,  aunque  tenga 
algunos  muy  aceptables  como  el  Canto  á  la  naturaleza  del  Oriente  de  Bo- 
livia., 

D.  Néstor  Galindo,  vate  sentimental  y  fúnebre  cuanto  incorrecto  en  la 
lengua  y  en  la  rima,  autor  de  una. colección  titulada  Lágrimas  y  del  poe- 
ma-político El  Proscrito  contra  la  administración  del  general  Belzú. 

El  magistrado  D.  Manuel.  José  Tovar  autor  de  un  poema  lírico-des- 
criptivo, La  Creación,  y  de  otros  muchos  versos  líricos,  entre  los  cuales 
sobresalen  los  que  dedicó  á  la  poetisa  ciega  María  Josefa  Mujía:      . 

Canta,  paloma  escondida; 
No  llores,  no,  la  amargura ; 
Que  si  no  ves  La  hermosura 
.    Ni  puedes  un  mundo  ver, 
Mil  mundos  resplandecientes 
■       ■  Te  ofrece  la  fantasía..... 

Allí  tienes  claro  un  día 
Y  miras  un  sol  nacer. 


De  esta  desgraciada  poetisa  son  los  versos  titubados  El  Árbol  de  la 
Esperanza  sencillos  é  inspirados  cuya  intimidad  de  sentimiento  lírico 
está  expuesta  en  una  forma  casi  infantil: 


Árbol  de  esperanza  hermoso, 
En  copa  y  ramas  frondoso  '. 
Elevado  yo  te  vi :' 
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Ora  en  el  suelo  tendido, 
Destrozado  y  abatido 
Te  miro,  ¡triste  de  mil 
Sin  hojas  y  sin  ramaje, 
Marchito  y  seco  el  ropaje 
De  tu  frescura  y  verdor : 
.  ¡Cuan  corta  tu  vida  ha  sido! 

".'„"'.  Contigo  todo  he  perdido 

De  la  fortuna  al  vigor. 

El  que  fué  ministro  de  Instrucción  Pública  en  Bolivia,  D.  Daniel 
Calvo,  autor  de  dos  tomos  de  poesías  Melancolías  y  Rimas  y  de  una  le- 
yenda Ana  Dorset. 

D.  Félix  Reyes  Ortiz,  quien  además  de  sus  poesías  ha  publicado  va- 
rios libros  de  texto,  entre  ellos  uno  de  Ortología,  Prosodia  y  Métrica,  y 
uua  introducción  al  Estudio  del  Derecho.  Doña  Mercedes  Belzú  de  Do- 
rado, hija  del  desgraciado  general  Belzú,  que  fué  Presidente  de  Bolivia, 
y  de  la  afamada  novelista,  argentina  Doña  Juana  Manuela  Gorriti,  au- 
tora de  varias  poesías  originales  y  de  algunas  traducciones  de  Víctor  Hu- 
go, Lamartine  y  Shakespeare.  Y,  finalmente,  D.  Luis  Zalles  y  D.  Ben- 
jamín Lena;  distinguiéndose  el  primero,  por  sus  versos  festivos  y  sátiras 
políticas.  El  segundo  es  autor  de  un  volumen  de  poesías  tituladas  Flores 
de  un  día  y  de  cinco  piezas  dramáticas :  Amor,  Celos  y  Venganza,  El  hijo 
natural,  Borrascas,  del  corazón,  La  Mejicana  y  El  Guante  Negro. 


1 
CAPITULO  IV. 


Perú 


Garcila-so  inga  de  la. Vega. —Poetisa  anónima.— Caviedes.— Barnuevo.— Ólavide. 

—Melgar—  Larriva  y  Ruiz.—VaMés.— Pando.— Pardo  y  Aliaga— Ascehsío 

Segura.— Velar*de.—Ailthau(s.-HCorpancho.— García.  —  Saláverry. — Cárras&co.. 

;  Lavallé.— Paz  Soldán.— Palma.-^Chocano.— Doña  Mercedes  Cabello  de  Car- 

.   bonera.— Doña    Olorlnda    Matto    de   Tumer.-iDoña    Teresa    González    de 

Fanning. 

La  más  opulenta  y  culta  de  las  colonias  españolas  de  la  América  del. 
Sur,  el  Virreinato  del  Perú,  tnvo  la  dicha  de  gozar  del  beneficio  de  lá 
imprenta  desde  fines  del  siglo  XVI,  razón  por  la  cual  pudo  salvar  defol-. 
vido  mayor  número  de  muestras  de  su  primitiva  producción  literaria. 
.  Si  su  conquista  no  tuvo  la  suerte  de  encontrar  un  Ercilla,  no  por 
eso  faltó  quien  en  pésimos  metros  se  arrojara  á  cantarla  dentro  del  mismo 
siglo  XVI.  En  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  parece  que  existe  un  poe- 
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ma  anónimo,  Conquista  de  la  Nueva  Castilla,  desconocida  hasta  1848 
en  que  un  librero  de  Lión,  la  sacó  á  luz  en  forma  incorrecta  y  desali- 
ñada, y  sin  dar  bastantes  señas  del  manuscrito  que  le-  sirvió  de  original. 
Otros  dos  poemas  se  compusieron  en  el  Perú  durante  el  siglo  XVI  aunque 
ninguno  de  ellos  llegó  a  ver  la  luz  pública;  pero  cuyos  manuscritos  se 
encuentran  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial.  El  primero  se  titula  Los  actos 
y  hazañas  valerosas  del  capitán  Diego  Hernández  de  Serpa,  etc.  Consta 
esta  obra,  cuyo  autor  fué  Pedro  de  la  Cadena,  de  un  Introytú  y  diez  y 
siete  cantos,  todos  en  verso  menor,  ó  más  bien  en  vil  prosa.  El  otro 
poema  si  titula  El  Mará  ñon  y  su  autor  es  Don  Diego  de  Aguilar  y  Cór- 
doba. 

Desde  mediados  del  siglo  XVI  tenía  Lima  universidad;  la  muy  céle- 
bre de  San  Marcos,  émula  de  la  de  Méjico,  y  la  más  concurrida,  prós- 
pera y  opulenta  de  la  América  del  Sur,  fundada  por  Real  cédula  del  em- 
perador Carlos  V,  y  su  madre  D.  Juana  y  confirmada  por  Bula  pon- 
tificia de  San  Pió  V.  en  1571.  Además,  se  hicieron  otras  fundaciones  de 
enseñanza  como  los  Seminarios  de  Arequipa  y  Trujillo,  la  Universidad 
del  Curco,  la  de  Huamanga  y  por  fin  los  numerosos  colegios  de  humani- 
dades que  los  jesuítas  fueron  estableciendo  en  todos  los  puntos  del  Virrei- 
nato. La  imprenta  del  Perú  apareció  cuarenta  años  después  que  la  de 
Méjico,  habiendo  salido  de  ella,  entre  confesionarios,  catecismos,  un  ar- 
te y  vocabulario  de  la  lengua  quichua,  constituciones  y  ordenanzas,  un 
libro  de  reducciones  de  plata  y  oro,  y  algunos  otras  obras,  el  poema 
«Él  Arauco  Domado»  del  chileno  Pedro  de  Oña. 

El  primer  siglo  de  la  conquista  no  produjo  en  el  Perú  ningún  poeta; 
pero  sí  un  prosista  de  primer  orden  nacido  en  el  Cuzco  en  1540,  mestizo, 
hijo  de  un  conquistador  y  de  una  india  principal,  descendiente  de  Huay- 
na  Capac.  Llamábase  Garcilaso  Inga  de  la  Vega,  según  el  título  de  su 
libro  que  indudablemente  fué  el  primero  de  autor  peruano  que  salió 
de  las  prensas  de  Europa:  Traducción  del  Indio  de  los  tres  diálogos  de 
amor  de  León  Hebreo,  hecha  de  italiano  en  español  por  Garcilaso  Inga 
de  la  Vega,  natural  de  la  gran  Ciudad  del  Cuzco,  cabeza  de  los  Reynos  y 
provincias  del  Pirú.  (Madrid  1500). 

Pero  la  celebridad  de  Garcilaso,  como  uno  de  los  más  floridos  y  a- 
menos  narradores  que  en  nuestra  lengua  pueden  encontrarse,  se  funda 
en  sus  obras  historiales  ó  novelas  históricas:  La  Florida  del  Inca  ó  His- 
toria del  Adelantado  Hernando  de  Soto.  Los  Comentarois  Reales,  que 
tratan  del  orinen  de  loa  incas,  renes  aue  fueron  del  Peni.  etc.  La  Historia 
General  del  Perú,  que  trata  del  descubrimiento  de.  él,  V  como  lo  ganaron 
los  españoles,  etc. 

La  autoridad  histórica  del  inca  Garcilaso  anda  ahora  por  los  sue- 
los, y  casi  ningún  escritor  serio  se  atreve  á  hacer  caudal  de  ella.  Aun 
en  las  cosas  de  la  conquista  y  las  guerras  civiles,  es  cronista,  poco  abo- 
nado, porque  escribió,  no  á  raíz  de  los  sucesos,  sino  entrado  ya  el  sido 
XVII,  v  dejándose  guiar  de  vagos  recuerdos,  de  relaciones  interesadas, 
de  anécdotas  soldadescas  y  de  un  desenfrenado  amor  á  todo  lo  extraor- 
dinario y  maravilloso.  Pero  donde  suelta  las  riendas  á  su  exuberante 
fantasía  es  en  los  Comentarios  Reales,  libro  el  mas  genuinamente  ame- 
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ricano  que  en  tiempo  alguno  se  ha  escrito  y  quizá  el  único  en  que  ver- 
daderamente ha  quedado  un  reflejo  del  alma  de  las  razas  vencidas. 

Si  de  las  obras  de  los  poetas  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI  y  pri- 
meros del  XVII  queda  muy  poco,  queda  á  lo  menos  la  mención  hono- 
rífica de  muchos  de  ellos  en  las  inmortales  páginas  de  Lope  de  Vega  y 
de  Cervantes.  Este  califica  de  ingenios  soberanos  al  mejicano  Terrazas 
y  al  arequipeño,  Diego  Martínez  de  Rivera,  y  menciona  además  á  Alonso 
Picado,  á  Diego  de  Aguilar,  autor  de  El  Marañon,  á  Pedro  de  Montedos- 
ca,  llamado  el  Indiano,  al  capitán  Salcedo,  de  quien  la  anónima  poetisa 
peruana  que  se  firmaba  Amarilis,  y  que  sin  duda  debió  ser  dama  muy 
principal  de  la  sociedad  limeña,  decía: 

A  tí,  Juan  de  Salcedo  Villandrando 
El  mesmo  Apolo  Deifico  se  rinda, 
A  tu  nombre  su  lira  dedicando. 


Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  elogia  á  dos  poetas  de  Lima: 
A  Cristóbal  de  la  O  y  al  presbítero  Juan  Rodríguez  de  León. 

No  se  ha  podido  saber  quien  fuera  la  poetisa  Amarilis  autora  del 
Discurso  én  loor  de  la  Poesía,  y  la  que  en  1621  escribió  á  Lope  de  Vega 
en  silva  una  elegante  epístola,  á  la  que  el  Fénix  de  los  ingenios  contestó 
en  tercetos  (Belardo  á  Amarilis)  que  fué  inserta  á  continuación  de  ~SU 
Filomena.  Alguien  ha  insinuado  dudas  sobre  la  existencia  de  tal  poe- 
tisa, y  otros  creen  que  ésta  no  pudo  ser  otra  que  D.  María  de  Alvarado 
descendiente  de  los  conquistadores  y  fundadores  de  la  ciudad  de  Hua- 
nuco  ó  Léon  de  los  Caballeros.  Sea  como  fuere,  apenas  hay  en  la  epísto- 
la de  la  incógnita  poetisa  el  menor  vestigio  del  mal  gusto  ni  de  amane- 
ramiento: todo  es  natural,  llano  y  decoroso,  con  cierta  sencilla  grave- 
dad y  no  afectado  señorío: 

Quiero,  pues,  comenzar  á  darte  cuenta 
De  mis  padres  y  patria  y  de  mi  estado, 
Porque  >sepas  quien  te  ama  y  quien  te  escribe : 
Bien  que  ya  la  memoria  rae  atormenta, 
Renovando  el  dolor,  que  aunque  llorado, 
Está  presente  y  en  el  alma  vive.... 

La  poetisa  hace  su  corte  literaria  á  Lope  de  Vega,  y  viene  á  de- 
clararse platónicamente  enamorada  de  él,  amor  inofensivo  á  tan  larga 
distancia,  pero  único  que  ella  estima  digno  de  su  noble  naturaleza. 

El  .sustentarse  amor   sin  esperanza, 
Es  fineza  tan  rara,  que  quisiera 
Saber  si  en  algún  pecho  se  ha  hallado 

Mas  nunca  tuve  por  dichoso  estado 

Amar  bienes  posibles, 

Sino  aquellos  que  son  más  imposibles. 
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A  éstos  ha  de  aspirar  mi  alma  osada, 
Pues  ipara  más  alteza  fué  criada 
Que  la  que  el  mundo  enseña; 
Y  así  quiero  hacer  una  reseña 
De  amor  dificultoso, 
■  '  Que  sin  ipensar  desvela  mi  reposo, 

Amando  á  quien  no  veo,  y  me  lastima: 
■     -      j Ved  qué  extraños  contrarios, 

Venidos  de  otro  mundo  y  otro  clima! 

Lope  había  escrito  El  Peregrino  en  su  patria,  y  la  docta  poetisa  le 
exhorta  á  buscar  su  verdadera  patria  en  el  cielo,  donde  ella  espera, 
unirse  á  él  en  amor  santo  é  imperecedero : 

En  tu  patria,  Bel  ardo,  mas  no  es  tuya, 
No  ¿sientas  mucho  verte  ¡peregrino.... 


Que  otro  origen  tuviste  más  divino 

Y  otra  gloria  mayor  si  la  buscares. 
¡Oh,  cuánto  acertarás,  si  imaginares 
Que  es  patria  tuya  el  cielo, 

Y  que  eres  peregrino  acá. en  'el  suelo!. 


De  igual  suerte  que  Méjico  tuvo  él  Perú  la  fortuna  de  ser  visitado  en 
el  siglo  dé  oro  por  muy  preclaros  ingenios  españoles  que  dejaron  allí 
una  tradición  castiza  y  de  buen  gusto.  Fué  uno  de  los  primeros  de  estos 
ingenios  D.  Diego  Mexía,  el  más  feliz  traductor  de  las  Heroídas  de  Ovi- 
dio que  hasta  ahora  ha  logrado  la  lengua  castellana.  Pero  mucho  más 
que  del  culto  ingenio  de  Mexía  puede  gloriarse  Lima  de  haber  dado,  hos^ 
pitalidad  en  su  convento  de  Predicadores,  como  regente  de  estudios  y 
maestro  de  Teología  al  más  grande  de  los  épicos  sagrados  que  España 
ha  producido,  á  Fr.  Dieso  de  Ojeda,t  el- autor  de  la  Cristiada. 

Prescindiendo  de  estos  ingenios  y  otros  que  pasaron  por  Lima,  y  á 
pesar  de  las  grandísimas  ventajas  de  que  esta  colonia  disfrutaba  en  re- 
lación con  las  demás  de  América,  puesto  que  en  1602  tenía  ya  teatro  pú- 
blico, siendo  la  primera  ciudad  del  Nuevo  Mundo  en  que  se  conoció  la 
prensa  periódica  en  forma  muy  próxima  á  la  presente,  cuando  pocas 
dudadas  de  Europa- podían  jactarse  de  tenerla,  y  que  podía  envanecerse 
con  un  polígrafo  tan  docto  como  León  Pindó,  útil  hoy  mismo  á  los  bi- 
bliógrafos y  á  los  ilustradores  del  Derecho  de  Indias;  á  nesar  de  éstas 
y  otras  ventajas,  el  Perú  del  siglo  XVII  ofrece  muy  exiguo  contingente 
á*  la  literatura,  y  los  pocos  frutos  de  entonces  eran  hijos  de  la  extrava- 
gancia y  el  mal  gusto.  Un  solo  poeta  peruano  logró,  merced  á  lo  hu- 
milde de  su  condición  y  al  género  ert  que  principalmente  hubo  de  ejerci- 
tar su  travieso  ingenio,  librarse  de  la  nlaga  del  gonsrorismo,  ñero  no  del 
conceptismo.  Era  éste  D.  Juan  del  Valle  Caviedes.  llamado  El  poeta  de 
la  Ribera,  poeta  festivo,  cuya  colección  de  ver-sos  fué. dada  á  la  estampa 
ñor  su  ferviente  panegirista;  .el  autor  de  ((Las  Tradiciones  Peruanas», 
D.  Ricardo  Palma  en  1873.    .  .'■'>. 
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Lazo  entre  la  literatura  del  siglo  XVII  y  la  del  siglo  XVIII  fué  la 
tertulia  ó  academia  que  en  su  palacio  reunía  por  los  años  de  1709  y  1710 
el  Virrey  Marqués  de  Castelldos-Rius,  Don  Manuel  Gms  de  Santa  Pau 
de  Sentmanat  y  Lanuza,  conservándose  las  actas  de  estas  reuniones  en 
un  códice  titulado  Flor  de  Academias.  Por  éste  códice  puede  saberse, — 
á  estar  á  la  opinión  del  Marqués  de  Valmar,  que  es  quien  le  ha  estudia- 
do,— que  el  Virrey  tenía  perverso  gusto  poético;  que  Don  Jerónimo  de 
Monforte  y  Vera,  se  distinguía  especialmente  en  la  improvisación  bur- 
lesca; que  el  Conde  de  la  Granja  tenía  más  fantasía  y  versificaba  mejor 
que  otro  de  los  concurrentes,  Peralta  B amuevo,  de  quien  vamos  á  ocu- 
parnos. 

Era  Barnuevo,  aunque  poeta  mediano,  muy  superior  á  todos  los 
peruanos  y  á  la  mayor  parte  de  los  españoles  de  su  tiempo  por  las  mues- 
tras de  su  saber  enciclopédico  y  el  número  y  variedad  de  sus  escritos, 
monstruo  de  erudición,  de  quien  el  P.  Feijóo  decía:  «  En  Lima  reside  D. 
Pedro  de  Peralta  y  Barnuevo,  catedrático  de  prima  de  Matemáticas,  in- 
geniero y  cosmógrafo  mayor  de  aquel  reino :  sujeto  de  quien  no  se  puede 
hablar  sin  admiración,  pues  que  apenas  se  hallará  en  toda  Europa 
hombre  alguno  de  superiores  talentos  y  erudición,  etc..  »  Desgraciada- 
mente, su  nombre  no  despierta  ya  eco  ninguno  de  gloria  literaria.  Sus 
indigestas  obras,  aunque  de  estupenda  erudición,  no  se  leen  ya  en 
ninguna  parte.  Hay  entré  ellas,  Observaciones  astronómicas,  Observacio- 
nes náuticas,  un  Sistema  astrológico  demostrativo,  una  Aritmética  espe- 
culativa, un  plan  de  fortificaciones  para  Buenos  Aires  y  otro  para  Lima, 
hasta  cpnvirtirla  en  inexpugnable,  y  otros  tratados  de  Matemáticas,  in- 
geniería y  arte  militar;  la  Historia  de  España  vindicada,  en  que  se  hace 
su  más  exacta  descripción,  etc.,  y  finalmente,  su  obra  poética  más  consi- 
derable, Lima  fundada  ó  Conquista  del  Perú,  que  es  la  que  todavía 
tiene  algún  lector  no  á  tituló  de  poema  sino  como  historia  americana, 
no  por  la  corrección  del  estilo  que  es  una  mezcla  de  gongorismo  y  pro- 
saísmo, sino  por  las  copiosas  notas  históricas  y  genealógicas  que  con- 
tiene. Barnuevo  fué. también  poeta  dramático  con  mayor  felicidad  que 
épico.  Existe  de  él  un  códice  con  el  nombre  de  Comedias  del  Fénix  Ame- 
ricano en  él  cual  hay  incluidas  tres  piezas:  Triunfos  de  amor  y  poder, 
Comedia  mitológica;  Afectos  vencen  finezas,  comedia  calderoniana  y  Ro- 
doguna,  que  es  la  tragedia  de  Corneille  acomodada  á  las  condiciones  del 
teatro  español  con  bastante  destreza.  ■       .  - 

Era  Barnuevo  el  poeta  laureado.de  los  virreyes  y  no  se  daba  punto 
de  reposo  para  hilvanar  versos  ide  circunstancias  no  solo  en  castellano, 
sino  en  latín,  en  italiano  y  en  francés;  su  vena .  adulatoria  llegó  á  un. 
extremo  casi  de  demencia  cuando  compuso  el  elogio  del  Virrey.  Arme n- 
dáriZj  Marqués  de  Castel-Fuerté,  sin  emplear  en  todo  -su  discurso  más 
letra  vocal  que  la  A. 

El,  ejemplo  de  Barnuevo  contagió  á  todos  los  poetas  de  certamen 
que  en  número  prodigioso  hacían  rechinar  las  prensas  de  Lima  con  sus 
abortos  durante  todo  el  siglo  XVIII.  No  hubo  suceso  próspero  ó  infeliz 
que  no  se  solemnizase  con  ridiculos  versos,  siendo  rarísimo  encontrar 
en  aquel  fárrago  alguna  cosa  racional:  hay  octavas  en  que  todas  las 
palabras  empiezan  con  la  letra  C : 
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¡Cielos!  cómo  canciones  cantaremos 
Con  corazones  casi  consumidos... 

El  nombre  del  peruano  don  Pablo  Olavide  se  hizo  famoso  en  España 
y  en  Francia  no  menos  por  sus  talentos  que  por  sus  desgracias.  Nacido 
en  Lima  y  discípulo  aventajado  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  allí 
obtuvo  el  título  de  doctor  en  Cánones,  y  no  hubiera  pensado  tal  vez  en 
salir  de  su  tierra  si  el  terremoto  de  1746  no  hubiera  venido  á  sacarle 
de  la  obscuridad.  Por  sus  manos  pasaron  los  caudales  suscriptos  para 
remediar  los  efectos  de  aquella  catástrofe,  y  aunque  en  general  su  in- 
tervención le  dio  fama  de  íntegro,  no  faltó  quien  murmurase  de  él.  Se  le 
mandó  ir  á  Madrid  á  rendir  cuentas,  y  allí  la  fortuna  no  pudo  mostrár- 
sele más  propicia:  logró  casarse  con  una  riquísima  viuda  y  desde  en- 
tonces la  casa  de  Olavide,  fué  una  especie  de  salón  de  los  primeros  que 
se  abrieron  en  España.  Olavide  agradable,  insinuante,  cultísimo,  con 
aficiones  filosóficas  y  artísticas,  ostentoso  y  espléndido,  corresponsal 
de  los  enciclopedistas  y  gran  lector  de  sus  libros,  comenzó  á  hacer  rui- 
doso alarde  de  sus  tendencias  innovadoras.  Protegido  por  el  Conde  de 
Aranda,  Olavide  cautivó,  arrebató,  despertó  admiración,  simpatía  y  en- 
vidia y  acabó  por  dar  tristísima  y  memorable  caída.  Sus  imprudencias, 
temeridades  y  bizarrías  iban  comprometiéndole  más  á  cada  momento, 
hasta  que  Fr.  Romualdo  de  Friburgo  le  delató  en  forma  por  hereje,  ateo, 
y  materialista.  El  Santo  Oficio  impetró  licencia  del  Rey  para  procesar 
á  Olavide  aprovechando  la  caída  de  su  protector,  Aranda.  Era  entonces 
Inquisidor  general  el  obispo  de  Salamanca  Don  Felipe  Beltrán,  quien 
de  grado  ó  por  furza  tuvo  que  condenar  á  Olavide.  Presentóse  éste  á 
la  ceremonia  de  la  lectura  de  la  sentencia  sin  el  hábito  de  Santiago,  de 
cuya  orden  era  caballero,  con  extremada  palidez  y  conducido  por  dos 
familiares  del  Santo  Oficio.  Tres  horas  duró  la  lectura  de  la  sumaria: 
los  cargos  eran  sesenta  y  seis  confirmados  por  setenta  y  ocho  testigos. 
Se  le  declaró  hereje  convicto  y  miembro  podrido  de  la  religión;  se  le  des- 
terró á  cuarenta  leguas  de  la  corte,  sin  poder  volver  tampoco  á  Amé- 
rica; se  le  recluyó  en  un  convento  por  ocho  años  para  que  aprendiese 
la  doctrina  cristiana  y  ayunase  todos  los  viernes;  se  le  degradó  y  exo- 
neró de  todos  sus  cargos,  sin  que  pudiese  en  adelante  llevar  espada,  ni 
vestir  oro,  plata,  seda,  ni  paños  de  lujo,  ni  montar  á  caballo;  quedaban 
confiscados  sus  bienes  é  inhabilitados  sus  descendientes  hasta  la  quinta 
generación.  Retraído  en  el  monasterio  de  Sahagún,  tornó  á  cultivar  la 
poesía  que  había  sido  recreación  de  sus  primeros  años,  y  compuso  los 
únicos  versos  suyos  que  no  son  enteramente  prosaicos.  Ecos  de  Olavide, 
que  son  una  paráfrasis  del  Miserere.  Burlando  la  confianza  del  Inquisi- 
dor general,  y  en  connivencia  con  la  corte,  huyó  á  Francia,  y  allí  vivió 
algunos  años  en  compañía  de  los  enciclopedistas  que  le  recibieron  con 
palmas.  Espectador  y  víctima  de  la  Revolución  francesa  cambia  radi- 
calmente de  ideas  y  escribe  El  evangelio  en  triunfo  ó  historia  de  un  fi- 
lósofo desengañado.  Literariamente  este  libro  de  Olavide  vale  poco;  pero 
las  circunstancias  le  dieron  el  éxito  que  su  autor  deseaba  y  aquel 
mismo  año  se  le  permitió  volver  á  España,  después  de  diez  y  ocho  de 
expatriación,  y  no  salo  se  le  reintegró  en  todos  sus  honores,  sino  que 


—  155  — 

se  le  llegó  á  conferir  una  pensión  anual  como  indemnización  de  anterio- 
res quebrantos  y  confiscaciones. 

Desde  entonces  se  dedicó  Olivade  a  la  poesía  religiosa:  tradujo  !os 
Salmos  y  todos  los  cánticos  esparcidos  en  la  Escritura  con  bien  escaso 
numen:  y  cantó  originalmente,  en  versos  rastreros  El  fin  del  hombre. 
El  Alma,  La  inmortalidad  del  alma,  La  Providencia,  El  Amor  del  mundo 
La  Penitencia  y  otros  asuntos  que  luego  fueron  coleccionados  con  el 
título  de  Poemas  Christianos. 

Mientras  Olavide  llenaba  á  Europa  con  el  ruido  de  sus  andanzas  y 
fortunas  continuaba  en  el  Perú  el  movimiento  literario  promovido  efi- 
cazmente por  la  Sociedad  de  Amigos  ó  Amantes  del  País,  bajo  cuyos 
auspicios  comenzó  á  publicarse  el  Mercurio  Peruano,  revista  importante 
que  llegó  á   constar   de   doce  tomos  y   que  Humboldt  tenía  en   grande 

estima.  .,.,'■■  j„  lrt  t™ 

En  estas  condiciones  se  educó  la  generación  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, á  la  cual,  en  rigor  pertenece  Olmedo,  que  nació  Peruano 
aunque  muriese  siendo  ciudadano  del  Ecuador;  y  á  la  cual  perteneció 
también  el  desgraciado  poeta  arequipeño,  Don  Mariano  Melgar,  fusi- 
lado por  los  realistas  en  la  flor  de  su  edad  á  los  veintitrés  anos.  Este 
trágico  fin  ha  salvado  del  olvido  el  nombre  de  este  poeta  más  que  el 
mérito  de  sus  versos.  Sus  odas  y  elegías  pertenecen  á  la  escuela  prosaica 
del  siglo  XVIII  y  nada  se  encuentra  en  ellas  que  anuncie  un  talento  poé- 
tico de  Drimer  orden.  La  titulada  Al  autor  del  mar  es,  sin  duda,  la  mejor 
de  todas,  pero  está  versificada  con  poco  nervio  y  mucho  desaliño.  Mel- 
gar es  conocido  generalmente  por  el  dictado  de  poeta  de  los  yaravíes, 
por  haber  cultivado  con  gracia  cierto  género  de  poesía  popular  acomo- 
dada á  una  música  indígena.  En  realidad,  los  yaravíes  de  Melgar  son 
cancioncitas   amorosas   bastante   delicadas   y   sentidas: 

Vuelve,  que  ya  no  puedo 

Vivir  sin  tus  cariños: 
Vuelve  mi  palomita, 
Vuelve  á  tu  dulce  nido. 
Mira  que  hay  cazadores 
Que  con  afán  maligno 
Te  pondrán  en  sus  redes 
Mortales   atractivos; 
Y  cuando  te  hayan  preso 
Te  darán  cruel  martirio  : 
No  sea  que  te  cacen : 
Huye  tanto  peligro. 
Vuelve,  mi  palomita, 
Vuelve  á  tu  dulce  nido. 

Todavía  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX  continuó  la  publicación 
de  fiestas  y  certámenes  poéticos,  aunque  con  mejor  gusto  que  el  an- 
terior. Figura  entre  los  poetas  de  estos  certámenes  el  Dr.  D.  José  Joaquín 
de  Larriva  y  Ruiz  quien  en  1826  hizo  el  elogio  académico  de  Bolívar  y 
contra  quien  se  desató,  al  poco  tiempo  de  haberle  puesto  entre  los  semi- 
dioses,  en  sátiras  é  invectivas: 
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Mudamos  de  condición, 
Pero   fué   solo    pasando 
Del  poder  de  Don  Fernando 
Al  poder  de  Don  Simón. 

Dejando  á  parte  éste  y  otros  rezagados  del  siglo  XVIII,  la  literatura 
peruana  del  siglo  XIX  empieza  propiamente  con  el  médico  D.  José  Ma- 
nuel Valdés  y  el  diplomático  don  José  M.  de  Pando.  El  Dr.  Valdés,  di- 
rector del  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de  Lima,  hizo  una  mediocre 
traducción  de  los  Salmos,  notable,  sin  embargo,  por  la  sencillez  y  dulzu- 
ra del  estilo.  Don  José  M.  de  Pando  es  más  célebre  por  las  vicisitudes 
de  su  carrera  política  y  sus  trabajos  de  publicista  que  por  sus  versos. 
Es  autor  de.  elegantes  poesías '  entre  las  cuales  sobresale  una  Epístola 
política  á  Próspero,  ó  sea  á  Bolívar,  más  elocuente  que  poética. 

Después  de  la  emancipación  pasaron  por  Lima,  tres  españoles  que- 
con  su  ejemplo  ó  sus  enseñanzas  formaron  el  gusto  de  la  juventud  afi- 
cionada á  las  musas:  Don  José  Joaquín  de  Mora,  expulsado  de  Chile 
por  D.  Diego  Portales,  y  á  quien  se  debe  en  gran  parte  la  fundación  del 
Ateneo  del  Perú;  D.  Sebastián  Lorente,  Rector  del  Colegio  de  Guadalupe, 
y  luego  Decano  de  la  Facultad  de  Letras  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos; y  D.  Fernando  Velarde,  poeta  español  de  inmensa  reputación  en 
toda  la  América  española  á  quien  D.  Ricardo  Palma  da.  el  nombre  de 
gran  capitán  de  la  Bohemia  limeña. 

Llegó  también  á  la  capital  del  Perú,  su  país  natal, .  en  1828,  un  con- 
discípulo de  Espronceda  y  Ventura  de  la  Vega  en  el  célebre  Colegio  de 
San  Mateo,  dirigido  en  Madrid  por  D.  Alberto  Lista.  Llamábase  D.  Fe- 
lipe Pardo  y  AJiaga,  representante  de  la  escuela  clásica  en  el  Perú  y 
-uno -de  los  más  notables  escritores  limeños.  Como -hablista  en  verso 
sólo  á  Bello,  cede  la  palma,  y  en  la  sátira  política  va  delante  de  todos 
los  americanos:  La  Epístola  á  Helio,  y  la  parodia  de  Constitución  son 
sin  duda  las  más  geniales  y  las  más  curiosas  del  poeta;  y  sus  letrillas 
pueden. figurar  sin  desventaja  al  lado.de  las  de  Bretón..  Pardo  no  olvidó 
nunca  la  doctrina  sólida  que  había  recibido  de  su  esclarecido  maestro, 
fD.  Alberto  Lista,  su  educación  había,  sido  severamente  clásica  y  clásicos 
fueron  sus  modelos:  por  eso,  en  los  varios  géneros  que  cultivó,  demostró 
su  habilidad  y  fortuna.  Su  oda  A  Olmedo  y  su  magnífica  traducción  de 
la  oda  de  Víctor  Hugo  A  la  columna  de  Vendóme  prueban  que  no  le  fal- 
taba numen  lírico.  .  ■ 

Pardo  también  fué  poeta  dramático.  Es,  después  de  Gorostiza,  el 
más  notable  representante  del  teatro  cómico  en.  América,  con  la  ventaja 
de  no  ser.  sus  comedias  puramente  españolas  en  las  costumbres  que  re- 
tratan, como  lo  son  las  de  Gorostiza,  sino  pensadas  y  escritas  para  un 
auditorio  limeño,  con  tipos  y  escenas  propios  del  país.  Tres  son  las.  pie- 
zas que  dio  á  la  escena :  Frutos  de  la  educación,  Don  Leocadio,  ó  el  ani- 
versario de  Ay.acuchó  y  Una  huérfana  en  Chorrillos,  y  las  tres  ajustadas 
á  los  cánones  del  clasicismo.  Su  propósito  moral  en  las  tres  comedias 
no  es  otro  que  el  de  poner  de  manifiesto  los  vicios  de-  la  mala  educación: 
y  su  escrúpulo  eú  la  observancia  de  las  unidades  clásicas  llega  al  extre-  j 
mo  de  reducir  la  acción  á  plazo  menor. que  el  de  veinticuatro  horas.  Más 
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que  poeta  cómico  original,  Pardo  es  un  satírico  y  moralista  en  forma 
dramática,  y  sus  comedias  no  pierden  nada  si  se  las  considera  como 
sátiras  dialogadas;  así  como  los  amenos  cuadros  de  costumbres  que  con 
el  título  de  El  espejo  de  mi  tierra,  publicó  en  1840,  profesando  seguir  las 
huellas  de  Larra.  En -general" tanto  en  prosa  como  en  verso,  fué  Pardo 
correctísimo  escritor;  y  hasta  los  alegatos  jurídicos  y  documentos  can- 
cillerescos que  suscribió  están  redactados  con  buena  literatura,  rarísi- 
ma en  tal  género  de  escritos.  Su  hermano  D.  José,  también  educado  en 
España,  quizá  no  le  fuera  inferior  en  dotes  naturales,  como  lo  demues- 
tran algunas  de  sus  composiciones  improvisadas  ó  dispersas,  y  su  oda 
A  la  independencia  de  América,  de  versificación  correctísima,  fácil  y 
galana.  - 

La  misma  vena  satírica  de  Pardo,  tuvo  otro  poeta  peruano,  D.  Ma- 
nuel Ascensio  Segura,  también  festivo  y  articulista  de  costumbres,  pero 
sobre  todo  poeta  dramático  cuyo  repertorio  es  superior  tanto  en  canti- 
dad como- en  calidad,  ai  de  cualquiera  otra  parte  de  América.  Once  co- 
medias suyas  están  coleccionadas  y  otras  dos  representadas,  cuyos  ma- 
nuscritos se  han  perdido.  Poseía  Segura  un  gran  instinto  cómico  que 
poco  á  poco  iba  progresando,  desde  su  primera  obra  dramática,  El  sar- 
gento Canuto,  hasta  El  íesignado,  Nadie  me  la  pega  y  Ña  Catita,  ge- 
nuina  comedia  de  carácter,  la  última,  y  estudio  bien  hecho  de  un  carácter 
de  beata  maldiciente  y  embrollona.  La  índole  de  los  argumentos  que 
solía  elegir  y  el  modo  de  presentarlos  dan  al  teatro  de  Segura  cierta  se- 
mejanza con  las  piezas  del  género  chico;  pero  no  hay  duda  que  Segura 
hace  reír  cuando  quiere;  que  sus  piezas  abundan  en  saladas  ocurrencias, 
y  que  tiene  el  mérito,  indiscutible  de  haber  reproducido  con  facilidad  y 
gracia  los  principales  aspectos  cómicos  de  la  vida  .limeña. 

El  grupo  clásico  en  Lima,  en  la  mitad  del  siglo  pasado,  estaba"  redu- 
cido á  los  nombres  hasta  aquí  indicados  y  algunos  otros  más  obscuros, 
como  D.  José  M.  Seguín,  D.  Ignacio  Novoa  y  D.  Miguel  del  Carpió,  que 
tiene  el  mérito  de  haber  prestado  su  protección  á  los  poetas  noveles. 
Desde  184S  en  adelante  la  juventud  limeña  se  entregó  en  cuerpo  y  alma 
al  romanticismo  español.  Espronceda,  Zorrilla,  Arólas  y  Enrique  Gil, 
contaron  desde  luego  gran  número  de  fervientes  imitadores;  pero  quien 
fascinó  y  arrastró  con  su  ejemplo  á  todos  los  principiantes,  fué  el  inspi- 
rado santanderino  Fernando  Velarde,  cuyo  gusto  y  estilo  dejaron  pro- 
funda huella  en  casi  todas  las  repúblicas  de  América.  Cuando  Velarde 
llegó  al  Perú,  después  de  haber  residido  algún  tiempo  en  la  isla  de  Cuba, 
ya  había  escrito  algunos  de  sus  mejores  versos:  la  Despedida  d  Santan- 
der, El  Pico  de  Teide,  La  Meditación  en  la  isla  de  Pinos,  todos  los. 
cuales  coleccionó  en  un  tomo  publicado  en  Lima  en  1848,  con  el  ti- 
tulo de  Flores  del  Desierto;  Redactó  durante  dos  años  en  Lima  el  se- 
manario El  Talismán  y  se  hizo  tan  notorio  por  los  aciertos  y  esplen- 
dores de  su  musa  y  por  las  rarezas  da  su  irascible  condición,  que  le 
atrajeron  muchos  lances  y  tuvo  al  fin  que  emigrar,  primero  al  Ecua- 
dor, después  á  Bolivia  y  á  Chile  y  finalmente  á  Guatemala,  siempre 
con  la  frente  erguida  y  dejando  por  donde  quiera  admiradores  y  dis- 
cípulos que  á  poca  costa  se  convertían  en  sus  apasionados  fanátieos. 
Estos   son   los  que,  en   él  Perú,    llama   Don   Ricardo   Palma   bohemios 
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y  cuyas  memorias  biográficas  ha  recogido  con  piadoso  celo,  entre  los 
cuales  descuellan  Don  Manuel  del  Castillo,  arequipeño  como  Melgar, 
y  á  imitación  suya  compuso  yaravíes. 

D.  Clemente  Althaus,  aspiró  á  la  pureza  clásica  y  se  distingue 
por  su  amanerado  estilo  en  composiciones  como  A  una  espada,  A  Colón, 
Safo  á  Jaon,  etc.  D.  Ricardo  Palma  dice  de  él  que  era  «  el  más  aca- 
démico de  los  poetas  peruanos  »  y  en  efecto,  sus  versos  son  atildados, 
limpios  y  cultos,  pero  fríos  y  secos.  Escribió  también  ana  tragedia 
clásica  Antioco,  más  para  leída  que  para  representada.  Murió  en  Pa- 
rís completamente  loco.  Don  Manuel  Nicolás  Corpancho,  autor  de  dos 
dramas  románticos,  El  Poeta  Cruzado  y  El  Templario,  los  que  nada 
tienen  de  particular  fuera  de  su  espléndida  versificación.  En  1854  pu- 
blicó sus  Ensayos  Poéticos,  versos  armoniosos,  pero  sin  carácter  per- 
sonal, debido  á  que  su  autor  no  tuvo  tiempo  para  emanciparse  de  la 
imitación  demasiado  directa  de  Zorilla.  Su  prematura  muerte  á  bor- 
do da  un  'buque  incendiado  en  alta  mar,  frustró  las  esperanzas  que 
en  él  se  tenían. 

Murió  loco,  como  Althaus,  y  en  la  mayor  miseria,  Don  Adolfo 
García  cuya  fama  la  debe  &  su  composición  A  Bolívar  en  quintillas 
del  género  de  las  décimas  del  español  López  García  Al  Dos  de  Mayo. 
En  ellas  se  nota  un  vigoroso  empuje  de  combate  y  mucho  calor  de 
expresión,  aunque  por  falta  de  lima  tengan  defectos  de  lenguaje: 


Leo  allí  toda  tu  historia, 
Donde  dejaste  memoria 
De  que  tu  constancia  pudo 
Dejar  de   palmas  desnudo 
Todo  el  árbol  de  la  gloria. 


Pensamiento,  tantas  veces  repetido,  de  que  los  Andes  sean  el  libro 
donde  mejor  han  quedado  consignadas  las  proezas  de  Bolívar.  Quizá 
la  composición  que  merezca  más  sobrevivirle  sea  su  delicada  oda  Mis 
recuerdos. 

Don  Carlos  Agustín  Salaverry,  hijo  del  infortunado  General  y  Pre- 
sidente de  la  República  que  murió  fusilado  en  Arequipa  por  el  Pro- 
tector Santa  Cruz,  hizo  dos  colecciones  de  sus  poesías  Diamantes  y 
perlas  y  Destellos  y  albores  en  las  que  se  muestra  más  poeta  que  Al- 
thaus y  más  seguro  de  sus  fuerzas  que  García,  sobre  todo  en  sus  her- 
mosos sonetos.  Escribió  también  para  el  teatro  pero  ninguno  de  sus 
dramas,  ni  Atahualpa,  que  es  el  más  conocido,  ha  tenido  gran  éxito. 

Don  Costantino  Carrasco,  partidario  del  americanismo  en  poesía, 
autor  de  una  silva  muy  estimada,  Al  Árbol  de  la  quina.  Conocedor  de 
la  lengua  quichua  interpretó  en  versos  castellanos  el  antiguo  drama 
indígena  Ollantai. 

Don  José  Antonio  Lavalle  no  conocido  como  poeta  pero  sí  por  sus 
estudios  históricos  á  los  que  desde  joven  se  consagró,  publicó  uno  muy 
notable  acerca  de  Don  Pablo  Olavide,  su  vida  y  suo  obras,  y  después 
otros  más  breves  entre  los  que  sobresalen   O'  Higgins,  Antequera,   Val- 
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des,   insertos  en  la  Revista  de  Lima  que  él  fundó  con  la  colaboración 
de  los  principales  escritores  del  Perú. 

En  las  colecciones  rarísimas  de  la  Rivista  de  Lima  y  del  Correo 
del  Perú  se  encuentran  los  nombres  de  otros  muchos  escritores;  pero 

l  es  indudable  que  la  literatura  del  Perú  no  conserva  ya  la  importancia 
que  tenía  en  la  época  colonial.  Con  su  decadencia  política  ha  ido  la  de- 
cadencia literaria.  Lima  no  es  ya  el  corazón  de  la  América  del  Sur, 

,   como  lo  fué  en  tiempos  del  virreinato. 

Citaremos  por  último  á  D.  Pedro  Paz  Soldán  y  Unanue  y  á  Don 
Ricardo  Palma  que  también  pertenecieron  á  la  Bohemia  de  Lima.  Al 
primero,  que  usó  ordinariamente  el  pseudónimo  de  Juan  de  Arona, 
aficionado  á  la  sátira  festiva,  se  le  deben  muy  buenas  versiones  de 
los  clásicos  latinos,  entre  ellas  la  del  primer  libro  de  las  Geórgicas. 

Don  Ricardo  Palma  aventajó  á  todos  sus  colegas  bohemios,  (sino 
precisamente  con  sus  obras  poéticas  que  publicó  en  Lima,  (Poesías  de 
Ricardo  Palma,  Lima,  1887)  con  un  prólogo  titulado  La  Bohemia  lime- 
ña de  1848  á  1860:  confidencias  literarias,  y  de  las  cuales  él  mismo 
habla  con  severidad  desdeñosa,  aunque  bien  merecen  el  fallo  absolu- 
torio algunas  Armonías  y  la  traducción  de  La  Conciencia  de  Víctor 
Hugo),  con  sus  Tradiciones  Peruanas,  en  donde  ha  hecho  revivir  por, 
mágica  evocación,   los   acontecimientos   y   personajes   de  la   historia  de 

j¡  su  patria  durante  la  época  de  la  dominación  española.  Son  las  Tradi- 
ciones Peruanas  un  conjunto  de  narraciones  en  donde  campea  con 
gracia  sin  igual  el  excepticismo  volteriano.  Una  mueca  de  burla  pe- 
netra en  el  fondo  de  todos  los  cuadros,  que  no  son,  ni  su  autor  ha 
querido  que  sean,  fieles  narraciones  históricas.  Por  lo  contrario,  do- 
mina en  ellos  la  ficción;  pero  tan  ingeniosísimamente  enlazada  con  la 

i  realidad,  que  cuesta  trabajo  encontrar  la  dosis  que  de  una  y  otra  pue- 
den contener.  Desfilan  en  ellos  virreyes  y  arzobispos,  frailes  y  mona- 
guillos, monjas,  militares,  comerciantes,  damas  y  criadas,  personajes 
todos  de  tal  manera  presentados,  que  dejan  en  el  ánimo  del  lector  el 
testimonio  de  su  más  irrefragable  autenticidad.  Vienen  á  reforzar  el 
interés  de  estos  cuadros  ya  de  suyo  tan  amenos,  la  gracia  retozona  y 

:    un  estilo   y   lenguaje   de   los  más   castizos   que   pueden  encontrarse  en 

I  obras  americanas.   Entre  los  poetas  de  la  nueva  generación  literaria  en 

|  el  Perú  se  distinguen  D.  José  S.  Chocano,  cuyas  rimas  hacen  apare- 
cer á  su  autor  como  al  poeta  de  una  fantasía  brillante  y  de  un  co- 
razón apasionado.  D.a  Mercedes  Cabello  de  Carbonera  quien  además  de 

[  sus  versos  ha  escrito  varias   novelas   sociales   Blanca   Sol,   Las  Conse- 

¡i  cuencias,  El  Conspirador  y  varios  trabajos  de  crítica  literaria.  D.a  Clo- 
rinda  Matto  de  Turner,  directora  de  la  revista  El  Perú  illustrado,  imi- 
tadora de  Palma  en  varias  de  sus  narraciones  y  autora  de  un  drama 
cuyo  asunto  es  un  episodio  de  los  tiempos  de  la  conquista,  titulado 
Hima-Sumac.   Y  por    último,    D.a   Teresa   González    de  Fanning,    quien 

[  se  dio  á  conocer  con  la  colección  de  Artículos,  Novelas  y  Discursos^  ti- 
tulada Lucecitas   con  un  prólogo   de  D.a  Emilia  Pardo  Bazán. 
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CAPITULO  V. 


Ecuador 


Evia.— Orozco.— Espejo.-©.   José    Joaquín   de    Olmedo—Mera.— Zaldumbide.— 
Liona. —García  Moreno.— <Momtalvo. 

La  cultura  literaria  en  la  antigua  Presidencia  de  Quito,  que  abar- 
caba la  mayor  parte  del  territorio  de  la  actual  República  del  Ecuador, 
tiene  un  antiguo  abolengo.  La  enseñanza  literaria  ó  de  humanidades 
fué  introducida  allí  como  en  la  mayor  parte  de  los  países  hispano-ame. 
ricanos,  por  los  P.  P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  colegio  de  Quito 
contaba  ya  en  el  año  de  1585,  más  de  ciento  ochenta  estudiantes.  El 
más  antiguo  poeta  en  Quito,  es  el  español  Don  Lorenzo  de  Cepeda,  her- 
mano de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Fué  regidor  del  Cabildo,  alcalde  pri- 
mero y  tesorero  de  las  Capas  Reales,  hasta  que,  fallecida  su  esposa, 
abandonó  todo  empleo  para  volverse  á  España,  en  donde  se  dio  por  entero 
á  la  vida  contemplativa  yá  los  ejercicios  de  piedad  bajo  la  dirección 
y  consejos  de  su  hermana  á  cuyas  fundaciones  monásticas  y  religio- 
sas contribuyó  con  el  inmenso  caudal  que  había  llevado  de  América. 

Hasta  el  siglo  XVII  no  se  vuelve  á  encontrar  poeta  alguno,  lo  cual 
no  quiere  decir  que  no  los  hubiera,  sino  que  sus  obras  se  perderían  por 
falta  de  imprenta,  como  sucedió  también  en  Venezuela  y  Nueva  Granada 
hasta  muy  entrado  el  siglo  XVIII.  Lope  de  Vega  en.EZ  Laurel  de  Apolo 
cita  una  poetisa  que  por  aquel  tiempo  florecía  en  Quito,  llamada  Doña 
Jerómma  de  Velasco,  que  era  otra  Safo,  Erina  ó  Pola  Argentaría,  al 
decir  del  Fénix  de  los  Ingenios: 

«Parece  que  se  opone  á  competencia 
En  Quito  aquella.  Safo,  aquella  Erina,  .  ■■■'■".' 

Que  si  doña  Jerónima  divina 
Se  mereció  llamar  por  excelencia 
¿Qué  ingenio,  qué  cultura,  qué  elocuencia, 
Podrá  oponerse  á  perfecciones  tales, 
Que  sustancias  imiten  celestiales, 
.  Pues  ya  sus  manos  bellas 
Estampan  el  Velasco  en  las  estrellas  ? 

Pero  solo  esta  memoria  de  Lope  ha  quedado  de  la  poetisa;  y  el  pri- 
mer ingenio  ecuatoriano  que  llegó  á  ver  publicadas  sus  poesías  fué  el 
maestro  Jacinto  de  Evia,  natural  de  Guayaquil,  quien  en  1675  publicó  en 
Madrid  el  Ramillete  de  varias  flores  poéticas  recogidas  y  cultivadas  en 
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los  primeros  abriles  de  sus  años.  En  esta  obra  van  incluidas  las  poesías 
de  otros  dos  ingenios:  el  bogotano  Domínguez  Camargo,  y  el  jesuíta 
sevillano  P.  Antonio  Bastidas.  Los  tres  colaboradores  del  Ramillete  eran 
gongorinos  furibundos  y  los  tres  versificadores  numerosos  y  entonados, 
cualidad  común  á  todos  los  de  la  escuela  á  que  pertenecían. 

Mayor  aliento  tuvo  el  P.  José  Orozco,  natural  de  Riobamba,  autor  de 
un  poema  épico  en  cuatro  cantos  y  en  octavas  reales  sobre  «  La  Conquista 
de  Menorca  »,  el  cual  no  puede  decirse  que  carezca  de  cierto  mérito  rela- 
tivo. El  P.  Orozco  tuvo  un  hermano  también  jesuíta,  autor  de  una  elegía 
Lamentos  por  la  muerte  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  consuelos  al  ver  que 
comienza  á  resucitar  en  la  Rusia,  la  que  demuestra  su  filial  amor  por 
la  Compañía  ya  que  no  su  talento  poético. 

De  todos  estos  poetas,  el  que  muestra  más  arte,  mejor  gusto  y  más 
sólidos  conocimientos  es  el  P.  Ramón' Viescas,  quien  tradujo  é  imitó  mucho 
del  italiano  y  aun  del  francés  con  soltura  y  propio  estilo. 

Fué  una  gran  desgracia,  aunque  momentánea,  para  la  cultura  litera- 
ria del  Ecuador,  la  expulsión  de  los  jesuítas  porque  allí  no  había  otros 
profesores  de  humanidades  que  aquellos  Padres;  pero  las  expediciones  cié 
astrónomos,  geodistas  y  naturalistas  europeos,  vinieron  á  levantar  el 
nivel  de  la  cultura  científica  en  la  segunda  mitad  del  siglo  VXIIi,  desper- 
tando al  mismo  tiempo  cierta  fermentación  del  espíritu  crítico  que  no 
podía  menos  de  ser  precursora  de  otro  género  de  novedades.  Los  sabios 
franceses  Godin,  Bouguer,  La  Condamine  y  Jussieu  visitaron  aquel  país 
en  su  expedición  científica  á  las  regiones  equinocciales,  con  el  objeto  de 
determinar  la  verdadera  magnitud  y  figura  de  la  tierra  por  la  medida 
de  algunos  grados  der  meridiano  terrestre.  Los  españoles  D.  Jorge  Juan 
y  D.  Antonio  Ulloa,  lo  visitaron  también  consignando  sus  Observaciones 
astronómicas  y  físicas  en  un  libro  memorable.  Quito  dio  cinco  dibujantes 
á  la  expedición  de  Mutis  y  una  especie  de  Mecenas  científico  en  la  perso- 
na de  D.  Juan  Pío  Montúfar,,  uno.  de  los  principales  miembros  de  la 
Junta  revolucionaria  de  1809  y  una  de  las  primeras  víctimas  de  los  realis- 
tas. En  1801  Humboldt  y  Bompland  llegaban  a  Quito,  ampliamente  favo- 
recidos por  el  gobierno  español,  para  sus  grandes  estudios  sobre  la  Físi- 
ca del  globo.  Poco  después  el  inmortal  Caldas  estudió  en  su  terreno  nativo 
las  quinas  de  la  provincia  de  Loja,  confiándoseie  á  la  muerte  de  Mutis 
la  dirección  de  la  Expedición  Botánica. 

Estos  estímulos  fueron  suficientes  para  que  el  vivo  ingenio  de  los  qui- 
teños diera  muestras  de  sí  á  pesar  de  la  falta  de  imprenta.  Inmediata- 
mente corría  de  mano  en  mano,  agitando  profundamente  la  opinión,  un 
libro  que  con  el  título  de  Nuevo  Luciano  ó  despertador  de  ingenios,  hizo 
el  Dr.  Francisco  Eugenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo,  médico  cirujano  y  des- 
cendiente de  la  raza  indígena.  Este  libro  es  una  aguda  y  violenta  sátira 
dispuesta  en  forma  de  diálogos  en  la  que  no  escaseaban  los  nombres  pro- 
pios, atacando  de  frente  y  sin  contemplaciones  el  vicioso  método  de 
estudios  que,  trasunto  fiel  de  la  metrópoli,  prevalecía  en  las  colonias. 
Arrastrado  por  estas  propensiones  hizo  el  Dr.  Espejo  en  una  sátira  poste- 
rior al  Nuevo  Luciano,  amaj?ga  censura  del  régimen  colonial,  que  fué  cali- 
ficada por  el  Presidente  de  Quito  de  sangrienta  y  sediciosa  y  condenado 
su  autor  á  un  año  de  cárcel  y  después  al  destierro  en  Bogotá,  de»de  se 
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entendió  con  Nariño  y  otros  de  ideas  afines  á  las  suyas,  contribuyendo  á 
preparar  el  movimiento  insurreccional  de  1809. 

Sin  ser  Espejo  el  único  ni  principal  hombre  de  ciencia  que  produjo 
el  Ecuador  en  el  siglo  XVIII,  puesto  que  él  mismo  hace  mención  de  O. 
Pedro  Maldonado,  de  i).  Pedro  Franco  Bávila,  fundador  y  organizador 
del  Gabinete  de  Historia  Natural  de  Madrid,  al  cual  sirvieron  de  base  sus 
propias  colecciones  adquiridas  por  Garlos  III,  y  de.  muchos  otros,  es  lo 
cierto  que  el  grande  agitador  de  las  ideas  en  el  Ecuador,  fué  el  Br.  Es- 
pejo, qué  rompiendo  con  la  rutina,  educó  aquella  briosa  y  alentada  ge- 
neración que  pudo  enviar  á  Jas.  Cortes  de  Cádiz  ó.  D.  José  Mejía  como 
representante  de  Quito,  y  á  i).  José  Joaquín  de  Olmedo  como  represen- 
tante de  Guayaquil.  El  primero,  desde  sus  primeros  discursos,  arrebató 
la  palma  de  la 'elocuencia  á  todos  los  diputados  americanos.  El  segundo 
apenas  dejó  otro  recuerdo  de  su  paso  por  aquella  asamblea  que  su  firma 
al  pie  de  la  Constitución  española  de  1812.  Pero  estamos  en  presencia 
•del  cantor  de  Junín,  cuyo  mágico  nombre  está  en  todos  los  oídos'  ameri- 
.  canos.  Olmedo,  el  Quintana  americano,  el  gran  poeta,  el  grande  y  majes- 
:  uoso  cantor  del  libertador  de  América,  Simón  Bobvar. 

Olmedo  es,  sin  disputa,  uno.  de  los  más  grandes  poetas  americanos. 
Sello  es  más  puro  y  perfecto,  mayor  humanista  y  de  arte  más  exquisito: 
Herediá  es  más  apasionado  y  espontáneo  :•  Olmedo  tuvo  en  mayor  grado 
que  ninguno  de  ellos  la  grandilocuencia  lírica,  el  verbo  pindárico,  la 
continua  efervescencia  del  estro  varonil,  el  arte  de  las  imágenes  esplén- 
didas. Olmedo  recibió  en  las  aulas  de  San  Marcos  de  Lima  una  educa- 
ción enteramente  clásica  que  robusteció  después  con  el  trato  de  los  prin- 
cipales poetas  españoles  durante  su  residencia  en  Cádiz.  Bien  penetrado 
de  la  poesía  antigua,  sin.  querer  se  le  venían  á  la  mente  los  recuerdos 
de  sus  lecturas  favoritas.  La  musa  pindárica  es  la  que  ejerció  en  él 
mayor  influencia;  pero  en  La  Victoria  de  Junín,  se  echa  de  ver  que  sus 
mayores  reminiscencias  son -de  la  poesía  latina  y  especialmente  de  Ho- 
racio y  de  Virgilio.  Ya  empieza  con 

El  trueno  horrendo  que  en  fragor  revienta 

Y  sordo  retumbando  se  dilata 

Por  la  inflamada  esfera, 

Al  Dios  anuncia  que  en  ©1  cielo  impera... 


que  trae  en  seguida  á  la  memoria  el  Ccelo  Tonantem  credidimus  Joven 
regnare  de  Horacio  (oda  5.a,  libro  III). 

Y  termina  con  aquellos  bellísimos  versos:  ; 

Mas  ¿cuál  audacia  te  elevó  á  los  cielos, 
Humilde  Musa  mía?  ¡Oh!  ¡No  reveles 
A  lois  seres  mortales 
En  débil  canto  arcanos  celestiales! 

Y  ciñan  otros  la  apolínea  rama, 

Y  siéntense  á  la  mesa  de  los  dioses, 
Y- los  arrulle  la  parlera  Fama, 
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Que  es  la  gloria  y  tormento  úe  la.  vida. 

Yo    volveré    á   mi   flauta,  conocida, 
'  Libre  vagando  por  el  bosque  Umbrío 

Pe  naranjos  y  opacos  tamarindos, 

O  entre  él  rosal  pintado  y  oloroso 

Que  matiza  lá  margen  de  mi  río, 

O  entre  risueños  campos  do  en  pomposo 

Trono  piramidal  y  alta  corona, 
La  Pifia  ostenta  el  cetro  de  Pumona. 
.    Y  me  diré  feliz,  si  mereciere, 

Al  colgar  esta  lira  en  que  he  cantado 

En  tono  menos  diño  ...  ' 

La  gloria  y  el  destino 

Del   venturoso    Pueblo    Americano, 

Yo  irne  diré  feliz,  si  mereciere, 

Por  premio  á  mi  osadía, 

Una  mirada  tierna  de  las  Gracias, 

Y  el  aprecio  y  amor  de  mis  hermanos, 

Una  .sonrisa  de  la  patria  mía  . 

"Y  el  odio  y  el  furor  de  los  tiranos. 

que  son  un  remedo. de  la  oda  3,a  del  libro  III  de  Horacio. 

Píndaro  americano  se  ha  llamado  á  Olmedo,  y.  no  hay  duda  de 
que  en  cierto  sentido  la  musa  pindárica  fué  la  inspiradora  del  Garito 
á  Junln.  Es  cierto  que  la  poesía  griega  es  hoy  letra  muerta  para  nosor 
tros,  porque,  enlazada  con  una  música  para  nosotros  desconocida,  ligada 
á  juegos  y  fiestas  cuyo  sentido  se  ha  perdido,  escrita  en  un  ritmo  que 
á  duras  penas  percibimos,  puede  decirse  que  no  es. imitable  en  las  len- 
guas modernas:  pero  el  espíritu  de  Píndaro  continúa  volando  sobre  las 
frentes  de  todos  los  grandes  líricos,  y  el  espíritu  del  poeta  griego  es  el 
que  anima  el  lirismo  de  Olmedo,  aunque  ~el  Canto  á  Junín  esté  lleno  de 
reminiscencias  de  la  poesía  latina  y  de  otros  autores  griegos.  Podrá  re- 
cordarnos á  Virgilio  en  el  verso 


Mira  la  luz,  se  indigna  de  mirarla, 
Qucesivit  coelo  lucem,  ingenmitque  reperta. 


podrá  tomar  de  la  Iliada  aquella  sublime  respuesta  de  Héctor ;  « Él 
mejor  agüero  es  pelear  por  su  tierra))  para  convertirla  en  estos  dos  her- 
mosos versos  puestos  en  boca  de  Bolívar : 

Pues  lidiar  con  valor  y  por  la  patria 
Es  el  mejor  presagio  de  victoria. 

pero  .  aun  acertará  á  compendiar  en  una  magnífica  estancia  los  ca- 
racteres más  brillantes  de  la  musa  pindárica  que  aspiraba  á  emular. 

Tal  en  los  siglos  de  virtud  y  gloria, 
Cuando  el  guerrero  solo  y  el  poeta 
Eran  dignos  de  honor  y  de  memoria, 
La  musa  audaz  de  Píndaro  divino, 
Cual   intrépido    atleta, 
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En  inmortal  porfía 

Al  griego  estadio  concurrir  solía,  etc. 

Olmedo  pertenece  á  la  escuela  de  Quintana.  No  sin  razón  dice  D. 
Antonio  Caro :  «  De  la  escuela  de  Quintana  aprendió  Olmedo  el  modo 
de  disponer  y  asociar  las  ideas,  la  selecta  elocución  poética,  los  giros  si- 
nuosos y  gallardo  movimiento  de  la  silva  ».  Y  podríamos  añadir  que  de 
la  misma  escuela  aprendió  sus  declamaciones  contra  la  conquista,  por- 
que el  poeta  español,  justo  es  decirlo,  fué  el  inspirador  y  maestro  no 
solo  literario,  sino  también  político  de  los  americanos. 

Pero  Olmedo  tiene  una  cualidad  que  á  su  maestro  le  falta:  el  sen- 
timiento y  amor  de  la  naturaleza.  '  * 

Olmedo  da  por  fondo  á  su  cuadro  épico  el  espléndido  paisaje  de  las 
selvas  americanas,  con  toques  muy  sobrios,  pero  muy  felices,  con  cierta 
grandiosidad  de  pincel  que  los  hace  imborrables  de  la  memoria.  ¿Quién 
puede    olvidar 

Los  Andes..-.,  las  enormes,  estupendas 
Moles,  sentadas  sobre  bases  de  oro 
La  'tierra  con  su  peso  equilibrando 


Que  ven  las  tempestades  á  su  planta 
Brillar,   rugir,  romperse,  disiparse....? 


El  exordio  de  la  descripción  de  la  batalla  no  puede  ser  más  solemne 
ni  mejor  graduado: 

¿Quién  es  aquél  que  el  paso  lento  mueve 
Sobre  el  collado  que  á  Junín  domina? 

Como  versificador  y  estilista  Olmedo  tiene  de  todo,  y  dista  mucho 
de  la  intachable  pureza  de  Bello.  Aunque  por  lo  general  emplee  una  len- 
gua sana  y  abundante,  abusa  sin  embargo  de  los  epítetos  gastados  que 
sirven  de  clichés  á  todo  el  mundo :  el  hondo  valle,  negro  averno,  águila 
caudal,  corcel  impetuoso,  inflamada  esfera,  etc.,  andan  oon  demasiada 
frecuencia  mezclados  con  el  oro  puro  de  su  inspiración. 

Olmedo  fué  uno  de  los  poetas  clásicos  menos  fecundo.  Entre  todas 
sus  composiciones,  apenas  hay  materia  para  reunir  un  pequeñísimo  vo- 
lumen; y  aun  de  todas  ellas  hay  que  descartar  lo  menos  la  mitad  por  en- 
debles é  insignificantes,  como  las  tituladas  El  Retrato,  el  Alfabeto  moral, 
dos  traducciones,  una  de  La  Nave,  de  Horacio,  y  otra  de  un  fragmento 
del  Anti-Lucrecio,  la  Canción  Indiana,  etc.,  y  el  soneto  En  la  muerte  de 
mi  hermana,  en  la  que  encontramos  este  soberbio  apostrofe : 

Yo  no  te  la  pedí.  Qué,  ¿es  por  ventura 

Crear  por  destruir,  placer  divino, 

O  es  de  tanta  virtud  indigno  el  suelo  ? 

Dime,  ¿faltaba  este  ángel  a  tu  cielo  ? 

Descartado  todo  esto,  el  repertorio  poético  de  Olmedo  viene  á  que- 
dar reducido  á  dos  composiciones  magistrales  de  su  juventud:  la  Elegía 
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en  la  muerte  de  la  princesa  Doña  María  Antonia  de  Borbón  y  El  Árbol, 
y  á  cuatro  poemas  de  su  edad  madura:  la  Silva  á  un  amigo  en  el  na- 
cimiento de  su  primogénito,  La  Victoria  de  Junín,  la  oda  «Al  general 
Flores,  y  la  traducción  de  las  tres  primeras  epístolas  del  Ensayo  de 
Pope  sobre  el  hombre.  Afortunadamente  los  versos  no  se  estiman  por  la 
cantidad  y  abundancia  de  ellos,  y  con  el  solo  Canto  á  Junín,  Olmedo 
tendría  bastante  para  ser  el  gran  poeta  que  todos  conocemos,  si  bien  esta 
composición,  por  las  circunstancias  excepcionales  en  que  fué  concebida, 
participa  de  la.  celebridad  histórica  que  conmemora,  y  era  forzoso  que 
oscureciera  otras  felices  inspiraciones  de   Olmedo. 

En  cuanto  al  plan  y  composición  de  este  famoso  poema,  el  mayor  de 
sus  defectos  es  quizá  el  de  ser  demasiado  largo,  y  de  aquí  sus  desigual- 
dades. Muchos  críticos  han  creído  notar  la  infracción  de  la  unidad;  pero 
en  realidad  lo  que  existe  es  que  el  título  de  Victoria  de  Junín,  no  es 
exacto,  porque  no  era  eso  lo  que  su  autor  se  proponía  cantar.  Junín  no 
fué  sino  una  brillante  carga  de  caballería;  Ayacucho  fué  la  capitulación 
decisiva;  pero  en  Ayacucho  no  estuvo  Bolívar  sino  Sucre;  y  éste 
no  podía  ser  el  héroe  del  canto,  por  que  á  nadie  se  le  podía  ocul- 
tar que  aunque  fué  el  vencedor,  lo  que  allí  realmente  triunfó  fué  el 
espíritu  de  Bolívar.  Había  que  enlazar  las. dos  victorias  porque  ni  la 
una  ni  la  otra  de  por  sí  bastaban  para  el  intento  del  poeta  que  lo  que 
quiere  cantar  no  es  Junín  ni  Ayacucho  ni  ninguna  otra  victoria  aislada, 
sino  el  conjunto  de  todas  las  empresas  de  Bolívar,  su  acción  suprema 
en  la  epopeya  americana :  por  eso  el  poeta  termina  con  su  entrada  triun- 
fal en  Lima  y  con  el  canto  de  las  Vírgenes  del  Sol  que  celebran  los  be- 
neficios de  la  paz  y  desean  todo  género  de  prosperidades  á  la  nueva 
república.  Quítese,  pues,  á  este  poema  el  nombre  de  Victoria  de  Junín,  y 
déjese  el  de  Canto  á  Bolívar,  y  nada  habrá  que  reparar  respecto  á  la  su- 
puesta falta  de  unidad  de  la  composición. 

En  lo  que  hay  razón  para  censurar  al  poeta,  es  en  los  medios  que 
emplea  para  enlazar  las  dos  victorias,  que  á  poca  costa  pudieron  ser  más 
nuevos  é  ingeniosos.  En  medio  de  la  algazara  nocturna  con  que  los  ven- 
cedores de  Junín  celebran  su  triunfo,  aparece  entre  nubes  la  sombra  del 
inca  Huayna-Capac,  quien  en  un  larguísimo  discurso  vaticina  la  pró- 
xima victoria  de  Ayacucho  y  dirige  á  Bolívar  consejos  políticos.  El  empleo 
de  lo  sobrenatural  en  un  asunto  contemporáneo,  es  de  las  cosas  más 
arriesgadas  que  puedan  intentarse:  sólo  como  visión  en  sueños  ó  como 
efecto  de  alucinación  podrá  aparecer  el  tal  inca,  y  aun  entonces,  redu- 
cido su  vaticinio  á  pocas  palabras  de  sabor  misterioso  y  profético. 

Bolívar,  en  cuyo  obsequio  se  escribió  el  canto,  es  su  juez  más  severo 
y  no  el  menos  atinado.  Por  fortuna  se  conserva  la  correspondencia  en- 
tre el  general  y  el  poeta  mientras  éste  iba  componiendo  el  canto;  y 
Bolívar,  que  según  se  trasluce  por  sus  cartas,  era  hombre  de  muy  buen 
gusto,  fué  el  primero  en  encontrar  incómoda  la  presencia  del  Inca,  que 
le  usurpaba  la  mitad  del  poema  consagrado  á  su  gloria,  «  mostrándose 
hablador  y  embrollón,  cuando  debía  ser  más  leve  que  el  éter,  puesto 
que  viene  del  cielo  ».  Este  y  todos  los  demás  lunares  del  canto  fueron 
señalados  por  Bolívar  con  admirable  sagacidad.  La  introducción  le  pa- 
reció  rimbombante,  encontró   prosaicos   y   vulgares   muchos  versos   que 
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calificó  de  renglones  oratorios,  y,  aunque  parte  interesada,  no  dejó  de 
reconocer  lo  hiperbólico  y  desmesurado  de  la  alabanza :  «  Usted  dispara 
donde  no  se  ha  disparado  un  tiro:  usted  abrasa  la  tierra  con  las  ascuas 
del  eje  y  de  las  ruedas  de  un  carro  de  Aquiles  que  no  rodó  jamás  en 
Júnín;  usted  se  hace  dueño  de  todos  los  personajes:  de  mí  forma  un 
Júpiter,  de  Sucre  un  Marte,  de  Lámar  un  Agamenón  y  un  Menelao,  de 
Córdoba  un  Aquiles,  do  Necochea  un  Patroclo  y  un  Ayax,  de  Miller  un 
Diomedes  y  de  Lara  un  TJlises...  Usted  nos  hace  á  su  modo  poético  y  fan- 
tástico, y  para  continuar  en  el  país  de  la  poesía  la  ficción  de  la  fábula, 
usted  nos  eleva  con  su  deidad  mentirosa,  como  el  águila  de  Júpiter  le- 
vantó á  los  cielos  á  la  tortuga  para  dejarla  caer  sobre  una  roca  que.  le 
rompiese  sus  miembros  rastreros.  Usted,  pues,  nos  ha  sublimado  tanto, 
que  nos  ha  precipitado  en  el  abismo  de  la  nada,  cubriendo,  con  una  in- 
mensidad de  luces  el  pálido  resplandor  de  nuestras  opacas  virtudes.  Así, 
amigo  mío,  usted  nos  ha  pulverizado  con  los  rayos  de  su  Júpiter,  con 
la  espada  de  su  Marte,  con  el  cetro  de  su  Agamenón,  con  la  lanza  de 
su  Aquiles  y  con  la  sabiduría  de  su  Ulises.  Si  yo  no  fuese  tan  bueno  y 
usted  no  fuese  tan  poeta,  me  avanzaría  á  creer  que  usted  había  querido 
hacer  una  parodia  de  la  Iliada  con  los  héroes  de  nuestra  pobre  farsa.;.  ». 
Completan,  el  número  de  las  obras  de  Olmedo,  la  grave  y  melancó- 
lica Silva  á  un  amigo  en  el  nacimiento  de  su  primogénito  que  sabe  á  Leo- 
pardi  en  algunos  pasajes;  la  traducción  incompleta  del  Ensayo  sobre  el 
hombre  de  Pope;  y  el  Canto  al  general  Flores,  vencedor  en  Miñarica, 
canto  que  en  pompa,  boato,  sonoridad  y  nervio  no  cede  al  Canto  de 
Junin,  y  que  en  madurez  de  estilo  y  buena  distribución  de  partes  se- 
guramente le  vence.    . 

Las  poesías  de  Olmedo,  publicadas  sueltas,  según  se  iban  produ- 
ciendo los  acontecimientos,  que  las  iban  inspirando,  fueron  publicadas 
juntas  en  Valparaíso  por  nuestro  insigne  Gutiérrez  en  su  América  Poética. 

Desde  la  deslumbrante  aparición  de  Olmedo  nada  de  particular  nos- 
ofrece  la  literatura  ecuatoriana  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado, 
en  que  poco  á  poco  empieza  á  dar  muestras  de  sí  en  la  Lira  Ecuatoriana 
compilada  en  1866  por  el  Dr.  Vicente  Emilio  .Molestína.  Figuran  en  ella 
los  versos  dolientes  y.  apasionados  de  una  poetisa  quiteña,.  Doña  Do- 
lores Veintemilla  de  Galindo,  á  quien  pesares  domésticos  arrastraron  al 
suicidio  á  la  temprana  edad  de  veintiséis  años,  cuya  composición  Quejas 
es  un  ay  desgarrador  producido  por  la  indiferencia  de  su  amado. 

Entre  los  poetas  de  la  nueva  Lira  Ecuatoriana:,  dos  descuellan  sobre 
todos:  D.  Juan. León  Mera  y  D.  Julio  Zaldumbíde.  Mera,  aunque  de  en- 
tendimiento perspicaz,  de  imaginación  lozana  y  sensibilidad  artística, 
deja  en  la  edición  definitiva  de  sus  obras  en  verso  una  prueba  evidente 
de  que  no  había  llegado  á  dominar  la  técnica  del  metro  y  la  rima  que  se 
le  subleban  rebeldes.  Desde  el  Sueño  de  amor,  que  encabeza  el  libro  de 
sus  poesías,  hasta  La  Musa  perdida,  apenas  hay  composición  en  que  no 
se  exteriorice  esa  lucha  entre  el  esfuerzo  del  autor  y  la  indocilidad  de  la 
forma.  La  leyenda  titulada  La  Virgen  del  Sol  y  Las  melodías  indígenas, 
nos  dan  á  conocer  cómo  redujo  Mera  á  la  práctica  sus  ideas  sobre  el  ame- 
ricanismo en  la  poesía,  y  aunque  contenga  interesantes  pasajes,  no 
puede  competir  con  Ja  narración  en  prosa  del  mismo  autor  titulada  Cu- 
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manda  Todo  es  original  en  esta  narración,  todo  nos  transporta  á  un 
mundo  nuevo,  donde  la  belleza  de  los  objetos  físicos,  espléndida  y  salvaje, 
está  -en  consonancia  con  los  personajes  de  la  novela.  La  acción  se  reduce  ¡ 
á  los  desventurados  amores  de  Cumandá  con  Garlos,  hijo  de  un  opu- 
lento hacendado  convertido  en  misionero  por  obra  de  terribles  desgra- 
cias, las  cuales  les  impide  el  logro  de  sus  comunes  aspiraciones.  Cu- 
mandá, que  después  se  descubre  ser  hermana  de  Carlos,  es  la  que  pro- 
cede con  mayor  intrepidez  y  más  estoico  desprecio  del  peligro,  quien 
burla  las  asechanzas  de  sus  enemigos  domésticos,  quien  sella  con  he- 
roica muerte  la  fidelidad  de  sus  afectos  y  promesas. 

Rebosan  en  esta  novela  la  vida,  la  animación  y  el  sentimiento,  y 
•son  muy  pocos  los  libros  americanos  que  rivalizan  con  el  de  Mera  en 
belleza  de  estilo  y  en  corrección  de  lenguaje.  Mera  es  también  el  autor 
de  las  dos  novelitas  Entre  dos  tías  y  un  tío  y  Por  qué.  soy  cristiano. 

Zaldumbide  tenía  muy  sólida  educación  literaria  basada  en  los  mo- 
delos latinos,  italianos  é  ingleses  ■  y  de  los  eoañoles  del  siglo  de  oro, 
■entre  los  cuales  prefería  á  Garcílaso  y  Fr.  'Luis  de  León:  tenía  eondicio, 
nes  descriptivas  no  vulgares;  sentimiento  no  fingido  de  la  naturaleza, 
y  una  suave  y  reposada  tristeza  aue  ennoblece  y  renueva  en  él  hasta 
los  tópicos  más  vulgares  de  la  poesía  campestre.  No  tuvo  Zaldumbide  Ja 
fortuna  de -concentrar  sus' fuerzas  en.  una  composición  que  le  hiciera  in- 
mortal, pero  tan-moco  son  para  .olvidadas  composiciones  como  las  titula- 
das A  la  Soledad  del  Campo,  La  Mañana,  El  Mediodía,  la  Tarde  y.  la 
Estrella,  de  la  Tarde  en  la  que  encontramos,  estos. delicadísimos  versos:    . 

Después  tú  viste,  estrella  de  los  cielos....  -  '  - 

Mas  ¿quién  podrá  contar  lo  que  tú  viste?... 

Con  la  resignación,  mansa  tristeza  y  apacibilidad  de  tonos  de  las 
rimas  de  Zaldumbide,  contrastan. la  vehemencia  apasionada,  y  la  férvida 
inquietud  de  las  poesías  de  Numa  P.  Liona  coleccionadas  con  el  nombre 
de  Clamores  del  Occidente.  Liona  se  distingue. por  una  tendencia  refle- 
xiva y  didáctica  que  le  llevan  á  la  invesitgación  v  al  análisis.  Los  caba- 
lleros del  Apocalipsis,  él  Canto  de  la  vida  y  la  Odisea  del  alma,  prueban 
suficientemente  lo  que  decimos.  Entre  las  combinaciones  métricas,  pre- 
fiere el  soneto,  viéndose  reflejadla  en  lá  copiosa  colección  que  de  ellos 
publicó,  la  historia  entera  de  sus  luchas,  dolores  y  placeres  íntimos. 

Al  revés  de  la  mayor  parte  de  las  repúblicas  hispano-americanas, 
en  el.  Ecuador  ha  sido  muy  débil  la  ráfaga  de  modernismo:  por-  lo  con- 
trario, persiste  muy  arraigada  y  pujante  la  dirección  poética  que  consa- 
gró. .Olmedo  en  sus  cantos  de  triunfo  y  que  han  seguido  Don  Miguel 
Riofrío,  autor  de  la  leyenda  quichua-  titulada  Nina;  la  feliz  traductora 
de  átennos  versos  de  Byron,  Dona  Angela  Caamafí-o'de  Vivero;  el  festivo 
improvisador  Don  Joaquín  Velasco;  el  estudiante  de  medicina  Don  José 
Bernardo  Daste;  Don  Luis  Cordero,  autor  de  la  composición  Aplausos  t¡ 
quejas,  inspirada  por  la  de  nuestro  Olegario  Andra.de  Al  porvenir  de  la 
raza  latina;  Don  Quintiliano  Sánchez,  autor  de  Colón  y  la  Fé,  A  Bolívar, 
Al  Cotopaxi,  etc.;  Don  Remigio  Crespo  y  Toral,  autor  de  España  y  Amé 
rica  y  por  último  el  que  fué  presidente  de  la  república  del  Ecuador 
Don  Gabriel  García  Moreno,   asesinado  en  la  plaza  de  Quito,  en  cuy¡ 


—  168  — 

Epístola  á  Fabio  se  notan  grandes  dotes  para  la  poesía  satírica,  así  como 
en  otras  de  sus  composiciones  ya  en  prosa  ya  en  verso  se  ve  reflejada  la 
grande  alma  de  su  autor  que  pudo  ser  eminente  en  el  arte  de  la  pala- 
bra, si  no  hubiera  preferido  el  arte  soberano  de  la  vida  y  de  la  acción 
Aunque  la  prosa  didáctica  ha  contado  siempre  en  el  Ecuador  con  una 
pléyade  selecta  de  cultivadores,  como  el  Dr.  Espejo  y  su  Nuevo  Luciano 
de  los  que  ya.  nos  ocupamos  en  otro  lugar,  descuella  sobre  todos  ellos 
Don  Juan  Montalvo,  escritor  habilísimo  y  genial,  que  imprimiendo  á  su 
estilo  y  lenguaje  el  mismo  sello  de  distinción  que  resaltaba  en  su  perso- 
na, fue  intransigente  purista  y  rebuscador  de  vocablos  y  frases,  no  solo 
castizos,  sino  arcaicos.  Así  lo  demuestran  sus  obras  El  Cosmopolita,  las 
tahlmanas  los  Siete  tratados,  El  Espectador  y,  sobre  todo,  Capítulos 
que  se  le  Olvidaron  d  Cervantes  en  la  que  se  adivina  su  admiración  por 
el  Manco  de  Lepanto. 


i 
CAPITULO  VI. 


Colombia 


Jiménez  de  Quesada.— Cas tella nos.  —Domínguez  Camargo.-D.  Francisco  Javier 
Caro.— Fernández  Madmd—  Vargas  Tejada.— D.  José  Ensebio  Caro  — D 
Julio  Arboleda-Gutiérrez  y  González—  Ortiz.— Posada.— Don  Miguel  Anto- 
nio Cajo.— Núñez.— Esicobiar.— Camargo.— Pombo.— FaJlón.—  Doña  Agripina 
Montes.— Doña  Mercedes  Flórez.—  Jorge  Ysaacs  —  Cuervo. 

La  cultura  literaria  en  Santa  Fé  de  Bogotá  es  tan  antigua  como  la 
conquista.  Precisamente,  su  fundador,  el  abogado  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada,  conquistador  y  Adelantado  clel  que  llamó  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, es  también  su  más  antiguo  escritor.  Gomo  todos  los  conquistadores 
literatos  manejó  la  pluma  y  la  espa,da  á  la  vez,  y  fruto  de  sus  ocios  fue- 
ron unas  memorias  que  llamó  Ratos  de  Suesca,  libro  que  estuvo  por 
imprimirse  y_  que  hoy.se  considera  perdido;  pero  que  servio  de  fondo 
á  las  narraciones  de  otros  cronistas  empezando  por  el  más  antiguo 
Juan  de  Castellanos,  cura  de  Tunja,  quien  nos  ha  dejado  una  obra 
de  proporciones  colosales  en  la  que  consignó  todas  las  entradas  y  con- 
quistas de  los  españoles  en  las  Antillas,  en  Costa  Firme,  en  Nueva 
Granada  y  en  la  gobernación  de  Popayán,  con  los  nombres,  proezas,  y 
casos  trágicos  de  todos  los  descubridores,  capitanes  y  aventureros.  Es 
el  poema  más  largo  que  existe  en  lengua  castellana:  más  de  150.000 
endecasílabos  entre  rimados  y  sueltos  la  componen,  y  es  quizá  la  más 
larga^  que  en  su  género  posee  cualquier  literatura,  aunque  sean  po- 
cas las  dotes  de  poeta  de  su  autor.  El  siglo  XVII  fué  de  gran  esteri- 
lidad poética.  Sólo  pudieran  citarse  algunos  versificadores  gongorinos 
poco  fecundos.  Descuella  entre  ellos,  sin' embargo,  Hernando  Domínguez 
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Camargo  autor  de  uno  de  los  mayores  abortos  del  gongorismo,  del 
poema  titulado  «Poema  heroico  a  San  Ignacio  de  Loyola».  Las  for- 
mas predilectas  de  Camargo  son  la  metáfora  y  la  antítesis.  Al  descri- 
bir el  salto  del  arroyo  de  Chillo,  le  presenta  unas  veces  como  un  toro  y 
otras  como  un  potro  que  va  á  estrellarse  en  las  peñas : 

Corre  arrogante  un  arroyo 
Por  entre  peñas  y  riscos, 
Que  enjaezado  de  perlas 
Es   un   potro   cristalino. 


B átenle  el  ijar  sudante 
Los  acicates  de  espinos,    . 
Y  es  él  tan  arrebatado 
Que  ida  á  cada  paso  brincos. 


En  1738  los  jesuítas  del  Colegio  de  Santa  Fé  introdujeron  la  (imprenta; 
pero  por  entonces  sólo  tuvo  un  carácter  casi  doméstico  y  sólo  se  estam- 
paron en  ella  algunos  libros  de  devoción.  Con  la  expulsión  de  los  jesuítas 
desaparece  su  imprenta  que  es  sustituida  por  otra  de  mayor  importan- 
cia, la  «  Imprenta  Real  »  dirigida  por  el  tipógrafo  Don  Antonio  Espinosa 
pe  todas  maneras,  la  poesía  dormitaba  entre  los  colombianos  de  enton- 
ces; pero  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  fué  en  Bogotá  de  gran  movi- 
miento y  transformación  intelectual  por  la  expedición  botánica  de  Don 
José  Celestino  Mutis  (1760)  y  el  viaje  de  Humboldt  y  Bompland  en  1801. 

Mutis  fué  el  verdadero  iniciador  de  la  vida  científica  en  el  Ecuador 
y  en  Nueva  Granada.  En  1762  abrió  una  cátedra  de  matemáticas  y  astro- 
nomía en  el  colegio  del  Rosario,  donde  expuso  el  sistema  de  Copérnico, 
•y  formó  y  educó  toda  una  generación  de  físicos,  matemáticos  y  naturalis- 
tas entre  los  cuales  brillan  Don  Francisco  Antonio  Zea,  quien  llegó  á  ser 
director  del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  Don  Francisco  Ulloa,  D.  Eloy 
Valenzuela,  y  del  nías  ilustre  de  todos  ellos  Don  Francisco  José  de 
Caldas,  quien  formó  un  herbario  de  cinco  á  seis  mil  plantas,  deter- 
minó los  perfiles  de  las  diversas  ramificaciones  de  los  Andes  en  la 
extensión  de  nueve  grados  de  latitud  para  dar  á  conocer  la  altura 
en  que  vegeta  cada  planta,  el  clima  que  necesita  para  vivir  y  el  que 
mejor  conviene  á  su  desarrollo;  inventó  un  método  para  medir  altu- 
ras mediante  la  proporción  entre  el  calor  del  agua  hirviendo  y  la  presión 
atmosférica:  estrenó  en  1805  el  Observatorio  Astronómico  de  Bogotá,  run- 
flado por  Mutis.  Todos  los  estudios  de  vulgarización  científica  se  impri- 
mían en  el  «  Semanario  de  la  Nueva  Granada  ».  Pero  si  la  prosa  cientí- 
fica de  este  semanario  apareció  ya  adulta  y  perfecta,  no  puede  decirse 
otro  tanto  de  la  poesía  que  no  la  ejercían  sino  copleros  adocenados. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  periodismo  nació  el  teatro,  que  tuvo 
desde  1794  su  local  estable,  construido  á  expensas  del  comerciante  español 
Don  Tomás  Ramírez.  Por  entonces  se  abrieron  algunos  círculos  literarios, 
entre  los  cuales  se  contaba  el  que  fundó  Don  Antonio  Nariño,  consagrado 
á  la  Libertad,  la  Razón  y  la  Filosofía,  al  divino  Platón  y  á  Frankliv. 

Sin  contar  muchísimos  versificadores  triviales   y  caseros  que  pulu- 
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laban  por  entonces,  como  Salozár,  García  Tefada,  :etc-,  llegarnos  al  de 
más  festivo  humor,  Don  Francisco  Javier  Caro,  tronco  de  la  familia 
más  ilustre  en  las  letras  colombiana,  abuelo  del  vehemente  y  filosófico 
poeta  José  Eusebio  Caro,  y  bisabuelo  del  gran  humanista,  poeta  y 
crítico,  á  quien  se  debe  la  mejor  traducción  de  Virgilio  que  hay  en  La 
lengua  castellana. 

De  Caro  el  abuelo  quedan  muchas  décimas  satíricas  y  burlescas,  hijas 
de  la  chispa  andaluza  más  bien  que  del  arte  y  el  estudio,  al  cual  no  era 
ajeno,  sin  embargo,  puesto  que  dejó  notas  manuscritas  á  la  «Poética» 
de  Horacio,  y  sostuvo  victoriosas  polémicas  con  D.  Manuel  del  Socorro 
Rodríguez.  La  familia  de  Caro  vino  á  emparentarse  andando  el  tiempo, 
con  la  de  otro  poeta,  el  Dr.  D.  Miguel  de  Tobar  quien  compuso  algunas 
odas  horacianas. 

Hasta  aquí  la  literatura  colombiana  antes  de  la  independencia.  La 
guerra  no  suscitó  en  Nueva  Granada  ningún  Olmedo.  La  poesía  de  este 
período  está  muy  débilmente  representada  por  dos  nombres  pertenecien- 
tes á  la  escuela  clásica,  y  no  leídos  ya  por  nadie:  el  Dr.  Fernández  Ma- 
drid, médico  de  Cartagena,  conocido  más  por  su  vida  política  que  por 
sus  versos.  Llegó  á  ser,  es  verdad  que  en  circunstancias  desesperadas, 
presidente  de  la  República  que  sucumbió  en  sus  manos  en  1816,  huyendo 
á  Cuba  hasta  que  fué  llamado  por  Rolívar  para  enviarle  como  ministro 
plenipotenciario  á  Londres,  donde  murió  en  1830.  El  Dr.  Madrid  se  distin- 
gue únicamente  por  sus. diatribas  contra  España.  El  otro  fué  Don  Luis 
Vargas  Tejada  autor  de  la  delicada  y  armoniosa  silva  «Al  anochecer», 
y  el  ensayo  dramático  titulado  «Las  conclusiones »  picante  y  libre 
en  demasía,  pero  de  chiste  muy  espontáneo  y  jovial. 

Pero  el  más  lírico  de  todos  los  poetas  colombianos  fué  José  Eusebio 
Caro  por  lo  profundo  é  intenso íde  su  vida  afectiva  expresada  en  sus 
versos  con  rara  franqueza.  La  extraña  y  selvática  grandeza  de  Caro  pro- 
cede de  su  índole  moral  que  fué  acabado  tipo  de  valor  y  dignidad  hu-' 
mana.  La  independencia  con  que  sacrificó  hacienda,  reposo  y  hasta  la 
misma  vida, .  al  culto  de  la  ley  hollada  y  á  la  vindicación  de  la. justicia 
escarnecida,  dieron  á  su  poesía  aquella  íntegra  y  honrada  sinceridad  que 
es  su  mayor  precio. 

El  sabio  Menéndez  y  Pelayo  dijo  de  este  poeta:  «Jamás  como  no 
fuese  en  los  días  de  aprendizaje,  escribió  versos  Caro  por  el  solo  placer 
de  escribirlos,  sino  porque  su  alma  grande,;  tempestuosa  y  bravia  necesi- 
taba este  medio  de  expansión,  y  tenía  que  trasladarse  entera  á  sus  can- 
ciones. Huérfano,  amante,  esposo,  padre/ guerrillero,  combatiente  políti- 
co, su  musa  fué  siempre  la  pasión,  grande,  generosa,  humana,  desbor- 
dada é  irresistible  en  su  oleaje.  El  alma  de  Caro  era  un  volcán  que  en 
breve  tiempo  debía  consumirle.  Todo  lo  sentía  líricamente,  es  decir,  en 
un  grado  máximo  de  exaltación,  concedido  á  pocos,  mortales.  Su  vida.  se. 
compenetra  con  sus  versos,  y  sus  versos  son  inseparables  de  su  vida. 
Ora  truene  y  fulmine  contra  el  tirano  en  las  estrofas  vengadoras  de  «  La 
Libertad  y  el  Socialismo»  ora  exprese  en  versos  divinos  los  éxtasis  del 
amor  conyugal,  ora  acaricie  su  hacha  espléndida  y  cúrtante,  ora  quiera 
■  rasgar  el  velo  del  porvenir  y  adivinar  los  destinos  de  su  primogénito  aun 
no  nacido,   ora  al   presentarle   en  Jas   fuentes  bautismales,  entone  un 
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himno  vigoroso  á  la  acción  civilizadora  del  cristianismo;  Caro,  no  por 
odio  afectado  á  lo  vulgar,  sino  por  privilegio  de  su  exquisita  naturaleza, 
nada  siente  y  nada  dice  como  el  vulgo  de  los  autores  ». 

Caro  estudió  é  imitó  á  los  españoles  Martínez  de  la  Rosa  y  Moratín; 
pero  con  las  lecturas  que  hizo  de  los  poetas  ingleses  y  especialmente  de 
Byron,  se  asimiló  ciertas- formas  inusitadas  en  nuestra  métrica,  sobre 
todo,  en  la  manera  de  acentuar  los  endecasílabos,  tratando  de  sustituir 
el  número  por  el  ritmo,  la  rotundidad  de  la  estrofa  por  la  cadencia  de 
cada  verso.  Pero  deliberadamente  al  menos,  Caro  nunca  imita  á  los  in- 
gleses; y  es  imposible  confundir  sus  versos  con  los  de  ningún  otro  poeta. 
No  hay  verso  de  Caro  sin  idea:  y  es  qué  era  un  genio  lírico,  á  quien  solo 
faltó  equilibrio  en  sus  facultades.  Dicen  muchos  que  Caro  es  rudo,  tosco, 
áspero,  inarmónico;  pero  la  dureza  de  Caro  no  proviene  de  ignorancia 
ó  desaliño,  sino  de  su  sistema  prosódico,  que  él  juzgaba  inseparable  de 
la  mayor  profundidad  del  concepto.  En  las  composiciones  tituladas  «  EJ 
Ciprés»,  «  Desesperación  »  y  <(  Mi  Juventud»  ya  se  empieza  á  ver  algo 
de  atrevido  y  desusado,  á  lo  menos  en  la  elección  de  imágenes  y  en  cierta 
grandiosidad  sombría  y  vago  sentimiento  de  lo  infinito. ' 

;No!:Enla  callada  eternidad  no  sopla         - 
El  huracán  del  reino  de  los  vivos ; 
.    Sus  dilatadas  soledades-  nunca 
Barrió  el  dolor  con  fúnebres  vestidos.... 


Por  último,  nadie  ha  afilado  como  él  el  hierro  de  la  invectiva  polí- 
tica, convirtiéndole  en  altísimo  instrumento  de  justicia  y  de  vindicta  so- 
cial cuando  én  la  más  arrogante  y  magnífica  de  sus  inspiraciones  lí- 
ricas, en  la  oda  «La  Libertad  y  el  Socialismo»,  dedicada  á  la  juventud 
republicana,  y  escrita  en  conmemoración  del  7  de  Marzo  de  1849  en  que 
el  general  José  Hilario  López  fué  proclamado  Presidente  de  la  Nueva 
Granada,  á  virtud  de  lawiolencia  que  una  turba  armada  practicó  sobre 
el  Congreso,  pregunta  al  tirano  de  su  patria : 


¡Oh,  López!  sal,  pregunta  por  la  tierra 
Cuál  es  más  vil  y  odioso  de  los  dos: 
¿El  salteador  que  al  monte  se  destierra 
Y  hace  á  los  hombres  sin  disfraz  la  guerra, 
Mofándose  de  Dios ; 


II. 

O  el  fariseo  infame  que  de  hinojos 
Ora  contrito,  al  píe  del  sacro  altar 
Y  va,  con  dulce  voz  y  dulces  ojos, 
Del  huérfano  y  la  viuda  los  despojos 
Hipócrita  á  usurpar?. 
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Su  obra  literaria,  tanto  en  prosa  como  en  verso,  basta  para  explicar 
la  aureola  de  veneración  que  rodea  en  Colombia  el  nombre  de  Caro. 

Inseparable  del  nombre  de  Caro  es  el  de  otro  hombre  de  corazón, 
otro  poeta  romántico  tanto  en  la  acción  como  en  los  versos.  Nos  refe- 
rimos á  Julio  Arboleda,  descendiente  de  una  de  las  más  nobles  y  anti- 
guas familias  de  Popayán,  poseedor  de  una  cuantiosa  fortuna,  quien  ya 
como  vohmtario,  ya  como  periodista,  ya  como  orador  parlamentario, 
fué  terror  de  todos  cuantos  en  Nueva  Granada  ejercieron  la  tiranía.  Cuan- 
do en  1851  se  dio  el  caso  raro  de  que  el  mismo  gobierno  planteaba  ofi- 
cialmente la  anarquía,  Arboleda  acusó  á  aquel  gobierno  desde  las  co- 
lumnas de  « El  Misóforo »  de  prevaricación  y  tiranía.  Entonces  vióse 
encarcelado,  vejado,  despojado  de  su  hacienda  y  amenazado  de  muerte, 
pronunciando  aquellas  valientes  y  proféticas  palabras: 

« !Oh  si  pudiera  yo  tender  él  brazo, 
Saliendo  de  esta  cárce'l  triste  y  fría, 
Sobre  el  tirano  de  la  patria  mía, 
Y  pecho  á  pecho  batallar  con  él.... 


;Y  ved !  n'O'  me  acechéis  en  los  caminos 
Con  ocultos  y  viles  asesinos; 
¡La  bala  que  de  frente  me  señala 
Mata  tan  bien  como  cualquiera  bala! 


Emigrado  en  el  Perú  volvió  á  su  tierra  en  1854  para  combatir  á  los 
adversarios  del  Orden  social.  General  improvisado,  resiste  á  un  tiempo 
al  dictador  Mosquera  y  al  presidente  del  Ecuador,  García  Moreno,  que 
con  fútiles  pretextos  había  invadido  el  territorio  de  Colombia,  á  quien 
derrotó  é  hizo  prisionero  con  todo  su  ejército.  Extendida  la  fama  militar 
de  Arboleda,  estaba  electo  para  la  presidencia  de  la  República,  cuando 
una  bala  alevosa,  la  misma  bala  que  él  había  profetizado,  vino  á  cortar 
su  brillante  existencia,  cayendo  casi  en  el  mismo  sitio  donde  cayó,  víctima 
de  un  crimen  análogo,  Sucre,  el  Gran  Mariscal  "Se  Ayacucho. 

Las  vicisitudes  de  la  vida  de  Arboleda,  los  repetidos  saqueos  de  su 
casa  por  las  bandas  enemigas,  sus  destierros  y  emigraciones,  hicieron 
que  se  extraviase  ó  pereciese  gran  parte  de  sus  papeles.  Así  es  que  de 
.su  ¡obra  literaria  apenas  tenemos  más  que  reliquias.  Sus  poesías  sueltas 
son  casi  todas  de  amor  ó  de  política,  impregnadas  las  unas  de  suavísima 
ternura  y  rebosando,  las  otras  de  férvida  indignación,  entusiasmo  bélico, 
odio  y  execración  á  toda  tiranía.  Las  «  Escenas  democráticas  »,  «  Estoy 
en  la  cárcel »,  « Al  Congreso  granadino »,  son  versos  que  huelen  á 
pólvora. 

Pero  la  obra  capital  de  Arboleda,  aunque  sin  concluir,  habiéndose 
extraviado  los  manuscritos,  y  últimamente,  reunidos  y  ordenados  sus 
materiales  dispersos  por  la  experta  mano  de  M.  A.  Caro,  es  la  titulada 
((  Gonzalo  de  Oyón  »,  ensayo  narrativo,  basado  en  la  historia  de  cierta 
rebelión  obscura,  acaudillada  por  un  compañero  de  Gonzalo  Pizano,  que 
en  su  destierro  de  Popayán  intentó  levantarse  con  el  mando  de  esta 
ciudad.  Los  dos  hermanos,  Alvaro  y  Gonzalo,  personifican  en  este  poema 
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las  dos  opuestas  tendencias  que  han  luchado  y  luchan  en  América,  y* 
cuyos  gérmenes  estaban  ya  en  la  época  colonial:  uno,  el  espíritu  anár- 
quico, sin  ley  ni  freno,  representado  en  el  siglo  XVI  por  los  llamados 
tiranos,  los  Aguirres,  Bizarros,  Carvajales  y  Girones  y  en  lo  moderno 
por  los  Rosas,  los  López,  etc. :  y  otro  el  espíritu  tradicional,  español,  reli- 
gioso y  caballeresco  por  el  cual  combatía  y  murió  Arboleda. 

Tiene  este  poema  muchísimas  bellezas,  sobre  todo  descriptivas,  mag- 
níficos paisajes  del  Cauca,  familiares  al  poeta  y  que  dan  á  la  obra  color 
topográfico  muy  encendido. 

Y  más  allá,  como  inmortal  gigante, 
Alza  La  frente  el  Puracé  sublime; 
A  veces  terso,  candido,  brillante, 

Sus  anchas  bases  en  silencio  oprime ; 
Otras  envuelto  en  nubes,  retumbante, 
Arroja  el  fuego  que  en  sus  antros  gime, 

Y  en  sus  esfuerzos  ó  estremece  el  suelo, 

O  incendia  en  llamas  la  extensión  del  cielo. 

Arboleda  emplea  en  sus  composiciones  muestras  de  varios  metros, 
aunque  impere  en  ellas  la  octava  clásica  del  Tasso  y  del  Ariosto. 

Romántico  también,  como  Caro  y  Arboleda,  fué  el  poeta  antioqueño 
Don  Gregorio  Gutiérrez  y  González,  conocido  en  su  país  con  el  pseudó- 
nimo de  Antioco  y  á  quien  se  ha  llegado  á  comparar  con  el  escocés  Ro- 
berto Burns.  Al  principio  figuró  entre  los  adeptos  de  Espronceda  y  Zo- 
rrilla aunque  se  burlara  frecuentemente  de  las  ridiculeces  de  la  escuela 
romántica  y  aunque  parodiara  aquella  composiciones  lúgubres,  lacri- 
mosas y  transcendentales  que  de  los  adeptos  de  esta  escuela  por  aquel 
entonces  salían.  Dos  maneras  igualmente  deliciosas  hay  que  tener  en 
cuenta  en  las  poesías  de  Gutiérrez  Gonzáles :  una  la  del  casto  amor  y  la 
inefable  ternura,  cuyo  fondo  es  de  sentimiento  personal  íntimo  y  sincero 
que  recuerda  la  pasión  del  Petrarca  y  la  ternura  del  español  Carcilaso, 
estando  esta  primera  manera  representada  por  los  versos  dedicados 
<(  A  Julia  ». 

Y  como  ruedan  mansas,  adormidas, 
Juntas  las  ondas  en  tranquila  mar, 
Nuestras  dos  existencias  siempre  unidas 
Por  el  sendero  de  la  vida  van.... 


Son  nuestras  almas  místico  ruido 

De  dos  flautas  lejanas,  cuyo  son 

En  dulcísimo  acorde  llega  unido 

De  la  noche  caülada  en  el  rumor; 

Cual  dos  suspiros  que  al  nacer  se  unieron 

En  un  beso  castísimo  de  amor; 

Como  el  grato  ¡perfume  que  esparcieron 

Plores  distantes  que  la  brisa  unió... 

Esta  pura  sencillez  de  los  afectos  de  Gutiérrez  y  González,  esta  músi- 
ca melancólica  que  acompaña  á  sus  estrofas  las  han  hecho  popularísimas 
en  Colombia,  donde  no  sólo  los  literatos  las  conocen,  sino  que  el  pueblo 
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sabe  de  memoria,   especialmente-  las   composiciones    «A   Julia»,    «¿Por 
qué  no   canto?»,    «Una  lágrima»,  etc. 

Con  valer  tanto  Gutiérrez  y  González  como  poeta  de  sentimiento, 
■resulta  .mucho  más  grande  y  original  poeta  en  el  poema  que  tituló 
«Memoria  sobre  el  cultivo  del  maíz  en  Antioquía»,  y  que  es,  sin  duda, 
lo  más  americano  que  se  ha  escrito.  Todo  es  original,  ó  más  bien,  exó- 
tico,  en  este  poema;  pero  aquel  dicho  suyo: 

«Yo  no  escribo  español,  sino  aiitioqúeño. » 
llevado  á  su  último  extremo,  haría  ininteligible  la  lectura  del  poema, 
aun  entre  los  mismos  colombianos  nacidos  fuera  del  rincón  en  que 
escribía  el  poeta,  si  no  llevara  infinidad  de  notas  explicativas  del  si- 
gnificado de  muchos  de  los  vocablos  en  él  empleados.  En  este  poema 
el  autor  lo  describe  todo,  desde  los  terrenos  propios  para  el  cultivo 
y  la  manera  de  hacer  los  barbechos,  hasta  el  método  de  regar  las  se- 
menteras y  espantar  los  animales  que  hacen  daño  en  los  granos.  Y  es 
admirable  la  fecundidad  que  ha  sabido  descubrir  en  un  asunto  á  pri- 
mera vista  tan  pobre,:  trazando  cuadros  tan  admirables  y  tan  di- 
versos como  el  de  la  quema,  el  de  la  ranchería,  el  de  las  rogativas,  el 
de  la  recolección  de  frutos,  etc. 

Diferentes  á  los  tres  poetas  últimos  era  el  egregio  lírico  D.  José 
Joaquín  Ortiz,  quien  sostuvo  con  majestad  y  pompa  la  arrebatada 
escuela  de  Quintana.  Ortiz  fué  profesor  y  periodista;  pero  su  fama 
la  conquistó  como  poeta.  Fantasía  poderosa,  ya  que  no  muy  variada, 
sentimiento  ardiente  y  profundó,  elocuencia  avasalladora,  grandeza 
en  el  plan;  estas  son  las  cualidades  dominantes  en  Ortiz:  pero  es  uno 
de  los  poetas  más  desiguales  que  pueda  encontrarse:  capaz  de  elevar- 
.  se  en  sus  buenos  momentos  al  nivel  de  lo  mejor  de  Quintana,  su  maes- 
tro,, era  incapaz  de  sostenerse  por  falta  de  gusto  ó  atención  en  la 
esfera  de  la  noble  grandeza  en  que  siempre  se  sostiene  el  poeta  español. 

Su  musa  canta  la  patria  antigua,  raíz  y  fundamento  de  la  mo- 
derna, la  patria  colonial,  y  con  ella  el  triunfo  de  la  civilización  cristia- 
na en  el  Nuevo  Mundo.  Su  espléndido  canto  de  «Los  Colonos»  salvo 
algunas  caídas  de  estilo,  no  muy  frecuentes,  es  la  mejor  composición 
de  Ortiz  y  una  de  las  más  finas  joyas  de  la  poesía  americana. 

Cantó  también  la  patria  moderna,  la  patria  colombiana,  como  quien 
había  visto  pasar  delante  de  sus  asombrados  ojos  de  niño  la  figura  ya 
heroica,  ya  magnánima,  ya  resignada,  del  Libertador  Simón  Bolívar. 

Y  vi  después  al  triunfador  volviendo 
Del  suelo  de  los  Incas  deleitoso, 
No  cual  Camilo  en  el  ebúrneo  carro 
Arrastrado  por  rápidos  corceles, 

Ni  de  purpúrea  clámide  cubierto 

Y  la  frente  ceñida  de  laureles... 

Y  vi  después  al  héroe,  entristecido 
Como  un  morir  del  sol,  partir  en  busca 
De  nuevo  hogar  en  extranjera  tierra 


Quien  hechos  tan  espléndidos  ha  visto 
Es  cual  viajero  que  á  sus  lares  torna 
Después  de  haber  cumplido  el  pío  voto 
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Y  el  gran  sepulcro  visitar  de  Cristo. 
Se  le  escucha  con  ánimo  devoto, 

Porque  puede  decir:    «Yo  vi  i  yo  estuve;  .  '.■ 

Yo  al  Calvario  subí ;  yo  el  mármol  santo 
Que  encerró  á  mi  Señor  empapé  en  llanto;» 
,  Y  el  que  atónito  lo.  oye,  se  imagina 
Envuelto  contemplarlo  en  una  nube 
Que  exhala  los  aromas 
De  la  remota  tierra  palestina. 

Ortíz  dejó  algunas  composiciones- exclusivamente  religiosas.  En  este 
punto,  el  poeta  pertenece  á  la  escuela  de  Manzoni,  y  como  éste,  no  sólo 
siente  el  cristianismo,  sino  que  cree  en  él  con  fe  Viva  y  práctica,  en- 
gendradora  de  buenas  obras,  aunque  su  difuso  estilo  nada  tenga  que  ver. 
con  la  divina  condensación  lírica  de  las  estrofas  del  poeta  milanés. 

Quedan  aún  de  esta  generación  otros  poetas  muy  dignos  de  men- 
ción, aunque  no  tan  geniales  ni  tan  fecundos  como  los  ya  estudiados. 
Mencionaremos  algunos  de  los  mejores: 

Como  excelente  versificador  cuya  facilidad  era  tan  grande  que 
podía  hablar  en  verso,  fué  D.  Joaquín  Pablo  Posada.  En  sus  manos 
la  lengua  se  convertía  en  blanda  cera  que  modelaba  á  su  antojo.  Salí 
rico  improvisador  de  mucho  donaire  y  travesura,  dejó  en  el  perió- 
dico «El  Alacrán»  una  serie  de  diatribas  personales  y  odiosas,  verda- 
deras semblanzas  satíricas  de  cuyo  parecido  sólo  pueden  juzgar  sus 
paisanos.  Vivió,  puede  decirse  de  los  versos  que  se  le  encargaban  pa- 
ra todas  las  ocasiones,  pero  distinguiéndose  siempre  por  su  amenidad  de 
estilo,  por  su  elegante  sencillez  de  expresión,  por  su  gracia  natural  y  ar- 
moniosa. El  tema  principal  de  sus  poesías  encerradas  en  un  tomo,  es  él 
de  pedir  dinero  á  sus  amigos,  verdaderos  sablazos  en  variedad  de  metros 
y  con  alguna  diferencia  en  las  cantidades  monetarias  que  solecitaba, 
desde  cuatro  á  veinte  pesos: 


Figúrate  que  le  debo 
A  todo  el  que  en  torno  miro; 
Debo  el  aire  que  respiro 
Y  debo  el  agua  que  bebo. 
Casi  ni  á  salir  me  atrevo, 
Porque,  si  salir  consigo, 
Mis  acreedores,  amigo, 
Me  ¡atacan  de  llano  en  plano, 
Desde  el  primer  ciudadano 
Hasta  el  último  mendigo. 


Quiero  acabar:  necesito 
Diez  y  seis  pesos  cabales 
Para  conseguir  los  cuales 
Estas  décimas  he  escrito; 
Mándamelos,  que  infinito 
Será  mi  agradecimiento, 
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Como  lo  es  el  firmamento 

Y  como  el  poder  de  Dios, 
Quien,  acá  para  ínter  nos, 
Me  tiene  muy  descontento. 
Ninguna  promesa  haré, 
Porque  á  'ti  no  se  te  esconde 
Que  cómo,  cuando  o  en  donde 
He  de  pagarte,  no  sé ; 

Pero  que  le  pagaré , 

Y  que  á  pagarte  me  obligo, 
Poniendo  á  Dios  por  testigo, 
Es  tan  seguro,  y  tan  cierto 
Como  lo  es  que  sólo  muerto 
Dejaré  de  ser  tu  amigo. 

Con  Posada  colaboró  en  «El  Alacrán»  otro  poeta  mas  desaliñado, 
Germán  Gutiérrez  de  Piñeres,  quien,  al  revés  de  Posada,  era  satírico 
en  sus  artículos  en  prosa  y  quejumbroso  y  melancólico  en  sus  versos. 

Citaremos  también  á  D.  José  M.  Pinzón  Rico,  uno  de  los  poetas 
nnás  celebrados  en  Colombia,  poeta  de  valiente  inspiración  en  ocasio- 
nes, pero  verboso  en  demasía.  Don  Ricardo  Carrasquilla  y  Don  José 
Manuel  Marroquín,  poetas  festivos  de  muy  otra  índole  que  Posada, 
siempre  comedidos  y  urbanos,  notable  el  último  por  sus  artículos  de 
costumbres.  Don  José  M.  Vergara  y  Vergara,  mucho  más  digno  de 
mención  por  su  «Historia  de  la  Literatura  en  Nueva  Granada»  que 
por  sus  poesías.  Don  José  M.  Samper,  D.  Lázaro  M.  Pérez,  D.  Felipe 
y  D.  ^Manuel  M.  Madiedo,  polígrafos  inagotables  que  cultivaron  todos 
los  géneros,  así  el  lírico  corno  el  dramático, .  lo  mismo  la  novela  que  la 
prosa  didáctica.  Don  Josa  David  Guarín,  D.  Juan  de  Dios  Restrepo  y 
D.  Eugenio  Díaz  Castro,  autor  de  «  Manuela »,  prosistas  muy  amenos. 
Don  José  M.  Torres  Caicedo,  que  publicó  en  París,  entre  otras  obras, 
sus  «  Ensayos  biográficos  y  de  crítica  literaria  sobre  los  principales  pu- 
blicistas, historiadores,  poetas  y  literatos  de  la  América  latina»  (3  volú- 
menes). Y  por  último,  D.  José  Manuel  Groot,  autor  de  una  «  Refutación 
analítica  de  la  Vida  de  Jesús  »,  de  Renán,  y  de  la  «  Historia  eclesiástica 
y  civil  de  Nueva  Granada  ». 

Pero  el  hombre  quizá  más  eminente  en  Colombia,  el  que,  según  Don 
Miguel  Cañé  en  su  precioso  libro  titulado  «  En  viaje  »,  «  ha  leído  cuanto 
es  posible  leer  en  treinta  años  de  vida  intelectual »,  añadiendo  que  «  su 
alta  inteligencia  ha  entrado  á  fondo  en  la  literatura  moderna,  y  pocos 
como  él  podrían  hablar  con  tal  autoridad  de  lo  que  en  materia  de  cien- 
cias y  letras  se  ha  hecho  en  el  mundo. en  los  últimos  cien  años,  es  Don 
Miguel  Antonio  Caro,  hijo  de  Don  José  Eusebio  del  cual  ya  hablamos 
en  su  oportunidad. 

Caro  ha  sentido  desde  sus  primeros  años  una  inclinación  irresistible 
á  la  poesía,  cultivándola  sin  intermitencias  y  empleándola  para  ¡a 
expresión  de  sus  íntimos  afectos.  En  todas  las  obras  de  Caro  brilla  su 
elevado  entendimiento,  lo  cual  le  ha  hecho  célebre  y  muy  estimado  en 
toda  América,  y  su  genio  ilumina  todas  sus  poesías,  de  las  cuales  hay 
hermosísimas  muestras  en  el  «  Parnaso  Colombiano  ».  «  Horas  de  amor  », 
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«  A  ia  estatua  del  Libertador  ».,  «  La  Vuelta  á  la  Patria  »,  el  monólogo 
«  El  parricida  »,  en  sus  numerosas  traducciones  y  en  particular  en  «  La 
Flecha  de  oro  »  en  todas  ellas  se  ve  una  inspiración  legítima,  aunque 
quizá  desfigurada  por  el  artificio. 

El  cuento  «  La  Flecha  de  oro  »  está  tomado  del  principio  de  uno  de 
los  cuentos  de  «  Las  mil  y  una  noches  ».  Lo  inventado  aquí  por  Caro  es 
el  valor  simbólico  y  transcendente  que  adquiere  en  su  breve  poesía  la 
antigua  leyenda  india,  persa  ó  arábiga.  El  príncipe,  en  los  versos  de 
Caro,  no  vuelve  á  encontrar  la  flecha,  como  la  encuentra  en  el  cuento 
de  « Las  mil  y  una  noches  ». 

Yo  busco  una  flecha  de  oro 
yue,  niño,  de  una  hada  adquirí, 

Y  « Guarda  el  sagrado  tesoro  », 
Me  dijo:   «tu  suerte  está  ahí». 
Mi  padre  fué  un  príncipe :  quiere 
Un  día  nombrar  sucesor, 

Y  á  aquel  de  dos  hijos  prefiere 
Que  al  blanco  tirare  mejor. 

A  liza  fraterna  en  el  llano 
Salimos  con  brío  y  con  fe : 
La  punta  que  arroja  mi  hermano 
Clavada  en  el  blanco  se  ve. 
En  tanto  mi  loca  saeta, 
Lanzada  con  ciega  ambición, 
Por  cima  pasó  de  ia  meta 
Cruzando  la  etérea  región. 
En  vano  en  el  bosque  vecino, 
En  vano  la  busqué  doquier, 
Tomó  ¡misterioso  camino 
Que  nunca  he  logrado  saber. 
El  cielo  roe  ha  visto  horizontes 
Salvando  con  ávido  afán, 

Y  mísero  á  valles  y  á  montes 
Pidiendo  mi  infiel  talismán. 

Y  escucho  una  voz  ¡Adelante! 

Que  me  hace  incansable  marchar: 
Repítela  el  viento  zumbante : 
Me  sigue  en  la  tierra  y  el  mar. 
Yo  busco  la  flecha  de  oro 
Que,  niño,  de  una  hada  adquirí, 

Y  «Guarda  el  secreto  tesoro» 
Me  dijo:    «tu  suerte  está  ahí». 

La  sobriedad  artística  con  que  la  significación  de  la  flecha  queda 
indeterminada,  hace  aún  más  poéticos  los  versos,  abriendo  la  puerta 
á  ,1a  fantasía  del  lector  para  que  se  lance  volando  por  todos  los  espacios 
de  las  filosofías  y  las  religiones  en  busca  de  la  perdida  flecha,  sin  en- 
vidiar al  hermano  que,  por  apuntar  más  bajo,  tocó  en  el  blanco  y  heredó 
el  reino  terrenal  de  su  padre. 

Caro  fué  correspondiente  de  la  Academia  Española,  fundador  de  la 
Colombiana;  director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  su  país  y  muy  notable 
Literatura,  argentina   e   hispano-americana.  1? 


.'•■.••••'•.  '  ■.  -  m .— :  ■  ':/'"■ 

polígrafo  y  erudito.  Como  -filólogo,  critico  y  humanista»  quizá -no  haya 
tenido  rival  en  América.  Es  un  espíritu  que  ama  todas  las  rrianifest acio- 
nes del  arte  literariio  cuyos  fallos  son -siempre  propios.  Dotado  dé  una 
memoria  que  sólo  ha  sobrepasado  su  íntimo  amigo  Menéndez  Pel.ayó,  ha 
atesorado  en  ella  los  ricos  dones  de  la  erudición  por  donde  pasea  triun- 
falmente  y  con  desembarazo  su  escrutadora  mirada.  La  introducción  a 
las  «  Obras  de.  Virgilio  »,,  sagaz  apología  del  Cisne  de  Mantua,  con  obser- 
vaciones nuevas  y,  en  general,  atinadas  y  profundas,  que  destruyen  no 
pocos  lugares  comunes  muy  acreditados;  los  estudios  acerca  de  la  poesía 
horaciana,  «  El  Quijote  »,  y  las  obras  dé  'Núñez  de  Arce,  Olmedo,  Arbo- 
leda, José  E.  Caro,  etc.,  ofrecen  siempre  copiosa  enseñanza.'       .  • 

.  Entre  ios .  poetas  que  figuran  en  el  «Parnaso  Colombiano  »  está1  el 
que  fué  presidente  de  la  república,  Don  Rafael  Núñez,  autor  del  libro 
titulado  .<(  Ensayos  de  crítica  social  »,  y  de  muchas  hermosas  y  origi- . 
líales  poesías..  Una  de  las  mejores  es  la;  que  tituló.- en  francés  «Que 
sais-je?  »  de  fondo  filosófico  y  de  forma  concisa,  enérgica  y  sentenciosa, 
en  la  qué  su  autor  declara  que  no  cree. en  nada  ni  sabe  nada,-  no  estando 
seguro  de  .  .   .'  .  .      \  .  ' 

'  ■'.  «Si.  es  la  eiecía  dudosa  que  aquí  bailamos  .  "■'."" 

Escala  vacilante  en  que  pasamos       ■.,■•:. 
De,  un  error  á  otro  error..        ..'■'■ 

Y   termina  exclamando:  -     -      .  •.'":-■  .-.'.      "'..". 

',•..'  ¡Qh  confusión!  jOh  caos!   ¡Quién  pudiera 

'.'  ."•"  -  -  Del  sol  de  la  veMad  la  lumbre  austera 

-.'  ...  Y  pura  en.  este  limbo  hacer  brillar! 

-   '...-'•  Dé  lo  cierto  y  lo  incierto,  ¡quién  un  día  -  \  '  ■'-■ 

■  •'.'•.  Y  del  bien  y  del  mal  conseguiría     • 

.  . -  ■  .;   -  Los  límites  fijar!  »  ;.-'•.-        .  .  ...... 

Siguen  én  Colombia  la  escuela  del  español  Bécquer  cuyo  auxiliar  es 
Heine,  D.  Emilio  A.  Escobar  y  Joaquín  González  Gamargo.  El. primero  ha 
coleccionado  todo  lo  más  lastimoso  '  de  Bécquer  y  dé  Heine. como  lo 
prueban  las  siguientes. 'Composiciones  que  él  llama  <(  Rimas  »  -como  Béc- 
quer á  las  suyas: .'.'  '.      -.-"-.  ...    "".'■■"■    .'   -;  ■  .-•''    '.    •■' 

.;  .  '  '.    Allá  en  el  fondo  de  la.  tumba-fría,' 

;"■'-'".  Del  cadáver  los  átomos  inertes 

■  .:  ■.  Se  transforman,. se  buscan  y  palpitan    '  :     \ 

En.  las  auroras  de  un  eterno  génesis,...  -  ■''■.-       •' -.   ... 
•'.-■■  '.  Y  aquí  en  mi  pecho  Un  corazón  vacila  .;•-.:' 

Y  el  hielo  horrible  del  sepulcro  tiene-...-.!    ;     - 
.'•!-.  Aliase  siente  palpitar  la  vida,  .    ...'.-;  •  .    .     ■         •'■ 

-    ■■  Aquí  se  siete  palpitar  la  muerte. 

Ya  en  la  iglesia  de  los  cielos  '•'...  ■ 

.-..'.  Alguien  enciende  los  cirios,        ^  -    -".  : 

."'..'.  ';."'■■  ,*•"'.'■'.        '.;.'.   Y. el  óilgano  de  ios.  vientos  '•'•  -.. .  :'     ..'•■.:,• 

-   '-.       ..."  .".'.         Suspira  ya  sus  registros;    .  .-.' -    \  ■■■.." 

"...     .-.  Largos  nubarrones  negros  ,     - 
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Enlutan  el  infinito:.:..  "•  .. 

"Se-  ¡va.  á  cantar  el  entierro 
:.  De  nuestro.,  amor  muerto  niño 

Muy  superior  á  éste  nos  parece  Camárgo,  médico  y  literato*  cuyos 
versos  «  Viaje  de  luz  »  se  siente  uno' inclinado  á  decir  que  le  gustan  tanto 
amas  que  los  mejores.de  Heine  ó  Bécquer: 

'-.'■■  :.  Empieza  el. sueño  á  acariciar  mis  sienes : 
Vapor  de  adormideras  en  mi  estancia ;' 
■■•  '  Los  informes  recuerdos  en  la  sombra 
•       :  '        Cruzan  como  fantasmas:  L ••"...'-' 

Por, la  angosta,  rendija  de  la  puerta  • 
"  Rayo  furtivo  de  la  luna  avanza",  - 

.  .     Ilumina  los  átomos  del  aire :.      .     '      -     ./'••'..' 
•  "  -.      'Se  detiene  en  mis  armas.    '    ;  "' ;-         - 

v '  •  .     Se  cerraron- mis  ojos,  y  la  mente, 

■  Entre  los;  sueños,  á  lo  ignoto  se.  alza:  ';•        '.: 
'  Meciéndose  en .  los  rayos  de  la  luna, . 
.-■-.'  ■         Da  formas- á  la.  nada.  '-...:  .      .' 

Y  el  poeta  ve  un  mundo  ideal  que  él  representa  en- su  lindísima 
poesía  con  sobriedad  de  palabras,  riqueza  de  pensamientos  y  espléndidas 
imágenes;  pero         .  '-■      •  '.'■■■/    ..•■-..  '.-■".---'-. 

'.  •     •  ••   Depertéme  azorado...  ¿Y  ese  mundo.?..   '■  "     "      .•    ".'..;' 
Para  volar  á  él  ¿en  dónde  hay.  alas?  "..  '- 

••  _   ...  •,:"=  Interrogué  é  las.  isoimh ras  del  pasado,  .'  ...-"' 

.     :      •    -'  ■.         .-    Y  las  sombras  callaban.        ....       -...".'--'■ 
.    •  '  .  •    '  Pero  el  rayo- dé  luna  ya  subía    ."-'.-.    '       '  .      .      ' 

Del  viejo  estante  á  las  ipolvosas  tablas,         *'••  .    ."  """•'.   : 
'..     "Y' lamiendo  ios  lomos  de  los  libros,    ■ 
■    \   .-."-.".-■     En  sus.  títulosfd'e  oro  se  miraba,-'    '.;.  '■'; '  "','.'.-'*'■ 

...  A-  la  misma  escuela  de  Caro,  pertenecen  Rafael  Po-mbo-  y  Diego 
Fallón.  El  primero  autor  de  «  Cuentos  pintados»  y i«  Cuentos  morales.)! 
para  niños,  los  cuales  se. , han  hecho  tan  .populares  que  se  los.  saben  ..de 
memoria  casi  todos  los  niños  de  la  América  española,  es.:  también  uno 
de  los  .mejores  traductores  de  .Horacio.,  Sus  poesías  están-  llenas  de  ori- 
ginalidad, naturalidad  y  gracia.;  Es  un  polígrafo  que  ha  estudiado  "y  es- 
.  crito  de  todo  y  recorre  los  más  variados  tonos,  desde  '«El  Bambuco» 
(nombre  de  ün  aire  y  baile  populares  de.  Colombia)  hasta  el  erótico  de. 
(fias  norte-americanas  en  Broadway  » ;_'".  y  «  El  sentimental  de  Elvira 
Tracy»,  donde.se  pinta  la  muerte  de  una  niña  de  quince  años,  á  quien  su 
madre  ha  sabido  guardar  del  amor  de  los  hombres :  desde  la  placidez  del 
.«  Preludio  de  Primavera))  hasta  la  tristeza  de  «  El  puente  de  los  sus- 
piros», y  la  elevación  (filosófica  de  los  versos  «  A  José  Eusebia  Caro  con- 
templando, su  retrato».         •  •"  '"...'  .     . 

Afeamos  corno  empieza  la  descripción  de  una  noche. cuando  hace  la 
pintura  de  una  fiesta  .popular  al"  aire,  libre,. -én-  que  se  baila  el  bambuco ; . 

:;..•_•  .  _"■        .....        .«Era  una  noches  de  aquellas    ' 

Noches  de  la  patria  mía  .  '   ".' 
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Que  bien  pudiera  ser  día 

Donde  no  hay  noches  como  ellas. 

El  terciopelo  mejor 

Al  del  cielo  no  igualaba; 

Ni  estrella  alguna  faltaba 

A  la  gran  cita  de  amor. 


Fallón  es  muy  poco  fecundo;  pero  sus  escasas  composiciones  están 
engalanadas  con  ricos  atavíos.  Por  la  pureza  de  líneas  y  el  rico  relieve 
de  las  imágenes,  por  el  detenimiento  y  la  conciencia  con  que  están 
modeladas  las  estrofas  y  por  el  ritmo  de  oro  que  ondula  á  través  de 
ellas,  permiten  adivinar  la  sabia  y  paciente  labor  del  artista  que  busca 
lo  perfecto.  «  La  luna»,  «Las  rocas  de  Suesca»  y  «  A  la  palma  del  de- 
sierto» son  tres  cantos  en  que  la  palabra  rivaliza  con  el  pincel  y  á  la 
par  que  muestran  sus  primores  descriptivos,  hablan  con  elocuencia  á  la 
razón  y  al  sentimiento. 

Los  Andes  á  lo  lejos  enlutados 

Pienso  que  son  las  tumbas  do  se  encierran 

Las  cenizas  de  mundos  ya  juzgados. 

El  último  lucero  en  el  Levante 

Asoma  y  triste  tu  partida  llora: 

Cayó  de  tu  diadema  ese  diamante 

Y  adornará  la  frente  de  la  aurora. 

Entre  las  numerosas  literatas  colombianas,  debemos  citar  á  doña 
Agripina  Montes  á  quien  en  su  patria  aclaman  «  Musa  del  Tequendama  », 
y  á  doña  Mercedes  Flórez. 

La  primera  en  su  oda  «  Al  Tequendama  »  copia  con  admirable  pre- 
cisión la  naturaleza,  y  al  describir  el  inmenso  salto  de  agua,  pone  en 
ello  su  impresión  propia,  el  vuelo  de  su  espíritu,  su  humano  pensa- 
miento y  su  elevada  fantasía  que  entrevé  á  Dios  en  el  horrendo  arco 
que  forma  el  agua: 


¿Qué  buscas  en  lo  ignoto? 

¿Cómo,  adonde,  por  quién  vas  empujado? 

Envuelto  en  los  profusos  torbellinos 

De  la  hervidera  >tromba  de  tu  espuma, 

E  irisado  en  fantástico  espejismo 

Con  frenesí  de  ciego  terremoto, 

Entre  tu  aérea  clámide  de  bruma, 

Te  lanzas  despeñado, 

Gigante  volador,  sobre  el  abismo. 


La  pintura  de  la  vegetación  tropical  que  se  extiende  al  pie  del  Salto, 
no  es  inferior  á  la  de  D.  Andrés  Bello,  que  la  poetisa  recordó  é  imitó,  y 
aun  se  puede  afirmar  que  hace  más  impresión  que  la  de  Bello  porque 
no  habla  en  general  de  las  plantas  y  flores  de  la  zona  tórrida,  sino  que 
describe  lo  que  está  viendo  allí  mismo. 
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La  indiana  pina  de  la  ardiente  vega, 
Adorada  del  sol,  de  ámbar  y  de  oro, 
Sus  amarillos  búcaros  despliega. 
Sus  ánforas  de  jugo  nectarino 
Te   ofrece  hospitalaria 
La  guanábana  en  traje  campesino. 
A  la  par  que  su  rica  vainillera 
El  tamarindo  tropical  desgrana, 
Y  la  silvestre  higuera 
Reviste  al  alba  su  lujosa  grana. 

Los  versos  de  doña  Mercedes  Flórez/son  todos  íntimos,  sentidos  y 
vividos;  se  confunden  con  la  vida  casera  de  la  poetisa  y  constituyen  un 
idilio  de  verdad.  La  poetisa  ama  á  un  joven  de  su  misma  edad,  Leónidas 
Flórez,  también  poeta;  pero  los  padres  se  oponen  á  la  boda  porque  am- 
bos son  pobres.  Como  él  también  la  amaba,  se  sobreponen  á  todo,  se 
casan  y  son  felices.  Al  casarse,  Leónidas  compuso  unos  lindos  y  gracio- 
sos versos  que  tituló  «Regalos -de  boda»  en  los  que  trata  de  probar  su 
inmensa  riqueza,  y  enumera  los  espléndidos  regalos  que  trae  á  Mer- 
cedes. Nada  falta  allí;  perlas  y  diamantes,  palacios  y  jardines  que  bro- 
tan del  tesoro  inagotable  de  su  fantasía.  Además  prueba  que  ella  tam- 
bién es  riquísima: 

Tú  también  eres  rica  y  generosa ; 
Tu  regalo  es  el  colmo  de  mi  anhelo : 
Me  entregas  tu  belleza,  eres  mi  esposa : 
Vale  eso  más  que  regalarme  un  cielo. 

Después,  el  matrimonio  ha  sido  dichosísimo,  inspirándola  á  doña 
Mercedes  sus  sencillas  y  tiernas  poesías. 

Después  de  llamar  esclavitud  al  matrimonio,  exclama  ella: 


Mas  ¡oh  bendita  esclavitud  que  adoro, 
En  que  se  reina  al  par  que  se  obedece ! 
Cadenas  tiene,  mas  cadenas  de  oro,... 
¡Déjame  en  mí  erntusiasimo  que  las  bese ! 


La  poetisa  tiene  celos  de  la  gloria  y  ambición  de  su  marido 


La  adoras,  sí ;  lo  leo  en  tu  mirada ; 
En  tu  ■noches  de  insomnio  lo  confiesas, 
Y  quizá  mientras  duermo  confiada, 
Tú  en  tus  sueños  la  abrazas  y  la  besas. 


Y  se  queja  diciendo: 


Ama  á  la.  gloria,  pues.  Vé  hasta  la  altura ; 
Sube  como  el  cóndor  hasta  los  cielos, 
En  tanto  que  yo  ahogo  mi  amargura 
Amándote  y  muñéndome  de  celos. 


Ella  se  afana  por  disuadirle  de  que  sea  ambicioso  y  le  dice ; 
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'  No  büesquesoro  y  seda  y.  pedrería,        ... 
•    NI  rico  hogar,  ni  deslumbrante  coche;  '[ 
.      Te  bastarán  tus  libros  en  el  día, 
',     •     .      Te  bastarán  mis  -cuentos  en  la  noche. 

_'•.;; :  •■■.-Pero  donde  Doña  Mercedes  Flórez  se  muestra  divina  es  en  Unos 
versos  que  compuso  en  1883,  cuando  á.  lá  edad  de  veinticuatro,  años,  su 
marido  acababa  de  salir  de  una  enfermedad  que.  le  tuvo  á  ía  muerte. 

¡No,  no!  ¡Tú  ime  amas  mucho  para  dejarme  sola! 
¡No,  no!  ¡Yo  te. amo  mucho  para  dejarte:  ir! 
"•'.;'••  •  Llévame  en  ese  viajé  pesado  de  ultratumba, 

O  quédate  conmigo:   aun  somos  harto  jóvenes 
Para 'poner,  amándonos,  á  nuestra  vida  íín.. 
■...'.,     '..'.,  Estréchame  en.  tus  brazos,  amado  mío,  bésame ;.  • 
:".       [.,'•//■        Mis  labios,  nueva  vida  te~ volverán  y  ardor,   ■ 

Lucha  Contra  la  muerte;  véncela- en  el  combate : 
-  ':-■■'.'.  .  '. :     No- <me  abandones,. mi  ídolo,  que  hoy  te  amo  más  que  nunca.-. 

•   '.    .    .       Conmuévante  mis  lágrimas,.,  ¡no  lances  ese  adiós! 

Aquí  hay  laureles  muchos  aún  para  tüís  sienes  :••- • 
■'•..'•'       -;.  Yo.  óoih  mis.  propias  manos -.las  tengo  de  -adornar.. 
.  ...         :         '.-.     Amante  de  tu  gloria,  yo  quiero  que  no  trunques 

:  ,'■■      'Tu  espléndida  carrera,  y  de  tu  vida  á  lo  último 
-.--....    ......      El  genio  te  dé  aureolas  haciéndote  immortal.     . 

¡Dios  mío!  Mira  tu  obra;  la- flor  abre  sus  pétalos;  -..". '.':'■ 

'.'-.  El.  águila,  ya  altiva' levanta  él  vuelo  audaz;    ..- 

'   ,-.    ...     ¿Y  tú. permiitir  puedes  que  él 'Cierzo  la  marchite, 

./-,-..  .'-'.*•      .    Y  que  cobarde  flecha  alcance  el  nido  íntimo.  ■  •     ■ 

';■■.-'■;'--■    ;.    Y  rompa  las  entrañas  del  águila  real  ?  ■  -. 

.'   ";-:'■■•..  ¡Dtios  mió.   tu  justicia  es  grande  cual  tú' mismo, 

•..      :  ":,  Y  mi  esperanza  toda  de  hoy  más  cifraré  eñ  .tí !     - 

-.-'--  '-  ■    ■-       -'¡No  arranques  de' mi;  cielo,  e-ste  lucero  fúlgido 
"   -.    ■.;.'.'  Que  no  hace  falta  al  tuyo!  Escucha.... En  ka  delirio 

'■  Dice  que  me  ama  tanto :...  ¡que  no  quiere  morir!  ... 

.  Estos  versos  los  titula  su  autora  «En  la  agonía.»  y- como  vemos,  la- 
bren eren' como   si  estuviera   pasando.:    son   admirables  de    verdad   y   de 
sincero  afecto;  son  la  poesía  natural  del  corazón  que  trae  lágrimas,  á. 
los  ojos.  '■/'•"•'.'  :;    .-.  •   -..-;   .'■  ;■;■:  -.-.. ':.  ....       •     .  -  ..' 

Aunque  Jorge  Isaacs  hizo  buenos  versos,  su. fama  en  toda  la  Amé- 
rica- española  y  aun  en  Europa,   la  debe  a  su  .novela   «  María »   idilio 
de  Un  primer  amor  infortunado,  en  el  que  campea. con  honda  -sinceridad' 
la  nota  patética  acompañada  por  las  Jiarmohías  de  la  naturaleza  trópi- . 
cal. -Su  estilo,  sin  embargó,,  es  flojo  y  desmayado,  viéndose  en  seguida  • 
que  su  autor  no  estaba  dotado  de  esa  cualidad  narrativa  que  requiere, 
la  novela.      -  '.'., , .      -    -  V      ■''•.•'-  /■'.'  •  :-. . 

;    -    Respecto   á   la  nueva"  generación    literaria,    en   Colombia,  sucede'  lo' 
que  en  la.  mayor  parte  de  las  repúblicas  americanas:  no  predomina  una- 
dirección  uniforme,  viéndose  por  lo  contrario  imitadores  de  Bócquer,  de 
Núñez  de  Arce,'  de  Campoampr,  dé  Tassara  >  Ruiz  Aguilera,  de  Víctor 
Hugo,  etc.  Y  así,  mientras  que  Ismael  E,  Arciniegas,  Federico  R.  Frade,  . 
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José  J    Casas,  Alirio  Díaz  Guerra,  José. A..  Silva- y  otros  muchos  que  si- 
guen cultivando  la  lírica  con  ferviente  pasión,  son  partidarios  é  imita-: 

V-     .dores  de   alguno  de  los  maestros- españoles,   Don;  José  Rivas  Groot,"  co-' 

•'    -lector  de  «  La.  Lira"  nueva  »,  muéstrase  incondicional  y  ardoroso  parti- 
dario de  Víctor  Hugo.     .    . 
./  .     Pero' sea  como  fuere,  lo  cierto  es,  que,  en.  general  y  prescindiendo  de 

¡^  .'excepciones,  en  Colombia  es  donde  más  se  ha  cultivado  y  mejor  se  habla 
el  idioma  castellano,  lo  cual  es  ya  una  alabanza  para  sus  poetas.  No  en 
balde,  nació.  allí.  Don  Rufino  José  Cuervo.  Todas  las  locuciones  vulgares, 

'.'.   todas .  las  adulteraciones  que  allí  se  introdujeron  en  el  idioma  español 

Iestán  tan:  estudiadas  y  corregidas  en  las.  «Apuntaciones  críticas  sobre 
el  lenguaje  bogotano.»  de  que  Cuervo  es  autor,  que  no  hay  rastro  de 
.  ello  en  la  buena  poesía.  Cuervo  vino  á  constituirse  en  maestro  excelente 
y  superior  del  habla  de  Castilla  én  su  ((Diccionario  de  construcción  y 
régimen  de  la  lengua'  castellana»  portento  de  erudición,  de  buen  gusto, 
de  tenacidad  y  de  paciencia,  en  el' qué  .'ha  desarrollado  una  labor  ciclo- 
pea,  con  tal  copia  dé  ejemplos  de  las  más  eminentes  autoridades,  que 
pasma  y  aturde,  haciendo  además  la"  historia  de  cada  palabra  y  de  todas 
•   "sus  acepciones,  desde  el  siglo  XII.  hasta  el  XIX.  . 


CAPITULO  VIL 


Venezuela 


Los  hermanos  Ustáríz.—D.   Andrés  Bello.— D,  Rafael  M.a  Baralt.— D.   Antonia \ 
.   Ros    de     Olano,— García    de     Quevedos Lozano.—  Maitín  —  Toro.— Gonzá- 
•  lez,  etc.  .  -."--•    •  '-".•'.-  ' 

■La  "República  de  Venezuela,  antigua  Capitanía  General  de  Caracas, 
tiene  la  gloria  de  haber  producido  dos  de  los  hombres  más  grandes  de 
América;  Simón  Bolívar  y  Andrés  Relio:  Apenas  si  la  historia  literaria 
de  lo. que  hoy  es  Venezuela,  registra  durante  la  época  colonial,  un  solo; 
nombre  ni  producción,  como  no  sean  aquellos  versos  del  español  D.  Juan 
de  Castellanos  en  los  que  él  había  encontrado- nada  meno.s  que  cuatro 
poetas  y  músicos  en  la  isla  Margarita:  •  • 

-'.-  Con.  cuyo  son -las'  clamas  y- galanes    -  .-.-■. 

.'.'  Encienden  .más  sus  pechos  en  a-mores...  » 

Estos  «  á  quien  las  musas  tenían  de  su  banda  »  al  decir  de-  Castélla-, 
nos,  eran  el  capitán  Virués,  Jorge  de  Herrera,  Fernán"  Mateos  y  Diego 
de  Miranda.  A  fines  del  siglo  XVIII  encontramos  algunos  versifica- 
dores gongorinos  sin  importancia.  EL  obispo  D.   Diego  de  Baños  y  Soto. 
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mayor,  natural  de  Santa  Fé  de  Bogotá  había  fundado  en  Caracas  el 
colegio-seminario  de  Santa  Rosa.  Pero  los  venezolanos  tenían  que  con- 
tinuar con  la  incomodidad  de  ir  á  graduarse  en  las  Universidades  más 
ó  menos  lejanas  de  Santo  Domingo,  Méjico  y  Santa  Fé,  hasta  que  en 
1721  quedó  convertido  dicho  colegio-seminario  en  Universidad  Real  y 
Pontificia,  por  cédulas  de  Felipe  V  y  de  Inocencio  XIII,  con  los  mismos 
derechos  y  privilegios  de  las  demás  de  América,  introduciéndose  la  en- 
señanza del  Derecho  y  la  Medicina. 

La  imprenta  no  existió  hasta  1806  en  que  el  general  revolucionario 
Miranda,  trajo  una  ambulante  para  imprimir  sus  proclamas  que  fueron 
quemadas  en  Caracas  por  mano  del  verdugo-.  En  1808  empezó  á  salir  la 
Gaceta  de  Caracas;  y  en  muy  poco  tiempo  Caracas  había  llegado  á  ser 
una  de  las  ciudades  más  cultas  del  mundo  americano:  difundíanse  con 
profusión  los  libros,  artes,  industrias  é  ideas  de  Europa;  corrían  de 
mano  en  mano  los  libros  que  difundían  las  ideas  revolucionarias  y  en- 
ciclopedistas, preparando  la  explosión  de  1810;  los  hermanos  Luis  y  Javier 
Ustáriz  tenían  en  su  casa  una  academia  privada  de  literatura,  en  Ja 
cual  Bello  leyó  sus  primeras  producciones,  dándose  allí  á  conocer  tam- 
bién otros  aficionados  á  la  poesía,  de  los  cuales  apenas  quedan  muestras, 
norque  el  archivo  de  aquella  pequeña  sociedad  desapareció  en  los  dis- 
turbios civiles;  por  todas  partes  había  en  Venezuela  ansias  de  saber  y 
evidente  mejora  en  toda  clase  de  estudios. 

'Entre  los  que  formaban  parte  de  la  academia  de  los  Ustáriz,  figuran 
D.  Vicente  Tejera,  del  cual  no  se  conoce  hoy  ninguna  producción:  D. 
Luis  Ramos,  uno  de  los  firmantes  del  acta  de  indepenceneia  de  1811,  del 
que  se  conoce  una  versión  del  Oh  Navís,  referent...;  D.  Domingo  Navas 
rrue  tradujo  Ja  Ifigenia,  de  Racine  y  algunas  Odas  de  Horacio:  el  médico 
D.  Vicente  Salías  autor  de  un  poema  burlesco,  La  Medicomaauia.  El 
poeta  predilecto  de  los  que  componían  esta  academia,  parece  haber  sido 
el  español  Arriaza,  rrue  en  1806  visitó  á  Caracas  como  oficial  de  marina 
y  sin  duda  concurrió  á  la  tertulia  de  los  Ustáriz. 

Pero  la  gran  figura  literaria  que  pisó  aquella  academia  fué  la  de 
un  varón  memorable  que  honra,  no  solo  á  la  región  de  Venezuela,  donde 
nació,  y  á  la  República  de  Chile  aue  le  dio  hospitalidad  y  le  confió  la 
redacción  de  sus  leyes  y  la  educación  de  su  pueblo,  sino  á  toda  la  Amé- 
rica española  de  la  que  fué  principal  educador,  si  no  directamente,  como 
en  Chile,  indirectamente  y  por  sus  escritos:  este  fué  D.  Andrés  Bello. 

Era  pedagogo,  psicólogo,  jurisconsulto,  publicista,  gramático,  críti- 
co literario  y  ninguna  de  éstas  cualidades  ha  llegado  á  obscurecer  su 
gloria  de  poeta.  La  voz  unánime  de  la  crítica  concede  á  Bello  el  princi- 
pado de  los  poetas  americanos  en  cuanto  al  grado  de  mayor  perfección. 

La  poesía  de  Bello  es  ^reflexiva,  artística  y  artificiosa,  pero  con  lau- 
dable y  profundo  artificio.  Más  bien  que  el  nombre  de  gran  poeta  le 
cuadra  el  de  poeta  perfecto.  Es  cierto  que  no  cultivó,  originalmente,  nin- 
guno de  los  grandes  géneros  poéticos,  ni  el  narrativo,  ni  el  dramático,  ni 
el  lírico  en  sus  manifestaciones;  pero  es  clásico  é  insuperable  modelo  en 
la  poesía  científica,  descriptiva  ó  didáctiva,  y  consumado  maestro  en 
la  dicción  poética,   siempre  pintoresca,   acicalada  y  bruñida. 

Las  poesías  de  Bello  pueden  dividirse  en  tres  grupos  ó  series,   co- 
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rrespondientes  á  los  tres  períodos  de  su  vida:  el  de  su  educación  en  Ca- 
racas; el  de  su  estancia  en  Inglaterra,  y  el  de  su  magisterio  en  Chile. 
Las  del  primer  período  no  pueden  considerarse  sino  como  ensayos  que 
él  no  hubiera  publicado  nunca.  Durante  su  estancia  en  Londres  publicó 
sus  dos  magistrales  composiciones:  la  Alocución  á  la  Poesía,  más  pro- 
piamente llamada  Fragmentos  de  un  poema  sobre  América,  y  la  Silva 
á  la  Agricultura  en  la  Zona  Tórrida.  Una  y  otra  se  comprenden  bajo  el 
rótulo  genérico  de  Silvas  Americanas.  La  primera  es  muy  desigual:  al 
lado  de  trozos  bellísimos  se  encuentran  otros  de  ínfima  calidad  poética, 
monótonos  y  prosaicos :  la  segunda  es  admirable  de  todo  punto,  bastando 
por  sí  sola  á  la  immortalidad  de  su  autor. 

Bello  es  un  poeta  clásico  por  excelencia,  que  aspiró  á  ser  el  autor  de 
unas  nuevas  Geórgicas,  como  lo  dicen  su  estilo  y  sus  innumerables  y 
patentes  reminiscencias  de  Virgilio,  aunque  en  la  Agricultura  en  la 
Zona  Tórrida,  abunden  también  las  imitaciones  de  otros  poetas  clásicos 
latinos  y  especialmente  de  Horacio.  Uno  de  los  más  hermosos  pasajes 
de  esta  última,  aquellos  versos  de  tan  severa  exhortación  moral  á  la 
juventud  americana;  aquella  pintura  enérgica  de  la  depravación  y  li- 
cencia de  la  vida  muelle  y  afeminada  de  las  ciudades  en  contraste  con 
los  austeros  y  varoniles  hábitos  de  la  vida  rústica,  es  una  imitación  muy 
directa  de  la  oda  6.a  del  libro  3.°  del  lírico  latino,  y  en  los  últimos  ver- 
sos llega  á  ser  una  traducción: 

No  allí  con  varoniles  ejercicios 

Se  endurece   el  mancebo   á   la  ¡fatiga ; 

Mas  la  salud  estraga  en  el  abrazo 

De  pérfida  hermosura, 

Que  pone  en  almoneda  los  favores : 

Mas  pasatiempo  estima 

Prender  aleve  en  casto  .seno  el  fuego 

De  ilícitos  amores; 

O  'embebecido,  le  hallará  la  aurora 

En  mesa  infame  de  ruinoso  juego. 

En  tanto  á  la  lisonja  seductora 

Del  asiduo  amador  fácil  oído 

Da  la  consorte  :  crece 

En  la  materna  escuela 

De  la  disipación  y  él  galanteo 

La  tierra  virgen,  y  al  delito  espuela 

Es  antes  el  ejemplo  que  el  deseo. 


Motus  doceri  gaudet  Jónicos 
Matura  virgo,  et  fingitur  artibus 
Yam  nunv,  et  incestos  amores 
De  tenero  meditatur  ungui. 


Sin  embargo,  el  influjo  de, Horacio  en  el  arte  de  Bello,  es  siempre  se- 
cundario. Bello  es  profundamente  virgiliano :  canta  la  Zona  Tórrida 
como  Virgilio  á  Italia.  El  Salve  magna  parens  frugum...  de  Virgilio  se 
convierte  en  Bello  en  Salve  fecunda  zona...  Virgilio  congregaba  á  los 
pueblos  itálicos  después  del  sangriento  tumulto  de  las  guerras  civiles, 
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.y  Bello  llama  á  los  americanos  á  las  labores  del  campo  y  á  las  artes  de 
la  paz.  Bello  se  había  dado  muy  joven  al  estudio  de  la  ciencia  del  mundo 
físico,  y  de  sus  leyes,  aconsejado,  por  Humboldt,  á  quien  'acompañó,  en 
varias  de. sus  excursiones,  abriéndole  nuevos  horizontes  científicos;  y 
hé  aquí  un  nuevo  elemento  que  templa  y  robustece  el  impulso  literario 
en  las « Silvas  Americanas»;  qué,  por  otra  parte,  tienen  sus  defectos, 
cómo  toda  obra  del  ingenio  humano,  especialmente  la  Alocución  á  la 
Poesía,  de  una  desigualdad  intolerable,  donde,  en  algunos  de  sus  frag- 
mentos, parece  que  quiso  su  autor  levantar  un  padrón  de  vecindad  mas 
que  una  pieza,  que,  junto  con  la  Zona  Tórrida,  le  dieran  la  inmortalidad 
de  gran  poeta  y.  gran  maestro. 

Las  poesías  del  tercer  período  de  Bello  se  dividen  en  originales  y  en 
traducciones.  De  las  primeras-  hizo  pocas,  en  Chile,  y  no  por  iniciativa 
propia:  algunas  odas  patrióticas  como  la.. que  compuso  en  1841  al  Diez 
y: ocho  de  Septiembre;  un  canto  elegiaco  El  Incendio  de  la  Comvafáa;. 
algunas  sátiras  literarias  y  bástanles,  composiciones  ligeras,  fábulasr 
versos  de  álbum,  etc.,  que  no  le  añaden  un  laurel  más  á  la  corona  tejida 
por  las  Suyas;  pero. que  no  pueden  eñ  manera  alguna  despreciarse  por- 
que aun  en  sus  trabajos  de  menor  importancia  Bello  es  siempre  el  gran 
maestro  de  lengua  y  estilo  poético.  .  ..-•.    -.    .  '  .  \ 

,•  -Pero  donde  se  vuelve  á  encontrar  al  excelente  poeta  de  otros  tiempos, 
es  cabalmente  en  sus  traducciones  é  imitaciones.  Sólo  su  talento  pudo  dar 
adecuada  vestidura  castellana  á  obras  de  inspiración  tan  diversa  como, 
el  R u den s  de  Planto,  y  El  Sardanánalo  y  el  Marino  Fallero  de  Byron: 
un  fragmento  de  los  fiiebelungen  y  varias  fantasías  y  Orientales  de 
Víctor  Hugo  y  el  Orlando  enamorado  de  Boyardo,  obra  esta  que,  incom- 
pleta como  esta,  es  la  mejor  traducción  dé  poema  largo  italiano  que  te- 
nemos en  la  literatura  general  castellana.  Para,  concluir  estas  líneas, 
desproporcionadas  sin  duda  á  la  importancia  de  tal  ingenio,  recordare- 
mos al  escritor  polígrafo,  ya  que  hasta  aquí  solo  hemos  recordado  su 
gloria  de  poeta.         '.-'  ./.•.'      ".       "."'  =  •'•"  '•-.■•.."' 

Bello  fué  filósofo,  penetrante  y  agndo.  Su  Filosofía  del  Entendi- 
miento,, es  sin  duda  la  obra  más  importante  que. en  su  género  posee  la 
literatura  americana.  Su  doctrina  sobre  la  noción  de  causa,  que  para 
él  no  es  ni  principio  universal  ni  principio  necesario,  sino  que  se  con-, 
fundé  con  la  ley  de  sucesión  y  conexión  de  los  fenómenos,  parece  idén- 
tica á  la  que  en.  la  Lógica-  de  Stuart  Mili  se  propugna,  diferenciándose 
tan  solo  en  que  Bello,  á  despecho  de  su  sistema,  afirma  la  realidad  de 
la  causa  primera  que  Stuart  Mili  solo  acepta  como  posible.  Mayor  fué 
su  esfuerzo  en,;  la  redacción  del  Código  Civil  Chileno  de  .1855,.  anterior, 
á  todos  los  de  América,  salvo  el  de  la  Lüisiana,  y  en  el  que  más  con- 
cesiones se  hace  al  elemento  histórico  y  el  que  menos  se  reduce  á  ser 
trasunto  servil  del  código  francés,  ■'       ;  . 

Pero  las  más  importantes  y  numerosas  de  las  obras  de  Bello  son  las 
relativas:  á  cuestiones  filológicas.  Su  célebre  Gramática  de  la  lengua 
Castellana  es  la  que  en  el  siglo  XIX  mayor  número  de  reimpresiones  ha 
tenido,  la  que  ha  servido  para  estudio  de  mayor  número  de  gentes  y 
la  que  ha  logrado  mayor  número  de  comentadores  y.  apologistas. :  Su 
Análisis  ideológica  de  los  tiempos  de  la  conjugación  castellana,  no  deja 


. 
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dé  ser  el  más  original  y  profundo  de  sus  estudios  lingüísticos;  y.  sus 
Principios  de  Ortología  y  métrica  son  definitivos  en  cuanto  á  lá  doctrina 
general  y.  universalmehte   admitidos  .por  los   mejores   prosodistas. 

Tan  aprovechada  y  fecunda-  vida,'  fué  coronada  con  -la  creación. de 
la. Universidad  de.  Chile  de  la  cual  fué  el  primer  rector  en  1843J  formu- 
lando su  ideal  científico,  en  un  admirable  discurso  inaugural.  Fué  esco- 
gido arbitro  en  asuntos  internacionales,  entré  el  Ecuador  y  los  Estados 
Unidos  en .  1864,  y  entre  Colombia  y  Perú  en  1865.  Falleció  el  15  de  Octu-: 

,  bre  de  aquel  año  á  la  edad  de  84' años  dejando  uno.de  los.  nombres  más 
venerables  en. la  historia  de  América.        •     : 

•    El  nombre  de  Bello   suscita  inmediatamente   en   la  memoria  el   de 
Otro  venezolano,   él  autor  del  Diccionario   de   Galicismos,  el   académico 

.  D.  Rafael  María  Baralt,  también  filólogo  y  poeta  como  Bello,  benemérito 

'de  España  por'haber  escrito  y  publicado  allí  sus  principales,  obras  y 
honra  de  América .  por  su  nacimiento  y  educación.  Rigurosamente  ha- 
blando no  debiera  tener  aqui  cabida  este  egregio  venezolano,,  pues  én 
Espaiia. comenzó  y  terminó,  su  carrera  de  escrito^  hizo  parte  de  la  Aca- 
demia cómo  .  individuo  .  de  .  número,  '  é  influyó  algún  tanto,  con  sus  com-. 
posiciones  al.  promediar  el  siglo  pasado.  Baralt  tenía  muchas  afinidades ; 
con  el  autor  de  la  silva  a  A  la  agricultura  en  la  Zona  Tórrida, »  en  cuan- 
to al  culto  extremado  y  religioso  de  la  frase;  pero;  tanto  el  fondo  como  la 

■forma  de  sus  poesías  fueron  bebidos  en. los  antiguos  modelos  castella- 
no.' El  espíritu  dé  imitación  amengua  el  vigor  subjetivo  de  su  poesía; 
introduciendo' en.sus. más  gallardas  estrofas  una  porción  de  reminiscen- 
cias arcaicas  como  puede  versé  én.-su  oda  «A  Colón  »  ó  la  inspirada  por 
el  cuadro  del.  pintor  Germán  Hernández-  titulado  .«  La  desesperación  de 
Judas,))  reproduciendo  así  el  pensamiento  del  pintor:  •■"- 

Al  pie  del  árbol  añoso  '  , 

-  '  ..'  v  ■   '  '  Que. sin  hojas,. -señero,  sé  divisa  "         ■ '".       ■  .. "■  '••     .-   •  % 

'.  ..En  alto  pedregoso,    ■'-■-     .•■■.':  •   "" 

••'-•  '■/ '  .    :\",  A  la  luz  del  relámpago"  indecisa,    .-'•'"..  "  _    ''...■.■■ 

.;  .-•  A  Judas  ániro; del desnudo  cuello .  ■• 

Un  lazo  pende:  ¡mésase  el  cabello  '.  ■.:    . 

•     Y' al  cielo  insulta,  con  feroz  sonrisa  •■  ■  .  ••'         ■     .  .        ;  ■'* 


A  Baralt  no  le.  faltaba  imaginación, .  tenía  gran  caudal  de  ideas  y 
meditaba  largamente  el  plan  de  sus  odas;  pero  en  todas  sus  poesías  pa- 
rece que  quiere  someterse,  aun  canon  inflexible  que.  le  entorpece  los.  me- 
jores impulsos,  y  lé  enturbia  los  más  felices  conceptos.  Su  poesía  no 
carece  de  afeetos  humanos -y  generosos,  ya  de  religión,  y a  de  patria,  ya 
de  amistad,  y  cuando  deja  correr  con  alguna  libertad  esta  vena  de.  sen- 
timiento, como.; en  la  preciosa ;■  silva  "A  una  flor  marchita,  o  bien  en  las 
apacibles  liras  del  Adió:s  á  la  Patria,  ó  en  algún  idilio  en  prosa  como  . 
El  Árbol  del  buen  pastor,  resulta  -mucho  mejor  poeta  qué  en  sus  odas  de 
aparato,  como  en  la  titulada  A  España,  donde.no  se  ve  otro  propósito 
que  el  de  .acumular  versos  sonoros.       •..  :  '.';.'■•     :     ■ 

.   Baralt  era   un  poeta,  mediano;    pero   un   gran   literato   cuya  prosa 
aventaja  á, la  de  Bello,  porque  la  de  éste,  aunque  siempre  sabia  y  doctri- 
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nal,  no  tiene  ninguna  cualidad  relevante.  El  prosista  hecho  apareció 
en  Baralt  desde  sus  primeros  ensayos.  Su  Historia  de  Venezuela,  escrita 
á  la  edad  de  28  años  lo  muestra  bien  en  aquellas  narraciones  tan  inte- 
resantes y  animadas. 

Pero  ninguna  de  estas  producciones  han  dado  al  nombre  de  Baralt 
la  fama  y  autoridad  de  que  disfruta  tanto  en  "España  como  en  América : 
esta  autoridad  la  debe  á  su  popular  Diccionario  de  galicismos,  que  no 
debe  faltar  de  la  mesa  de  ningún  escritor  que  estime  en  algo  la  pureza 
de  dicción.  Apenas  hay  ejemplo  de  otro  trabajo  filológico  que,  empren- 
dido y  llevado  á  cabo  por  un  escritor  particular,  haya  conseguido  tan 
fácilmente  ser  recibido  y  acatado  por  la  opinión  general.  Este  libro  es 
un  antídoto  contra  la  nube  de  barbarismos  que  envilecía  la  lengua  caste- 
llana, es  un  muro  interpuesto  entre  nuestra  lengua  y  la  francesa. 

Pero  la  obra  maestra  de  Baralt  es  su  discurso  de  entrada  en  la  Aca- 
demia Española,  cuando  por  la  muerte  de  Donoso  Cortés  fué  á  ocupar 
el  sillón  de  éste.  En  su  discurso  no  solo  se  muestra  el  pulcro  escritor  de 
siempre,  sino  que  haciendo  bizarro  alarde  de  sus  aptitudes  de  pensador, 
se  levanta  hacia  las  serenas  cimas  de  la  contemplación  filosófica  y  de- 
senvuelve el  proceso  del  tradicionalismo  filosófico  y  del  escepticismo  mís- 
tico, mostrando  á  la  vez  cual  debe  ser  el  verdadero  temple  de  la  moderna 
lengua  castellana  aplicada  á  las  más  altas  materias  especulativas. 

D.  Rafael  María  Baralt  nació  en  Maracaibo  en  1810.  Pasó  su  infan- 
cia en  Santo  Domingo  y  no  regresó  á  Venezuela  hasta  1821.  Tomó  parte 
en  la  revolución  que  acabó  por  separar  á  Venezuela  de  Colombia.  En 
1843,  después  de  estar  en  París  con  objeto  de  imprimir  su  Historia  de 
Venezuela,  pasó  ó  España  eon  una  comisión  histórico-diplomática,  resi- 
diendo en  Sevilla  y  Madrid  el  resto  de  su  vida,  adquiriendo  nacionali- 
dad española  y  desempeñando  puestos  importantes,  entre  ellos  los  de 
director  de  la  Gaceta  y  administrador  de  la  Imprenta  Nacional.  En  1853 
tomó  posesión  de  plaza  de  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
Española,  falleciendo  en  Madrid  en  1860. 

Otro  venezolano  como  Baralt,  cuyas  obras  hacen  parte  de  la  litera- 
tura española,  fué  D.  Antonio  Ros  de  Olano  (el  general  Ros  de  Olano 
español)  quien  nació  en  Caracas  en  1802  pasando  á  España  á  las  once 
años  de  edad.  Comenzó  su  carrera  como  Alférez  de  la  Guardia  Real. 
Llegó  á  Director  general  de  Infantería,  mandando  en  la  guerra  de  África 
uno  de  los  cuerpos  de  ejército  por  cuyos  brillantes  servicios  mereció 
el  título  de  Marqués  de  Guad-el-Jelú.  Murió  en  Madrid  en  1887. 

Ros  de  Olano  era  hombre  de  grande  entendimiento  y  rara  cultura. 
Como  poeta  perteneció  á  aquella  fracción  del  romanticismo  que  tenía  á 
Espronceda  por  maestro.  Juntos  Espronceda  y  Ros  de  Olano  escribieron 
una  comedia :  el  primero  dedicó  al  segundo  «  El  Diablo  Mundo,  y  el 
segundo  puso  al  frente  del  poema  un  prólogo  mistagógico  y  apocalíptico, 
desarrollando  extrañas  teorías  sobre  la  epopeya  en  sus  relaciones  con 
la  historia  de  la  humanidad,  para  demostrar  que  el  poema  de  su  amigo 
iba  á  completar  y  eclipsar  las  tres  ó  cuatro  únicas  epopeyas  que  él  reco- 
nocía. Este  ensayo  de  estética  romántica,  que  pareció  muy  profundo 
en  1840,  sacó  de  pronto  el  nombre  de  Ros  de  Olano  de  la  semiobscuridad 
literaria  en  que  había  vivido. 
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De  sus  poesías  líricas,  coleccionadas  en  un  tomo,  pueden  entresacarse 
media  docena  de  sonetos  de  primer  orden;  los  bellos  romances  descripti- 
vos del  «Lenguaje  de  las  Estaciones;  la  fábula  dramática  de  Galatea, 
que  aunque  no  del  todo  original,  está  ricamente  versificada  y  muchos 
trozos  arrogantes  de  descripción  poética.  Hasta  aquí,  Ros  de  Olano  como 
poeta,  de  cuya  patria  decía  en  un  soneto : 

Nací  español  en  la  ciudad  rúente, 
Rodó  mi  cuna  entre  perpetuas  flores, 
Besé  las  aves  de  plumaje  ardiente ; 
Trajéronme  de  niño  mis  mayores; 
Hoy,  en  mi  patria  histórica,  Ja  muerte 
Las  junta  en  un  amor  con  dos  amores. 

Como  prosista,  pertenecía  á  aquel  género  de  escritores  que  son  na- 
turalmente afectados,  no  por  moda  literaria,  sino  por  lo  tortuoso  y  enma- 
rañado de  sus  concepciones  acerca  del  arte  y  la  vida.  Rara  vez,  sobre 
todo  en  prosa,  decía  las  mismas  cosas  que  todo  el  mundo  ó  las  decía  de 
la  misma  manera;  pero  consiste  en  que  tenía  un  peculiar  modo  de  ver 
y  de  sentir,  el  cual  fielmente  se  reflejaba  en  su  estilo.  Podrá  agradar  ó 
no;  pero  es  lo  cierto  que  hace  pensar,  que  interesa  por  la  extrañeza,  y 
que  no  se  parece  á  ningún  otro  escritor  castellano,  aunque  sí  á  Hoffmann 
y  á   Edgar   Poe. 

Después  de  El  Diablo  las  carga  y  otros  ensayos  de  novela  más  o 
menos  revesada,  llegó  á  la  cúspide  del  género  en  El  Doctor  Lañuela, 
especie  de  logogrifo  filosófico,  que  hasta  ahora  no  ha  sido  totalmente 
descifrado  por  nadie,  como  tampoco  lo  han  sido  otros  cuentos  posterio- 
res, que  hacen  á  Ros  de  Olano  precursor  de  los  que  ahora  se  llaman 
decadentistas  y  simbolistas. 

También  fué  mitad  venezolano  mitad  español,  D.  José  Heriberto  Gar- 
cía de  Quevedo,  nacido  en  Coro  en  1819.  Hizo  sus  estudios  en  Francia  y 
en  España.  Fué  siempre  ciudadano  español,  militar  y  diplomático.  Se 
distinguió  siempre  por  lo  fervoroso  de  sus  sentimientos  monárquicos  y 
por  su  adhesión  personal  á  la  reina  Doña  Isabel  IIa.  Murió  en  París  en 
1871  á  consecuencia  de  un  balazo  que  recibió  al  pasar  por  una  de  las 
barricadas  en  los  días  de  la  Commune. 

Era  García  de  Quevedo  hombre  muy  culto,  familiarizado  desde  muy 
temprano  con  las  principales  literaturas  extranjeras,  conocedor  de  varias 
lenguas,  y  no  extraño  á  las  sólidas  lecturas  de  filosofía.  Era  hombre 
de  sentimientos  nobles  y  caballerosos,  bizarro  é  intrépido,  protector  de 
los  débiles  y  de  los  injuriados,  no  sin  alguna  punta  de  quijotismo  y  arro- 
gancia que  fácilmente  le  hacía  degenerar  en  quimerista  atropellado.  Su 
altanería  enfática  dé  su  persona  y  estilo,  le  conducía  á  remedar  la  ca- 
ballería andante  en  su  vida,  y  en  literatura  á  componer  epopeyas  simbó- 
licas y  transcendentales.  Sus  primeras  odas  Odas  á  Italia  pusieron  tan 
en  boga  por  algún  tiempo  en  los  círculos  literarios  el  nombre  de  su  au- 
tor, que  Zorrilla,  entonces  en  el  apogeo  de  su  popularidad,  no  tuvo  re- 
paro en  aceptarle  por  colaborador  nada  menos  que  en  tres  poemas,  Ma- 
ría, Ira  de  Dios  y  ÍJn  cuento  de  amores,  en  los  cuales  se  ve,  sobre  todo 


,.  ._•••_  -..loo  —  . :  ■  ■ 

en  el  último,  la  notable  habilidad  que  García  de  Quevedo  tenía  para 
remedar  estilos  ajenos,  imitando  de  tal  modo  la  pompa  y  lozanía  del 
estiló  de  Zorrilla,  que  algunas  veces  se  confunde. con  él. 

Las  obras  en  que  García  de  Quevedo  fundaba  sus  más  fantásticas  es- 
peranzas de  inriiortalidad,  los  tres  poemas  filosóficos,  Delirium,  La  Se- 
gunda vida  y  El  Proscripto,  nacieron  muertas.  Son  tentativas  épicas, 
cuyo  fondo  viene  á  ser  la  redención  por  el  amor,  y  en  las  que  el  autor 
acumula  cuadros  de  toda  especie  y  de  todas  las  épocas,  batallas,  amores 
y  desafíos,  empleando  alternativamente  la  forma  lírica,  la  dramática  y 
la  ;narrativa;  con  toda  variedad,  de  estilos  y  de  metros;  pero  como  no:  te- 
nía mucha  imaginación,  resulta  estéril  y  monótono,  y  no  acierta  nunca 
á  presentar  un  cuadro  que  se' grabe  indeleblemente  en  la  memoria,  y 
aturde  y  marea  con  tanta  procesión  de  personajes  reales  y  alegóricos,  y 
buscando  ía  novedad  cae  en  invenciones  tan  estrafalarias  como  la  de 
hacer  que  la  enamorada.  Julieta,  vuelva  á  la  vida/  se  levante  de  su  tumba 
en  Verona  y  eche  á  andar  por  las  calles  de.  la  ciudad  hasta  que  tropieza 
con  Un  coronel  austríaco  que- se  apresura  á  violarla.  De. las  numerosas 
obras  dramáticas  de  García  de  Quevedo,  que  ensayó  todos  los  géneros, 
rarísima  fué.  la  que  llegó  á  representarse.  La  más  interesante  de  estas 
piezas  es  Isabel  de  Mediéis,  fundada  en  una  novela  del  florentino  Guér- 
razzi,  Isabella  OrsinL  ■-'       .        '.  . 

El   romanticismo  en   Caracas,   llamada   por   el    escritor  colombiano 
¿amacho  Roldan,  la  Atenas  de  América,  está  representado  por  dos  poe- . 
tas.  venezolanos.:  Abigáil  Lozano  y  José  Antonio  Maitín  los  ¡cuales  han 
disfrutado  de  grandísima  popularidad  que  aun  dura.. 

•El  primero,  es  uno  de- los  poetas  arias  huecos  y  desatinados  que  pueden 
encontrarse.  Sus  composiciones  son  un  conjunto  de  palabras  sonoras,, 
que  halagan  por  un  momento  el  oído.  En  sus.  odas  a  Bolívar  riada  se 
encuentra  que  no  pueda  aplicarse  á  cualquier  otro  héroe.  Y,  sin  embargo, 
sus  coriiposiciones  calcadas  en  las  de  Zorrilla,  inundaron  toda  la  Amé- 
rica obteniendo  una  plaga  de  imitadores.  Sin-  más.  condiciones .  que  la 
de  versificador  rotundo  aunque  monótono,  fué  uno  de  los  corruptores  del 
gusto,  tolerado  hasta  por  críticos  muy  estiihables,  fascinados  por  el  nú-' 
mero  y  sonoridad  de  sus  rimas.  Empero,  á-  veces  encontraba,  versos  tan 
suaves  y  delicados,  como  éstos  de  .su  poesía  Alá  Noche;  ...:.. 

'-  '■.■.;'-  ''-"••     Huyó  la  luz...  Las  sílfides  nocturnas 

Rárpidas  cruzan  el  dormido  viento, 
:   Y  vierten,  sobre  el  mundo  soñoliento    '  ' :. 

El  opio  blando  de  sus  negras  urnas.   ... 

.  D.  José  Antonio  Maitín  fué  poeta  muy  diverso  de.  Abigáil  Lozano  y, 
sin  duda,  el  mejor  de  la  escuela  romántica  de  su  país.  Imitador  también 
de.  Zorrilla,  el  poeta  acierta  á  mantenerse  en  la  línea  que  separa  lo  na- 
tural y  sencillo  de  10  trivial  y  prosaico,  y  en  medio  dé  su  llaneza  de. 
estilo,  conserva  el  inefable  aroma  del  sentimiento  poético':        ,  . 

-■.'.:'...',        -■"■"    •'•        ¿Qué   nos  importa. vivir  ■/.    -'-•    '    "  •    .   ■. 

."  .      ':-.  Si,   aunque  cien  años  contemos,  .'..-. 

.  V  -    ■  Se  tocan  en  los  extremos.  '"':  .  :  v' 
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El  nacer  con  él  morir? 
¿De  qué  vale  un  año  más 
De  existencia  pasajera, 
Si.es  la  vida  una  carrera 
Más    inquieta    que    fugaz  ? 


-.  ■  Pero  Maitín  debe  sus  mejores  inspiraciones  ó  un  gran  infortunio 
doméstico.  El  Canto  fúnebre,  consagrado  á  la  memoria  dé  su. mujer, 
abunda  en.  bellezas  de  una  especie  de  poesía  íntima  y  íamiliar,  nueva, 
entonces  en  la  literatura  castellana,  y  que  después  ha  producido  mara- 
villas, siendo  no  pequeño  el  honor  de  Maitín  haber  sido  uno  de  los  pri- 
meros en  descubrir  esta  vena.  Y  es  que  entonces  escribía  para  dar  expan- 
sión á  un  grah  dolor  de.su  alma: 

¡Cuan  sola  y  olvidada, 
.'"  Guán  triste' está  la  huerta  .      .    " 

Hace  poco  por  eha.  cultivada!  ..':'-. 

..         Aquí  en  este  rincón  pimpolla  y  sale     '. 

Uña  tierna  y  gentil  adormidera.  >  '-'  ."   ' 

..-•'..-         '  Que  ayer  no.  más  sembraste;  ;-.  .     .   . 

.      .  •  :         ;  Planta  huérfana  y  frágil  que  dejaste 

.    ..        ...  Aun  antes  que'  naciera.  _  :.•-"'  '  . 

Sóbre/la  blanda  tierra  ' 
:-'."':■    .'."-'   Por    ti   recientemiente    removida, 
Fresca,  .visible,- clara,   . 
De  tus. dedos  la  huella  está  esculpida. 
¿Quién  hubiera  pensado. 
•  Que  antes  que  esta  semilla  retoñara,      : 

Tu  vida  en  un  suspiro, 
En  un  quejido  leve  terminara ;      .    ' 
-    -Que  no  vieran  tus  ojos  .  ■'    ; 

.  Brotar  este  pimpollo  ■■■•"■.  ■  '  -  ■:.  '   .  - 

'•'    ■  Que  no  esperaba  mas  que  una  hora,  un  día, 

Para  romper  e i  germen        .'■..'         .        -: 
Que  su  vida  en  prisiones  contenía,.   . 
.'•■    La  vida  que,  sin  tí,  sin  tus  cuidados, 

No  tuviera  tal  vez?  ¡Úh!  encierra,  encierra,     .   - 
Planta  inútil, .  tardía, .. . 
Tu  vastago,  otra  vez  bajo  de  tierra; 
La  que  buscas  aquí  ya  es  sombra  fría. 
.   .'  •       .      -      ¡Retoño!  llegas  .'tarde, 

1  'No  encuentras,  quien  te  riegue, 

.  .Quien  se  afane  por  tí,,  na  quien  te  guarde. 

Por  la  corrección,  el  gusto  depurado  y  la  ausencia  de  ampulosidades 
•  se  apartan  de  la  escuela  romántica  Don  Fermín  Toro,  orador,  poeta,  na- 
turalista y  por  todos  conceptos  uno  de  los  hombres  más  notables  de  la 
República,  autor  de  una  poesía  deliciosa  y  etérea  A  la  ninfa  de  Anauco; 
del  Canto  -q  la. Conquista  y  de  un  poema  Hecatohfonía.  D.  Juan  Vicente 
González,  hombre  de  estupenda  memoria  y  excéntrico  carácter,  más-ce- 
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lebrado  como  maestro  y  educador  que  como  poeta.  Don  Cecilio  Acosta, 
dechado  de  corrección  y  pulcritud  tanto  en  prosa  como  en  verso,  autor 
de  las  tres  lindas  poesías  La  Casita  blanca,  La  Gota  del  rocío  y  El  Véspe- 
ro. El  diplomático  y  ministro  D.  Jesús  Ma  Morales  Marcano,  traductor  de 
Horacio.  D.  Rafael  Arvelo,  satírico  improvisador  que  llegó  á.  ser  Presi- 
dente de  la  República.  Don  Jesús  María  Sistiaga,  profundó  humanista 
y  autor  de  fábulas  ingeniosas  y  cuadros  de  costumbres.  D.  Eloy  Escobar, 
quien  se  distinguió  en  el  género  elegiaco.  Don  José  Ramos  Yépez,  quien 
dejó  gran  número  de  versos  y  dos  leyendas  en  prosa  poética  Anaida  é 
Iguaraya.  Don  Francisco  C.  Pardo,  versificador  gallardo  y  robusto,  au- 
tor de  El  Porvenir  de  América,  La  Libertad  y  algunas  otras  odas.  Don 
José  Pérez  de  Bonalde,  uno  de  los  mejores  intérpretes  que  ha  tenido 
Heine  en  castellano.  Don  Miguel  Sánchez  Pesquera  autor  de  Primeras 
poesías.  Don  Diego  Jugo  Ramírez,  Don  Nicanor  Bolet  y  Peraza,  Don 
Domingo  Ramón  Hernández,  D.  Eugenio  Méndez  y  otros  muchos. 


CAPITULO   VIII. 


Puerto  Rico 


Foxá  —  Tapia     y    Rivera.— Gautier    Benítez.— Doña    Alejandrina     Benítez    de 
Gautier,  etc. 

La  pequeña  y  pobladísima  isla  de  Borinquen  fué  traída  á  la  civili- 
zación por  Juan  Ponce  de  León,  no  llamando  la  atención  de  los  con- 
quistadores sino  por  sus  ricos  veneros  auríferos;  explotados  éstos,  Puerto 
Rico  vino  á  quedar  tan  olvidado  como  Cuba,  Jamaica,  y  demás  Antillas, 
insignificantes  porciones  de  tierra  en  comparación  con  el  continente 
Americano. 

Únicamente  un  nombre  sugiere  la  isla  de  Puerto  Rico  como  recuerdo 
literario  de  la  época  clásica;  el  de  Bernardo  de  Valbuena;  no  porque 
allí  hiciera  sus  obras,  sino  porque,  allá,  por  los  años  1625,  fué  obispo 
de  la  isla  cuya  jurisdicción  se  extendía  á  varias  islas  y  muchos  lugares 
de  Costa  Firme. 

Ninguna  noticia  tenemos  acerca  de  producciones  literarias  en  el  pe- 
ríodo comprendido  entre  la  conquista  y  el  siglo  XVIII,  como  no  sea  la 
de  F.  Iñigo  Abad  y  Lasierra,  Historia  geográfica,  civil  y  natural  de  la 
isla  de  Puerto  Rico,  ni  siquiera  sabemos  la  fecha  de  la  introducción  de 
la  imprenta  en  aquella  isla;  únicamente  se  puede  decir  que  en  1814  existía 
ya  una  publicación  periódica,  El  diario  económico,  gracias  á  la  iniciativa 
de  Don  Alejandro  Ramírez,  intendente  que  fué  por  aquel  entonces. 

Antes  de   1843,   Puerto  Rico  no  podía  contar  con  el  nombre  de  un 
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autor  nacido  en  sn  suelo,  aunque  en  la  historia  del  arte  contara  con  el 
del  pintor  de  mérito  relativo  José  Campeche.  En  el  año  1843  apareció  el 
Aguinaldo  Puerto-Riquc fio  debido  á  una  sociedad  de  amigos,  colaborando 
en  él  ya  en  prosa  ya  en  verso,  la  poetisa  Doña  Alejandrina  Benítez  y  los 
señores  Fernando  Roig,  Martín .  J.  Travieso  y  otros.  En  1846  apareció 
El  Cancionero  de  B brinquen,  especie  de  antología  donde  se  publicaron 
las  primicias  de  la  poesía  borinqueña. 

Mientras  en  la  isla  se  llevaban  á  cabo  estos  ensayos,  dióse  á  co- 
nocer fuera  de  ella  el  poeta  portorriqueño  D.  Narciso  de  Foxá,  educado 
en  la  Habana  por  lo  cual  generalmente  se  le  incluye  entre  los  poetas  de 
la  grande  Antilla;  en  1846  el  Liceo  de  la  Habana  premió  su  canto  épico 
sobre  el  descubrimiento  de  América  por  Cristóbal  Colón..  En  1858  se  da- 
ban á  conocer  nuevos  poetas,  entre  los  que  sobresale  D.  Alejandro  de 
Tapia  y  Rivera,  quien,  por  haber  sido  sin  duda  el  más  fecundo  y  nota- 
ble de  los  escritores  de  la  isla,  merece  párrafo  aparte. 

Preceptista  y  crítico,  no  ajeno  á  los  estudios  filosóficos  y  trabajando 
siempre  de  una  manera  reflexiva,  gustaba  de  razonar  el  propósito  de  sus 
obras.  Como  poeta  es  débil,  de  poco  aliento  y  nada  espontáneo.  Sus  com- 
posiciones ligeras  como  La  Roja  del  Yagrumo,  ó  La  Ninfa  del  Guamaní 
es  lo  qué  quizá  más  valga  de  este  autor.  Menos  infeliz  fué  en  el  teatro, 
aunque  sus  dramas  sean,  más  para  leídos  que  para,  representados;  el 
•  mejor  escrito  es  el  titulado  Bernardo  PaHssy.  Este  poeta  tuvo  sus  pujos 
de  místico  y  de  iluminado  como  puede  verse  leyendo  su  Sataniada  lla- 
mada modestamente  por  su  autor  Grandiosa  epopeya  dedicada  al  Prín- 
cipe de  las  Tinieblas,  engendro  singular  nacido  de  la  manía  épico-sim- 
bólica que  tantos  desastres  literarios  ha  producido  después  de  la  apari- 
ción de  la  segunda  parte  de  Fausto.  Dejemos  al  autor  que  nos  diga  mejor 
•que  nadie  el  objeto  de  La  Sataniada.  Su  obra  no  será  « solo  teológica 
como  la  de  Dante,  ni  tampoco  obra  nihilista  y  pesimista,  unilateral  y 
por  tanto  incompleta  como  el  Diablo  Mundo,  ni  envuelve  una  dualidad 
sin.  resolución  como,  el  Fausto,  sino  que  en  la  Sataniada  la  luz  y  la 
cruz,  la  ciencia  y  la  religión,  se  funden  para  producir  la  transfusión  del 
cielo  en  el  mundo,  en  la  humanidad,  para  que  de  este  modo  la  humani- 
dad, terminada  su  ley  de  evoluciones  de  perfección  relativa,  se  torne 
al  seno  de  lo  absoluto  de  donde  nació  como  idea  paríngenésica,  y  á" 
donde  debe  volver  cumplidamente  realizada».  ■  / 

Y  para  desarrollar  tan  disparatado  pensamiento,  emplea  y  malogra 
sus  mejores  versos.  Como  curiosidad,  ponemos  á  continuación  la  octava 
.con  que  empieza  el  primer  canto: 

CANTO  PRIMERO. 

Argumento.  —El  poeta  recibe  la  visita  del  augusto  Satán,- quien,  se 
le  presenta  comm'il  faut.  —  Cariñoso  discurso  del  Príncipe  y  su  simpa- 
tía para  con  el  poeta.  —  Llévale  á  sü  Metrópoli  ofreciéndole  protección. 

Del  hombre  triste  ia  mortal  .caída, 

La  de  su.  yugo  redención  felice,    .  - 

Canten  otros  en  tónica  escogida 
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Que  del  arpa  Las  cuerdas  divinice : 
Yo  contaré  una  historia  no  sabida 
Que  de  pasan  o  y  terror  el  vello  erice. 
Lejos  de  mí  la  lira;  suene  el  cuerno, 
Pues  canto  á  Satanás,  canto  al  Infierno, 

Treinta  cantos  tiene  la  Sataniada,  en  la  que  si  el  pensamiento  e3 
obra  de  la  locura,  abundan  octavas  magníficas  y  profusas  descripciones, 
consistiendo  el  verdadero  mérito  de  su  autor,  en  que  supo  mantener  el 
fuego  sacro  de  la  literatura  en  Puerto-Rico  y  ser  causa  de  la  apari- 
ción de  otros  ingenios  entre  los  cuales  debemos  citar  á  Don  José  Gautier 
Benítez  con  su  Canto  á  Puerto-Rico,  de  brillante  ejecución  y  modelo  "de 
poesía  descriptiva  americana  aunque  vale  menos  que  su  madre  la  poe- 
tisa doña  Alejandrina  Benítez  de  Gautier  que  no  sólo  es  la  más  antigua 
poetisa  portorriqueña  sino  que  sus  versos  á  la  Estatua  de  Colón  en  Cár- 
denas y  al  Cable  Submarino,  así  como  Mi  pensamiento  ij  yo,  y  El  paseo 
solitario,  revelan  su  noble  personalidad  lírica. 

Restan  aún  algunos  otros  nombres :  D.  Francisco  Alvarez,  .cuyos  ver- 
sos fueron  coleccionados  por  sus  amigos  después  de  su  muerte;  D.  José 
María  Monje,  correctísimo  imitador  de  los  clásicos  españoles  del  si- 
glo XVIII :  D.  Manuel  Corchado,  autor  de  una  valiente  oda  al  pintor 
Campeche :  Doña  Carmen  Hernández,  poetisa  que  disputó  el  lauro  á 
Corchado  y  por  fin,  el  malogrado  joven  Manuel  Elzaburu,  traductor  de 
algunos  poetas  franceses.  Hoy,  la  literatura  portorriqueña  es  bastante 
considerable  en  cantidad  y  por  lo  mismo  una  de  las  que  más  necesitan 
una  disciplina  severa. 


CAPITULO  IX. 


Santo  Domingo 


Oviedo    y  Valdés.—  Morillas.—  Vázquez.— Núñez  de    Cáceres.— Duarte.— Pérez.— 
Doña  Salomé  Ureña. 

La  desventurada  isla  de  Santo  Domingo,  no  puede  ocupar  muchas 
páginas  en  la  historia  literaria  de  América,  á  pesar  de  que. la  cultura 
intelectual  es  en  ella  tan  antigua  como  la  conquista  misma.  Débese  esto 
á  una  porción  de  circunstancias  que  han  hecho  el  infortunio  de  este 
simpático  país.  La  prosperidad  é  importancia  de  Santo  Domingo  ó  la 
Española  no  podía  durar  mucho  tiempo  porque  en  seguida  fué  considera- 
da .como  un  punto  de  escala  para  más  opulentas  regiones  como  se  iban 
descubriendo,  ensanchándose  sin  cesar  los  límites  del  imperio  conquis- 
tador por  el  mar  de  las  Antillas  y  Costa  Firme  y  luego  por  los  inmensos 
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territorios  de  México  y  del  Perú,  quedándose  por  consiguiente  cada  día 
más  despoblada  y  abandonada  á  pesar  de  la  importancia  de  su  Sede  me- 
tropolitana y  del  extenso  territorio  á  que  se  extendía  la  jurisdicción  de 
su  Audiencia. 

El  primer  versificador,  ya  que  no  puede  merecer  el  nombre  de  poeta, 
que  encontramos  en  la  Española,  es  el  capitán  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo  y  Valdés,  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo,  cuya  vida 
de  monstruosa  actividad  física  é  intelectual  da  idea  de  lo  que  podían 
y  alcanzaban  aquellos  aventureros  españoles.  Fué  servidor  del  príncipe 
Don  Juan,  del  rey  de  Ñapóles,  del  Duque  de  Calabria;  presenció  la  toma 
de  Granada,  la  expulsión  de  los  judius,  la  triunfal  entrada  de  Colón 
en  Barcelona,  las  guerras  de  Italia,  las  victorias  del  Gran  Capitán,  la 
cautividad  de  Francisco  I,  y  tuvo  buen  cuidado  de  ponerlo  todo  por 
escrito.  Hizo  doce  viajes  al  Nuevo  Mundo  donde  conquistó,  gobernó,  po- 
bló, disputó  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  fué  Regidor  en  los  más 
antiguos  cabildos  de  América,  fué  Gobernador  de  Cartagena  de  Indias, 
y  aun  tuvo  tiempo  en  los  setenta  años  de  su  vida  para  escribir  un  libro 
de  caballerías,  otro  de  mística,  otro  de  muy  malos  versos  y  más  de  20 
volúmenes  de  historia,  todos  de  cosas  vistas  por  él,  ó  que  sabía  por  rela- 
ción de  los  que  en  ellas  intervinieron.  Entregado  solo  á  los  recursos  de 
su  espontánea  y  precientífica  observación,  logró  en  su  compilación  de 
Historia  Natural,  aunque  fuese  de  un  modo  empírico,  describir  el  pri- 
mero la  fauna  y  la  flora  de  America,  con  descripciones  que  los  natura- 
listas reconocen  como  muy  exactas,  aunque  no  lueran  las  de  un  natura- 
lista. En  cuanto  á  sus  versos,  son  muy  malos.  Las  Quincuagenas  de  ios 
generosos  é  ülustres  é  no  menos  famosos  reyes,  príncipes,  duques,  mar- 
queses y  condes  é  cavalleros  é  personas  noiables  de  España,  es  un  fárra- 
go indigesto  que  acabó  de  escribir  en  la  fortaleza  de  la  Isla  Española. 
Todos  loa  versos  de  esta  obra  son  de  arte  menor  y  contienen  sentencias  y 
avisos  morales  á  modo  de  proverbios,  á  imitación  del  rabí  don  Sem  Tob 
y  del  Marqués  de  S antillana. 

La  Española  tuvo  la  gloria  de  que  en  ella  floreciese  la  primera  poe- 
tisa de  que  hay  noticia  en  la  historia  literaria  de  América.  Tenemos 
noticias  de  eila  y  algunos  de  sus  versos  por  Eugenio  de  Salazar,  Oidor 
que  fué  de  Santo  Domingo,  quien  se  declara  muy  devoto  y  servidor  de 
Doña  Leonor  de  Ovando,  profesa  en  el  monasterio  de  Regina  de  la  Espa- 
ñola, á  quien  dedica  varios  sonetos  que  son  contestados  por  la  monja  con 
otros  tan  devotos  como  corteses. 

De  vez  en  cuando  soiía  ser  honrada  la  isla  por  los  íavoies  de  las 
musas  hasta  fines  del  siglo  XVI  en  que,  debido  a  la  incuria  de  ios  con- 
quistadores, se  vio  expuesta  á  las  depredaciones  de  los  corsarios  ingleses, 
franceses  y  holandeses- 
Desde  este  período,  la  primera  noticia  literaria  que  en  la  historia  de 
Santo  Domingo  encontramos  es  la  de  un  poeta  llamado  D.  Francisco 
Morillas,  autor  de  una  glosa  con  motivo  del  triunfo  obtenido  en  Itíyl  so- 
bre las  tropas  francesas  merced  al  valor  del  capitán  Antonio  Miniel  y 
de  sus  lanceros,  recordándose  de  esta  glosa  ios  dos  versos  siguientes: 

Que  para  sus  once  (mil 

Sobran  nuestros  cuatro  ciento... 
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A  varias  improvisaciones  de  circunstancias  dieron  lugar  los  cambios 
de  dominio  y  vicisitudes  por  que  atravesó  la  isla  durante  el  siglo  XVIII,  y 
especialmente  en  el  período  de  la  revolución  negra  de  Haiti,  entre  las 
cuales  merece  mención  la  de  Don  Juan  Vázquez,  cura  de  Santiago  de  los 
Ca/balleros :. 

Ayer  español  nací 
A  la  tarde,  luí  francés' 
A'  la  noche  etiope  fui 
Hoy  dicen  que  soy  inglés ; 
No  sé  qué  será -de  mí. 

Quintilla  que  pareció  horriblemente  profética  cuando  su  autor  mu- 
rió quemado  vivo  dentro  del  coro  de  su  iglesia  por  las  bárbaras  horda3 
de  negros  que  acaudaladas  por  Cristóbal,  teniente  de  Dessalines,  pasa- 
ron á  cuchillo  á  la  mayor  parte  de  los  habitantes, 

La  única  composición  -de  los  últimos  tiempos  de  la  colonia  en  que.  su 
autor  quiso  levantar  el  vuelo  fué  la  canción  de  José  Núñez  de  Cáceres. 
celebrando  la  victoria  obtenida  contra  setecientos  veteranos  franceses/ 
por  los  dominicanos,  que.  á  despecho  del  acto  odioso  é  impolítico  de  la 
cesión  de  la  parte  española  de  la  isla  á  Francia  en  el  tratado  de  B  asile  a,, 
permanecían,  fieles  á  España.  Es  verdad  que  no  llegó  á  arraigar  la  do- 
minación ¡francesa;  pero  separada  Santo  Domingo  de  la  metrópoli  en 
1821,  sin  que  nadie  en  España  se  diera  cuenta  de  ello,  puesto  qué  hacía 
mucho  tiempo  se  la  consideraba  como  totalmente  perdida,  cayó  bajo  la 
feroz  dominación  de  los  negros  de  Haití  quienes  la  secuestraron  de  la 
civilización  durante  veintidós  años  intentando  borrar  todas  las  huellas 
de'  su  pasado,  hasta  el  extremo  de  prohibir  el  uso  oficial  de  la  lengua 
castellana.  Entonces  emigraron  sus  principales  familias,  unas  á  Cuba  y 
á  -Puerto  Rico  y  Venezuela'  otras,  quedándose  la  isla  én  un  estado-  de 
abyección  muy  poco  á  propósito  para  que  en  ella  se  manifestara  ningu- 
na de  las  ramas  literarias. 

El  docto  D.  Domingo  del  Monte,  aunque  nacido  en.  Maracaibo,  era  de 
origen  .'dominicano :  los  hermanos  Foxá  procedían  •  de  Santo  .Domingo; 
don  Francisco  Muñoz  del  Monte  era  dominicano,  nacido  en  Santiago  -  de 
los  Caballeros  y  no  en  Santiago  de  Cuba,  como  ha  dicho  alguno  de  sus 
biógrafos,  y  el  mismo  Heredia  nació  casi  eventualmente  en  Cuba;  sus 
padres  eran  dominicanos  y  él  hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Santo  Tomás  de  Aquino. 

Bajo  el  peso  de  la  salvaje  dominación  galo-etiópica  toda  clase  de  cul- 
tura estaba  á  punto  de  extinguirse;  pero  es  tal  la  fuerza  de  resistencia  de 
nuestra  raza  que  hasta  en  las  peores  circunstancias  dá  muestras  de  su 
ingénita  nobleza  y  tarde  ó  temprano  vuelve  á  afirmar  su  independencia 
y  sú  peculiar  carácter.  Los  haitianos,  tras  veintidós  años  de  tiranía, 
fueron,  arrojados  de  la  isla  y  ü.  Juan  Duarte  fundó  la.  República  Domini- 
cana en  1844.  ..." 

Duarte  fué  el  maestro  de  sus  conciudadanos.  Educado  en  España, 
volvió  á  su  patria  para  educar  en  silencio  á  toda  una  generación  que  ha- 
bía de  reconquistar  virilmente  su  indipendencia  en  los  campos  de  batalla. 


...'■•  _  197  —  , 

Los-  diez  y  siete  primeros  años  de  la  república  no  fueron  favorables 
al  desarrollo  de  la  literatura.  Una  sola  imprenta  existía  de  la  cual  sa- 
lían algunos  periódicos  más  bien  políticos  que  literarios.  Más  adelante 
se  fundaron  un  teatro  y  varias  sociedades  de  aficionados  entre  las^que 
sobresalía  la  titulada  de  «  Los  Amantes  de  las  Letras  ».  Esta  generación 
produjo  bastantes  poetas,  entre  ellos  á  D.  Felipe  Dávila  y  Fernández  de 
Castro;  á  D.  Javier  Ángulo  Guridi  que  vivió  mucho  años  en  Cuba  y 
como  masón  que  era  cantó  al  Grande  Arquitecto  del  Universo;  á  Doña, 
Encarnación  Echevarría  del  Monte;  á  Don  Nicolás  Ureña  y  otros  muchos. 
•  La  poesía  cubana  ha  ejercido  siempre  una-.gran  influencia  en  la  de 
Santo.  Domingo,  como  es  forzoso,  dada  la  vecindad  y  superior  cultura. 
'  Lo  que  es  raro  es  que  haya  podido  desarrollarse,  dado  el  estado  de  per- 
turbación en  que  aquel  desdichadísimo  país  ha  vivido.  A  una  serie  de 
revoluciones  y  tiranías  militares  sucedió  la  anexión  á  España,  á  esta 
anexión  una  guerra  impopular  y  estéril  y  tras  esta  guerra  nuevo  aban- 
donó por  los  españoles  y  restablicimiento  de  la  República  para  .ser  de 
nuevo  destrozada  por  las  facciones.  A  pesar  de  esto,  nunca  ha  dejado  de 
levantar  su  voz  la  musa  castellana  y  andando  el. tiempo,  Santo  Domingo 
se  encuentra  con  poetas  como  Don  José  Joaquín  Pérez  y  Doña  Salomé 
Ureña;  el  primero  autor  de  El  Junco  Verde,  de  El  voto  de  Anacaona  y  de 
la  florida  Quioqueyqna,  en  quien  verdaderamente  empiezan  las  fanta- 
sías indígenas;  y  la  segunda  conocida  por  su  pseudónimo  de  Herminia, 
ha  sostenido  en  sus  brazos  la  lira  de  Quintana  y  de  Gallego,  arrancando 
de  ella  robustísimos  acentos  en  loor.de  la  patria  y  la  civilización.     • 

Varias  sociedades  han  contribuido  al  movimiento .  literario  de  los 
últimos  años,  entre  ellas  la  de  Los  Amantes  de  la  Luz  y  la  de  los  Amigos 
del  País,  que  estableció,  conferencias  literarias  .y  costeó  varias  publica- 
ciones importantes  como  la  de  las  Poesías  de  la  Señora  Ureña  y  la  de  la 
Historia  de  Santo  Domingo  de  D.  Antonio  del  Monte.  Fundáronse  tam- 
bién ;varios  establecimientos  de  educación,  entre  ellos  la  Escuela  Normal 
y  el  Instituto  Profesional  de  la  República,  .  abriéndose  una  Biblioteca 
al- público  cuya  base  fueron  los  libros  legados  en  su  testamento  por  el 
académico  Barált  que  había. sido  en  Madrid  cónsul  de  Santo  Domingo. 

'  Con.  todos  estos  estímulos  la  literatura  empezó  á  cobrar  bríos,  aunque 
nadie .  puede  pedir  modelos  de  buen  gusto  á  una  literatura  formada  en 
condiciones  tan  adversas:  bastante  han  hecho  los  dominicanos,. en  me-, 
idio  de  tantas  calamidades,  empobrecidos  y  desolados  por  terremotos,  in- 
cendios y  devastaciones,  con  haber  llegado  á  constituir  un  pueblo  y 
haber  seguido  hablando  en  castellano. 
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CAPITULO  X. 


Cuba 


Zegneira  y  Arango— D.  José  Mana  de  Heredia.—  Del  Monte.— José  Jacinto  Mi- 
lanos.— Gabriel  de  la  Concepción  Valdés  (Plácido).— Luaces.— Zenea.— 
Mendive,   etc. 

La  historia  de  esta  isla,  descubierta  por  Colón  en  su  primer  viaje, 
es  muy  escasa  y  nada  interesante  durante  los  tres  primeros  siglos  de  la 
dominación  española,  sin  duda  porque  el  descubrimiento  y  conquista 
de  la  Española  primero,  y  el  de  Yucatán  y  México  después,  hicieron  ol- 
vidar á  Cuba,  para  dirigirse  á  otra  parte  en  busca  de  aventuras,  aquellas 
corrientes  emigradoras  de  la  Península.  Así  se  explica  que  ni  su  impor- 
tancia comercial  ni  su  brillante  producción  literaria  comiencen  hasta 
el  fin  del  siglo  XVIII  y  más  bien  hasta  él  primer  tercio  del  XIX,  en  que 
consumada  la  independencia  del  continente  americano,  vino  á  quedar 
Cuba   todavía   sujeta    al    dominio   español. 

Así,  pues,  hasta  1790  no  encontrarnos  en  Cuba  poéticamente  hablando, 
otra  cosa  que  algunos  débiles  y  tímidos  ensayos,  como  el  poema  Espejo 
de  paciencia,  escrito  en  1608,  con  motivo  de  una  invasión  de  piratas 
franceses  en  el  puerto  de  Manzanillo,  por  Silvestre  de  Balboa  Troya  y 
Quesada,  vecino  de  Puerto-Príncipe  aunque  natural  de  Canarias;  algunas 
loas  y  romances  del  médico  D.  José  Suri  y  Águila,  y  otras  composiciones 
sin  mayor  importancia  que  pueden  verse  en  el  curioso  libro  de  D.  Anto- 
nio Bachiller  y  Morales,  Apuntes  para  la  historia  de  las  letras  y  de  la 
Instrucción  pública  en  la  isla  de  Cuba  (Habana,  imprenta  de  E¡]  Tiem- 
po,   1860). 

Sólo  en  el  siglo  XVIII  encontramos  dos  hechos  decisivos  par  a  el  pro- 
greso y  cultura  cubanos:  la  fundación  de  la  Universidad  erigida  por 
Bala  de  Inocencio  XIII  en  12  de  Septiembre  de  1721,  y  el  establecimiento 
de  la  primera  imprenta,  la  de  la  Capitanía  General,  de  la  que  no  se  co- 
noce ninguna  clase  de  impresión  anterior  á  1720. 

Va  en  1689  se  había  fundado  el  Colegio  Seminario  de  San  Carlos, 
pero  con  pobrísima  dotación,  y  cuya  influencia  en  la  nueva  literatura 
podríamos  decir  que  ¡fué  nula,  hasta  que  en  1769  se  reorganizó  con  am- 
plios estudios  de  Gramática,  Betórica  y  Filosofía  Bacional  y  Experimen- 
tal que  luego  fomentó  y  protegió  el  obispo  vascongado  D.  Juan  José  Díaz 
de  Espada  y  Lauda  escogiendo  tan  entendidos  profesores  como  los  presbí- 
teros D.  José  Agustín  Caballero  y  D.  Félix  Várela,  célebre  este  último 
por  sus  Lecciones  de  Filosofía  y  sus  Cartas  á  Elpidio. 

El  periodismo  en  Cuba  se  remonta  al  año  1790  en  que  comenzó  á  pu- 
blicarse El  Papel  Periódico,  bajo  el  gobierno  del  Capitán  General  D.  Luis 
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de  las  Casas,  fundador  de  la  Sociedad  Económica  y  cuya  acción  ha  sido 
tan  elogiada  por  todos  los  historiadores.  En  el  Papel  Periódico  empe- 
zaron á  colaborar  muy  activamente  el  mismo  general,  el  presbítero  Ca- 
ballero, el  médico  propagador  de  la  vacuna,  D.  Tomás  Romay  y  Manuel 
de  Zequeira  y  Arango,  primer  hijo  de  Cuba  que  con  algún  fundamento 
puede  recibir  oí  nombre  de  poeta,  de  quien  pasamos  á  hablar  inmedia- 
tamente. .       .      ,  .  „        _     .         , 

Nadó  en  la  Habana  y  se  educó  en  el  Seminario  de  San  Carlos,  de- 
seándose luego  á  la  carrera  de  las  armas  en  la  que  llegó  hasta  el  grado 
do  Coronel;  ñero  cuando  su  carrera  se  presentaba  más  brillante  vino 
á  herirle  una  afección  mental  que  le  duró  hasta  su  muerte  en  1846,  en 
el  lugar  de  su  nacimiento. 

Zequeira  es,  sin  duda,  el  más  poeta  de  todos  los  cubanos  anteriores 
á  la  aparición  de  Heredia.  Si  hubiera  nacido  en  otra  época  y  hubiera 
tenido  más  ocasiones  de  completar  su  educación  literaria  y  educar  su 
gusto,  hubiera  sido  un  gran  poeta  por  las  condiciones  que  para  ello  tenia, 
pero  á  pesar  de  su  valentía  en  la  versificación  y  el  entusiasmo  bélico  de 
sus  cantos,  nunca  pudo  alzarse  de  la  medianía  en  que  está  colocado. 

Inspirado  en  su  patriotismo  escribió  en  octavas  reales  la  Batalla 
Naval  de  Cortés  en  la  Laguna  de  México,  é  imitando  á  Quintana  y  Galle- 
go* el  Dos  de  Mayo  y  el  Primer  sitio  de  Zaragoza,  en  las  que  demuestra 
un  purísimo  sentimiento  de  raza  más  que  verdaderas  cualidades  artísti- 
cas. Cultivó  también  sin  gran  éxito  el  género  pastoril,  en  su  égloga  casi 
desconocida  Albano  y  Calatea,  y  Ja  oda  horaciana  en  su  elogíadísima 
composición  titulada,  A  la  pina. 

Dejando  por  su  poca  importancia  á  D.  Manuel  Justo  de  Rubalcava, 
ouien  hizo  una  traducción  de  las  églogas  de  Virgilio,  y  no  acordándonos 
de  tanta  publicación  efímera  como  por  entonces  se  dio  á  luz,  salvo  la 
más  importante,  El  Argos,  dirigida  por  el  poeta  colombiano  D.  José  Fer- 
nández Madrid,  en  colaboración  con  el  argentino  D.  Juan  Antonio  Mi- 
ralla,  llegamos  al  mayor  poeta  que  ha  tenido  Cuba  y  uno  de  los  más 
grandes  de  toda  América,  D.  José  María  de  Heredia. 

Nació  en  Santiago  de  Cuba,  hijo  de  padre  dominicano  y  magistrado 
liberal,  aunque  servidor  de  la  causa  española.  Hizo  su  carrera  de  abo- 
gado en  la  Habana.  Desde  muy  nifio  sintió  apasionadamente^  las  ideas 
revolucionarias  y  á  los  veinte  años  conspiraba  contra  España,  por  lo 
cual  fué  condenado  á  destierro  perpetuo  de  la  isla,  pasando  á  Estados 
Unidos  primero  y  después  á  México  donde  ocupó  sucesivamente  los 
cargos  de  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado,  Juez  de  primera  instancia, 
Fiscal  de  la  Audiencia:  y  finalmente,  Magistrado.  En  1830  volvió  á  Cuba, 
con  permiso  del  Capitán  General  D.  Miguel  tacón,  y  después  de  algu- 
nos meses  de  compañía  con  su  familia,  regresó  á  Méjico,  tomando  la 
dirección  de  la  Gaceta  Oficial  de  la  República.  Poco  después  su  quebran- 
tada salud  le  llevó  á  Toluca  donde  falleció  en  1839  á  los  treinta  y  cinco 
años  de  edad.  .        _ 

Heredia  es,  sin  disputa,  hasta  la  hora  presente,  el  más  lírico  del 
Parnaso  cubano:  solo  una  mujer,  Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 
que  con  nacer  en  Cuba  pertenece  más  á  la  literatura  general  española 
que  á  la  particular  de  la  isla,   puede  disputarle  ó  quizá  arrancarle  la 
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preeminencia.  La  escuela  lírica  á  qué  He  redi  a  perteneció,  no  es  la  ro- 
mántica sino  la  clásica,  aunque  haya  imitado  alguna  vez  á  lord  Byron 
y  aunque  tenga  muchos  pecados  contra  la  pureza  de  la  lengua  y  del 
gusto,  que  le  dan  cierto  vago  preludio  del  romanticismo.    • 

Heredia  es  ante  todo  poeta  de  sentimiento  melancólico  y  de  imagi- 
nación exaltada,  combinada  con  un  modo  peculiar  suyo  de  ver  y  sentir 
la  naturaleza.  Por  eso  la  inmortalidad  que  cosechó,  no  fué  en  el  campo 
de  su  poesía  política  ni  de  su  pasión  erótica,  sino  en  el  dé  la  poesía 
descriptiva  y  filosófica.  En  este  punto  no  tiene  rival  en  América; 
pero  como  cantor  político,  están  delante  de  él  muchos  otros,  y  si  se 
lee,  por  ejemplo  su  oda  á  Bolívar,  después  de  haber  leído  la  de  .Ol- 
medo, no  cabe  duda  de  que  Heredia  no  había  nacido  para  la  oda  he- 
roica. No  diremos  por  esto  que  en  muchos  de  sus  versos  políticos  falten 
rasgos  sobresalientes  de  energía  y  vehemencia  revolucionarias  como  cuan- 
do en  1823  decía,  sin  asustarse  ni  retroceder  ante  el  asesinato  político: 

«  ¡Oh  piedad  insensata  y  funesta! 
¡Ay  de  aquel  que  es  humano  y  conspira ! 
Largo  fruto  de  sangre  y  de  ira 
Cogerá  de  su  mísero  error:. 


De  traidores  y  viles  tiranos 
Respetamos  clementes  la  vida, 
Cuando  un  poco  de  sangre  vertida 
Libertad  nos  brindaba  .y  honor... 


Pero  hay  que  confesar  que  lo  peor,  lo  más  endeble  de  Heredia  son 
sus  versos  pplíticos,  sin  exceptuar  ni  la  Epístola  á  Emilia  ni  el  Himno 
del  Desterrado  cuyas  últimas  estrofas  son  una  especie  de  canto  de  guerra. 
Donde  más  resalta  la  originalidad  del  poeta  es  en  sus  dos  más  famosas 
composiciones,  El  Niágara  y  En  el  Teocalli  de  Cholula,  sobre  todo  en  la 
-primera,  donde  con  cierta  grandiosa  unidad  de  composición  se  levanta 
gradual  y  majestuosamente  desde  la  esfera  de  la  contemplación  física 
de.  la  madre  Naturaleza  hasta  la  intuición  del  total  destino  humano '  y 
aun  del  particular  suyo,  acertando  á  congregar,  con  aquella  divina  con- 
densación lírica,  propia  tan  solo  de  los  grandes  maestros, .  en  tan  breve 
espacio,  un  cuadro  descriptivo  completo  del  estupendo  fenómeno  que  se 
nos  pone  delante  de  la  vista, 

Corres  sereno  y  majestuoso,  y  luego 
En  ásperos  peñascos  quebrantado, 
Te  abalanzas  violento,  arrebatado, 
Como  el  destino  irresistible  y  ciego.         ■'■••'',. 
¿Qué  voz  humana  describir  podría 
"De  la  sirte  rugiente 
La  aterradora  faz  ?  El  atona  mía_ 
En  vagos  pensamientos  sie  confunde," 
M  contemplar  la  férvida  coriente,    . 
.    '  Que  en  vano  quiere  .la  turbada  vista  -. 

En  su  vuelo  seguir  al  borde  oscuro  '    • 

Del  precipicio. altísimo:   mil  olas, 
Cual  pensamiento  rápidas  pasando, 
Chocan,  y  se  enfurecen, 
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Y  otras   mil,    y  otras  mil,    ya  las   alcanzan, 

Y  entre  espuma  y  fragor  desaparecen. 
Mas  llegan....  saltan-....  EÍ  abismo  horrendo 
Devora  los  torrentes  despeñados 
Crüzanse  en  él  mil  iris,  y  asordados 
Vuelven  los  bosques  el  fragor  tremendo. 

Al  golpe  violentísimo  en  las  peñas 
Rómpese  el  agua,  y  salta,  y  una  nube 
í)e  revueltos  vapores 
Cubre  el  abismo  en  remolinos,  sube, 
Gira  en  torno,  y  al  cielo 
Cual  pirámide  inmensa  se  levanta, 
'  •       :Y  por  sobre  los  bosques  que  le  cercan 
Al  solitario  cazador  espanta.  » 

Estos  versos,  que  remedan  tan  al  natural  el  bullir  y  el  estrépito  de 
la  imponente  catarata,  contrastan  con  la  lánguida  tristeza  con  que  dice : 

Mas,  ¿qué  en  tí  busca  mi  anhelante  vista 

Con  inquieto  afanar  ?  ¿Por  qué  no  miro  -  .  . 

Alrededor  de  'tu  caverna  inmensa 

Las  palmas;  ay!  las  palmas  deliciosas. 

Que  en  las  llanuras  de  mi  ardiente  patria 

Nacen  del  sol  á  la  sonrisa,  y  crecen, 

Y  al  soplo  de  la  brisa  del  Océano 
Bajo  un  cielo  purísimo  se  mecen? 

Pero  aun  es  más  puro  y  correcto  Heredia  en  su  Teocalli,  donde  se 
echa  dé  ver  más  esmero  en  los  detalles  y  menos  resabios  declamatorios 
que  en  el  Niágara,  si  bien  no  es  tan  grandioso  aunque  sea  más  reposado 
y  solemne  en  sus  bellísimas  pinturas  del  paisaje  americano  del  cre- 
púsculo y  de.  la  noche;  es  verdadera  poesía  de  puesta  de  sol  á  un  tiempo 
melancólica  y  espléndida :  y  es  que  Heredia  es  grande  siempre  que  des- 
cribe:         

¡Cuánto  es.  bella  la  tierra  que  habitaban 

Los  aztecas  valientes!  En  su  seno 

En  una  estrecha  zona  concentrados 

Con  asombro  se  ven  todos  los  climas  ' . 

Que  hay  desde  el  Polo  al  Ecuador.  Sus. llanos 

Cubren  á  par  dalas  doradas  mi  eses 

Las  cañas  deliciosas.  El  naranjo 

Y  la  pina  y  el  plátano  sonante, 

Hijos  del  suelo  equinoccial,  se  mezclan 

a  la  frondosa  vid,  al  pino  agreste,  ■     • 

Y  de  Minerva  al  árbol  majestuoso. 


La  originalidad  de  Heredia  es  tan  grande  y  vigorosa,  que  aun  vién- 
dose en  él  rastros  de  Cienfuegos,  de  Meléndez,  de  Quintana  y  de  Lista, 
y  habiendo  traducido  ó  imitado  tanto  de  las  literaturas  francesa,  inglesa 
ó  italiana,  aun  se  encuentra  en  él  el  sello  de  independencia  y  de  vida 
poética  propia.  Sus  cantos  Al  Sol,  Al  Océano,  En  una  tempestad,  etc.,  lo 
dicen  muy  alto,  al  formar  tan  digno  cortejo  á  sus  dos  obras  maestras. 
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Por  entonces  hizo  su  aparición  en  la  gran  Antilla  un  venezolano, 
D.  Domingo  del  Monte,  que  tanto  se  afanó  por  el  progreso  y  cultura  de 
la  isla.  Por  los  años  de  1830  á  1840  su  casa  de  Matanzas  llegó  á  convertir- 
la en  una  especie  de  academia  por  la  que  pasaron  todos  los  hombres  emi- 
nentes de  Cuba.  Tenía  del  Monte  muy  vasta  lección  de  los  clásicos  y  un 
gusto  acendrado  que  pone  de  manifiesto  en  sus  agradables  romances  so- 
bre las  costumbres  del  campo  de  Cuba,  y  en  las  traducciones-  que  hizo 
de  algunas  elegías  italianas  de  Monti,  en  todo  lo  cual  campea  la  dicción 
mis  tersa  y  castiza,  conservando  un  clasicismo  muy  amplio  y  tolerante 
análogo  al  de  Lista.  Esto  alentó  los  primeros  ensayos  del  romanticismo 
en  Cuba  y  bajo  su  influencia  comenzó  á  educarse  y  desarrollarse  el  ta- 
lento poético  de  José  Jacinto  Milanés,  talento  malogrado  por  un  espíritu 
de  imitación  mal  entendida  y  principalmente  por  la  enfermedad  mental 
que  padeció  en  la  flor  de  su  vida  fá  los  29  años)  de  la  que  no  logró  curar 
hasta  su  muerte  acaecida  en  1863.  Lo  que  produjo  Milanés  inspirado  en 
el  sentimiento  de  la  naturaleza,  y  en  la  lectura  de  los  antiguos  poetas 
castellanos,  especialmente  de  Lope  de  Vega,  que  son  las  dulces  y  casi 
infantiles  cancioncitas  con  que  se  dio  á  conocer,  como  La  fuga  de  la  tór- 
tola, que  empieza :  ' 

¡Tórtola  mía!  sin  estar  presa, 
Hecha  á  mi  caima  y  hecha  á  mi  mesa, 
A  un  beso  ahora  y  otro  después, 
/.Por  qué  te  as  ido?  ¿Óúé  fuga  es  esa, 
Cimarronzuela  de  rojos  p'es? 
¿Ver  hojas  verdes  sólo  te  incita? 
¿El  fresco  arroyo  tu  pico  invita? 
¿Te  llama  el  aire  que  susurró? 
¡Ay  de  mi  tórtola,,  mi  tortolita, 
Que  al  monte  hn.  ido  y  allá  quedó! 

La  madrugada,  El  nido  vacío,  etc.,  es  muchísimo  mejor  que  lo  que 
hizo  dentro  del  romanticismo  al  que  se  aficionó  escogiendo  de  él  lo  más 
agrio  y  venenoso.  Imitó  á  Espronceda  en  lo  que  este  tiene  menos  digno 
de  imitación,  é  inspirado  en  El  Verdugo,  El  Reo  de  Muerte  y  El  Mendigo, 
produjo  aquellos  abortos  titulados,  La  Ramera,  A  una  madre  impura.  El 
Expósito,  La  Cárcel,  El  Bandolero,  etc.  Fué  también  Málanés  uno  de  los 
mejores  poetas  dramáticos  que  ha  producido  América,  por  el  fuego  y 
pasión  que  poseía  y  por  su  fácil  manejo  del  diálogo  que  aprendió  en  los 
más  antiguos  dramáticos  castellanos.  Claro  está  que  El  Conde  Alarcos 
suyo  queda  á  enorme  distancia  de  los  que  escribieron  sobre  el  mismo 
asunto  Lope,  Guillen  de  Castro,  y  entre  los  modernos  El  Duque  de  Rivas, 
Hartzembusch,  Zorrilla  y  García  Gutiérrez;  pero  en  sus  otros  ensayos 
El  Poeta  en  la  corte,  Á  buena  hambre  no  hay  pan  duro  (cuyo  protagonista 
es  Cervantes)  y  Por  el  puente  ó  por  el  río  (imitación  de  Lope),  hay  un 
ambiente  español  de  los  fíempos  clásicos  y  buen  sabor  de  dicción. 

Todavía  fué  más  desdichada  la  suerte  de  otro  cubano  contemporá- 
neo de  Milanés,  la  de  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés,  más  conocido  por 
su  pseudónimo  (Plácido)  poeta  de  color,  hijo  de  padre  mulato  y  madre 
bailarina,  expósito,  y  de  oficio  peinetero,  quien  á  pesar  de  su  escasa  ó 
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nula  instrucción,  produjo  varias  composiciones  que  no  dejaren  morir 
su  nombre. 

Para  que  nada  faltase  á  su  desdichadísima  vida,  que  arrastró  en 
medio  de  la  mayor  indigencia,  murió  fusilado  en  Matanzas  con  otros 
diez  compañeros,  por  suponerlos  actores  de  una  conspiración  que  según 
algunos  no  existió.  Lo  cierto  es  que  Plácido  murió  protestando  de  su 
inocencia  hasta  el  último  momento,  si  bien  es  verdad  que  llegó  á  afiliarse 
en  tenebrosos  conciliábulos  como  lo  demuestra  el  siguiente  soneto: 

A  la  sombra  de  un  árbol  empinado, 
Que  está  de  un  ancho  valle  á  la  salida, 
Hay  una  fuente  que  á  beber  convida 
De  su  líquido  puro  y  argentado', 
Allí  fui  yo  por  mi  deber  llamado, 

Y  baciendo  altar  ¿a  tierra  endurecida, 
Ante  el  sagrado  código  de  vida, 
Extendidas  mis  manos  he  jurado : 
«Ser  enemigo  eterno  del  tirano, 
Manchar,  si  me  es  posible,  mis  vestidos 
Con  su  execrable  sangre,  por  mi  mano 
Derramada  con  golpes  repetidos ; 

Y  morir  á  las  manos  de  un  verdugo, 
Si  es  necesario,  por  romper  el  yugo.» 

Muchos  han  dicho  que  la  fama  de  Plácido  no  la  debe  á  sus  versos, 
sino  á  las  condiciones  y  circunstancias  en  que  vivió;  pero  un  hombre 
como  éste,  que  nada  tenía  de  vulgar  si  se  tiene  en  cuenta  la  resignación 
y  grandeza  de  ánimo  con  que  supo  morir,  que  nos  deja  composiciones 
como  el  romance  Jicotencal,  el  soneto  descriptivo  La  Muerte  de  Gessler, 
la  graciosísima  letrilla-,  La  Flor  de  la  caña,  el  Adiós  á  mi  lira  que  con- 
cluye : 

«  Que  'entre  Dios  y  la  tumba  no  se  miente : 
¡Adiós,  voy  á  moir !  Soy  inocente.  » 

y  ,por  último  la  inspirada  Plegaria  á  Dios,  que  iba  recitando  por  el  ca- 
mino que  le  conducía  al  patíbulo,  la  cual  darnos  á  conocer  íntegra,  no 
necesitaba  ciertamente  nacer  negro  y  morir  fusilado  para  que  la  poste- 
ridad le  recuerde  con  toda  la  simpatía  que  mereció  aquella  alma  apa- 
sionada : 

PLEGARIA  A  DIOS. 

Ser  de  inmensa  bondad,  Dios  poderoso, 
A  vos  acudo  en  mi  dolor  vehemente : 
Extended  vuestro  brazo  omnipotente; 
Rasgad  de  la  calumnia  el  velo  odioso 

Y  arrancad  este  sello  ignominioso 

Con  que  el  mundo  manchar  quiere  mi  frente. 

Rey  de  los  reyes,  Dios  de  mis  abuelos, 
Vos  solo  sois  mi  defensor,  Dios  mío ; 
Todo  lo  puede  quien  al  mar  sombrío 
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Olas,  y  peces  dio,  luz  á  los  cielos, 

Fuego  al  sol,  giro  ¡al  aire,  al  Norte  hielo?, 

Vida  á  las  planeas,  movimiento  al. río. 

Todo  lo  podéis  vos,  todo  fenece 
O  se  reanima  á  vuestra  voz  sagrada; 
Fuera  de  vos,  Señor,  el  todo  es  nada, 
Que  en  la  insondable  eternidad  perece ; 

Y  aún  esa  misima  nada  os  obedece, 
Pues  de  ella  fué  la  humanidad  creada. 

Yo  no  os  puedo  engañar,  Dios  de  clemencia, 

Y  pues  vuestra  eterna]  sabiduría 

Ve  al  través  de  mi  cuerpo  ei  alma  mía 
Cual  del  aire  á  la  clara  transparencia, 
Estorbad  que  humillada  la  inocencia 
Bata  sus  palmas  la  calumnia  impía. 

Mas  si  cuadra  á  tu  suma  omnipotencia 
Que  yo  perezca  cual  malvado  impío 

Y  que  los  hombres  mi  cadáver  frío 
Ultrajen  con  maligna  complacencia, 
Suene  tu  voz  y  acabe  mi  existencia; 

•  Cúmplase  en  mi  tu  volontad,  Dios  mío.     -  .;.... 

Este  sería  el  lugar,  cronológicamente  hablando,  en  que  tendríamos 
que  estudiar  las  producciones  de  la  notable  poetisa  Doña  Gertrudis  Gó- 
mez de  Avellaneda,  si  ya  no  tuvieran  su  sitio  escogido,  y  uno  de  los  más 
distinguidos  de  la  época  romántica,  dentro  de  la  literatura  general  espa- 
ñola porque,  aunque  cubana  de  origen  esta  gran  alma  poética,  perte- 
nece enteramente  á  Europa  por  su  educación  y  desarrollo. 

Posteriores  á  esta  poetisa  son  los  nombres  de  Joaquín  Lorenzo  Lua- 
ces,  Juan  Clemente  Zenea  y  Rafael  M.  dé  Mendive  que  son  los  tres  más 
dignos  de  mención  entre  los  innumerables  que  por  entonces  aparecieron. 

Luaces  es  inferior  á  Heredia,  .pero  superior  á  todos  los  demás  poetas 
''  cubanos  en  entonación  que  es  la  misma  que  la  del  español  Tassara.  cuya 
influencia  en  la  poesía  americana  ha  sido  tan  extraordinaria.  Robustísi- 
mo, versificador  y  enamorado  demasiado  de  la  pompa  y  rotundidad  del 
período  -poético,  cae  algunas  veces  en  lo  enfático  y  declamatorio.  Era  un 
poeta  nacido  para  entonar  cánticos  de  triunfo  ó  de  combate,  por  cuyas 
estrofas  corre  el  raudal  de  la  palabra  sonora  y  relumbrante.  Su  tempe- 
ramento vehementísimo  y  su  deslumbradora  fantasía  le  llevan  á  las  re-" 
.giones  más  elevadas  del  arte  lírico,  y  nunca  está  más  á  sus  anchas  que 
cuando  puede  cantar  asuntos  tales  como  la  Calda  de  Missolonghi,  El  úl- 
timo día  de  Babilonia,  el  Canto  de  Kaled  ó  la  Oración  de  Matatías,  en 
todos  los  cuales  se  vislumbra  un  ataque  potente  á  la  política  del  gobier- 
no español  con  respecto  á  la  isla. 

No.  deja  de  ser  curiosa  la  profecía  de  Daniel,  si  la  traemos  á  los 
tiempos  modernos:  •    ■ 

'•    .'■  «Preséntase  Daniel.  —  «¡Oh  Rey,  le  dice, 

Tu  iniquidad,  tus  fieros  desacatos 
El  que  tronaba  en  Sinaí  ' maldice.    '-.  - 


—  205  — . 

Su  culto  profanaste 
Y  los  sagrados  vasos 
Del  festín  con  la  crápula  manchaste, 
A  ídolos  de  mármol  y  de  bronce 
El  incienso  sagrado  .prodigaste. 
La  hora  del  castigo  se  avecina, 
La  Asiría  hundióse  en  pavorosa  ruina. 
Los  Medos  y  los  Persas 

Dividirán  tu  imperio,  .    .     ■ 

Y:  verás  á  la  reina  del  Oriente 
Gemir,  como  Salém,  en  cautiverio. 

Terrible  se  encamina  •   .     . 

'        Al  regio  alcázar  la  inflexible  Parca. 
¡Babilonia  cayó!  ¡Tiembla,  Monarca!  » 

(De  la  impresión  «  El  último  día  de  Babilonia  »  —  Ma?ie-Tecel-Pha- 
rés.) 

Además  de  estas  composiciones,  y  otras  como  sus  cantos  La  Natura- 
leza, La  Luz  y  El  Trabajo,  realzados  con  vivos  y  expléndidos  matices, 
Luaces  escribió  también  algunas  obras  dramáticas  entre  las  que  descue- 
llan la  tragedia  Áristodemo,  El  mendigo  rojo  y  Arturo  de  Osberg,  si  bien 
es  verdad  que  con  ninguna  de  ellas  alcanzó  tanta  fama  como  la  que  le 
dieron  sus  poesías  lírieas. 

Menos  pomposo  y  declamatorio  que.  Luaces  fué  el  infortunado  vate 
Juan  Clemente  Zenea,  fogoso  periodista  y  ardiente  conspirador,  quien, 
por  tomar  parte  muy  activa  en  el  movimiento  subersivo  de  Yara  cayó 
en  poder  de  las  tropas  españolas,  y  después  de  una  larga  prisión  en  las 
fortalezas  dé  la  Habana,  murió  fusilado,  como  Plácido,  en  los  fosos  del' 
castillo  de  la  Cabana  el  25  de  Agosto  de  1871. 

Prescindiendo  de  sus  versos  políticos,  en  general. de  poco  mérito,  si.se 
exceptúa  En  días,  de  esclavitud,  ,1o  que  protege  y  conserva  la  colección 
poética  de  Zenea,  son  sus  versos  elegiacos  que  apenas  tienen  rival  en  la 
literatura  cubana,  con.  ser  tan  pocos  en  número.  El  poeta  predilecto  de  su 
alma  era  Alfredo  de  Musset  á  quien  leyó  con  verdadera  pasión,  llegando 
á  imitarle  en  su  romance  magistral  Fideliá,  donde  al  momento  se  descu- 
bren las  reminiscencias  que  el  Souvenir  del  autor  de  Las  Noches  le  había 
dejado : 

«  Tomamos  ¡ay!  por.  testigos 
De  esta  entrevista  suprema, 
.  .  Unas  aguas  que  se  agotan  .■'...  ."..'• 

Y  unas  plantas  que  se  secan!... 
Nubes  que  pasan  fugaces, 
Auras  que  rápidas  vuelan, 

La  música  de  las  hojas,  •       .  '_ 

Y  el  ■perfume  de  las  selvas!         .         •  .... 

Nó  consultamos  entonces  ..  .. 

Nuestra  suerte  venidera,     .  <f¡ 

Y  en  alas  de  la  esperanza  •     -   . 
Lanzamos  finas  promesas; 

No  vimos  que. en  torno  nuestro 
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Se  doblegaban  enfermas 
Sobre  los  débiles  tallos 
Las  llores  amarillentas ; 
Y  en  aquel  loco  delirio 
No  'presumimos  siquiera 
¡Que  yo  al  fin  ime  bailara  'traste! 
¡Que  tú  al  fin  te  nadlaros  muerta!». 

En  la  oscuridad  é  incoherencia  de  algunas  imágenes  se  advierte  que 
Zanca  no  llegó  á  depurar  su  gusto;  pero  cuando  sigue  natural  y  sin  nin- 
gún esfuerzo  los  impulsos  de  su  musa  melancólica  y  doliente  que  pare- 
cía presagiarle  á  todo  momento  su  lúgubre  destino,  entonces  produce 
versos  inmortales  que  van  derechos  al  alma.  Todos  los  versos  de  Zenea 
están  envueltos  en  una  especie  de  presentimiento  fúnebre,  y  particular- 
mente las  diez  y  seis  composiciones  que  escribió  en  su  prisión  y  que  sus 
editores  han  publicado  bajo  el  título  de  Diario  de  un  Mártir. 

Mas  correcto  que  Zenea,  aunque  muy  inferior  en  intensidad  de  senti- 
miento, fué  Jj.  Rafael  María  de  Mendive,  el  poeta  máo  elegante  y  deli- 
cado de  Cuba  en  los  tiempos  modernos.  No  sólo  tradujo  las  Melouías 
irlandesas  de  Tomás  Moore,  sino  que  en  sus  versos  originales  se  reconoce 
la  suavidad  y  ternura  del  modelo.  Quizá  en  la  colección  de  sus  Poesías, 
cuya  segunda  edición  lleva  un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete,  no  pueda 
encontrarse  nada  de  un  orden  superior;  pero  esto  es  precisamente  lo  que 
caracteriza  al  poeta;  no  se  encontraran  en  él  los  tonos  valientes  de  la 
pasión,  ni  el  énfasis  hueco  en  que  tantos  cubanos  abundan;  pero  sí  una 
notable  sensibilidad  y  dulzura  y  una  manera  modesta  y  sencilla,  bri- 
llando con  luz  templada  é  igual  en  el  conjunto  de  sus  obras.  El  romance 
de  lumuri,  La  Flor  del  agua,  La  gola  de  rocío,  La  Música  de  las  Palmas 
y  La  sonrisa  de  la  Virgen,  traducida  esta  última  al  inglés  por  Longf elíovv , 
son  composiciones  hijas  de  una  inspiración  genial  y  simpática.  , 

De  poca  ó  niguna  importancia  son  ios  innumerables  versificadores 
que  á  cada  momento  surgen  en  la  Perla  de  las  Antillas,  y  cuyas  produc- 
ciones llenan  el  Parnaso  Cubano,  La  Cuba  Poética  y  otras  colecciones 
en  que  para  nada  se  ha  tenido  presente  el  gusto.  Sin  embargo,  no  deja- 
remos de  mencionar  á  los  de  mayor  significación,  como,  por  ejemplo, 
D.  Ramón  Vélez  y  Herrera,  autor  de  fáciles  y  armoniosos  romances  de 
costumbres  y  de  algunas  odas  al  estilo  de  Quintana,  como  la  dedicada 
A  Franklin,  inventor  del  pararrayos;  Miguel  i'eurbe  de  Tolón,  más  poeta 
que  Vélez  y  Herrera,  y  uno  de  ios  que  más  carácter  cubano  presentan 
en  algunos  romances  y  leyendas,  tales  como  Paula,  La  ribereña  de  San 
Juan,  Un  rasgo  de  Juan  Rivero,  etc.;  D.  Francisco  Qrgáz,  quien  pasó  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  España,  y  cuyos  Preludios  del  Arpa  están  por 
completo  olvidados;  José  Fornaris,  inventor  de  los  desprestigiados  Can- 
tos del  Siboney,  en  los  que  da  cabida  á  insulsas  leyendas  y  nombres  estra- 
falarios de  caudillos  salvajes  anteriores  á  la  conquista;  Diego  Tejera, 
imitador  frecuente  de  Bécquer;  Esteban  Ronero,  los  hermanos  Fran- 
cisco y  Antonio  Sellen,  autores  de  varias  traducciones  en  verso  de  poe- 
tas alemanes,  franceses  é  ingleses;  y  las  dos  poetisas  Luisa  Pérez  de 
Zambrana  y  Aurelia  Castillo. 
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La  nota  nueva,  es  decir,  la  escuela  decadente,  que  prescinde  casi  de 
las  ideas,  para  buscar  lo  que  es  halago  del  oído  y  de  los  ojos,  y  que»,  ya 
hemos  visto  antes  en  otros  países,  fué  introducida  en  Cuba  por  Julián  dei 
Casal  cuyas  colecciones  Hojas  al  viento,  Nieve  y  Bustos  y  rimas  ponen 
de  manifiesto  sus  condiciones  de  versificador  esmerado  y  robusto,  aun- 
que dentro  de  la  escuela,  la  cual  le  lleva  al  empleo  de  cierías  vibraciones 
y  reflejos  que  no  siempre  caben  en  la  frase,  obligándole  á  reducir  su  vo- 
cabulario y  prodigar  afectadamente  unas  cuantas  expresiones. 

La  novela  no  ha  tenido  en  Cuba  tantos  cultivadores  como  la  poesía 
lírica  y  únicamente  pueden  mencionarse  los  nombres  de  Cirilo  Villaver- 
de  y  Ramón  Meza,  autor,  el  primero,  de  la  novela  íLulada  Cecilia  Val- 
úes, en  la  que  se  propuso  describir  el  estado  social  de  la  isla.  La  pri- 
mera parte  de  esta  novela  se  publicó  en  1838,  mientras  que  la  segunda 
no  se  imprimió  hasta  el  1882. 

Ramón  Meza,  en  sus  dos  novelas  Mi  tío  el  empleado  y  Don  Aniceto  el 
tendero  ha  mostrado  un  fino  instinto  de  observación  psicológica  y  social. 

También  debemos  mencionar  el  nombre  de  Nicolás  Heredia,  quien, 
además  de  ser  un  crííico  juicioso  é  imparcial,  ha  demostrado  grandes 
dotes  de  estilista  en  su  narración  cubana  Leonela,  aunque  incurriendo 
en  las  exageraciones  del  más  crudo  realismo.. 

En  las  distintas  variedades  del  género  didáctico  descuellan  muchos 
ingenios  entre  los  cuales  se  pueden  recordar  los  nombres  de  Antonio 
Bacbiller  y  Morales  en  la  investigación  histórica.  En  la  crítica  á  Enri- 
que J.  Varona,  director  de  la  Revista  Cubana,  fundada  para  continuar 
La  Prevista  de  Cuba  de  José  A.  Cortina,  y  escribe  de  Filosofía,  Historia 
y  Literatura;  á  Enrique  Piñeyro,  que  ha  dado  á  luz  un  tomo  de  Estudios 
y  Conferencias,  otro  que  se  titula  Poetas  famosos  del  Siglo  XIX  y  el 
último  consagrado  á  Manuel  José  Quintana,  en  todos  los  cuales  ha  de- 
mostrado más  inteligencia  que  sensibilidad;  á  Manuel  Sanguily,  con  su 
libro  acerca  de  los  oradores  cubanos  y  una  biografía  de  Don  José  de  la 
Cruz,  polemista  nervioso  y  acerado  y  director  de  la  revista  Hojas  lite- 
rarias; á  Rafael  Montoro,  compañero  que  fué  del  malogrado  Revilla  en  la 
Revista  contemporánea:  á  Don  Ricardo  Delmonte,  y  por  último,  á  Rafael 
M.  Merchán  contendiente  de  Valera  y  Barrantes  en  La  España  Moderna, 
donde  dejó  constancia  de  su  erudición  y  habilidad.  Como  naturalistas  se 
deben  citar  los  nombres  de  Felipe  y  Andrés  Poey. 


208  — 


CAPITULO  XI. 


América  Central 


Eil  P.  Landívaf.— Fr.  Matías  ide  Córdoba.— D.  Jcisé  de  Batres  y  Montúfar.— D. 

•    Antonio  José  de  Iráarri.'-— D.  Fernando  Velarde.— Dícguez. — Gómez -Milla. 

— iRuben  Da  rio. 

La  antigua  Audiencia  y  Capitanía  General  de  Guatemala,  vasta  re- 
gión separada  de  España  en  1821  sin  excisión  ni  lucha,  cuya  historia  li- 
teraria ha  sido  hasta  ahora  muy  poco  estudiada,  es  el  vasto  territorio  que 
hoy  ocupan  las  cinco  Repúblicas  de  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua, 
Costa  Rica  y  El  Salvador.  La  República  de  Guatemala,  que  es  la  más 
populosa,  es  también  la  de  más  representación  en  las  esferas  del  arte  li- 
terario. Todas  sus  producciones  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista, 
fueron  obras  historiales  ó  catequísticas  debidas  á  algunos  ingenios  espa- 
ñoles. El  conquistador  D.  Pedro  de  Alvarado;  el  Obispo  de  Chiapa,  Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas,  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Fr.  Pedro  de  Betanzos, 
-y  el- prelado  D.  Francisco  Marroquín  dieron  honroso  principio  á  la  cul- 
tura literaria  guatemalteca  si  bien  es  verdad  que  de  la  amena  literatura 
ó  sea  de  la  poesía  de  aquellos  tiempos,  tenemos  muy  pocas  noticias. 
D.  Pedro  de  Liébana,  deán  de  la  catedral  de  Guatemala,  es  el  que  aparece 
como  el .  más  antiguo  poeta  de  aquellas  regiones  por  dos  sonetos  suyos 
que  se.  leen  en  el  manuscrito  de  la  Silva,  de  -poesía,  de  Eugenio  de  Salazar, 
fiscal  que  fué  de  la  Audencia  de  Guatemala,  allá  por  los  años  de  1580, 
quien  dice  de  Liébana: 

«Jardín  de  mil  lindezas  adornado, 
Floresta  llena  de  preciosas  flores, 
Pintura  de  vivísimos  colores, 
Joyel  de  esmaltes  ricos  esmaltado  : 
."■..'  .  Palacio  donde  se  han  aposentado         .... 

Las  Musas  con  sus  dotes  y  primores ; 
:  ■     '     -   Torre  donde  Minerva  sus  valores 

Y  sus  tesoros  ha  depositado)). 

Cervantes  en  el  Viaje   del  Parnaso,   nos  da  alguna  noticia  de  otro 
ingenio,   al  parecer  andaluz,  llamado  Juan  de  Mestanza: 

¡Oh  tu,  que  al  patrio  Betis  has  tenido 
•  •',     .    '.  Lleno  de.  envidia,  y  con  razón  quejoso 

De  que  otro  cielo  y  otra  tierra  han  sido 
Testigos  de  tu  canto  numeroso! 


# 

Alégrate,  que  el  nombre  esclarecido 
Tuyo,  Juan  de  Mestanza  gieneroso, 
Sin  segundo  será  por  todo  el  suelo 
Mientras  <diere  su  luz  el  grato  cielo. 

Los  más  antiguos  escritores  de  Guatemala  andan  revueltos  con  los 
de  Méjico  en  la  Biblioteca  de  Beristain,  obra,  que,  como  es  sabido,  está 
sin  índices,  y  en  la  que  de  los  131  escritores  centro -americanos  que  con- 
tiene, sólo  hay  unos  quince  poetas  de  escaso  mérito.  Casi  iodos  ellos  per- 
tenecen á  los  peores  días  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  por  lo  cual  fácil 
es  adivinar  el  gusto  predominante  en  sus  composiciones.  El  jesuíta  Igna- 
cio de  Azpeitia  escribió,  Certamen  poético...  en  honor  del  recién  nacido 
infante  Jesús,  representado  bajo  la  figura  del  Águila;  el  P.  Antonio  Cá- 
ceres  trató  el  mismo  asunto  bajo  la  alegoría  de  Ciprés;  el  P.  Fernando 
Valtierra  bajo  el  emblema  de  Fénix;  el  estudioso  cronista  D.  Francisco 
Antonio  de  Fuentes  y  Guzmán  que  había  titulado  á  su  historia  de  Gua- 
temala Recordación  florida  compuso  ademas  la  Limosna  política,  El  mi- 
lagro de  la  América,  ó  descripción  en  verso  de  la  catedral  de  la  misma 
ciudad,  una  Vida  de  Santa  Teresa  en  coplas  castellanas,  y  una  descrip- 
ción también  en  verso,  de  las  fiestas  con  que  se  celebró  el  cumpleaños  de 
Carlos  II  en  1675.  En  1766  el  abogado  D.  Manuel  de  Taracena  publicó 
las  Lágrimas  de  Aganipe,  en  las  que  deplora  la  muerte  del  jesuíta  Vilia- 
fañe,  asesinado  en  la  cárcel  de  Guatemala  por  un  negro  á  quien  ayudaba 
á  bie,n  morir.  Otro  abogado  guatemalteco,  D.  Antonio  Paz  Salgado,  ad- 
quirió cierta  fama  como  imitador  de  D.  Diego  de  Torres,  y  de  quien  Be- 
ristain  cita  varios  opúsculos:  Verdades  de  grande  importancia  para  todo 
género  de  personas,  El  mosqueador  ó  abanico  con  visos  de  espejo  para 
ahuyentar  y  representar  todo  género  de  tontos  y  majaderos.  Otros  mu- 
chos versificadores  de  muy  oscuro  nombre  pudieran  citarse;  pero  ha- 
blando en  rigor  la  poesía  en  Guatemala  no  comienza  sino  con  el  P.  Ra- 
fael Landívar  y  con  fray  Matías  de  Córdoba. 

Es  el  P.  Landívar  uno  de  los  mejores  poetas  que  pueda  encontrarse 
en  la  latinidad  moderna.  El  autor  de  Rusticatio  mexicana,  tiene  asom- 
brosas condiciones  de  poeta  .narrativo,  y  si  como  su  obra  la  hizo  en  latín, 
la  hubiera  escrito  en  castellano,  quizá  hubiera  sido  capaz  de  exceder  á 
todos  los  poetas  americanos  sin  excluir  al  mismo  Bello.  Toma  por  mo- 
delo á  Virgilio  en  sus  Geórgicas,  y  su  musa  es  la  misma  que  animó  este 
libro  inmortal  del  poeta  romano.  Pero  aunque  la  Rusticatio  mexicana 
merezca  el  nombre  de  Geórgicas  americanas,  no  ha  de  creerse  por  eso 
que  es  un  poema  puramente  de  materia  agrícola,  como  los  cuatro  divi- 
nos libros  de  Virgilio,  sino  que,  dividida  en  quince  libros  con  un  apén- 
dice, es  una  total  pintura  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  del  campo  en  Ja 
América  Septentrional.  El  P.  Landívar,  nacido  en  Guatemala  y  deste- 
rrado como  los  demás  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  á  Italia,  donde 
dio  á  luz  su  poema,  ve  desde  lejos  con  amor  profundo  a  su  patria  y  se 
consuela  en  reproducir  minuciosamente  en  latín,  pero  con  poesía  genui- 
namente  americana,  todos  los  detalles  de  su  tierra,  de  aquella  Arcadia 
para  él  perdida,  haciendo  que  se  empeñe  la  atención  de  quien  lee  la 
Rusticatio  en  la  sentida  dedicatoria  á  su  ciudad  natal,  para  que  des- 
LiK-rafur-a  argentina    e    hisnano-amezicana.  i± 


—  210  — 

pues  se  le'  admire,  cuando,  creciendo  el  interés  y  la  originalidad  de 
canto- en  canto,  hace  aparecer  á  nuestros  ojos,  como  en  vistoso  y  mágico 
panorama,  los  lagos  de  México,  el  volcán  de  Xoruílo,  las  cataratas  de 
Guatemala;  los  alegres  campos  de-  Oaxaca;  las  costumbres  y  habitaciones 
de  los  castores,  las  minas  de  oro-  y  de  plata,  etc. 

Coetáneo  de  Landívar  fué  el  sabio  dominico  de  la  Universidad  de 
San  Carlos,  Fr.  Matías  de  Córdoba,  quien  prueba  la  gran  variedad  de 
sus  estudios  en  sus  Memorias  sobre  el  modo  de  leer  con  utilidad  los  au- 
tores antiguos  de  elocuencia,  yda.á  conocer  su  talento  poético,  en  ver- 
dad notable,  en  una  sola  muestra  que  él  llamó  con  la  mayor  modestia, 
Fábula  moral,  y  que  lleva  por  título  La  Tentativa  del  león  ij  el  éxitp  de 
su  empresa.  Está  tan  bien  escrita  y  versificada,  con  tanta  habilidad  en- 
laza su  autor  las  diversas  partes  de  la  narración,  y  sobre  todo  es  tan 
elegante  y  sencillo  el  estilo,  que  se  hace,  perdonar  algunos  resabios 
prosaicos,  propios  de .  la"  literatura  de  aquel  tiempo. 

Después  de  la  emancipación  de  la  colonia  florecieron  en  la  América 
Central,  varios  ingenios  de.  los  cuales  los  más  antiguos  son  D.- Miguel 
Álvarez  dé  Castro,  de  la  república  de  El  Salvador  y  D.  Francisco  Qui 
ñones  Sunzén  de  la  de  Nicaragua.  Ambos  imitaron  la  poesía  dulce  y 
melódica  de  Arriaza,  cuya  influencia,  fué  tan  grande  en  América  durante 
cierto  período;  pero  en  realidad  tanto  el  uno  como  el  otro  no  pasaron 
de  la  medianía/  .     -    . 

Pasando  por  alto  al  más  antiguo  poeta  de  Honduras,  el  médico  D. 
Joaquín  Díaz,  así  como  á  Doña  María  Josefa  G.  de. Granados,  española,  y 
al  abogado  D.  Francisco  Rivera  Maestre,  que  por  aquel  tiempo  escribían 
versos  en  Guatemala,  trasladando  después,  el  último  su.  bufete  á  Madrid, 
llegamos  á  la  verdadera  gloria  poética  de  Guatemala  D.  José  de  Batres 
y  Montúfar.  Es.  uno  de  los  poetas  de  la  literatura  hispano-americana 
cuyo  nombre  puede  colocarse  sin  desventaja,  cerca  de  los  de  Olmedo,  y 
Bello.  Y  no.  por  sus  escasos  versos  líricos  que,  en  realidad,  aunque  rio 
despreciables,  distan  mucho  de  los  de  aquellos  dos  maestros  en  el  arte, 
si  se  exceptúa  la  tan  famosa  y  elogiada  composición  titulada  Ytí  pienso 
en  tí..      -    '?..•••"         -•     ;■..■-.  •-"     -  ■  ■'     .      -  '  ' :  "  ' 

'-':  «Yo  pienso  en  ti,  tú  vives  en  mi  ¡mentes"  _.-...'; 

Sola,  fija;  sin  tregua,  á  toda  hora;  .;•••'  ..     :    ■  •  ■     . . 

Aunque  tal  vez  el- rostro  indiferente         '    '  . ".      .-'. 
.   '  .'.No  deje  reflejar  .sobre  mi  frente  "-■'.'•"• 

.  '       La  llama  que  en  silencio  me  devora.     .     ■  .'•■■'  -    ' 

-••-.'  En  mil  ilóbrega  y  yerta  fantasía       ' •  .  ■  •-'      • 

Brilla  tú  imagen  apacible  y  pura,     .  ;  .  ^ 

Como  el.  rayo  de  luz  que  el"  sol  envía      ... 
.-   ':  Al  través  de  una.  bóveda  sombría-   *...'.        '.  -      : '  :  •' 

Al  roto  mármol  de  una  siepultura.   . 
■:,■'-'     -   Gallado,  inerte,  en  estupor  profundo,  ■ 
'./  '."'  .Mi  corazón  se  embarga  y  se  enajena,      _  • 

Y.  allá  en  su  centro  vibra  moribundo  ...._  .  .  .'.       ■   • 

.  ■  '.  Cuando  entre  el' vano  estrépito  del  mundo   . 

■-       -     La  nielodía  de  tu  nombre  suena.  ',       •  .     '"'.   '        '  . ,  - 

Sin  lucha,  sin  afán  y  sin  -lamento,  '  ..'  • 
•      ■    Sin  agitarme  en  ciego  frenesí,       .    :    ■  .  :'■■■■'.■    .  . 


'    '  '  ■  •       —  ?ii  —    '    •         ■"--' 

Sin- .proferir  un  solo,  un  leve  acento, 
Las  largas  horas  de  la  noche  cuento 

¡Y  pienso  en  ti!  »  •■      ..         ■    ■   -  ■  . 

sino  por  tres  cuentos  alegres,  medio  verdes  que  llamó  sin  duda  por 
broma*  Tradiciones  de  Guatemala.  El  género  de  esta  literatura  es  con- 
denable en  si  mismo  en  nombre  de  la  moral  y  de  los  principios  estéticos; 
pero  si  hay  algún  caso  en  que  puede  ser  lícito,  ó  por  lo  menos  disculpa- 
ble, es  este  uno  de  ellos  porque  aquí  el  chiste,  que  hace  reir  al  moralista 
más  intransigente,  no  proviene  de  la  vil  lascivia,  sino  de  la  virtud  puri- 
ficadora  del  donaire,  y  de  lo  elegante  de  la  forma,  que  tiene  por  si  mis- 
ma tal  valor,  que  anula  el  prosaico  asunto  y-.deja  campear  á  sus  anchas 
la  graciosa  fantasía  del  poeta.  Batres,  pues,  no  es  un  poeta  obseeno,  sino 
un  tanto  licencioso  y  provocante  á  lá  risa;  un  imitador  del  abate  Cásti, 
como  él  mismo  lo  confiesa,  pero  sin  llegar  á  la  licenciosa,  malignidad 
de  éste  qué  con  ser  su  más  directo  modelo,  no  cohibe,  sin  embargo,  el 
■impulso  propio  y  genial  del  poeta  americano.  Las  Tradiciones  de  Gua- 
temala, constituidas  por  los.  tres  cuentos,  Las  Falsas  apariencias,  Don 
Pablo  y  El  Reloj,'  están  compuestos  en  octavas  reales  á  la  manera  de  las 
novelas  dé  Casti;  pero  Batres  no  cae  en  las  bufonadas  y -chocarrerías  de 
su  modelo,  dando  prueba  con  esto  de  su  depurado  gusto  y  de  su  rara 
cultura.  Leyó  mucho  á- Byron  y  trató  de  imitar  las  chistosas  digresiones 
de  DonJuan  en  el  más"  extenso.de  sus  cuentos,  El. Reloj,  en  donde  se  en- 
cuentran imitaciones,  bastante  directas  del  autor  de  Gli  añimali  parlanti,: 
•  por  .ejemplo  en  estos,  versos: 

«  Era  chico  de  cuerpo,  de  ojo  vivo, 
.  .De  caráter  tal  cual :  algo  liviano;  • 

Un  poco  tonto,  un  moco  vengativo, 
Un  poco  sinvergüenza,  un  poco  vano, 
■  Un  .poco  falso,  adulator.  completo,  ... 

Por  lo  demás  belísimo  sujeto ». 

que  son  casi  traducción  de  estos  otros:  '  . 

■ «  Er'egli  per  esemipio  un  po'  mordace,     .  . 
...'-  Un  ¡po'  burbero,  un.  po'  provocativo,       -.  '       •  " 

Un  ¡po'  ávido,  un  po'  falso;  un  po'  vorace,. 
Un  po'  arrogante,  un  po'  vendicativo, 
Ma  questi  diíettuzzi  io  non  Id  contó  '  " 

Dei  suoi  maisisimi  meriti  in  confronto  » . 

y  antes  que  Casti  había  dicho  el  Arcipreste  de.  Hita,   cuando   nos  des- 
cribía á  su  criado  D.  Furóil:        •  .'■  '.-"-" 

«  Hurón  había  por  nombre,  apostado  doncel, 
•      Si  non  (por  quatorce  cosas  nunca  vi  mejor  tme  él.  ; 

Era  mintroso,  bebdo,  ladrón  é  méstorero, 
-     Tafür,   peleador,   goloso   refertero,  . 

Reñidor  et  adevino,  susio  et  agorero, 
.  Ne'scio,  perezoso,  .tal  es  ¡mí  escudero».  -  •       '.    ■  '- 
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Compatriota  de  Batres  fué  D.  Antonio  José  de  Irisara,  poeta  satí- 
rico, uno  de  los  conocedores  más  profundos  de  la  lengua  y  de  los  más 
familiarizados  con  los  mejores  modelos,  valiente  para  decir  la  verdad 
y  de  genio  caustico,  pero  puesto  siempre  al  servicio  de  buenas  causas  y 
de  la  justicia;  no  fué,  sin  embargo,  poeta  en  toda  la  extensión  de  la  pa- 
labra. Faltóle  ese  quid  divinum  del  verdadero  poeta  tanto  en  la  expresión 
como  en  el  concepto,  y  sus  letrillas,  fábulas  y  epigramas  son  más  bien 
excelente  prosa,  incisiva  y  mordaz,  que  verdadera  poesía.  Hombre  de 
clarísimo  entendimiento  estaba  hecho  mas  bien  para  comprender  la  ver- 
dad que  para  sentir  la  belleza,  y  por  eso  en  sus  Poesías  satíricas  y  bur- 
lescas ni  siente,  ni  fantasea,  ni  escribe  poéticamente,  aunque  se  descubre 
al  momento  al  audaz  y  nervudo  prosista.  Su  gusto  dominante  es  el  de  los 
sátiros  españoles  del  siglo  XVIII :  Jorge  Pitillas,  Iriarte,  Jovellanos,  Mo- 
ratín  (hijo)  etc.;  pero  es  duro  y  desigual  en  la  versificación,  insonoro  y 
descuidado.  La  lengua  es  muy  pura  y  sana  como  lo  demuestra  en  sus 
Cuestiones  filológicas,  en  sus  sátiras,  El  Bochinche  y  El  Siglo  de  oro;  en 
las  fábulas  de  El  Hacendado,  El  Albañil  y  el  río,  La  Abeja  y  la  hormiga, 
El  Lobo  y  el  zorro  y  el  apólogo,  un  poco  más  extenso  que  las  demás  com- 
posiciones, titulado  El  Tiempo,  la  memoria  y  el  olvido. 

La  brusca  transición  entre  la  poesía  clásica  que  representan  Batres 
é  Irisarri  y  la  romántica  que  prevaleció  después,  no  podría  comprenderse 
bien  si  no  se  tuviera  en  cuenta  el  influjo  portentoso  que  ejerció  en  la 
América  Central  como  en  otras  partes  de  América,  un  personaje  literario 
nacido  en  España,  D.  Fernando  Velarde,  autor  de  las  Melodías  román- 
ticas y  de  los  Cánticos  de  Nuevo  Mundo,  poeta  de  condiciones  extraordi- 
narias afeadas  por  el  mal  gusto.  Quizá  no  hubo  en  América  un  poeta  que 
le  igualara  en  pompa,  brillantez  y  magnificencia;  pero  no  hay  página 
escrita  por  él  en  que  todas  estas  cualidades  no  se  truequen  en  hinchazón, 
redundancia  ó  hueco  énfasis.  Su  canto  estrepitoso  y  deslumbrante,  A  la 
cordillera  de  los  Andes,  contiene  cosas  no  indignas  de  Víctor  Hugo  tanto 
en  lo  bueno  como  en  lo  malo.  En  él  encontramos  al  hombre  de  grandísi- 
ma variedad  de  conocimientos;  pero  de  gusto  cerril  é  indómito  que  nun- 
ca llegó  á  educarle.  Por  sus  defectos  ó  por  sus  cualidades,  es  lo  cierto 
que  Velarde  llegó  á  ser  el  ídolo  de  la  juventud  literaria  de  muchas  partes 
de  América  durante  un  período  bastante  largo,  aunque  esta  influencia 
fuera  en  Guatemala  mayor  que  en  ninguna  otra  parte. 

La  Galería  Poética  Centro-Americana  consigna  también  á  los  dos 
hermanos  Juan  y  Manuel  Dieguez  con  varias  composiciones  en  las  que 
presentan  sus  autores  la  transición  entre  lo  clásico  y  lo  romántico.  La 
primera  educación  de  Juan  Dieguez  debió  de  ser  clásica  como  lo  demues- 
tra, en  el  canto  alegórico  á  la  muerte  de  Andrés  Chenier  con  el  título  de 
El  Cisne.  Después  se  inclinó  á  la  imitación  de  Víctor  Hugo  y  de  los  ro- 
mánticos españoles,  como  puede  verse  en  sus  dos  cantos  de  La  Garza  y 
en  la  composición  titulada  A  mi  gallo  en  las  que  prueba  que  sentía  de  un 
modo  original  y  poético,  mostrándose  fácil  en  las  descripciones  y  melan- 
cólico en  el  sentimiento.  Su  hermano  Manuel  tradujo-  La  Lámpara  de 
Chenier  con  infeliz  resultado. 

De  los  demás  poetas  centro-americanos  que  aparecen  en  colecciones, 
antologías,     galerías,  parnasos,  etc.,  no  debemos  hacer  estudio  especial 
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por  sex  figuras  literarias  demasiado  accesorias  y  sin  significación.  Men- 
cionaremos tan  sólo  los  nombres  de  D.  Ignacio  Gómez,  que  tradujo  La 
Des-pedida  de  Metastasio,  La  Elegía  de  Gray,  en  el  cementerio  de  una 
aldea,  la  canción  de  Medora,  de  El  Corsario,  y  algunas  otras  poesías  de 
Byron;  el  de  D.  Tomás  Moore,  nacido  en  Guatemala  y  domiciliado  en 
Honduras,  con  sus  Brisas  tropicales  en  las  que  se  ven  muy  buenas  tra- 
ducciones de  Byron,  de  Gray  y  otros  poetas  ingleses;  el  de  D.  José  Milla, 
conocido  por  el  pseudónimo  de  Salomé  Gil,  uno  de  los  escritores  más  fe- 
cundos y  notables  de  Centro-América,  si  bien  es  verdad  que  su  fama  la 
debe  mas  bien  que  á  sus  versos,  á  sus  obras  de  historia^,  como  novelista 
y  como  autor  de  cuadros  de  costumbres;  el  de  Juan  José  Micheo,  joven 
poeta  malogrado  á  los  22  años,  que  á  pesar  de  su  juventud,  como  primi- 
cias de  sus  estudios  clásicos,  dejó  varias  traducciones  de  algunas  odas 
de  Horacio  y  un  canto  sáfico  á  la  Virgen  de  Guadalupe;  por  último,  el 
de  D.  Manuel  Molina  Vigil,  poeta  de  Honduras  que  se  suicidó  á  los  vein- 
tisiete años   de  edad. 

Una  nueva  generación  literaria  ha  surgido  en  la  América  Central, 
con  sus  tendencias  cosmopolitas,  basada  en  el  modernismo  francés,  en 
una  palabra,  adepta  á  la  escuela  decadente,  de  la  que  fué  heraldo  un 
poeta  de  mucho  genio,  un  brillante  colorista  conocido  en  Chile  y  en  Bue- 
nos Aires  antes  de  su  partida  para  Europa  como  corresponsal  de  La 
Nación.  Buben  Dario,  de  quien  D.  Juan  Várela  escribió  largo  y  tendido 
en  una  de  sus  Cartas  Americanas,  es  á  quien  nos  referimos.  Nació  en 
Segovia  de  Nicaragua  y  residió  algunos  años  en  la  vecina  república  del 
otro  lado  de  los  Andes,  donde  publicó  sus  primeras  obras  literarias,  en- 
tre ellas  la  famosa  miscelánea  en  prosa  y  verso  que  tituló  Azur. 


CAPITULO  XI: 


México 


Salaz ar  de  Alarcón.—  Francisco  de  Terrazas— Valbuena.— Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz.— Los  P.P.  Abad  y  Alegre.—  Navarrete.— Quintana  y  Roo.— Sánchez 
de  Tagle.  —  Ortega.  —  Gorostiza.  —  Calderón.— Galván  — Pesado.— Carpió  — 
Contó— Arango.— Vigil  Ramírez.—  Prieto.— Altaroirano.—  Sierra.— Flores. — 
Apuña. — Peza,  etc. 

El  Virreinato  de  Nueva  España,  hoy  Bepública  federal  de  los  Esta- 
dos Mexicanos,  fué  la  parte  más  cuidada  del  imperio  colonial  español, 
y  tuvo  las  más  antiguas  instituciones  de  enseñanza  del  Nuevo  Mundo, 
y  también  la  primera  imprenta. 

En  tiempo  del  primer  virrey,  D.  Antonio  de  Mendoza,  existían  ya  al- 
gunos colegios;  el  de  Tlatelolco  para  indios,  y  los  de  San  Juan  de  Letrán 
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y  la  Concepción  para  mestizos;  pero  á  este  primer  virrey  se  debe  la  fun- 
dación ríe'"  una  Universidad  de  todas  ciencias,  donde  l'qs  naturales  y  tóá 
hijos  de  los  españoles  fuesen  industriados  en  las.  cosas  de  nuestra  santa 
fe  católica  y  en  las  demás  facultades»  como  decía  la  solicitud  que  el 
-cabildo' de' la  dudad  dirigió  al  Virrey.  Mendoza  dispuso  de. sus  proprias 
rentas  para  ■  tal  fundación;  pero  el  establecimiento  definitivo  de  este 
centro  de  enseñanza  sé  debe  á  su  .sucesor  D.  Luis  de  Velaseo,  encargado 
de  ejecutar  la  Real  Cédula  que  el  emperador  Carlos  V  dio  en  la  ciudad 
de  Toro  el  22  de  Septiembre  de  1551,  oreando  la  Universidad  de  Méjico 
que  empezó  á  gozar  de  los  mismos  privilegios  y  franquicias  que  la  de  Sa- 
lamanca. Felipe  II  confirmó  y  amplió  la  Cédula  de  su  antecesor,  en  Ma- 
drid  el   17  de   Octubre   de.  1562. 

Aquel  establecimiento  de  educación,  inaugurado  el. 3  de  Junio  de 
1553,  con  la  asistencia  del  Virrey  y  de  la  Audiencia  á  las  primeras  cá- 
tedras, las  cuales  estaban  á  cargo  dé  tan  ilustre  varones,  como  el  agustino 
Fr.  Alonso  de  Veracruz;  el  Dr.  Bartolomé  Frías  de  Albornoz,  hábil  y 
enérgico  adversario  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  uno  de  los. primeros 
impugnadores  del  comercio  de  negros,  que  representaba  allí  la  cultura 
jurídica  como  catedrático  dé  Instituía;  y  finalmente  D.  Francisco  Cer- 
vantes de  Salazar,  profundo  humanista  y  patriarca.de  los  estudios  lite- 
rarios en  la  nueva.  Universidad,  conocido  antes  en  España,  su  patria, 
como  autor  de  varias  obras  de  importancia;  aquel  establecimiento,  de- 
cíamos, bajo  la  autoridad  de  semejantes  entidades,  comenzó  en  seguida 
á  dar  muestras  de  una  actividad  científica,  digna  de  los  hombres  que  le 
representaban. 

•.'"  Aun  antes  que  la  Universidad,  fué  establecida  la  imprenta,  primera 
de  América,  introducida  por  el  virrey  Mendoza  á  instancias  de  Fr.  Juan 
de  Zumárraga  y  cuyo  primer  oficial  fué.  nn  tal  Juan  Pablos,  dependiente 
del  impresor  de  Sevilla,  Crombérger. 

En  1539  apareció  el  primer  libro  titulado  la  Breve  y  Compendiosa 
Doctrina  Christiana  en  lengua  mexicana  y  castellana,  del  apostólico  Zu- 
márraga :  en  1540,  el  Manual  de  Adultos,  del  cual  dice  el  sabio  Menéndez 
Pelayo,  «  sólo  restan  dos.  hojas,  en  una  de  las. Cuales  se  leen  .unos  dísticos 
latinos  del  burgalés1  Cristóbal  de  Cabrera,  primer  vagido  de  la  poesía 
clásica  en  el  Nuevo  Mundo  ».  La  amena  literatura  parece  oue  estaba'  por 
entonces  descuidada  á  juzgar  por  la  ausencia  de  libros  de  ésta  índole 
que  se  nota  en  la  obra  de  Gárcía/IcazbaJceta  titulada  Biblioarafia  mexi- 
cana del  siglo  XVI.  Primera  parte.  Catálogo  razonado  de  los  libros  im- 
presos en  México  de  1539  A  1600.  Con  biografías  de  autores  y  otras  ilustra- 
ciones. Precedido  de  una  noticia  acerca  de  la  Imprenta  en  México,  por 
Joaguin  García  I cazbal ceta:  obra  en  su  clase  de  las  más  completas  y 
excelentes  que  puedan  encontrarse.  Sólo  se  hallan  en  ella  algunos  versos 
■del  maestro  Cervantes  de  Salazar. entre  los  que  sobresalen  los  que  escri- 
bió en  un  rarísimo  optisculo  míe  dio  á  luz  en  1560  con. el  título  de  Túmulo ¡ 
imperial  de  la  gran  ciudad  de  México  á  las.  obsequias  rdel  invictísimo  Cé- 
sar Carlos  V,.  opúsculo  reproducido  íntegro  por  Icazbálceta  en  su  obra.  . 
sin  duda  por  considerarlo  como  el  mejor  documento  de  la  grandeza  á 
que  bahía  llegado  Méjico  en  tan  pocos  años.  Encuéntranse  también  versos 
latinos   que,    aunque   no   van  suscritoS)   todo  hace  suponer  que   fueran 
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del  mismo  Salazar.  La  residencia  en  Nueva.  España,  de  los  ingenios  es-. 
pañoles  'Gutierre  de  Cetina,  quien  debía  estar  ya  muy  viejo  y  tal  vez 
no  haría  más  versos,  Eugenia  Salazar  de  Alarcón  y.  Juan  de  la  Cueva 
•contribuyó  de  una  manera -eficaz  al  desarrollo  de  la  amena  literatura. 
Salazar  de  Alarcón  pasó  á  la  Audiencia  de  México,  donde  residió  nueve 
años  después  de  haber  sido  gobernador  de  Canarias,  oidor  en  Santo 
Domingo  y  fiscal  en  Guatemala.  Sus  cartas  satíricas  en  prosa,  sacadas 
á  luz  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles  en  el  último  tercio  del 
siglo  pasado,  quizá  le  hayan  perjudicado  como  poeta  que  sin  embargo  10 
era  y  fecundísimo.  Su  Silva  de  varia  poesía,  inédita  todavía  en  su  mayor 
parte  contiene  una  enorme  cantidad  de  versos  de  muy  distinto  mérito; 
pero  én  los  dirigidos  á  su  mujer  doña  Catalina  del  Carrillo  se  encuentra 
un  afecto  purísimo  y  sincero;  así  como  en  la  parte  descriptiva  se  advier- 
te mucho  lujo  y  gala  de  dicción  juntos  con  el  afán  de  dar  á  sus  paisajes 
cierto  color  local  americano:  Sus  tendencias  un  poco  prosaicas,  su 
especie  de  realismo,  y  el  haber  seguido  la  manera  blanda  y  apacible  de 
Garcilaso,.  no.  fueron  obstáculos  para  que  tuviera  en  gran  veneración  ál 
divino  Hernando  de  Herrera,  cabeza  de  la  escuela  oriental  en  Sevilla, 
cuyos  escritos  tuvieron  en  Nueva  España  infinidad  de  admiradores  e 
imitadores,  ■ ' 

Juan  de  la  Cueva,  nacido  en  Sevilla,  era. una  especie  de  disidente  :de 
la  escuela  que  tenía  asiento  en  .su  ciudad  natal,  el. cual  poseía,  vena  más 
rica  y  opulenta  que.su  compatriota  Salazar  de  Alarcón.  Cultivó  la  épica, 
la  dramática,  la  didáctica  y  todos  los  géneros  líricos  si  bien  con  mérito 
muy  .desigual.  La  fecha  en  que  pasó  á  Nueva  España  debió  ser  hacia 
el  1588  en  compañía  de  su  hermano  D.  Claudio,  inquisidor  y  Arcediano 
de  Guadalajara;  y  aunque  todas. sus  obras  están  publicadas  en  España, 
parece. que  en  Méjico  también  escribió  algo,  entre  lo  que  sobresale  la 
epístola  al  licenciado  Laurencio  Sánchez  de  Obregón,  que  se  encuentra 
en  el  Ensayo  de  una  biblioteca-  española  de  libros  raros  y  curiosos  exis- 
tente -en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  Sevilla.  No  sólo  recibió  México_  la 
influencia  de  los  poetas  españoles  hasta  aquí  enumerados  sino  también. 
la  de  algunos  prosistas  como  el  autor  del  Guzmán  de  Alfar ache,  Mateo 
Alemán,  quién  publicó  allí  su  Ortografía.  Castellana. 

Ya  no  eran  sólo  los  poetas  españoles  transplantados,  á  la  Nueva 
España  quienes  cultivaban  la  bella  literatura-;  junto  con  ellos  aparecen 
ahora  otros"  ingenios  nacidos  y  crecidos  en  Méjico,  si  bien  es  difícil  en 
extremo  averiguar  cual  sería  el  más  antiguo  poeta  mexicano.  Todas  las 
probabilidades  parecen  estar  á  favor  de  Francisco  de  Terrazas  á  quien 
Cervantes  elogiaba  ya  en  1584  en  el  Canto  de  Canope,  impreso  con  la 
Calatea : 

Francisco  el  uno  de  Terrazas  tiene  . 

■El  nombre,  acá  y  allá  tan  conocido, 
"~ '"  Cuya  vena  caudal  nueva  Hipocrene 

Hadado  al  (patrio'  ventuoroso  nido... 

';  Bocas  son  las  noticias  que  de  Terrazas  tenemos  y  únicamente  se  sabe 
que  fué  hijo  de  uno  de  los  conquistadores,  mayordomo  de  Hernán  Cortés 
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y  alcalde  ordinario  de  México,  el  que  después  había  de  ser  «excelentí- 
simo  poeta  toscano,  latino  y  castellano  »  al  decir  de  Bernal  Díaz  del 
Castillo.  Tres  sonetos  suyos  acreditan  la  opinión  de  del  Castillo;  el  mejor 
es  un  tanto  deshonesto;  el  dirigido'  á  una  dama  que  despaviló  una  vela 
con  los  dedos,  adolece  de  conceptuoso;  veamos  aquel  en  que  más  se  echan 
de  ver  algunos  rasgos  de  Herrera,  aunque  también  se  observe  la  influen- 
cia de  Cetina,  de  quien  parece  que  Terrazas  fué  amigo  y  discípulo : 

«  Dejad  las  hebras  de  oro  ensortijado 
Que  el  ánima  me  tienen  enlazada, 

Y  volved  á  la  nieve  no  pisada 

Lo  blanco  de  esas  rosas  matizado. 
Dejad  las  perlas  y  el  .coral  preciado 
De  que  esa  boca  está  tan  adornada ; 

Y  al  ciel  de  quien  sois  tan  envidiada, 
Volved  los  soles  que  le  habéis  robado. 

La  gracia  y  discreción  que  muestra  ha  sido 
Del  gran  saber  del  celestial  maestro, 
Volvédselo  á  la  angélica  natura; 

Y  todo  aquesto  así  restituido, 

Veréis  que  lo  que  os  queda  es  proprto  vuestro: 
Ser  áspera,  cruel,  ingrata  y  dura. 

Terrazas  fué  el  autor  de  un  poema  descubierto  hace  pocos  años  por 
el  eruditísimo  mexicano,  Sor.  García  Icazbalceta,  el  cual  parece  ser 
la  obra  más  importante  y  extensa  de  su  autor:  tiene  por  asunto  las  ha- 
zañas de  Hernán  Cortés  y  por  título  Nuevo  Mundo  y  Conquista.  No  pa- 
rece haber  sido  este  poema  uno  de  los  más  infelices  entre  los  innume- 
rables que  .se  dieron  á  luz  en  América  ó  con  respecto  á  América  siguien- 
do las  huellas  del  autor  de  La  Araucana:  su  versificación  es  fácil,  la 
narración  limpia  y  natural,  y  la  lengua  de  las  más  sanas  que  por  en- 
tonces se  oían  en  América. 


Cuál  'tórtola  tal  vez  dejó  medrosa 
El  chico  pollo  que  cebando  estaba, 
Por  ver  subir  al  árbol  la  escamosa 
Culebra  que  á  su  nido  se  acercaba, 
Y  vuelta  vio  la  fiera  ponzoñosa 
Comerle  el  hijo  encarnizada  y  brava; 
Bate  las  alas,  chilla  y  vuela  en  vano, 
Cercando  el  árbol  de  una  y  otra  miaño. 
Así  yo,  sin  remedio,  congojado 
De  ver  mi  bien   en   cautiverio  puesto, 
Llegaba  al  escuadrón,  desatinado 
Clamando  en  vano  y  revolviendo  presto -i 

Es  lástima  que  esta  obra  no  haya  sido  perfeccionada  é  impresa  por 
su  autor;  en  su  tiempo  corrió  con  aplauso  en  manuscrito  y  con  muchísi- 
ma ventaja  sobre  otro  poema  que  hizo  D.  Antonio  deSaavedra  Guzmán, 
titulado  El  Peregrino  Indiano,  también  en  loor  de  Hernán  Cortés  y  pu- 
blicado en  Madrid   en   1599,    obra  árida  <é  indigesta  tan  solo  digna   de 
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estimación  hoy  por  su  extremada  rareza  y  por  ser  la  obra  de  uno  de 
los  primeros  poetas  nacidos  en  Nueva  España.  A  pesar  de  ser  este  libro 
tan  malo,  fué  muy  útil  á  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratín,  para  com- 
poner su  canto  titulado,  Las  naves  de  Cortés  destruidas.  Otros  muchos 
quisieron  sacar  partido  del  mismo  argumento,  pero  sus  obras  casi  todas 
son  detestables,  ganándose  el  premio  D.  Juan  de  Escoiquiz,  por  su  into- 
lerable México  Conquistada. 

Una  muestra,  y  quizá  la  única,  del  primitivo  teatro  de  Méjico,  es  el 
libro  de  los  Coloquios  espirituales  y  Poesías  sagradas  del  presbítero 
Fernán  González  de  Eslava.  Todas  las  piezas  que  este  libro  contiene 
pertenecen,  por  su  contextura,  al  siglo  XVI.  De  su  autor  hay  muy  pocas 
noticias,  aunque  se  sabe  que  fué  andaluz  y  «  quizá  sevillano  »,  como  dice 
el  señor  Icazbaloeta,  y  ya  en  algunas  ediciones  mexicanas  de  su  tiempo, 
puso  algunas  poesías  laudatorias,  corno  en  la  titulada  Doctrina  cristia- 
na del  Dr.  D.  Sancho  Sánchez  de  Muñón  que  á  juicio  de  Menéndez  Pelayo 
es  el  mismísimo  autor  de  la  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia  una  de 
las  mejores  imitaciones  que  se  han  hecho  de  la  Celestina.  Eslava  era  un 
poeta  de  riquísima  vena  y  gran  fecundidad,  excelente  versificador  sobre 
todo  en  quintillas  con  las  que  estaba  muy  familiarizado,  y  expone  en 
forma  popular  y  amena  tratando  de  acomodarse  á  la  inteligencia  de  los 
indios  que  ya  supiesen  la  lengua  castellana.  Son  muy  dignos  de  encomio 
los  .sencillos  y  fervientes  monólogos  del  profeta  Jonás  en  el  coloquio 
sévtimo,  el  ingenioso  debate  de  la  Riqueza  y  la  Pobreza  en  el  coloquio 
decimotercio  y  la  parábola  de  la  viña  del  coloquio  undécimo;  aun  en  los 
asuntos  de  más  fantasía  es  innegable  el  talento  poético  del  primer  dra- 
maturgo que  apareció  en  México  aunque  no  naciera  allí.  Algunas  de  sus 
composiciones  adolecer,  del  conceptismo  de  Ledesma,  Fuster,  Bonilla  y 
sus  secuaces;  pero  en  otras,  como  en  el  villancico  ¡Qué  buen  labrador! 
que  empieza: 

¡Oh,  qué  buen  labrador,  bueno" 
¡Qué  buen  labrador! 
¡Ah!  labrador  excelente, 
Decláranos  sabiamente 
Tu  valor  y  tu  simiente 
¿Qué  significa,   señor? 
¡Qué  buen  labrador! 

se  echa  de  ver  al  momento  la  pureza  de  la  dicción  y  sus  condiciones  poé- 
ticas, que  sin  embargo  fueron  modestísimas  comparadas  con  las  de  Ber- 
nardo de  Valbuena,  que  si  fué  español  y  manchego  por  su  nacimiento, 
pertenece  á  México  por  su  educación,  á  las  Antillas  por  su  episcopado  y 
á  América  por  su  poesía,  la  más  genuinamente  americana,  la  primera 
que  siente  la  exuberante  naturaleza  del  Nuevo  Mundo.  Quintana,  ablan- 
do de  Valbuena,  decía:  «Su  poesía,  semejante  al  Nuevo  Mundo,  donde 
el  autor  vivía,  es  un  país  inmenso  y  dilatado,  tan  feraz  como  inculto, 
donde  las  espinas  se  hallan  confundidas  con  las  flores,  los  tesoros  con 
la  escasez,  las  páramos  y  pantanos  con  los  montes  y  selvas  más  sublimes 
y  frondosas  ». 

Un  rasgo  saliente  del  estilo  de  Valbuena  consiste  en  la  mezcla  de 
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pormenores  realistas  con.  lo  más  elevado  y  puro  de  la  emoción  poética, 
y  no  porque  en  el  autor  se  descubra  fatiga  ni  cansancio  sino  por  buscar 
un  nuevo  elemento  de  interés  en  el  contraste.  Es  un  poeta  clásico  puro 
cuando  sin  esfuerzos  llega  ai  clasicismo  alejandrino  por  lo  menos;  pero 
en  general  su  poesía  es  de  una  especie  tan  particular  y  propia  suya  que 
casi  se  pudiera  llamar  clasico-romántica,  Valbuena  ha  sido  llamado 
el  segundo  Ariosto,  aunque  fuera  inferior  al  primero  en  gusto  y  arte,  ya' 
por  falta  de  donaire  en  la  parte  cómica,  yo  por  resabios  frecuentes  de 
hinchazón  y  ampulosidad  culteranas,  ya  por  la  desproporción  de  los 
episodios;  pero  con  todos  estos  defectos  es  indudable  que  sus  facultades 
descriptivas  eran  casi  iguales  á  las  del  Ariosto,  y  muy  superiores  á  las 
de  cualquier  otro  poeta  de  América.  La  obra  de  su  juventud,  el  poema 
Grandeza  Mexicana,  es  un  libro  de  topografía  poética,  genuinamente 
americana,  aunque  se  sienta  más  interés,  más  verdad  y  animación  en  sus 
descripciones  de  la  ciudad  que  en  las  del  campo.  Enamorado  perdida- 
mente de  la  ciudad  llega  hasta  á  llamarla 

«  Del  ipílacer  madre,  piélago  de  gente, 

.  De  joyas  cofre,  erario  del  Tesoro 

,■■■:..  ■■.-;.   '.-  Flor  ¿e  ciudades,  gloria  de  Poniente ;. 

De  amor  el  centro,  de  las  musas  coro, 

•  ...  Dé  honor  el  reino,  de  virtud  la  esfera, 

De  honrados  patria,  de  avarientos  oro, 

Templo  de  la-  beldad,  alma  del  gusto,     ■.'.'■'' 

■ '    .    .  Indias  del  Mundo,  cielo  de  la  tierra.. 

'  .'  ■-•* ..'■".'- . ■  ' ' .  ■        .      ..'•'■ 

Debemos  tener  en  cuenta,  para  no  tener  por  excesivamente  hiperbó- 
licos, estos  epítetos,  que  México  llegó  á  ser  uno  de  los  principales  depósi- 
tos del  comercio  del  extremo  Oriente,  en  la  vía  del  Océano  Pacífico  des- 
pués del  descubrimiento  de  las  Islas  Filipinas.  Por  último,  en  el  Ber- 
nardo., que  es  su  obra  capital,  se  encuentran,  como  dijo  el  gran  poeta  y 
elegante  crítico,  Quintana,  «descripciones  admirables  de  países,  de  fe- 
nómenos naturales,  de  edificios  y  de  riquezas,  antigüedades  de  pueblos, 
de  familias  y  de  blasones,  sistemas  teológicos  y  filosóficos  »; 
•  A  diferencia  de  Valbuena,  á  quien  podría  llamarse  español  ameri- 
canizado, aparece  él  americano  españolizado  D.  Juan  Ruiz.de.  Alarcón 
y  Mendoza,  nacido  en  México,  pero  considerado  español  por  que,  exentas 
sus  producciones  de  todo  color  americano,  su  colosal  labor  dramática 
tan  grande  y  tan  perfecta  que  se  sale  del  cuadro  de  la  poesía  colonial, 
el  cual  resulta  exiguo  y  desproporcionado  para  tal  figura,  han  sido  y 
son :.  consideradas  y  estudiadas  dentro  de  lá  literatura  española  y  no  de 
la  hispano-amerícana.  Por  ésto  sólo,  sin  contar  otras  poderosísimas  ra- 
zones no  damos  aquí  cabida  al  autor  de  El  Anticristo  y  de  El  Tejedor 
de  Segovia,  de  quien  tantos  magistrales  trabajos  se  han  hecho.  (Véanse, 
Caracteres  distintivos  de  las  obras  dramáticas  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alar- 
cón, discurso  preliminar,  de  Hartzeñbusch  á  su  edición  de  las  Comedias 
de  Alarcón,  tomo  XX  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles;  D.  Juan  Ruiz 
de  Alarcón  y  Mendoza,  por  Fernández  Guerra,  Madrid,  1871;  ó  los, es- 
tudios de  D.  Isaac  Núñez  Arenas  que  acompañan  á  la  edición  selecta 
del  Teatro  de  Alarcón  hecha  por  la  Academia  Española  en  1867).    _•'. 
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•  En  el  siglo  XVII  las  dos  epidemias  literarias,  el  culteranismo  y  con- 
ceptismo empezaron  á  esparcir  su  funesto  influjo  en  las  colonias,  con 
la  agravante  de  no  haber  en  América  Góngoras  ni  Quevedos,  sino  in- 
genios adocenados.  Sin  embargo,  todavía  seguía  siendo  México  la  cabeza 
literaria  de  todas  las  ciudades  del  Nuevo  Mundo,  la  más  afamada  por 
la  doctrina  de  sus  escuelas  y  la.  cultura  de  sus  moradores.  Había  ver- 
dadera plaga  de  poetas,  más  bien  versificadores,  latinos  y  castellanos, 
como  se  ve  en  el  vasto  trabajo  bibliográfico  de  Beristain,  donde  se.  en- 

'  cuentran  más  de  100  poetas,  y  debió,  de  haber  muchos  más  considerando 
que  á  los  certámenes  de  la  Inmaculada,  publicados  por  Sigüenza  y  Gón- 

:  gora  con  el  nombre  de  Triunfo  Parthénico,  concurrieron  infinidad  de 
aspirantes.  Pero  es  cierto  qué  de  esta  plaga  no  podría  prescindirse  de  al- 
gunos versificadores  gongorinos  de  cierto  ingenio  como  el  jesuíta  Ma- 
tías Bocañegra,  autor  dé  una  Canción  alegórica  al  desengaño,  obra  no 
despreciable  del  todo  por  la  floridez  de  sus  versos.    . 

Mucho  peor  poeta  que   Bocañegra  fué  Sigüenza  y   Góngora,  varón 

.  dé  los  más  ilustres  que  Méjico  ha  producido,  no  por  su  Triunfo  Parthé- 
nico ni  por  su  poema  sacro-histórico-  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  que 
tituló  Primavera  Indiana,  sino  por  sus  escritos  en  prosa  que  demuestran 
los  conocimientos  humanos  de  su  autor,  particularmente  en;  matemá- 
ticas, filosofía,  é  historia;  fué  el  fundador  de  un  gran  museo  de  anti- 
güedades mexicanas,  hizo  estudios  sohre  el  calendario  azteca  con  el 
objeto  de  encontrar  una  base  segura  en  la  cronología  de  aquellos  pue- 
blos, impugnó  las  supersticiones  astrológicas,  en  su  Manifiesto  contro 
los  cometas  y  en  la  Libra  astronómica  y  filosófica,  al  mismo  tiempo  que 

I  vulgarizó  los  más  sólidos  principios  astronómicos  en  su  libro  El  Belero- 
fonte  matemático  contra  la  Quimera  astrológica,  en  el  cual  expuso  la 
materia  de  paralajes  y.  refracciones  y  la  teoría  de  los  movimientos  de 
ios  cometas  ya  según  la  doctrina  de  Copérnico,  ya  según  la  hipótesis 
de  los  vórtices  cartesianos. 

En  medio  de  aquella  atmósfera  de  aberración  poética,  donde  todavía 
se  encuentran  copleros  como  el  religioso  mercenario  Fr.  Juan  de  Va- 
lencia, Francisco  Ayerra  y  Santa  María,  con  otros  muchos,  apareció 
como  Un  milagro  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  quien  á  pesar  de  no  estar 
libre  por  completo  del  mal  gusto  de  su  época,  no  se  puede  menos  que 
reconocer  en  ella  condiciones  excepcionales  que  nos  hacen  ver  lo  que  hu- 
biera- sido  en  tiempos  mejores  y  con  otra  educación  literaria.  Tenía  vivo 

[  ingenio,  aguda  fantasía  y,  sobre  todo,  su  sentimiento  impetuoso,  dio  á 
algunas  de  sus  composiciones  un  valor  poético  duradero  y  absoluto.  Las 
obras  de  sor  Juana  forman  tres  tomos,  de  los  cuales,  podrían  entresa- 
carse algunas  poesías  líricas,  algún  -auto  sacramental  como  El  Divino 
Narciso,  la  linda  comedia  de  Los  Empeños  de  una  casa  y  la  carta  dirigi- 
da al  Obispo  de  Puebla,  para  tener  á  su  autora  como  una  de  las  figuras 
poéticas  más  grandes,  ya  que,  como  hemos  dicho,  adolece  de  los  defectos 
propios  de  aquella  escuela  enmarañada,  y  de  sus  demás  composiciones 

•pocas  son  las  que  puedan  dejar  satisfecho  al  gusto  menos  severo. 

Ella  misma  nos  cuenta  que  apro-  lió  á  leer  á  lcis  tres  años  y  qué 
cuando  aun  no  tenía  seis  ó  siete,  importunaba  constantemente  á  sus 
padres  para  que  la  llevaran  á  una  de  las  Universidades  ó  escuelas  donde 
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se  aprendían  las  ciencias:  aprendió  latín  casi  por  si  sola  con  la  base 
de  veinte  lecciones  que  recibió  del  bachiller  Martín  de  Olivas,  y  añade: 
«  Y  era  tan  intenso  mi  cuidado,  eme  siendo  así  que  en  las  mujeres  es 
tan  apreciable  el  adorno  natural  del  cabello,  yo  me  cortaba  de  él  cuatro 
ó  seis  dedos,  midiendo  hasta  donde  llegaba  antes,  é  imponiéndome  ley  de 
que  si  cuando  volviese  ó  crecer  hasta  allí,  no  sabía  tal  ó  cual  cosa  que 
me  había  propuesto  aprender  en  tanto  que  crecía,  me  lo  había  de  volver 
á  cortar  en  pena  de  la  rudeza...,  que  no  me  parecía  razón  que  estuviese 
vestida  de  cabellos  cabeza  que  estaba  tan  desnuda  de  noticias,  que  eran 
más  apetecible  adorno  ». 

Con  razón  pudo  sufrir  á  los  diez  y  siete  años  examen  público  de  to- 
das facultades  en  el  palacio  de  la  Virreina  donde  fué  «  desgraciada  por 
discreta  y  perseguida  por  hermosa »,  ante  cuarenta  profesores  de  la 
Universidad  á  quienes  llenó  de  asombro. 

Sus  contemporáneos  dicen  que  era  una  mujer  hermosísima,  pero  lo 
que  se  echa  de  ver  en  sus  poesías  sin  que  nadie  nos  lo  diga,  es  que  era 
una  mujer  vehemente  y  apasionadísima  en  sus  afectos,  por  lo  cual  pue- 
de conjeturarse  que  antes  de  su  entrada  al  convento  de  San  Jerónimo 
debió  de  amar  y  ser  amada.  Pruébanlo  con  demasiada  elocuencia  sus 
mismos  versos  —  en  aquellas  voces,  de  tan  sincera  pasión  mal  corres- 
pondida ó  torpemente  burlada,  —  que  no  pueden  confundirse  para  el  que 
sepa  distinguir  el  legítimo  acento  de  Ja  emociión  lírica,  con  los  que 
pueden  escribirse  para  expresar  afectos  ajenos: 

«  ¿Cuándo  tu  voz  sonora 
Herirá  á  mis  oídos  delicada, 
Y  el  alma  que  te  adorar, 
De  inundación  de  gozos  anegada, 
A  recibirte  con  amante  prisa 
Saldrá  á  los  ojos  desatada  en  risa? 
¿Cuándo  tu  luz  hermosa 
Revestirá  de  gloria  mis  sentidos? 
¿Y  cuándo  yo  diebosa 
Mis  suspiros  daré  por  bien  perdidos, 
Teniendo  en  poco  el  precio  de  mi  llanto? 
iQue  tanto  hade  pesar  quien  goza  tanto! 


Ven,  pues,  mi  prenda  amada, 

Que  ya  fallece  mi  cansada  vida 

De  esta,  ausencia  pesada ; 

Ven,  pues,  que  mientras  tarda  tu  venida, 

Aunque  me  cueste  su  verdor  enojos. 

Regaré  mi  esperanza  con  mis  ojos  ». 

Estos  son  verdaderos  celos,  verdaderas  recriminaciones,  verdaderos 
afectos,  imposible  de  simularse  en  la  escuela  gongorina  de  gusto  tan 
enmarañado  y  oscuro.  No  era  vano  ensueño  de  la  mente  ni  menos  la 
sombra  de  otro  amor  más  alto  que  solo  más  tarde  invadió  el  alma  de 
la  poetisa,  aquella  sombra  de  su  bien  esquivo  á  la  cual  con  tan  tiernas 
quejas   quería   detener: 
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«  Si  a]  imán  de  tus  gracias  atractivo 

Sirve  mi  iptcho  de  obediente  acero, 

¿Para  qué  me  enamoras  lisonjero 

Si  has  de  burlarme  luego  fugitivo? 

Mas  blasonar  no  puedes  satisfecho 

De  Que  triunfa  de  mi  tu  tiranía; 

Que  aunque  dejas  burlado  el  lazo^  estrecho 

Que  tu  forma  fantástica  ceñía, 

Poco  importa  burlar  brazos  y  pecho 

Si  te  labra  prisión  mi  fantasía  ». 

Difícil  es  encontrar  versos  profanos,  salidos  de  la  pluma  de  otra 
mujer,  tan  suaves  y  delicados  como  los  de  sor  Juana.  En  los  de  arte 
mayor  pueden  encontrarse  sin  gran  esfuerzo  resabios  de  afectación  y 
mal  gusto;  pero  en  el  admirable  romance  de  la  Ausencia  y  en  las  redon- 
dillas en  que  describe  los  efectos  del  amor: 

«  Este  amoroso  tormento, 
Que  en  mi  corazón  se  ve, 
Sé,  que  lo  ,siento,  y  no  sé 
La  causa  por  que  lo  siento. 
Siento  un  grave  agonía 
Por  lograr  un  desvaneo, 
Que  empieza  como  deseo 

Y  para  en  melancolía. 

Y  cuando  con  anas  terneza 
Mi  infeliz  estado  lloro, 

Sé  que  estoy  triste  é  ignoro 
La  causa  de  mi  tristeza  ». 

ó  en  aquellas  otras  que  empiezan: 

«  Pedirle,  señora,  quiero 
De  mi  silencio  perdón, 
Si  lo  que  ha  sido  atención, 
Lo  hace  parecer  grosero. 


Y  si  es  culpable  mi  intento, 
Será  mi  afecto  precito; 
Porque  es  amarte  un  delito 
De  que  nunca  me  arrepiento. 


todo,  absolutamente  todo  es  espontáneo  ,,    salido  del  alma. 

Pero  con  ser  grande  sor  Juana  en  sus  poesías  profanas  todavía  lo- 
es más  en  sus  versos  místicos,  nacidos  de  aquella  evolución  de  su  vida 
que  la  movió  á  vender  su  rica  biblioteca  de  más  de  cuatro  mil  volúme- 
nes, sus  instrumentos  de  música,  sus  joyas  y  todo  cuanta  poseía,  en  be- 
neficio de  los  pobres.  Son  tan  bellas,  por  ejemplo,  las  canciones  que 
intercala  en  su  auto  titulado  El  divino  Narciso  y  están  tan  limpias  de 
afectación  y  culteranismo,  que  más  parecen  del  siglo  XVI  que  del  XVII, 
más  parecen  de  un  discípulo  de  San  Juan  de  la  Cruz  ó  de  Fr.  Luis  de 
León,  que  de  una  monja  que  estaba  en  continuo  trato  con  los  corrupto- 
res de  la  poesía  y  que  en  medio  de   aquella  vida  literaria  se  ponía  á 


imitar  las  Soledades  de  Góngora  en  su  fantasía  del  Sueño,  resultando 
nicas  ¡inaccesible  todavía  que  su  modelo.  El  divino  Narciso  está  lleno 
de  oportunas  imitaciones  del  Cantar  de  los  cantares  y  de  otros  lugares 
de  la  poesía  bíblica,  en  las  que  se  echa  de  ver.  la  pureza  y  elevación  del 
sentido  espiritual  y  un  cierto  género  de  tradición  literaria  tan  sana  y 
de  buen  gusto  que  hacen  adivinar  que  por  momentos  olvidaba  la  poe- 
tisa al- autor  del  Polifemo  y  las  Soledades,  para  estudiar  los  sanos  y 
rü eos   libros   del   siglo    anterior. 

Veamos    algunos    versos  de    este    auto: 

Naturaleza.  • 

De  buscar  á  Narciso  fatigada, 
.  ■   Sin  permitir  sosiego  á  mi  pie  errante 

Ni  á  mi  planta  cansada,  ■ 
■      .  ¡Que  tantas  ha. ya.  días,  qué  vagante 

Examino  las  breñas  -...•'■ 

Sin  poder  encontrar  más  que  las  señas!  ; 


;   •  ¡Oh  divino  amado,  ..quien  gozara 

Acercarse  á  tu  aliento  generoso 
•       "        ,  :  De  fragancia  más  rara 

".  ■  ■  ■    •    Que.  el  vino  y  el  ungüento  más  precioso ! 

Tu  nombre  es  como  el"  óleo  derramado, 
•     .  Y  por  esto  las  ninfas  te  han  amado. 

'  ... .      '•'.'".  '  ;;  Narciso.    :■; 

.'.'."    ..   Llego :  mas  ¡qué  es  lo.  que  miro! 
-."'.  -  •'  -       ¡Qué  soberana  hermosura! 

:  •   •  "        Afrenta  con.  su  luz'  pura  .     -  - 

Todo  el  celestial  zafiro-.  ..'.:• 

.  .  Del  sol  el .  luciente  'giro,        ...  .  '.-"..'. 

-..".-  Con  todo  el  curso  luciente,      -  .    - 

Que  da  desde  Ocaso  á  Orienté,  .  .    . .    '■ 

:-      '.    ;  No  esparce'  en  signos  .y  estrellas 

.  Tanta  luz,  tantas  centellas,        • 
Como  da  sola-  esta  fuente,-  '■'••.. 

Cielo  y  tierra  .se.  ha  cifrado  '  .  ;  . 

•  .       •  A  componer  su  arrebol;  '...■    ■'.     '■      .-..■'  ■'■' 

El  cielo  .con  su  esplendor,  ■....'.. 

Y  con  sus  llores  el  prado:        ...  .   .    •      • 

La  esfera  se  lia  trasladado   .  :    . 

Toda  á  quererla  adornar;.  • 

Pero  no,  que  tan  sin  par 
.'_...  Belleza,  todo  el -desvelo  '  -     . '      .         .    -'  -         '.  . 

-,  -De  la  tierra,  ni  del  cielo,:  ''.";■••■ 

No  .lo  pudieran  "formar"  ■■    •■ 

Por  último,  sor  Juana  Inés  de  la  .Cruz,  nacida  á  lo  que  parece,  ó 
por  lo  menos  bautizada  en  el  pueblo  de  Amecameca,  cuyo  nombre  ver- 
dadero era  Doña  Juana  Inés  de  Asbaje  y  Ramírez  de  Caníillana,  y  su 
nombre  poético  Julia,  escribió  también  muchas  obras  .dramáticas,  entre 
.las  cuales  descuellan  su  auto  sacramental  de  San  Hermenegildo,  una. 
en  que  trata  de  imitar  las  de  capa  y  espada  de  Calderónj  titulada  Los 
empeños  de  una  casa,  y  Amor  es  más   laberinto  notoriamente  inferior, 
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afeada  además  por  el  (infelicísimo  acto  segundo  que  no  es  de  ella  sino 
de  su  colaborador  D.  Juan  de  Guevara. 

Con  sor  Juana  podemos  decir  que  acaba  la  poesía  del  siglo  XVII.  La 
del  siglo  XVIII  se  divide,  como  la. dé  la  Península,  en  dos  períodos.  En 
el  primero,  que  abraza  toda  la-  primera  mitad  del  siglo,  es  la  misma 
que  la  del  anterior,  si  bien  de  gusto  cada  vez  más  degenerado  y  corrom- 
pido. El  el  segundo  período,  ó  sea  la  segunda  mitad  del  -siglo,  triunfa 
la  reacción  clásica  ó  pseudo  clásica,  exagerándose  hasta  caer  en  el  más 
desmayado  prosaísmo,  del  cual  la  levantan  algunos  ingenios  inspirados 
en  los  buenos  modelos  españoles  del  siglo   XVI. 

Entre  la  poesía  del  primer,  período,  últimas  manifestaciones  del 
gongorismo  en  Méjico,  pueden  mencionarse  dos  poemas:  el  de  La  Elo- 
cuencia del  silencio.  Poema  heroyco,  Vida  y  martirio  del  Gran  proto- 
mdrtir  del  sacramental  sigilo,  fidelísimo  custodio  de  la  Pama,  San 
Juan  Nepómuceno,  protector  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús,  del  abo- 
gado Miguel  de  Reyna  Zeballós,  Promotor  fiscal  del  obispado  de  Mechoa- 
cán;  y  la.  Hemandía,  Triumphós  de  la  Fe  y  gloria  de  las  armas  espa- 
ñolas, que  publicó  en  1755  D.  Francisco  Ruiiz  de  León,  natural  de  Teñua- 
cán  de  lasr  Granadas.        •.;-•'■  '  ■'••'.  :  . 

La  reacción  clásica  empieza  á  iniciarse  con  dos  insignes  jesuítas, de 
los  expulsados- de  América  por  la  pragmática  de  Carlos.  III:  el  P.  Diego 
José  Abad  y  el  P.  Francisco  Javier  Alegre  cultivadores '  ambos  de.  la 
poesía  latina  más  qué  de  la  castellana. .         '       -  •  :. 

El  Pi  Abad  se  distinguió  mucho  en  matemáticas  y.  Geografía.  Hizo 
excelentes  traducciones  de  algunas  églogas  de  Virgilio,  y  escribió  su 
poema  latino  De  Deo  tan  elogiado  por  , machos  de  sus  compañeros ;  de 
emigración  que  le  llamaron  obra  «egregia,  inmortal,  y  digna  del  "siglo 
de  Augusto»;  y  los  italianos,  tan  enemigos  de  la  latinidad  moderna  qué 
no  sea  la  suya,  dijeron  del  P. :  Abad  qué  era  un  «escritor  terso  y  ele- 
gantísimo ».  •        .' 

Mejor  versificador- latino  que  .Abad  fué  todavía  él  jesuíta  Francisco 
Javier  Alegre,  natural  de  Veracrüz,  y  uno  de  los  varones  más  ilustres 
que  ha  producido  Nueva  España  por  ser;  autor  de  un  excelente  curso 
teológico  en  el  que  la  pureza  clásica  de  la  dicción  está  unida  á  la  so- 
lidez de  la  doctrina,  por  ser  uno  de  los  mejores  historiadores  de  la  Com- 
pañía y  por  eí  cultivo  de  las  letras  humanas.  Muy  joven  aun  se  ensayo, 
con  un  poemita  épico  sobre  la  conquista  de  Tiro  por  Alejandro  Magno,, 
que  tituló  Álexandriados  sive  de  expugndtione  Tyri  ab  Alexandro  Mace-; 
done;  .para  después  dar  á  luz  muchas  poesías .  sueltas  entre  las  que  so^ 
bresale  Nisus  hasta-  que  ya  se  sdntió .  con  fuerzas  suficientes  para  em- 
prender la  traducción  de  la  lliada.  El  P.  Alegre  escribió  muy  pocos' 
versos  en  castellano  y  lo  mejor  que  de  él  se  conserva  en  lengua  caste- 
llana es  la  traducción  libre  y  parafrástica,  de  los  tres  primeros  cantos 
del  Arte  poética  de  Boileau  rimada- en  silva  con  mucha  facilidad  y  vi- 
veza. También  tradujo,  aunque  con  menos  fortuna,  algunas  Sátiras  do 
Horacio.  . 

Por  entonces  llegaban  á  todas  horas  libros  de  España  con  las  nue- 
vas de  la  restauración  del  buen  gusto  asi  llamado .  al  restablecimiento 
del   clasicismo,   ias   cuales  ejercieron   un  influjo  eficacísimo   en   la  cul- 
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ínra  mexicana  Luzán,  Moratin,  Cadalso,  Iriarte  y  Samamego  fueron 
imi^os  tanto  en  sus  buenas  cualidades  como  en  sus  graves  defectos. 
O  Roflel  Larrafiaga,  siguiendo  el  prosaísmo  de  Iriarte  tradujo  con 
urna  fac  lidad  a  Eneida.  D.  José  Joaquín  Fernández  Lizardi  llamado 
el Pecador  mexicano,  hizo  fábulas  6  la  manera  de  los  dos  fabuhstas 
íffi  como  también  las  hizo  y  por  cierto  muy  malas  un  clérigo, 
fomnein  predicador,  D.  José  Manuel  Sartorio. 

Para  contar  ^Jte  ramplón  prosaísmo  se  fundó  la  Arcadia  mexicana 
o,*l  Zl  fué  el franciscano  Fr.  Manuel  de  Navarrete  cuyos  versos  em- 
cuyo  ^fe:f^;!r1efe^neCnSCea1  rjiario  de  México  siendo  después  colecciona- 
pezaron  a  aparecer  en  ei ""*'  Entretenimientos  poe- 

/inc   pti   rlnq  volúmenes  postumos  con  ex  uimu  ut  ^ 

!  (Vp    Nnvarrete  raya  á  gran  altura  en  sus  poesías  morales  y  sa- 

í  JLr fr ^demuestra  en  su  Poema  eucarísíico  de  la  divina  Pro- 
fSSSSaTSl «^ rjSS/Se  la  aloria.  En  sus  Pato,  tristes  ^y  j 
indeSle  mezcla  de  sencillez  y  elegancia,  un  tibio  P™8^0..^1.88^ 
nuento  romántico  que   ya  hace   pensar  en  la  dulce  melancolía  de  La- 

marp«ra  hacerse  una  idea  de  la  valía  del  P.   Navarrete   como   poeta, 
Para  haceise  una  me  Gutiérrez  que  dejándose  llevar  de  su 

Y    ifp  Navarrete  siguieron  otros  muchos  ingenio,  de  mediano .estro 
a     c*™«  Pedios    cruienes  encuentran  materia  en  los  sucesos  ae 
pero  de   sanos  estudios    quien*  pmbarK0    no  vaya  á  creerse  que  en 

la  guerra  de  la  independencia    fm  ^embargo    no       y  patriótica 

México  es  donde  vibran  más  mert  s ^^^Ve^c^ron  en 
ó   revolucionana.  ¿1  contrano  ^  aparecie8e  un  Olmedo,   sencx- 

la  separación  de  México  nicieiun  q  *  unidad  épica  que  tuvo 

ñamante  porque tampoco .aparece  un  BoU™,  La^  y  ¿m4s  autores 
la  guerra  en  el  sud,   no  la  iuvu  «i  acaudillado  el  movimiento 

del  plan  de  Iguala  no   eran  los  que  habían  acaud  ^^ 

popular  de   Dolores   y   nada  teman  que  ve c0  parroquias.    Eran, 

Morelo,   jefes   de   la  sub  ^°*  e£^t^ tlque  sin  miramientos 
por  el  contrario,  los  realistas  del  día  anteriOT,  iu     i 

Sabían  fusilado  á  los  P^^.^^JX  de^adiz,  tan  solo  con 
po  de  la  Revolución  en  odio    t  la  Con ^tuc^  el  pabeUón 

el  objeto  de   que  sirviera  de  c^todia  aei  i  *  irreconcüia- 

de  las  Tres  Garantías.  Este  pacto  d*  «^  intestinas, 

bles  tenía  consigo  el  germen  d«™  fia  Revolución  su  carácter  de 
que  pronto  se  dejaron  sentir,  qmt, n^°  "  ¿J^  unidas  á  la  manera; 
unanimidad  y  de  ^.^%^t^4  S  MusM  del  campo  deba-; 
feroz  con  que  se  combatía,  &W™™j*£o  que  otro  débil  acento,  y  los 

^:°r^r^S£t  ais » '^r  4 

S-SÜ^W^Sr  xrofenr  apusieron  por  monote  »| 

odas  del  español  Quintana.  «niítiro-   Drobo  magistrado  y  presi- 

D.   Andrés  Quintana  Roo,  hábil  político    probo        *  su  oda 

dente  que  había  sido  del  Congreso  de  Cmlpalcmgo, 
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Al  16  de  septiembre  de  4821,  pocos  días  antes  de  la.  entrad  a  triunfal  de 
itúrbide  en  México,  con  esta  soberbia  estrofa  :■ 

«  Remueva,  óh  musa,  el  victorioso  aliento, 
Con  que  fiel  de  la  patria  al  amor  santo, 
El  fin  glorioso  de  su.  acerbo  llanto 
Audaz  predije  en  ispirado  acento  : 
Cuando  más  orgulloso 
Y  con  mentidos  triunfos  mas  ufano, 
.  El  ibero  sañoso 
Tanto  ¡ay!  en  la  opresión  cargóla  mano, 
Que  al  Anahuac  vencido 
Contó  por  siempre  á  su  coyunda  unido  ».  ■''•/.'•'■'., 

No  se  puede  decir,  en  realidad,  que  Quintana  Roo  fuera  un  gran 
poeta,  pero  su  pensamiento  era  elevado,  correcta  y  noble  su  versifica- 
ción, y  un  tono  severo  que  se  avenía  bien  con  la  gravedad  de  su  talento. 
Fué  amigo  del  maestro  español  D.  Alberto  Lista  y  le  dirigió  muchas 
veces  consultas  acerca  de  la  prosodia  de  nuestro  idioma  de  la.  cual  hizo 
profundos  estudios.  Hizo  un  tratado  sobre  el  sáiieo-adónico  español  y 
algunas  observaciones  sobre  la  Ortología  del  Abate  Sicilia,  obra  que.  in- 
troducida en  México  por  Quintana  Roo  quien  la  recomendaba  muchísi- 
mo, atajó  muy  oportunamente  la  licencia  desenfrenada  que  reinaba 
debida  á  la  pronunciación  local,  y  á  restablecer  todos  los  principios 
prosódicos. 

Poeta  más  fecundo  que  Quintana. y  Roo  fué  Sánchez  de  Tagle,  pero 
no  tan  esmerado  en  la  forma.  Sus  composiciones  El  entusiasmo  en  una 
noche  serena,  -la  oda  A  la  Luna  en  tiempo  de  discordias  civiles,  La  Me- 
lancolía, Al  Ser  Supremo  en  el  día  de  mis  bodas,  y  algunas  otras,  indi- 
can las  tendencias  del  poeta  á  la  meditación  filosófica,  siguiendo  las 
huellas  del  P.  Ñavarrete,  aunque  se  quedara  siempre  á  alguna  distan- 
cia del  modelo.  Lo  que  le  hace  simpático  á  este  poeta  es  su  ternura  do- 
méstica y  su  austeridad  moral,'  pero  de  sus  poesías  sólo  pueden  entre- 
sacarse algunos  trozos  y  estos,  á  la  verdad,  no  de  primer  orden.  En 
1804  dedicó  á  Carlos  IV  una  oda  encomiástica,  y  en  1808  escribió  otra 
A  la  gloria  inmortal  de  los  valientes  españoles  y  á  la  coronación  de  Fer- 
nando Vil,  lo  cual  no  obstó  para  que  en  presencia  de  Itúrbide  leyera  la 
que  más  descuella  entre  todas  las  que  escribió,  A  la  entrada  del  ejercito 
trigarante    en  México. 

Más  poeta  que  los  dos  citados  fué  D.  Francisco  Ortega,  ardiente  de- 
fensor de  las  ideas  republicanas,  en  nombre  de  las  cuales  lanzó  contra 
Itúrbide  en  eldía  de  su  coronación  la  severa  invectiva  que  empieza:  . 

¡Y  pudiste  ¿prestar  íácil  oído 

A  falaz  ambición,  y  el  lauro  eterno 

Que  tu  frente  ciñera, 

Por  la  venda  trocar  que  vil  te  ofrece 

La  lisonja  rastrera 

Que  pérfida  y  astuta  te  adormece !  '■':'.■ 

y  que  es  muy  superior  á   su  poema  religioso  La  Venida  del  Espíritu 

Santo.  Y  es  que  valía  más  como  .poeta  político  que  como  religioso  pu- 
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diéndolo   ver   cualquiera   que    coteje    algunas  de    sus  composiciones   del 
último  carácter  con  la  oda  Aniversario  de  Tampico,  por  ejemplo. 

Con  ser  Ortega  un  poeta  de  segundo  orden,  aunque  muy  estimable, 
vale  más  que  Joaquín  del  Castillo  y  Lanzas,  quien  imita  de  una  manera 
servil  á  Olmedo  en  su  Canto  á  la  victoria  de  Junín,  en  una  kilomé- 
trica poesía  que  más  bien  parece  una  crónica  en  verso  titulada  A  la 
victoria  de  Tamaulipas. 

Mientras  que  otros  poetas  más  oscuros  aun,  conservaban  la  lírica 
del  siglo  XVIII,  como  D.  Anastasio  de  Ochoa  y  Acuña,  quien  había  per- 
tenecido á  la  Arcadia  Mexicana,  insertando  algunos  de  sus  versos  al 
lado  de  los  del  P.  Navarrete  en  el  Diario  de  México,  y  que  tanto  valía 
como  humanista,  demostrándolo  en  su  bellísima  traducción  de  Las 
Heroidas  de  Ovidio,  dábase  á  conocer  en  los  teatros  de  Madrid  un  poeta 
de  positivo  talento  cómico,  D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  mejicano 
de  nacimiento,  pero  no  por  su  literatura  que  en  nada  puede  conocerse, 
á  no  saberlo,  que  se  trata  de  un  poeta  americano.  Todas  sus  comedias 
fueron  estrenadas  en  Madrid  y  escritas  para  un  público  español.  Su 
patria,  sin  embargo,  le  debe  eminentes  servicios  porque  en  1824  trasla- 
dóse á  ella,  empezando  su  vida  pública  en  la  nación  constituida  ya  en 
independiente.  Reformó  la  instrucción  pública,  fundó  muchos  asilos  y 
resistió  como  militar,  á  los  sesenta  años,  aunque  con  desgracia,  la 
invasión  de  los  norte-americanos  en  1817.  Ya  no  era  el  plenipotenciario 
de  la  República  en  Londres,  Ministro  de  Hacienda  y  de  Relaciones 
Exteriores,  defensor  de  Churubusco,  el  mismo  Gorostiza  que  tanto  había 
lucido  como  orador  en  La  Fontana  de  Oro  y  en  los  clubs  patrióticos  de 
Madrid  en  el  período  constitucional  del  20  al  24,  ni  el  aplaudidísámo 
autor  dramático,  desde  que  dio  á  las  tablas  en  1818  su  mejor  comedia 
Indulgencia  para  todos.  Ya  no  era  el  escritor  de  antaño,  su  carrera 
dramática  la  había  cerrado  definitivamente  en  1883  con  otra  lindísima 
comedia  que  desde  Bruselas  envió  á  Madrid,  Contigo  pan  y  cebolla. 

La  viveza  y  movimiento  del  diálogo  y  la  abundancia  de  sales  có- 
micas que  destierran  el  tedio  y  prestan  una  especie  de  alegría  inocente, 
constituyen  el  principal  mérito  de  las  comedias  de  Gorostiza.  Tiene  una 
condición  indispensable  en  el  poeta  cómico,  la  de  divertir,  condición  que 
faltaba  á  todos  los  que  escribieron  comedias  en  el  reinado  de  Fernan- 
do VII,  sin  exceptuar  á  Martínez  de  la  Rosa  ni  á  Gil  y  Zarate,  y  reúne  á 
esta  condición  la  no  menos  valiosa  de  la  observación  exacta  de  las  cos- 
tumbres. Por  lo  demás,  no  es  Gorostiza  modelo  de  buen  gusto  como  ya 
advirtió  D.  Mariano  de  Larra;  se  resbala  muy  fácilmente  á  vulgarismos 
y  chocarrerías  propios  de  las  tertulias  madrileñas  de  la  clase  media  de 
aquel  tiempo,  y  por  otra  parte,  ó  por  ligereza  de  espíritu  ó  por  haber 
escrito  sus  comedias  muy  joven,  carecen  por  lo  general  de  aquel  con- 
cepto superior  de  la  vida  propio  de  los  grandes  maestros  del  género.  Los 
caracteres  de  sus  comedias,  carecen  en  absoluto  de  consistencia,  excep- 
tuando el  bien  estudiado  de  El  Jugador,  y  para  eso,  lo  mejor  de  esta  co- 
media no  es  de  él  sino  de  Regnard,  como  él  mismo  confiesa. 

La  comedia  de  Gorostiza,  siguiendo  en  todo  á  Moratín,  no  tuvo  en 
México  ningún  imitador.  En  cambio  tuvo  muchísimos  el  drama  caballe- 
resco y  romántico  cuando  ya  había  triunfado  definitivamente  en  la  pe- 


nínsula  por  los  esfuerzos  del  Duque  de  Rivas,  García  Gutiérrez  y  Hartzen- 
busoh.  combinándose  con  el  romanticismo  lírico  del  cual  fueron  represen- 
tantes en  México  Fernando  Calderón  é  Ignacio  Rodríguez  Galván,  nota- 
bles poetas  que,  sin  embargo,  erraron  el  camino,  escogiendo  del  romanti- 
cismo no  solo  la  parte  indiscutible  y  eterna  que  es  la  emancipación^de  las 
formas  artísticas,  sino  las  condiciones  técnicas  más  exteriores.  Calderón 
tenía  tanto  de  dramático  como  Rodríguez  de  lírico.  Muy  pocas  y  de 
escaso  mérito  son  las  poesías  líricas  del  primero  y  en  algunas  percíbese 
la  influencia  de  Cienfuegos,  precursor  nebuloso  del  romanticismo  espa- 
ñol, como  en  La  Rosa  marchita,  la  de  Lamartine  de  quien  tradujo  dos 
Meditaciones,  y  la  de  Espronceda,  cuya  Canción  del  Pirata  imitó  en  El 
Soldado  de  la  libertad,  no  llegando  á  la  altura  del  poeta  español,*  natu- 
ralmente : 

«  Vuela,  vuela,  corcel  mío, 
Denonado ; 

No  abatan  tu  noble  brío 
Enemigos  escuadrones, 
Que  el  fuego  de  les  oañones 
Siempre  altivo  has  despreciado  : 

Y  mil  veces 

Has  oído 

Su  estallido 

Aterrador, 

Cerno  un  canto 

De  victoria 

De  tu  gloria 

Precursor. 
Entre  hierros  con  oprobio 
Gocen  otros  de  la  paz ; 
i  Yo  no,  que  busco  en  la  guerra 

La  muerte  ó  la  libertad. 


Vuela,  bruto  generoso, 

Que  ha  llegado 

El  momento  venturoso 

De  mostrar  tu  nob!e  brío..-.,  etc. 


Esta  y  la  titulada  El  Sueño  del  tirano  son  las  mejores  poesías  líricas 
del  poeta,  que,  á  la  verdad,  no  valen  mucho  si  se  las  compara  con  sus 
obras  dramáticas  en  que  dominan  el  buen  gusto,  los  acentos  de  pasión  y 
los  sentimientos  caballerescos  y  nobles  que  F.  Calderón  poseía  y  que 
sin  grandes  esfuerzos  traslada  á  sus  personajes.  El  Torneo,  Ana  Bolena  y 
Hernán  ó  la  vuelta  del  cruzado  eran  fruto  de  la  asidua  lectura  de  las 
obras  del  romanticismo  español  y  especialmente  las  de  García  Gutiérrez, 
ya  que  no  de  la  experiencia  de  la  escena.  Su  agradable  comedia,  .4  nin- 
guna de  las  tres,  está  hecha  bajo  el  molde  de  Bretón  de  los  Herreros, 
cuya  influencia  fué  tan  grande  en  todos  los  países  de  habla  castellana. 

Superior,  sin  disputa,  á  Calderón  es  Rodríguez  Gallan,  no  por  sus 
melodramas  tremebundos,  Muñoz  visitador  de  México,  El  privado  del 
Virrey  y  La  Capilla,  sino  por  sus  poesías  líricas  llenas  de  incorrecciones 
y  defectos  de  gran  bulto,  pero  vehementes,  sinceras  y  apasionadas  tanto 
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en  el  amor  como  en  el  odio.  Gaíván  fué  muy  desdichado;  después  de 
grandes  sacrificios  para  educarse  á  sí  mismo,  luchó  a  brazo  partido  con 
la  miseria  sin .  llegar  nunca  á  vencerla,  y  fué  infeliz  en  sus  amores,  lo 
cual  unido  al  espectáculo  de  anarquía  y  desenfreno  político  en  que  vivía 
su  patria,  comunicó  á  sus  versos  una  amargura  y  pesimismo  sinceros 
que  nada  tienen  de  convencionales.  Son  notables  las  maldiciones  y  atro- 
ces'invectivas- que.  se  leen  en  El  Privado  del  Virrey: 

Se  hundirá  esta  colonia  de  aventureros  presa 
Donde  anas  el.  dinero  que  las  virtudes  pesa, 
Donde  por  un  empleo  trueca  .un  hombre  su  honor; 
Donde  su  voto  vende- un  torpe  magistrado, 
'..-.-  Y  la  honra  de  una  virgen  se  compra  en  un  estrado 
"  Y  es  casa  de  comercio  el  'templo  del  Señor-- 

A  robo  y  muerte  expuestos  los  buenos  ciudadanos; 
¡Devorándose  ansiosos,  padres,  hijos,  hermanos!. 
•    Cada  año  un  gobernante,  cada  mes  im  motín. 

Ingratos,  y  traidores,  y  vanos  y  salvajes, 
A  la  virtud  humilde  agobiarán  á  ultrajes,. 
".''..'..       :'•....     Hasta  que  Dios  colérico  üos  anonade  al  fin.  '[. 

En  1841  daba  un  baile  el  Presidente  de  la  República,  y  al  momento, 
la  exaltación  de  la  potente  fantasía  del  poeta,  le  dicta  estos  versos  de 
su  Mane;   Thecel, rPhares,  que  firmó  con  el  pseudónimo  de  Jeconias  y- 
que  en  efecto  tuvieron  algo  de  profético:  '  .  . 

,..''._  Bailad  mientras  que  llora 

El  pueblo  dolorido,. 
Bailad  hasta  la  aurora 
;:'-./-  -:   ■  ;  Al  compás  del  gemido   ..... 

'  Que  a  vuestra  puerta  el  huérfano'- 
.  '      Hambriento  lanzará.  ;• 

Bailad,  bailad.  • 

.  Ya  por  Tejas  avanza 
El  invasor  astuto:   . 
Su  grito  de  venganza  •,.;'. 

Anuncia  triste  luto  • 

A  la  infeliz  república  '. 

Qué  al  abismo  arrastráis.   •'■- 

El  bárbaro  ya. en  masa 
Por  nuestros  campos  entra, 
-.  ,-  A  fueigo  y  sangre  arrasa         ■  •  .-:       ;-.;  ; 

Cuanto  á  su  paso  encuentra,    •' 
Deshonra  á  nuestras  vírgenes, 
Nos  asesina  audaz. 

Pero  la  obra  maestra  de.  Gal  van  es  su  Profecía  de   Guatimoc,   que 
tiene  trozos  en  nada  inferiores  á  los  mejores  de  Heredia  en  El  Teocalli  T 
de  Cholula,  y  es  la  composición  en  que  el  poeta  se  muestra  de  cuerpo  en- 
tero y  en  el  momento  más  feliz  dé  su  inspiración.  Confiando  sólo  en  la 
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iusticia  eterna,  puesto  que  ya  echa  de  menos  á  los  conquistadores 
rone^nvencibles,  si  crueles  „,  vierte  aquellas  grandiosas  imágenes  aig- 
ñas  de  cualquier  pasaje  bíblico : 

«El  que  del  infeliz  el  llanto  vierte, 

Amargo  llanto  verterá  angustiado; 
:~:   '       El  que  huella  al  endeble  será  hollado; 

El  aue  la  muerte  da,  recibe  muerte ; 

Y  el  .que  amasa  su  espléndida  fortuna 

Con  sangre  de  la  víctima  llorosa, 

Su  sangre  beberá  si  sed  lo  seca, 

Sus  miembros. comerá  si  hambre  lo  acosa».       ; 

Finalmente,  otras  de  las  composiciones  de  Calven  como  por  .ejemplo 
ElTenebrario  y  los  bellísimos  tercetos  de  Eva  ante  el  cadáver  de  Adán, 
dan  el  alto  puesto  que  corresponde  á  su  autor,  que  si  es, poeta  muy  desi- 
gual es  también  de  los  mas  inspirados.  .■■■.-,'.' 
una  circunstancia  vino  á  retardar  ó  más  bien  á  impedir  la  invasión 
romántica  en  México;  la  estancia  de  Heredia,  mayor  poeta  que  los  hasta 
aquí  citados,  pero  que  su  estudio  no  pertenece- a  léxico  smo_a  Cuba. 

Por  entonces  aparecieron  los  primeros  versos  de  D.  José  Joaquín  de 
Pesado  extremadamente  liberal  en  su  juventud  y  exaltado  controversista 
ultramontano  en  su  edad  madura,  y  los  de  D.  Manuel  Carpió,  represen- 
tantes ambos  de  una  idea  contraria  a  la  mayor,  parte  ae  los  asociados  de 
LiS<¡S  llamada  de  San  Juan  de  Letrán,  fundada  en  1836,  en  la  que 
figuraron  individuos  de  diferente  criterio  tanto  político  como  artístico, 
en  los  que  se  notaba  cierta  tendencia  á  la  imitación,  de  los  fásicos  lati- 
nosa y  españoles  del  siglo  XVI.  La  colección  de  las  poesías  de  Pesado  es 
bastante  voluminosa,  é  importaría  que  no  lo  fuera  tanto  para  su  mayor 
gloria  Sus  poesías  amorosas  se  resienten  de  languidez  y  difusión,  y 
exceptuando  la  muy  bella,  A  mi  amada  en  la  misa  del  alba,  se  echa  de 
ver  en  las  demás  demasiado  petrarquismo  ó  herrerismo  con  grandes 
dosis  metafísicas/Tampoco  es  lo  mejor  suyo  ciertos  discursos  filosóficos 
ó  morales,  como  E l  Hombre  ó  El  Sepulcro.  Lo  más  perfecto,  y  lo  más 
mexicano  de  Pesado,  son  sus  sonetos  y  romances  descriptivos,  cuando 
con  tanta  facilidad  pinta  los  paisajes  de  Orizaba  y  Córdoba,  o  algunas 
escenas  del  campo  ó  de  la  aldea.  No  por  haber  traducido  algo  de  La- 
martine se  le  ha  de  tener  por  ecléctico  ni.  menos  por  romántico;  la.  musa - 
de  Pesado  era  ante  todo  clásica  y  bíblica,  con  bastante  erudición  aunque 
de  segunda  mano,  puesto  que  el  poeta  traduce  ó  imita  algunos  pasajes 
bíblicos  pero  no  conoce  el  hebreo,  traduce  ó  imita  á  algunos  autores 
griegos'  pero  no  conoce  su  idioma,  y  cuando  intenta  crear  una  poesía 
indígena,  traduciendo  y  glosando  (como  él  decía)  cantares  de  sospechosa 
autenticidad,  como  sucede  en  la  colección  que  tituló  Las  Aztecas,  todavía 
se  ve  que  su  poesía  con  ser  bellísima  nada  tiene  de  azteca,  sino  de  hora- 
Una  de  las  mayores  acusaciones  que  recaen  sobre  Pesado  es  la  falta 
de  originalidad,  no  solamente  en  los  asuntos,  sino  en  las  imágenes  y  hasta 
en  los  mismos  versos;  y  este  defecto  que  se  le.  achaca,  no  sin  grandes 
visos  de  fundamento,  ha  dado  margen  á  sus  enemigos  para  sin  respetar 
su  fama  postuma,  negarle  toda  clase  de  dotes  poéticas. 
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D.  Manuel  Carpió,  unido  á  Pesado  por  un  .estrecho  vinculo  de  creen- 
cias y  afectos,  fué  también  asiduo  lector  de  las  Sagradas  Escrituras  y 
empezó  á  cultivar  la  poesía  pasados  sus  cuarenta  años,  por  lo  cual  no 
es  extraño  el  poco  nervio  y  el  desmayo  que  se  notan  en  su  estilo  Por 
temperamento  y  por  sistema  excluía  del  arte  "toda  idea  que  no  se  presen- 
tase vestida  de  formas  concretas  y  visibles,  y  únicamente  le  hacía  con- 
sistir en  una  sucesión  de  ostentosas  imágenes  que  halagan  v  deslumhran 
W  poeta  «  pensaba  que  la  poesía  se  encierra  toda  -en  imágenes  y  afectos 
y  que  el  pensamiento  propiamente  dicho  pertenece  á  otro  distrito  el  dé 
la  Filosofía),.  Hé  aquí  su  principal  defecto:  tanta  luz  y  tanta  'pompa 
derramadas  por  igual  en  todas  partes  de  la  composición  y  en  todas  las 
composiciones,  tanto  lujo  y  exuberancia  de  los  adornos  invariablemente 
proa-gados  en  cualquier  asunto,  acaban  por  producir  verdadera  pobreza 
singular  monotonía  en  medio  de  tanto  tesoro.  Y  es  de  notar  que  el  de' 
fecto  de  la  falta  de  originalidad  en  Pesado  és  común  á  Carpió,  como  i0 
prueban  aquellos  versos,  en  que  encerró  páginas  enteras  del  Itinerario 
de  París  á  Jerusalén  de  Chateaubriand;  pero  tiene  cierto  amaneramien- 
to que  da  la  ilusión  de  que  .tiene  más  estilo  propio.  No  es  romántico  aun- 
que participe  algo  del  color  y  brillantez  de  la  escuela.  Su  mérito  principal 
se  encuentra  en  haber  sentido  con  tanta  intensidad  la  poesía  de  los  Li- 
bros Sagrados  y  haber  trasladado  algunas  de  sus  bellezas  con  cierta 
grandiosidad  épica  y  con  mucho  estudio  del  arte  de. la  palabra. 

Entre  los  que  han  seguido  rumbos  iguales  á  Pesado  y  Carpió,  tanto 
en  literatura  como  .en  religión  y  política,  pueden  mencionarse  los  nombres 
de  D  José  Bernardo  Contó,  íntimo  amigo  y  biógrafo  de  Carpió,  el  de 
U.  Alejandro  Arango  y  Escandón,  Dárector  que  fué  de  la  Academia  Meji- 
cana, y  el  de  D.  Francisco  de  Paula  Guzmán. 

Por  los  pocos  versos  de  Contó,  insertos  en  la  América  poética  de  Gu- 
tiérrez y  sacados  probablemente  de  la  Colección  de  poesías  mexicanas 
impresa  en  París  en  1836,  no  puede  formarse  idea  de  este  poeta  cuyo  ta- 
lento fue  tan  grande  como  prosista,  mostrándolo  en  su  profundo  Discurso 
sobre  la  constitución  de  la  Iglesia  y  en  su  eruditísimo"  Diálogo  sobre  la 
mstoria  de  la  puntura  en  México. 

Arango  es  autor  del  mejor  libro  que  tiene  la  literatura  general  caste- 
llana sobre  Fr.  Luis  de  León  á  quien  se  había  propuesto  por  modelo  en 
el  estilo  y  la  dicción  poética.  Su  oda  En  la  Inmaculada  Concepción  de 
Nuestra  Señora  que  tituló  Invocación  d  la  bondad  divina  es  un  modelo 
intachable  de  acrisolado  gusto  y  de  suave  efusión.  La  colección  de  sus 
poesías  contiene  además  una  poesía  en  tercetos  felicitando  á  Contó  por 
su  defensa  de  la  Iglesia,  dos  traducciones  de  las  leyendas  italianas  de 
Luis  Carrer,  El  Caballo  de  Extremadura,  La  Venganza  y  una  serie  de 
sonetos  entre  los  que  descuella  el  dirigido  A  Germánico. 

D.  José  María  Vigil,  traductor  de  las  sátiras  de  Persio,  que  hizo  la 
necrología  de  D.  Francisco  de  Paula  Guzmán,  dice  de  éste  que  en  sus 
poesías  religiosas  «se  encuentra  unido  el  apasionado  misticismo  de 
feama  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz  con  la  corrección  y  clásica  elegancia 
de  Fr.  Luis  de  León,  el  Horacio  español»,  y  en  efecto,  su  oda  Al  Sagrado 
corazón  de  Jesús  y  la  paráfrasis  que  hizo  del  Hortulus,  atribuido  á  Vir- 
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gilio,  prueban   que  Guzmán  era   versificador  puro   y  elegante   y  poeta 

dUl0Haystadeaquf°los  poetas  clásicos,  expresión  que  en  México  parece  ir 
unid"  I  los Xratos'conservadores  en  política  y  neocatólicos  en  rekgxon 
aunque  pudiera  exceptuarse  el  nombre  de  D.  Ignacio  Ramírez,  conocido 
uTel  P^udónimo  de  El  Nigromante  quien  á  pesar  de  ser  sectario  del 
ateísmo  TpoSüvismo  más  crudos,  político  revolucionario  é  inspirador 
v  eíeTutor  de  las  llamadas  leyes  de  Reforma,  que  sancionaron  el  despojo 
y  vTnta  de  los  bienes  del  clero,  fué  clásico  en  literatura  como  »***£■ 
[van  sus  esmeradísimos  y  correctos  versos  y  ^^^'p¿e J^SaíS 
A  pesar  de  que  teóricamente  era  partidario  de  la  independencia  lite 
raria  y  de  la  creación  de  una  cultura  americana,  sus  versos  demuestran 
un  gusto  académico  muy  pronunciado: 

Anciano  Anacreón,  dedicó  un  día 
Un  himno  breve  á  Venus  orguülosa; 
Solitaria  bañábase  la  diosa 
En  ondas  que  la  hiedra  protegía : 
.  Las  palomas  jugaban  sobre  el  carro 

Y  una  sonrisa  remedó  la  fuente : 

Y  la  fama  contó  que  ha  visto  preso 
Al  viejo"  vate  por  abrazo  ardiente, 

Y  las  aves  murmuran  de  algún  beso, 

Todo  lo  que  ha  salido  de  la  pluma  de  Ramírez  manifiesta  sus  buenos 
estudios,  y  en  los  bellísimos  tercetos  Por  los  ^^^  ZraT 
ciados  se  descubre  que  fué  lector  apasionado  de  la  Epístola  moral. 

¿Qué  es  nuestxa  vida  sino  tosco  vaso 
Cuyo  precio  es  el  precio  del  deseo 
Que  en  él  guardan  Natura  y  el  Acaso? 
Cuando  agobiado  por  la  edad  la  veo, 
Solo  en  las  manos  de  la  sabia  tierra, 
Recibirá  otra  forma  y  otro  empleo. 


Madre  Naturaleza,  ya  no  hay  flores 
Por  do  mi  paso  vacilante  avanza ; 
Nací  sin  esperanzas  ni  temores, 
Vuelvo  iá  tí  sin  temores  ni  esperanzas. 

La  imitación  de  la  Evitóla  moral  es  evidente,  aunque  se  haya  disi- 
pado el  perfume  de  estoicismo  cristiano  de  aquella  obra  maestra  en  los 
conceptos  materialistas  del  imitador. 

Otro  liberal,  aunque  no  romántico,  fué  José  Rosas  Moreno.  Sus  Fábu- 
las elogiadas  por  críticos  tan  autorizados  como  Altamirano  y  Pimental, 
son  las  que  le  han  dado  la  reputación  de  que  goza.  También  cultivo  con 
bastante  éxito  la  poesía  lírica  propiamente  dicha,  si  no  con  gran  origina- 
lidad, al  menos  con  bastante  suavidad  y  ternura. 

La  revolución  romántica  coincide  en  México  casi  con  la  caída  del  im- 
perio. Aquella  generación  alentada  y  briosa  que  vino  á  la  escena  con  la 
palabra  libertad  inscrita  en  su  bandera  y  educada  literariamente  con  las 
obras  de  los  románticos  europeos,  principalmente  las  de  los  franceses,  y 
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en  especial  por  las  de  Víctor  Hugo,  tuvo  por  principales  representantes 
a  Guillerno  Prieto;  Ignacio  Altamirano,  Justo  Sierra,  Manuel  M    Plores 
Manuel  Acuña,  Juan  de  Dios  Peza,  D.  José  Peón  Contreras  y  otros  mu- 
chos que  sería  prolijo  enumerar. 

Los  orígenes  literarios  de  Prieto  se  remontan  á  la  Academia  de  San 
Juan  de  Letrán  de  que  fué  socio,  alternando  con  Pesado  y  Carpió  Respe- 
tado educador  de  la  juventud  llegó  á  ser  el  poeta  más  popular  de  su  país 
cuyas  tradiciones,  historia  y  costumbres  han  sido  el  objeto  principal  de  su 
inspiración.  Las  incorrecciones  en  que  abunda  cuando  escoge  temas  ele- 
vados, deslucen  su  mérito,  que  en  efecto  tiene,  aunque  no  sea  más  que 
el  derivado  de  las  circunstancias  locales. 

Un  indio  de  pura  raza,  militar,  tribuno,  crítico  y  poeta,  D.  Ignacio 
M.  Altamirano,  elevado  al  alto  puesto  de  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  por  el  libertador  Benito  Juárez,  después  de  concluida  aquella 
feroz  guerra  de  restauración  del  sistema  colonial  en  el  cadalso  de  Que- 
rétaro,  tuvo  una  actuación  muy  provechosa,  para  las  letras  mejicanas 
siendo  tan  grande  su  influjo  que  llegó  á  formar,  con  sus  sabias  ense- 
ñanzas en  la  cátedra,  toda  una  pléyade  de  ingenios  que  son'  el  orgullo 
de  su  país,  Juan  de  Dios  Peza,  Gutiérrez  Nájera,  Díaz.  Mirón,  Urbina 
Peón  y  Conteras  y  los  publicistas  Acal,  Valenzuela,  Sosa,  Obregón,  Del- 
gado, Zarate,  Vigil,  Reyes-,  etc.,  todos  ellos  tuvieron  por  maestro  á  Al- 
tamirano de  quien  aprendieron  el  profundo  amor  de  la  patria  y  .adqui- 
rieron, las  ideas  liberales  y  progresistas. 

Sus  Rimas  fueron  lo  que  principalmente  le  conquistaron  su  gran  re- 
putación literaria,  y  en  efecto,  hay  encerradas  en  ellas  valiosísimas 
poesías  que  proceden  de  un  temperamento  y  una  fantasía  abrasados  por 
el  amor  sensual  que  se  desborda  en  anhelos  y  quejas  voluptuosos. al  arru- 
llo de  las  palomas  que  descansan  en  los  verdes  tamarindos,  en  medio  de 
las  palmas  que  se  juntan  á  las  caricias  del  viento  y  bajó  los  estímulos  de 
un  sol  que  enciende  la  sangre  en  las  venas,  como  por  ejemplo  en  sus  dos 
más  inspiradas  que  tituló  Los  Naranjos  y  Las  Amapolas,  de  cuyo  estilo 
puede  darnos  cuenta  la  primera:     . 

.'.,-•      '•■■/';--'  «Perdiéronse  las  neblinas,   ■    ".' 

. '.- .       -.  .  En  los  picos  de  la  sierra, 

.■•■■'.    Y  el  sol  d/errama  en  la  tierra," 
...■."'■.■  .'••■...'■        .  Su;  tórrente  abrasador,  _..■■■ 

;■■••.:  :  ,  Y  ,sé  derriten  las  perlas 

-Del  ..argentado  rocío.  ■    . 

■'.  En  las  adelfas  del  río  .: 

.)■■'".  Y  en  ¿os  naranjos  en  flor. ■ 

■   '  Deja  el  baño,  amada  mía, 

".'■.  Sal  de  la  onda  bullidora;  ...        • 

■.'.'■■■:  .,.  Desde  que  alumbró  ía  aurora 

■.':.'.  Jugueteas  loca  allí. 

..-'"'.'•  •  "¿Acaso,  el  genio  que  habita 

'■";".  De;ese,  río  en  los  cristales,      '    .- 
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Te  brinda  delicias  tales 
Que  lo  prefieres  á  mí  ? 

¡Ingrata!  ¿Por  qué  riendo 
Te  apartas  de  la  ribera  ? 
Veri  pronto,  que  ya  te  espera 
Palpitando  el  corazón. 

¿No  ves  que  todo  se  agita, 
Todo  despierta  y  florece? 
¿No  ves  que  todo  enardece 
Mi  deseo  y  mi  pasión  ? 

En  los  verdes  tamarindos 
Se  requiebran  las  palomas ; 

Y  en  el  nardo  los  aromas 
A  beber  las  brisas  van. 

¿Tu  corazón,  por  ventura, 
Esa  sed  de  amor  no  siente,  . 
Que  así  se  muestra  inclemente 
A  mi  dulce  y  tierno  afán? 

¡Ah,  no!  perdona,  bien  mío ; 
Cedes  al. fin  á  mi  ruego, 

Y  de  la  pasión  el  fuego 
Miro  en  tus  ojos,  lucir. 

Ven,  que  tu  amor,  virgen  bella, 
Néctar  es  para  mí  alma;. 
Sin  él,  que  mi  pena  calma,. 
¿Cómo  pudiera- vivir? 

Ven  y  estréchame,  no  apartes 
Ya  tus  brazos  dé  mi  cuello, 
No  ocultas  el  rostro  bello,  ' 
Tímida  huyendo  de  mi.  " 

Oprímanse  nuestros  labios 
En  un  beso  eterno,  ardiente, 

Y  trascurran  dulcemente 
Lentas  las  horas  así. 


Altamirano  tuvo  un  sincero  y  nunca  desmentido  afecto  para  todas 
las  inteligencias  pensadoras  grandes  ó  medianas  de  su  patria.  Pero  donde 
más  resplandece  su  patriotismo  es  en  su  novela  Clemencia,  donde  pro- 
cura hacer  amar  la  belleza  de  la  naturaleza  de  su  suelo  en  aquellas  be- 
llísimas páginas  que  dedica  á  Guadalajara.  Del  carácter  tierno  de  esta 
novela,  participan  otras  de  sus  muchas  producciones  en  prosa,  como 
Antonia  y  Beatriz;  Cartas  Sentimentales;  Cartas  á  una  poetisa,  etc.  Dos 
de  sus  obras  más  geniales  y  en  las  que  más  demuestra  su  vastísima  eru- 
dición son:  La  poesía  Lírica  en  1870  y  Dramaturgia,  Mexicana. 

Altamirano  fué  el  apologista,  en  sus  Revistas  Literarias,  de  Justo 
Sierra,  discípulo  de  Comte  y  Spencer,  cuya  genialidad  le  lleva  á  las  al- 
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turas  de  la  idealidad  vaga  y  la  sutileza  conceptuosa,  desde  donde  aspira 
á.  deslumhrar  más  que  á  conmover.  Colaboró  en  El  Monitor  y  allí  es  don- 
de le  sorprende  Altamirano  para  dárnosle  á  conocer:  «  Si  queréis  experi- 
«  mentar  (dice)  un  placer  parecido  al  que  se  siente  apurando  una  copa 
«  de  exquisito  vino,  gustando  una  de  esas  hermosas  frutas  de  los  países 
<(  tropicales,  provocativas  por  la  forma,  por  el  perfume  y  por  el  sabor..., 
(( leed  los  domingos  el  folletín  de  El  Monitor.  Allí  os  encontraréis  una 
((  conversación  de  Justo  Sierra. 

«  ¿Qué  cosa  es  esta  conversación?  ¿Quién  es  Justo  Sierra?  Pues  vamos 
«  á  decíroslo.  La  conversación  del  domingo  es  un  capricho  literario;  pero 
((  un  capricho  brillante  y  que  deleita.  No  es  la  revista  de  la  semana,  no 
«  es  la  disertación;  es  algo  de  todo;  pero  sin  la  forma  tradicional,  sin  el 
((  orden  clásico  de  los  pedagogos;  es  el  causerie,  como  dicen  los  fran- 
((  ceses,  la  charla  chispeante  de  gracia  y  de  sentimiento,  llena  de  erudi- 
«  ción  y  de  poesía...  ». 

«  De  manera  que  puede  decirse  que  su  idea  (la  idea  del  causerie) 
<(  es  una  virgen  nacida  en  México  y  vestida  á  la  francesa  para  introdu- 
«  cirse  en  el  salón.  ¡Como  gana  por  eso  el  folletín  en  sus  manos!,  (en  las 
«  de   Sierra). 

<!  La  poesía  grandiosa  y  sublime  de  la  libre  América  faltaba  al  fo- 
<c  lletín  francés  para  su  embellecimiento,  y  -Sierra  la  trae  en  su  alma 
«  como  en  una  lira  siempre  armoniosa.  La  conversación  de  este  joven  no 
«  es  una  colección  de  anécdotas  sólo  agradables  por  la  oportunidad,  no 
«  es  la  reunión  de  calembours  ingeniosos  para  provocar  la  fría  sonrisa 
«  de  un  círculo  refinado,  no  es  una  sátira  incisiva  para  herir  á  ciertos 
«  personajes,  ó  para  excitar  la  gastada  organización  de  las  damas  cu- 
te ríosas;  no,  la  conversación  de  Sierra  es  algo  más,  es  la  poesía;  pero  la 
«  poesía  inocente  y  bella,  es  la  virgen,  como  hemos  dicho,  llena  de  atrac- 
«  tivos  y  de  pasión,  pero  que  no  está  inficionada  por  la  maldad  social, 
«  que  no  lleva  en  sus  labios  puros  el  pliegue  de  la  malignidad.  La  poesía 
«  de  Justo  Sierra,  elevada  y  sublime  en  sus  cantos,  en  sus  conversaciones 
«  sonríe  y  se  ruboriza  ». 

Y  llegamos  á  los  dos  poetas  de  verdad  que  ha  tenido  México,  dos  ta- 
lentos malogrados  en  la  flor  de  la  edad,  cuya  temprana  muerte  ha  sido 
para  la  literatura  mexicana  una  calamidad  irreparable. 

Manuel  María  Flores  y  Manuel  Acuña  son  los  dos  ingenios  á  que  alu- 
dimos, cantor  el  primero  de  la  pasión  carnal,  sin  velos  ni  reticencias,  y 
cantor  el  segundo  de  las  evoluciones  de  la  materia  conforme  al  novísimo 
sentido  de  las  escuelas  naturalistas,  cuyas  obras  empezaron  á  penetrar 
con  apiauso  en  todos  los  países  de  habla  castellana  y  hasta  en  España 
con  gran  entusiasmo  de  la  juventud  literaria. 

Poetas  muy  diversos,  Acuña  es  incrédulo  y  hace  gala  de  su  incredu- 
lidad siempre  que  llega  la  ocasión.  Flores  por  el  contrario,  no  es  incré- 
dulo, pero  rinde  culto  ferviente  á  la  poesía  erótica  en  sus  manifestaciones 
menos  ideales.  La  enervadora  molicie,  la  voluptuosa  languidez  que  res- 
piran los  versos  de  Flores  se  convierten  en  los  de  Acuña  en  amor  más 
poético,  más  poderoso  que  la  muerte,  es  el  amor  trágico,  vehementemente 
apasionado  pero  castísimo  en  la  expresión.  Es  raro  encontrar  en  América 
otros  poetas  más  eróticos  que  Flores  y  aunque  se  encuentren,  no  son  se- 
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guramente  en  lengua  castellana,  cuya  castidad  nativa  ha  sido  trasplan- 
tada hasta  en  los  países  tropicales.  Solo  en  la  literatura  brasileña  se 
encuentran  versos  de  erotismo  desenfrenado,  como  los  de  Alvarez  de 
Acevedo,  Casimiro  de  Abreu,  Janqueira  Freiré,  etc.,  cuyas  obras,  á  la> 
que  cuadraría  bien  por  divisa  la  palabra  uror,  que  el  insigne  Altamárano 
puso  por  epígrafe  de  sus  preciosas  Amapolas,  parece  que  han  formado  el 
gusto  del  autor  de  las  Pasionarias  que  este  es  el  título  que  á  sus  versos 
de  amor  dio  Flores.  No  hay  ninguna  otra  influencia  en  sus  versos,  no  hay 
otros  modelos  que  estos  en  lo  relativo  á  la  expresión  de  sentimientos,  ó 
más  bien  de  sensaciones  predilectas  ya  que  no  en  la  semejanza  de  forma. 
Es  verdad  que  leyó  mucho  y  hasta  tradujo  algo  á  Alfredo  de  Musset,  pero 
entre  ambos  existe  una  inmensa  diferencia  aunque  sean  los'  dos  poetas 
eróticos  del  viejo  y  nuevo  continente  que  más  se  aproximan.  Lo  que 
Musset  tenía  de  gran  poeta,  no  era  precisamente  la  calentura  sensual 
que  á  Flores  no  le  da  un  momento  de  reposo,  sino  algo  más  elevado,  la. 
grandeza  de  la  pasión,  que  le  lleva  á  entrever  los  más  hondos  misterios 
del  dolor  humano.  En  Flores  no  se  encuentra  nada  de  esto  y  por  eso  no 
pasa  de  ser  un  poeta  meramente  erótico,  ai  no  encontrarse  en  sus  elegías 
otra  cosa  que  una  emanación  de  la  atmósfera  tibia  y  perfumada  del  de- 
leite, Es,  pues,  la  poesía  de  Flores  una  poesía  afeminada  en  la  que  por 
todas  partes  resuenan  los  besos  cuya  prodigalidad  les  hace  ya  empala- 
gosos : 

«  Un  solo   beso  el  corazón  invoca, 
Que  la  dicha  de  dos...  me  mataría. 
¡Un  beso  nada  más!...  Ya  su  perfume 
En  mi  alona  derramándose,   la  embriaga, 

Y  mi  alma  por  tu  beso  se  consume 

Y  por  mis  labios  impaciiente  vaga. 


¡Júntese  con  la  tuya!...  Ya  no  puedo 
Lejos  tenerla  de  tus  labios  rojos... 
¡Pronto!...;  clame  tus  labios!...   ¡ Tengo   miedo 
De  ver  tan  cerca  tus  divinos  ojos! 
Hay  un  cielo,  mujer,  en  tus  abrazos ; 
Siento  de  dicha  el  corazón  oipreso.... 
¡Oh!  sostenme  en  la  vida  de  tus  brazos 
Para  que  no  me  mates  con  tu  beso- 


Pero  lo  que  anima  y  realza  á  Flores  no  son  sus  besos  que  tan  abun- 
dantemente reparte,  sino  el  paisaje,  la  selva  americana,  descrita  con 
opulenta  y  pródiga  fantasía  en  su  composición  titulada  Bajo  las  yahuas ; 

Allá  en  la  soledad,  entre  las  flores, 
Nos  amamos  sin  fm  á  cielo  abierto, 
Y  tienen  nuestros  férvidos  amores 
La  inmensidad  soberbia  del  desierto. 


Y  tiene  el  bosque  voluptuosa  sombra, 
Profundos  y  selvosos  laberintos, 

Y  grutas  perfumadas,   con   alfombra 
De  eneldos  y  tapices  de  jacintos. 
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Y  palmas  de  soberbios  abanicos 
•  •         Mecidas  por  los  vientos  sonorosos, 

Aves  salvajes  de  carnosos  picos 

Y  lejanos  torrentes  caudalosos. 
Los  naranjos  en  flor  que  nos  guarecen 
Perfuman  el  ambiente;  y  en  su  alfombra 
Un  tálamo  los  musgos  nos  ofrecen 
De.  las  gallardas  palmas  á  la  sombra 

Y  se  oyen  bramadores  los  torrentes 

Y  las  aves  salvajes  en  concierto, 
En  tanto  celebramos  indolentes 
Nuestros  libres  amores  del  desierto, 

En  esta  composición  y  en  la  titulada  Eva  está  lo  mejor,  lo  más  ca- 
carterístico  y  propio  de  esté  brillantísimo  poeta  muy  superior  á  Acuña 
en  corrección  y  gusto,  y  es  que  á  éste  le  faltó  educación  poética  que  no 
pudo  tener  por  su  temprana  muerte;  pero  su  potencia,  que  no  llegó  á 
traslucirse  en  acto  sino  de  un  modo  incompleto,  era  mucho  mayor  que  la 
de  Flores,  patentizándolo  sus  dos  composiciones,  quizá  las  únicas  que 
de  su  colección  puedan  entresacarse,  pero  que  ponen  de  manifiesto  una 
genialidad  lírica  más  potente  quizá  que  todo  lo  hasta  aquí  visto  de  la 
poesía  mexicana. 

Era  un  estudiante  de  medicina  de  la  Escuela  de  México,  saturado  del 
materialismo  de  las  salas  de  disección,  agresivo  y  feroz  en  su  ateísmo, 
como  puede  verse  en  su  oda  A  la  Sociedad  Filoyátrica  en  su  institución; 

,■-.'.    ¡Mentira  el  mas  allá!  ¡Mentira  el  alma 
Que  el  retroceso  impuro 
Hace  nacer  llenando  lo  futuro, 
Del.  triste  cementerio  con  la  calma! 
¡Engaño  esa  creación  que  el  fanatismo 
Hace  brotar  del  último  lamento 
Que  nos  lleva  al  abismo! 
¡Mentira  ese  ad  terror ern  que  el  convento 
Lanza  á  la  humanidad  mezquina  y  necia 
Que,  oyendo  á  la  razón  y  al  pensamiento 
No  abarca  esa  mentira  y  la  desprecia!... 

-.-■-.  Pero  estaba  dotado  al  mismo  tiempo  de  un  alma  infantil  y  candorosa 
llena  de  ternuras  y  arrobamientos  para  su  madre  y  su  amada,  A  despe- 
cho de  todo  su  excepticismo  concibió  una  funesta  pasión  amorosa  en  la 
cual  parece  que  tuvo  algunas  contrariedades  misteriosas,  que  no  pudién- 
dolas vencer  le  arrastraron  al  suicidio  á  la  edad  de  veinticuatro  años.  Es 
verdad  que  no  tuvo  tiempo  para  educar  su  gusto;  ni  sus  estudios,  dirigi- 
dos especialmente  a  las  ciencias  experimentales,  le  permitieron  adquirir 
el  pleno  dominio  del  lenguaje  poético;  pero  Acuña  tenia  en  sí  el  germen 
de  un  poeta  de  primer  orden.  No  importa  que  su  lengua  esté  afeada  por 
continuas  incorrecciones  y.  desaliños,  cuando  tanta  ráfaga  de  genio  tuvo, 
especialmente  en  sus  dos  composiciones,  que  son  las  que  más  fama  le 
han  dado,  tituladas  Nocturno  y  Ante  un  cadáver,  dos  de  las  más  vigorosas 
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inspiraciones  con  que  se  honra  la  poesía  castellana  de  nuestro  tiempos, 
especialmente  la  última  cuyo  asunto  parece  muy  poco  á  propósito  para  la 
poesía;  pero  Acuña  era  tan  poeta  que  hasta  las  cosas  más  ásperas  y  deso- 
ladas se  convertían  en  él  en  raudal  de  inmortales  armonías. 

¡Y  bien!  aquí  .estás  ya...  sobre  la  plancha 
Donde  el  gran  horizonte  de  la  ciencia 
La  extensión  de  sus  límites  ensancha. 


Aquí  estás  ya...  tras  de  la  lucha  impía 
En  que  romper  al  cabo  conseguiste 
La  cárcel  que  al  dolor  te  retenía. 
La  luz  de  tus  pupilas  ya  no  existe, 
Tu  máquina  vital  descansa  inerte 

Y  á  cumplir  con  su  objeto  se  resiste. 
¡Miseria  y  nada  más!  dirán  al  verte 
Los  que  creen  que  el  imperio  de  la  vida 
Acaba  donde  empieza  el  de  la  muerte- 

Y  suponiendo  tu  misión  cumplida, 
Se  acercarán  á  tí,  y  en  su  mirada 
Te  mandarán  la  eterna  despedida. 
Pero,  ¡no!...  tu  misión  no  está  acabada; 

Que  ni  es  la  nada  el  punto  en  que  nacemos, 
Ni  el  punto  en  que  morimos  es  la  nada. 


Las  décimas  dirigidas  á  Rosario  que  llevan  el  título  de  Nocturno, 
y  que  probablemente  fueron  los  últimos  versos  escritos  por  el  desventura- 
do poeta,  esconden  integra  la  historia  de  sus  amores  tristísimos,  y  no 
pueden  leeTse  sin  cierto  pavor,  adivinándose  el  próximo  desenlace  de  la 
vida  de  su  autor.  Son  versos  muy  incorrectos,  pero  tienen  toda  la  vehe- 
mencia, toda  la  angustia  del  momento  supremo. 

¡Pues  bien!  yo  necesito 

Decirte  que  te  adoro. 

Decirte  que   te   quiero  *    . 

Con  todo  el  corazón; 

Que  es  mucho  lo  que  sufro, 

Que  es  mucho  lo  que  lloro, 

Que  ya  no  puedo  tanto, 

Y  al  grito  que  te  imploro 

Te  imploro  y  te  hablo  en  nombre 

De  mi  última  ilusión. 

Esa  era  mi  esperanza... 
Mas  ya  que  á  sus  fulgores 
Se  opone  el  hondo  abismo   . 
Que  existe  entre  los  dos, 
¡Adiós  ,por  la  vez  última, 
Amor  de  mis  amores  ;,"'■.-.. 
La  luz  de  mis  tinieblas, 
La  esencia  de  mis  flores; 
Mi  lira  de  poeta 
Mi  juventud,   adiós/ 


Todas  las^emSs  composiciones  de  Acuña  quedan  «oscureció 
estas  "dos  soberanas  Inspiraciones,  aunque*  también  ..se  encuentren  'algu- 
nos bellos  rasgos  de  sentimiento  en  algunas  otras, -como  Adiós.'..;  Lágri- 
mas, Entonces  y  Itoy.  Dada  su  juventud,  ;ée  notan  en  Acuña  reminiscen- 
cias de  las  lecturas»de  Espronceda,  Campoamor,  Bécquer,  hasta'  tomar 
del  primero  versos  enteros,  imitar  al  segundo  en  algunas  'dolor as  y  pe- 
queños," poemas,  y  hacer  de  sus  Hojas  secas  una  especie  de  Intermezzo 
como  las  Rimas  del  último. 

En  el  género  narrativo  se  distinguen  en  México  el  general  Rivas  Pa- 
lacio y  Juan  de  'Dios  Peza,  quienes  con  loable  empeño,  y  alguna  vez  en 
colaboración,  han  evocado  las  tradiciones  y  leyendas  de  su  patria,  vistien- 
do con  el  ropaje  poético  los  hechos  más  culminantes  de  su  historia. 

Peza  se  distingue  además  por  la  elevación  moral  y  la  ternura  afectiva 
que  ha  sabido  derramar  en  muchas  de  kfs  composiciones  que  encierra  la 
sección  de  sus  obras  titulada  «  Cantos  del  hogar»,  como  en  Fusiles  y 
muñecas,  Reyerta  infantil,  Noche  Buena,  etc. 

Don  José  Peón  y  Contreras  se  distinguió  más  por  sus  producciones 
teatrales  que  por  sus  Romances  históricos  mexicanos  y  sus  rimas  titu- 
ladas Ecos.  Sus  principales  obras  dramáticas  son  La  hija  del  Rey,  El  sa-. 
crificio  de  la  vida,  Impulsos  del  corazón,  etc. 

Por  último,  debernos  mencionar  también,  á  los  líricos,  Salvador  Díaz 
Mirón,  Manuel  Gutiérrez  Nájera,  Manuel  Paga  y  Francisco  A.  de  Traza. 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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ADVERTEriCÍA    AL    LECTOR 


Debido  a  la  falta  material  de  tiempo  y  con  el  deseo  de  que  el  público  no 
carezca  durante  el  presente  año  escolar,  de  la  importante  obra  del  Profesor 
Felipe  martinez,  nos  vemos  obligados  a  ponerla  en  venta  sin  la  fé  de  erratas 
correspondiente;    falta  que  confiamos  sabrá  suplir  el  -buen  ^criterio  del  lector. 

Sin  embargo,  queremos  señalar  una  inversión  de  estrofas  en  la  pág.  12í> 
-para  la  comprensión  del  lector  que  de  otra  manera  le  sería  imposible.  La  es- 
trofa de  Acuña  de  Figueroa  de  su  oda  "A  la  escarlatina"  es  la  que  empieza 
"¿Como  es  que  solitaria;  etc."  La  de  "La  Madre  Africana"  del  mismo  autor  es: 
"¿I  asi,  cruel  pirata  etc."  basada  en  la  de  "La  Desgracia  y  la*  Piedad"  de 
Delille  que  es  la  puesta  en  francés. 

En  la  pag.  25  linea  44,  se  lee  "este  completo,  etc."  debiendo  leerse:  "es- 
te elogio  postumo  que  vale  mas  que  el  demasiado  completo  monumento,  etc. 
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